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    Sinopsis

  


  
    Cuando todo tu mundo cambia hasta tu enemigo puede ser un aliado.


    Eileen es una bruja con poderes extraordinarios que quiere proteger a su poblado, Mohana, del ejército invasor. Despreciada por sus compañeras y temida por sus enemigos, su vida correrá más peligro que nunca cuando el príncipe Finn sea enviado en una misión para atraparla. Por su parte, Finn debe dejar atrás a su amor prohibido, Ciara, que oculta secretos mucho más oscuros de lo que él cree saber. Las vidas de estos tres personajes se cruzan, se separan y vuelven a unirse de la manera más imprevisible, envueltos en una turbulenta red de intrigas, secretos e intereses que les conducirán a vivir momentos límite y tomar decisiones extremas.

  


  
    Hija de la luz


    


    Garrett Curbow
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    Para tía Stephanie

  


  
    Guía de pronunciación

  


  
    Berea: Buh-ray-uh


    Euanthe: You-ann-thee


    Ignis: Ig-nis


    Mohana: Mo-ha-na


    Heru: Heh-roo


    Xanthe: Zan-thee


    Agea: Uh-jee-uh


    Kaede: Kayd


    Acantha: Uh-kan-thuh


    Sorshan: Soar-shan


    Deyra: Day-ruh


    Lyyr: Leer


    Daenysi: Day-nee-shee


    Hadar: Hay-dar


    Eileen: Eye-leen


    Serilda: Sir-ill-duh


    Castor: Cass-ter


    Ciara: See-air-uh


    Saoirse: Sor-shuh


    Saren: Sare-ren
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El último brujo
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    Eileen cerró sus ojos de color azul intenso y el sofocante calor estival se convirtió en una llama danzando en la mano de Damon. Una gota de sudor brotó de su frente y le hizo cosquillas al deslizarse por la nariz. Tomó aire para acallar el ruido de sus pensamientos y dejó que entrase y saliese de sus pulmones lentamente. Estaba intentando escuchar el riachuelo que corría a lo lejos y el murmullo de los insectos bajo las hojas de los árboles.


    El susurro de las hojas se transformó en las palabras hirientes de Serilda. Eileen se sentó a horcajadas en la rama de un árbol, a seis metros del suelo cubierto de musgo. Uno de los nudos del tronco se le clavó en la columna, donde tenía las cicatrices de los latigazos de fuego que le había dado Winona la Anciana, y se retorció de dolor.


    Al exhalar, se dejó inundar por los recuerdos de Serilda, Damon y el resto de las brujas que llevaban toda la vida torturándola por ser diferente.


    Diferente. Se le escapó una sonrisilla burlona. Abrió los ojos y, con un bufido, dio por terminados sus ejercicios de respiración para meditar. Hacía tres horas que había abandonado el poblado hecha una fiera, llena de rabia y con la promesa de no volver. Si las brujas la querían muerta, igual que al resto de los hechiceros, a lo mejor ese era su destino. No tenía ninguna intención de morir, pero si pasaba...


    Eileen se deshizo de esos pensamientos. Aunque todo el mundo la repudiase, Rosalyn, su hermana de otra madre, siempre estaría ahí para quererla.


    Alzó la vista hacia el entramado de ramas bañadas en la luz dorada del mediodía y le rugió el estómago. Cuando se fue eran las once de la mañana, así que a estas horas las brujas ya tendrían que estar reuniéndose en el comedor. Suspiró y comenzó a fantasear con las tiras de beicon carbonizadas, el pan esponjoso y...


    De pronto, una ramita se partió en el suelo.


    La joven se llevó un susto de muerte. Por instinto, colocó una flecha en su arco, el arma que Rosalyn le regaló hace años, y entrecerró los ojos para intentar ver a través del verde follaje. Rozó el dibujo tallado de una montaña con el pulgar.


    Una cierva apareció entre los árboles y se puso a olisquear un racimo de frambuesas con forma de espiral. Apuntó y la cuerda del arco soltó un quejido al tensarse. La mano con la que sujetaba la flecha le rozó la mejilla, pero Eileen ni siquiera la reconoció como propia, fue como si no formase parte de su cuerpo.


    Casi nunca mataba nada, aunque eso significase quedarse sin cenar.


    La primera vez que Damon la acorraló y, con las llamas danzando en la palma de su mano, le apretó el brazo hasta que este comenzó a burbujear bajo el fuego, se hizo una promesa a sí misma. Solo tenía siete años, pero ya se juró que sería mejor que las brujas que la torturaban.


    La cierva estiró el cuello y miró a Eileen con un destello de miedo en su mirada marrón. ¿A cuántos miembros de su familia habían matado las otras brujas? La cierva sacudió las orejas y parpadeó como si quisiera preguntarle: «¿Vas a hacerme daño?». Eileen relajó el brazo y suspiró.


    —No —dijo en voz alta—. No voy a hacerte daño.


    La cierva echó a correr por la maleza entre el crujido de las hojas que iba encontrando a su paso. A Eileen se le cayó el alma a los pies. Llevaba dos meses sin matar nada. Se podía decir que estaba en huelga. Cazar era una condición indispensable para ser una bruja en Mohana; allí no había comerciantes que importasen alimentos, restaurantes a los que ir a comer ni mares en los que pescar. Todo lo que tenían eran los recursos que les proporcionaba el bosque. Claro que Eileen no era una bruja.


    La chica se quedó mirando a la cierva mientras desaparecía entre los árboles.


    «Saoirse sabe que no necesito nada más que me diferencie de ellas», pensó Eileen.


    Llevaba viviendo entre ellas toda la vida y nunca habían dejado de torturarla por todo lo que la hacía distinta. Tenía señales de quemaduras por todo su ser, tanto a nivel físico como emocional, pruebas de todo el daño que le habían causado. Durante dieciséis años le habían dado palizas y la habían achicharrado. Rosalyn era lo más parecido que tenía a una hermana, pero incluso ella era más despiadada de lo que Eileen podría ser jamás. Cuando iban a cazar juntas, Rosalyn podía sacar una flecha, apuntar, disparar y atravesar los pulmones de un ciervo antes de que ella pudiese coger su arco.


    Era consciente de que esto la hacía parecer débil ante los ojos de las otras brujas, pero llevaba toda la vida practicando el arte de que le importase un comino. Si las brujas creían que se merecía estar muerta por ser más compasiva que ellas, así sería.


    «Que intenten matarme», pensó Eileen.


    Otro chasquido resonó entre los árboles y, a continuación, escuchó el crujido de unos pasos. Eileen sacó otra flecha y se colocó en posición. Por encima de sus valores morales estaba su estómago, que no paraba de rugir como una dolina en la que solo había ácido y aire. Necesitaba comer, y pronto.


    «Puedes hacerlo, es solo un animal».


    «Es solo un...».


    De pronto, unas criaturas atravesaron la verde arboleda y salieron al claro.


    Aquellos apagados ojos marrones no dejaron lugar a dudas: eran humanos.


    Unas capas de color azul marino cubrían las espaldas de los dos hombres.


    Eileen se quedó de piedra; lo único que pudo hacer fue seguirlos con la mirada. Tenía que volver al poblado, tenía que contárselo a Loren o a Rosalyn. Hacía dieciséis años que los humanos no entraban en Mohana.


    Pero no podía mover ni un dedo. Y, mientras tanto, los dos hombres iban de camino a su pueblo, aplastando hojas y matorrales con sus pies enormes. Le iba a salir humo de la cabeza de tanto intentar averiguar qué estaba pasando.


    —Si pudieras asesinar a una sola persona en el mundo sin que hubiese consecuencias, ¿a quién matarías? —le preguntó uno al otro.


    Tenía una voz grave y potente, como el eco que permanece vibrando en el aire cuando tocan las campanas.


    —No sé, seguramente a mi mujer.


    El primer hombre soltó una carcajada. Tenía el pelo oscuro y la cara resplandeciente por el sudor.


    «Yo también estaría sudando así si fuese por ahí con este calor y una armadura que me cubriese todo el cuerpo», pensó Eileen.


    —¿Huele a humo o soy yo? —añadió el segundo hombre, más bajito que su compañero.


    Este volvió a reírse.


    —Tú lo que estás es paranoico. Todo este puñetero país huele a humo.


    —¿Sabes qué? —le contestó el hombre más menudo—. Creo que el rey solo nos ha mandado aquí para deshacerse de nosotros. Creo que lo de la Última Hechicera no es más que una leyenda...


    Eileen casi se desmaya del susto. Se le había olvidado que todavía tenía la flecha preparada para disparar y, cuando lo recordó, ya era demasiado tarde.


    Los dedos le fallaron, soltaron la cuerda y la flecha salió disparada; todo esto en menos de un suspiro.


    La punta afilada se clavó en un árbol y le faltó un pelo para darle a la cabeza del hombre más bajito. El impacto armó un estruendo en el silencio del bosque. El soldado se dio media vuelta y comenzó a mirar entre las temblorosas copas de los árboles.


    «Sálvame, Saoirse», imploró Eileen mientras veía cómo la mirada del humano se llenaba de miedo y de ira.


    El hombre entrecerró los ojos para ver a través de los árboles. La chica pensó en esconderse entre la maraña de agujas de pino, pero era demasiado escasa como para ocultarla; la descubrirían en cuestión de segundos. Si intentaba bajar del árbol, revelaría su posición. Al ver el arco largo que el hombre más alto llevaba colgado a la espalda, se replanteó cualquier tipo de descenso lento por el tronco; podría dispararle en menos que canta un gallo.


    Solo tenía una posibilidad.


    Eileen se descolgó de tres ramas y, para el resto del trayecto, se dejó caer hasta el suelo, pero aterrizó mal, en cuclillas, y una ola de dolor le recorrió los pies.


    De pronto, se vio atrapada en un duelo de miradas con los humanos. Los tres envueltos en una densa humedad que le pareció igual que una manta de pelo.


    Eileen pestañeó y, en lo que duró un lento suspiro, intentó captar toda la información que pudo de los dos hombres.


    Ambos tenían la barba larga y una armadura gris marengo en la que se reflejaba la luz; habían desenfundado las espadas y un tigre apoyado en sus patas traseras adornaba sus petos. La chica estaba entre fascinada y aterrorizada por el hecho de tener a dos personas de ojos-no-rojos allí mismo, de pie, delante de ella. Después de la guerra del Desierto, dieciséis años atrás, Leon Hadar y las brujas firmaron un tratado que prohibía cruzar la frontera de Mohana. Los humanos tenían prohibido entrar. Las brujas no podían salir.


    Y los hechiceros, para entonces, ya no eran un problema.


    Los habían aniquilado a todos.


    Pero, en ese momento, Eileen no disponía de tiempo para quedarse embobada con esos humanos. Las hojas se deslizaron bajo sus pies cuando se dio media vuelta y echó a correr. Pensó que quizás podía salir huyendo, que a lo mejor conseguía escapar, pero la vegetación tenía otros planes para ella. Una raíz se le enganchó en el pie, las piernas se le enredaron y acabó aterrizando en el suelo con el hombro. Escuchó un chasquido; se había caído encima del arco y lo había hecho pedazos.


    Eileen había visto a Rosalyn trabajar en ese arco durante meses. Buscó la madera perfecta, lo pulió hasta que quedó tan suave como el terciopelo y talló unos motivos complejísimos. Le dolió verlo roto, pero no tenía tiempo para lamentarse por su pérdida. No cuando la estaban persiguiendo dos humanos. Se puso de pie de un salto y ni siquiera se paró a sacudirse la tierra de los pantalones.


    Decidió darse media vuelta para plantarles cara y puso en marcha el plan B.


    Estiró los brazos hacia delante; las manos dejaban de temblarle.


    «Coge aire. Respira hondo».


    Los humanos adoptaron una postura defensiva ante el inminente ataque. La vegetación y la luz del sol se reflejaban en sus espadas. Los ojos se les pusieron como platos y, en ese momento, Eileen vio que acababan de darse cuenta de que ella no era una bruja más. Supo que, incluso a la sombra de los árboles, pudieron ver el azul intenso que desbordaban sus ojos.


    Los ojos de una hechicera.


    —Me cago en... —despotricó el hombre más alto, que se había quedado boquiabierto.


    —¡Es ella! —la señaló el otro—. ¡Es la Última Hechicera!


    Eileen cerró los ojos y acalló el mundanal ruido. Solo existía una manera de salir viva de allí, si es que de verdad ella era lo que estaban buscando. Aunque no entendía cómo había podido pasar. Fuera de Mohana nadie sabía de su existencia o, al menos, eso creía.


    Arrancó esos pensamientos de su mente como si fuesen viejas telarañas y se concentró en su poder, su sagrado y oculto poder de hechicera.


    El único en el mundo.


    «Respira hondo».


    En ese momento, lo único que sentía era la humedad que cubría el bosque, el rocío que se aferraba a las hojas, a su ropa y al suelo. Notó como si trepase por su cuerpo y se arremolinara en sus venas. Era como si ella fuese una nube negra a punto de lanzar un rayo, a la espera de soltar un chaparrón.


    Abrió los ojos azules.


    Y atacó.


    De la nada, surgieron unos chorros de agua plateada dirigidos por las manos de Eileen. A continuación, estiró los brazos de golpe y las dos columnas gemelas cayeron en forma de cascada. Los hombres se quedaron mirando horrorizados el espectáculo; no sabían si era mejor salir corriendo o atacar y, mientras se lo pensaban, las dos serpientes de agua ya se habían cernido sobre ellos.


    Eileen giró las muñecas y el agua les rodeó las piernas y se enroscó en sus cuerpos como una culebra a un árbol.


    Para entonces, parecía que la conmoción de los dos humanos se había esfumado.


    La chica apretó los puños y solidificó el agua, que se convirtió en hielo con un crujido. Uno de los hombres aulló mientras las piernas se le congelaban y se quedaba atrapado en el bloque de hielo.


    El otro se liberó antes de que el agua llegase a estar en estado sólido y salió corriendo hacia ella, acompañado del ruido metálico de la armadura. Eileen ahondó en lo más profundo de su poder y volvió a crear agua de la nada, aunque esta vez dividió el chorro en cuchillas. Una de ellas rozó la cara velluda del hombre, pero este hizo como si nada y continuó corriendo hacia ella. Ya estaba muy cerca, tan solo a unos pocos pasos, con la espada en alto y listo para asestar el golpe...


    La chica reaccionó antes incluso de que pudiese pensarlo. Estiró los brazos y, con un gesto de dolor, cerró los ojos con todas sus fuerzas.


    Un leve balbuceo la obligó a volver a abrirlos.


    El humano se encontraba arrodillado ante a ella y, con una mano, estaba taponándose una herida en el cuello de la que no paraba de brotar sangre. El fragmento de una cuchilla de hielo asomaba entre sus dedos, entre los que corría el líquido escarlata. Fue cuando Eileen se dio cuenta de que el hombre no se estaba tocando el cuello, sino que estaba desabrochándose la capa. La tela azul marino se desplomó en el suelo. El emblema plateado del tigre de Euanthe parecía tener la capacidad de reflejar la sangre.


    El soldado también se desplomó en el suelo y emitió un último gemido.


    La muchacha se quedó de pie frente al cadáver, incapaz de apartar los ojos de la sangre que se deslizaba por el peto como el vino cuando se derrama de una copa.


    Tragó saliva y dio un paso atrás; le escocían los ojos por el fuerte hedor a mierda. Se había cagado encima. Volvió a tragar para intentar deshacer el nudo que tenía en la garganta.


    —Lo has matado —le dijo el humano que sí había conseguido atrapar—. Lo has matado...


    Eileen levantó la vista de golpe. Se había olvidado del otro hombre al que le había enterrado los pies en hielo.


    Tenía que contárselo a alguien... Tenía que... No podía pensar con claridad y no dejaba de aferrarse a pensamientos e imágenes intermitentes de trozos de madera en mitad de una tormenta en el mar. Eileen se alejó a trompicones y se subió a un árbol para protegerse. Una arcada de bilis ardiente trepó por su garganta, pero consiguió contenerla.


    «He matado a un hombre. Está muerto por mi culpa».


    Se tocó el cuello con los dedos temblorosos, en el mismo lugar en el que su cuchilla de hielo le había arrebatado la vida al humano.


    —No era mi intención —susurró—. No quería hacerle eso.


    —¡Ayuda! —gritó el hombre alto mientras se retorcía en su cepo de hielo—. ¡Que alguien me ayude!


    Eileen se bajó del árbol y pasó sin darse cuenta junto al cadáver del soldado. Tenía que dar con Loren o con Rosalyn. Alguien con quien hablar de lo que acababa de pasar, alguien a quien contárselo.


    «Ahora soy igual que ellas —pensó—. Soy una asesina».


    Pasó por delante del hombre más alto y notó que algo húmedo y caliente le salpicaba la mejilla. Era saliva. Se estremeció.


    La mente le iba a toda prisa mientras corría entre los árboles en dirección al poblado. O al menos creía que allí era a donde se dirigía. Eileen se paró un momento para tranquilizarse, pero al frenar tuvo que cerrar los ojos y al cerrarlos revivió el hielo en el cuello de aquel hombre, la sangre... El asco le invadió poco a poco el estómago y le retorció las tripas; la piel se le puso de gallina y tuvo que inclinarse mientras notaba el ardor de la bilis en lo más profundo de la garganta.


    Comenzó a dar arcadas, pero no vomitó.


    Cuando terminó, se limpió los hilillos de baba de la boca y siguió su camino.
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    Eileen salió de entre los árboles y fue corriendo cada vez más lento hasta que se paró para entrar caminando al pintoresco pueblecito. Los tejados eran de paja y el humo salía perezoso por las chimeneas; la hierba era verde y un arroyo sinuoso cruzaba el poblado. Se detuvo un momento para aclarar su mente y decidir a quién debía acudir primero: a Rosalyn o a Loren. Rosalyn era la primera persona a la que se lo contaba todo, pero Loren era la Anciana Bruja, y seguro que sabría qué hacer.


    Eileen cruzó el pueblo a toda prisa, pasó por el puente de madera y dejó atrás los huertos de tomates, pepinos y sandías. Al fin, llegó a casa de la Anciana Bruja y llamó a la puerta. Se preguntaba cómo reaccionaría Loren cuando le contase que había humanos en el bosque; uno vivo y otro muerto. Que ella había sido la que había matado a uno de ellos. A Eileen se le heló la sangre solo de pensarlo. Hacía años que no llamaba a la puerta de Loren para contarle sus problemas. ¿Y si la Anciana Bruja se negaba a escucharla ahora que había vuelto después de tanto tiempo?


    Dos segundos más tarde, la puerta se abrió y en el umbral apareció una cara conocida.


    Loren sonrió.


    —¡Que me parta un rayo! —dijo la Anciana Bruja, mientras agitaba su pipa y se hacía a un lado—. Vamos, pasa.


    Al cruzar la puerta, olió el aroma del tabaco dulce y la menta, y le trajo una avalancha de recuerdos. Cuando era pequeña, Loren siempre estaba ahí para darle remedios medicinales para las quemaduras que le hacían las otras brujas, sacarle una sonrisa cuando estaba triste o abrazarla cuando se ponía a llorar. Eileen era la última hechicera que quedaba sobre la faz de la tierra y permanecía oculta en un país plagado de brujas. Dieciséis años atrás, por alguna razón, Loren se marcó el objetivo personal de cuidar de Eileen.


    —Ha pasado algo en el bosque.


    La muchacha siguió a la Anciana Bruja hasta la cocina. La mujer se puso a cortar una zanahoria en la encimera. Un ruido sordo perturbaba el silencio cada vez que el cuchillo golpeaba la tabla de cortar.


    —¿Te apetece un aperitivo, corazón?


    Eileen negó con la cabeza y comenzó a dar saltitos de puntillas.


    —No, necesito que me escuches.


    Loren arqueó una ceja y se secó las manos con un mugriento trapo de tela.


    —Hacía mucho tiempo que no necesitabas que te escuchase.


    La chica estaba intentando encontrar las palabras.


    —Lo sé y lo siento, pero esto es... un caso excepcional. Estaba en el bosque, sentada en un árbol, y vi un ciervo, pero salió huyendo. Después escuché otro ruido detrás de un matorral, así que no podía ver qué era. Creí que era otro ciervo, como mucho un oso, pero eran dos hombres humanos. Dos puñeteros humanos.


    Loren se quedó helada y sus ojos rojos se oscurecieron hasta ponerse del color de la sangre fresca. Metió el cuchillo en un cajón y condujo a Eileen a través de la planta baja hacia un rincón lleno de alfombras y de libros antiguos. La Anciana Bruja encendió una vela que había entre dos butacas. La joven se hundió en los cojines de una de ellas y se dio un momento para ordenar sus pensamientos.


    El humo dibujaba tirabuzones al desprenderse de la mecha crepitante de la vela.


    —Cuéntame —le pidió Loren cuando se sentó.


    La muchacha carraspeó para aclararse la voz.


    —Eran dos humanos. Mencionaron algo sobre una Última Hechicera. Yo di por hecho que estaban hablando de mí, no sé cuántas últimas hechiceras hay pululando por Mohana. Y los humanos eran soldados de Euanthe. Llevaban el emblema del tigre de Leon Hadar en las capas y en la armadura.


    —¿Y qué has hecho? —le preguntó Loren—. ¿Siguen allí?


    Eileen se quedó mirando la luz trémula de la vela en un intento de luchar contra la bilis que estaba volviendo a brotar en su garganta.


    —Uno de ellos sí. A ese lo he dejado atrapado, pero al otro... —Se le rompió la voz—. Ha sido sin querer.


    Loren no parecía sorprendida ni preocupada, solo dejó la mirada perdida y se le dibujó un gesto serio en los labios.


    Durante un momento guardaron silencio. La chica no sabía si irse, quedarse o decir algo.


    La mujer alzó la mano para ponerse un chal en los hombros. Como resultado, un montón de mechones grises le cayeron sobre la cara.


    —¿Estás segura de que eran de Euanthe? —le preguntó la Anciana Bruja.


    Eileen asintió.


    —¿Y el que has atrapado sigue donde lo has dejado? —añadió Loren.


    Acto seguido dibujó una U con los labios para apagar la vela de un soplido. Chupó la boquilla de la pipa y exhaló una nube de humo azul. Después, cruzó la habitación para coger su capa y se envolvió en ella.


    —Debería —le respondió Eileen.


    Loren la miró por encima del hombro y la hechicera vio un brillo de osadía en su mirada.


    —Pues vamos a hablar con él.
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    Finn Hadar había aprendido de los mejores lingüistas, pero aquel día de mercado no le habría venido nada mal contar con un puñetero traductor para poder comunicarse con el pintor daenysiano. El hombre tenía la tez pálida y el cabello rojo repeinado. Hablaba con una agradable cadencia y movía los dedos desesperado mientras articulaba palabras a las que el chico no les encontraba ningún sentido. No paraba de señalar la pintura al óleo con las manos: era un paisaje de colinas cubiertas de nieve y afloramientos rocosos. Finn intentó responderle, intentó entender aquella lengua extranjera, pero todas las horas que había pasado dibujando en los márgenes de los libros de texto durante las clases de la profesora Lois regresaron para atormentarle.


    Al final, rebuscó en su bolsillo forrado de terciopelo, le dio al pintor de Daenysi dos monedas de oro y se llevó el cuadro. El hombre pelirrojo parecía más que satisfecho con el intercambio y, cuando Finn miró el cuadro más de cerca, entendió por qué. Las pinceladas eran bastante malas y la nieve había tomado un color canela, como si la obra hubiese estado expuesta a la luz del sol mucho tiempo. Le habría parecido increíble que el daenysiano hubiese pedido una sola moneda de oro por él. Puede que ni siquiera valiese una de plata.


    Finn cogió su cuadro nuevo, se puso la capucha y comenzó a caminar entre la multitud, que se movía en manada por las calles de Berea. Las tres de la tarde era la hora punta en la capital de Euanthe, el momento en el que todo el mundo estaba volviendo a casa, comprando cosas o vendiéndolas. El sol resplandecía en el cielo y asfixiaba a los ciudadanos sumiéndolos en un calor abrasador. El muchacho se sentía como un borrego más del rebaño mientras las gentes lo iban empujando hacia delante. Con la capucha tapándole la cara, ningún habitante mugriento podía reconocerle como la personalidad que era. En lugar de eso, lo atropellaban como a cualquier otro.


    Cuando salió de la sudorosa multitud del mercado, Finn giró a la derecha por la calle Maybury y decidió tomar un atajo por la carretera, para lo que se escondió detrás de un coche de caballos. Las ruedas iban levantando arena con cada vuelta chirriante y el joven tuvo que pegarse el óleo al cuerpo para que el polvo no lo estropease.


    Sobre los tejados rojos, en la cima de un montículo rodeado de árboles, el palacio de Euanthe se erigía como una espiral. El chico dejó escapar un suspiro cuando se encaminó a su hogar.
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    Finn entró a su habitación, lanzó los zapatos, se desabrochó el jubón que llevaba puesto y se tiró en la cama para disfrutar del fresco interior del palacio. Se le secó el sudor y se convirtió en otra capa de la piel. Finn apoyó su última compra en la pared. Ya la colgaría más tarde. No pasó mucho tiempo antes de que las colinas nevadas lo atrapasen por completo. Podría pasarse horas mirando aquel cuadro. Las puertas de su balcón estaban cerradas y no había descorrido las cortinas, por lo que la habitación estaba sumida en una densa semioscuridad. El chico encendió la lámpara de aceite que había junto a la cama. Se prendió con un tremor y comenzó a desparramar una luz naranja por las sábanas revueltas.


    Ciara no había limpiado todavía.


    Cogió un libro que había guardado debajo de la almohada y comenzó a devorar palabras para amenizar la espera.


    La larguísima espera.


    Un suave toque en la puerta resonó por toda la habitación. Finn tenía el corazón acelerado cuando se levantó de un salto de la cama. Lanzó el libro que estaba leyendo a un lado, echó un vistazo al espejo para comprobar que su morena melena no estaba despeinada y abrió la puerta.


    Ciara se quedó parada en el umbral con un cubo lleno de jabón y de productos de limpieza en una mano y con un carrito de la ropa sucia en la otra.


    La chica le hizo una reverencia y sus ojos marrones bajaron hasta el suelo, pero aun así Finn pudo atisbar la sonrisilla en sus labios.


    Cuando se incorporó, le cayeron unos largos rizos pelirrojos sobre los hombros.


    —Alteza, ¿necesitáis que os limpie la habitación?


    —Gracias, sería un detalle.


    El muchacho notó que ella estaba poniendo todos sus esfuerzos en contener la sonrisa mientras entraba en el dormitorio, acompañada del chirrido que hacía el carrito al arrastrarse por el suelo de piedra. Finn echó un vistazo a ambos lados del pasillo y volvió a entrar.


    Ciara dejó el cubo en el suelo y lanzó un suspiro. El agua con jabón se estrelló contra el borde.


    —Esto pesa un montón.


    El joven se acercó a ella descalzo, le agarró la mano y entrelazó los dedos con los suyos. Su piel le parecía acogedora y familiar.


    —Podría despedirte por quejarte —le advirtió.


    La muchacha levantó una ceja.


    —Yo podría hacer que te echasen por esto.


    —¿Por qué?


    Sin previo aviso, la chica le puso la mano en la nuca y le besó. Finn se dejó llevar por aquel beso, envolvió sus dedos entre los rizos de la joven, su lengua se encontró con la comisura de los labios y...


    Ciara se apartó de él.


    El muchacho se rio y se limpió la boca.


    —No puedes echarme del puesto de príncipe, ya lo he mirado.


    Ella se agachó y comenzó a recoger las prendas de olor cuestionable que había desperdigadas por la habitación y a lanzarlas al carrito de la ropa sucia.


    —Ciara —comenzó Finn—. No tienes que limpiar de verdad, he echado el pestillo.


    La muchacha arrojó unos calzoncillos y una túnica sudada al carrito de la colada.


    —Es que mi trabajo es limpiar.


    —Pero si lo haces ahora no podrás volver porque ya no quedará nada que ordenar.


    Ciara se dio la vuelta y lo fulminó con la mirada.


    —Como si te costara ensuciar tu habitación.


    —En realidad —dijo Finn mientras se desplomaba en el filo de la cama. El colchón rebotó—, soy una persona muy limpia y ordenada. Solo hago esto para verte más a menudo.


    La joven comenzó a poner de pie los libros de la estantería.


    —¿Qué es lo que haces?


    El muchacho se quedó un segundo callado.


    A la chica se le escapó una sonrisa que a Finn le resultaba familiar.


    Él se levantó la camisa, se la sacó por la cabeza y la tiró al suelo.


    Ciara recorrió su cuerpo con la mirada durante un segundo ardiente, pero se dio la vuelta y volvió a concentrarse en la estantería.


    El joven se tiró en la cama.


    —Tienes el autocontrol de un puñetero monje. ¿Qué pasa? ¿Que esos libros son más interesantes que yo?


    —Sí —le respondió ella, y le lanzó una mirada de advertencia—. Ya sabes que no podemos hacerlo.


    —¿Que no podemos hacerlo aquí?


    —Exacto.


    —¿Por qué? —le preguntó—. No sería la primera vez.


    Ciara se giró hacia él.


    —Y la última estuvieron a punto de pillarnos, ¿o es que ya se te ha olvidado? Tu hermana estuvo tanto rato aporreando la puerta que se cabreó y acabó irrumpiendo en tu cuarto solo para decirte que tu padre quería verte. Tuve que esconderme en el armario. Estuvo a punto de descubrirme. Así que, no, no podemos hacerlo en el palacio ni en ningún lugar cerca de aquí.


    Finn guardó silencio un segundo y después dijo:


    —Yo puedo encargarme de eso.


    —¿Cómo? —le preguntó la muchacha mientras hacía una bola con su camisa y se la lanzaba.


    —Ya encontraré la manera.


    El muchacho fue tras ella y tras el cesto ruidoso hasta el cuarto de baño. Cogió el paño empapado en jabón, se sentó con las piernas cruzadas al lado de la bañera y comenzó a fregarla por dentro. La espuma resbalaba por las curvas de la suave porcelana mientras las burbujas blancas se amontonaban en el fondo.


    —Este es mi trabajo, Finn —le recordó Ciara entre dientes.


    —Lo sé.


    —Ya hemos hablado de esto.


    —¿Y? —le contestó sin dejar de fregar.


    La espuma de jabón se estaba escurriendo por los filos de la bañera.


    —Y no puedes ayudarme a hacer mi trabajo.


    Finn refunfuñó y soltó el trapo en el cubo con tanta fuerza que salpicó.


    —Muy bien, solo estaba intentando facilitarte las cosas.


    —No quiero que las cosas sean más fáciles —le respondió ella.


    El joven soltó un suspiro. Había cosas de las que ella nunca quería hablarle. Misterios que Ciara guardaba y que nunca iba a revelarle, daba igual lo mucho que la acribillase a preguntas.


    Ella ni siquiera levantó la vista cuando el príncipe abandonó la habitación.


    No podía quedarse allí y tumbarse tranquilamente en la cama mientras ella estaba trabajando delante de sus ojos.


    Finn ni siquiera se molestó en volver a anudarse el jubón. Se puso la camisa y los zapatos y se echó una bolsa endeble de piel al hombro. El silencio del pasillo pareció burlarse de él. Necesitaba aquella tranquilidad, tenía que encontrar algún lugar en el que pudiese poner en orden sus pensamientos. El joven volvió a lanzar una rápida mirada a su dormitorio y se fue.
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    Había mucha gente en el patio de armas a la hora en la que el sol del mediodía comenzaba a caer sobre la resplandeciente neblina. Los mozos de cuadra alimentaban, cepillaban y paseaban a los caballos por el patio. Los herreros trabajaban entre el constante estruendo metálico, al que se sumaba el estallido del acero de las espadas de los caballeros, que estaban entrenando a los jóvenes soldados. Los escuderos iban de aquí para allá cargados de comida, armaduras y armas.


    Finn fue hasta la puerta de los establos y esperó. Como unos segundos después no había llegado nadie, se asomó al sombrío interior.


    —¿Travis? —gritó.


    Su voz resonó contra las paredes y le siguió un relincho agudo. Después, escuchó una riña y unos pasos acelerados. Al momento, apareció un joven con una túnica bordada en plata con el tigre de Euanthe y se inclinó ante él.


    El muchacho se incorporó con las pecosas mejillas ruborizadas.


    —Alteza, ¿necesitáis a Morana?


    —Sí —le respondió con una sonrisa—. Gracias, Travis.


    Al otro lado del patio de armas, un caballero estaba golpeando con su hoja roma la espada de otro hombre, una más pequeña, y empujándolo una y otra vez para hacerle retroceder. Finn apartó la mirada y se masajeó los brazos, todavía le dolían después del entrenamiento del día anterior.


    Travis volvió de entre las sombras del establo tirando de Morana. La hierba crujía bajo sus cascos. El vapor se escapaba de sus ollares cada vez que resoplaba.


    Finn le dio las gracias, agarró a la yegua y acarició su pelaje color crema. Relinchó cuando el joven se subió a su montura y metió los pies en los estribos. El muchacho le preguntó al oído:


    —¿Estás lista, chica?


    Ella salió al galope, levantando el barro y la hierba con sus fuertes patas.


    El rastrillo interior estaba levantado, así que Finn pasó a toda velocidad bajo las estacas de hierro forjado que cada noche se clavaban en el suelo rocoso. La hierba dejó paso al camino perfectamente adoquinado que conducía a la ciudad. Las herraduras de Morana resonaban al golpear la piedra y aquel sonido transportaba a Finn a cuando era pequeño y todo era más sencillo. Su madre le regaló aquella yegua cuando cumplió ocho años. El niño se había pasado meses suplicándole tener un caballo propio y, justo en esa época, una de las yeguas dio a luz a un potrillo. Ver a aquel animalito destartalado por primera vez fue uno de los momentos más felices de su vida. En cuanto pudo montarla, la ensilló él mismo, la condujo a extramuros y salieron a aquel camino. Su madre casi se desmaya cuando se enteró de que había intentado llevar a la joven yegua por las calles de la ciudad.


    Pero, ahora, Finn iba cabalgando por el camino rodeado de rica vegetación, árboles de los que colgaban manzanas y brillantes flores. Tiró de Morana para que girase a la derecha y abandonaron el sendero de piedra para bajar una empinada cuesta repleta de manzanos. Las hojas de color esmeralda y las crujientes frutas rojas pendían sobre su cabeza.


    Los cascos de Morana emitían un ruido sordo al chocar con los hierbajos.


    Finn volvió a tensar las riendas a la derecha y la yegua giró de pronto hacia un camino repleto de raíces y hojas caídas que se bifurcaba. El de la izquierda regresaba al sendero de piedra principal, y el de la derecha se adentraba en el bosque de Berea.


    En el único bosque que quedaba en Euanthe.


    Los manzanos fueron desapareciendo para dar paso a algo incluso más impresionante.


    Los árboles se erigían como torres alrededor de Finn, mientras el caballo bajaba la velocidad al trote. La luz del sol caía sobre las copas de los árboles e inundaba el suelo de la arboleda de un débil resplandor verde y amarillo. Morana caminaba entre las raíces y las rocas, siguiendo el camino por el que había pasado cientos de veces.


    Más adelante, se aclaraba el espesor de los árboles y aparecía la cresta de una montaña que miraba al cielo azul, a la ciudad roja y al desierto que se extendía a lo lejos. Finn se bajó de su yegua, la ató a una ramita y, con su cuaderno de piel en mano, se dirigió al saliente.


    El ancestral risco, ahora desmenuzado en rocas más pequeñas esparcidas por el suelo desnudo, era el resquicio que había quedado al descubierto después de una excavación minera cientos de años atrás. Finn escaló la ladera de aquellas escarpadas rocas y se sentó como pudo en la cima, dejando que las piernas colgasen en el vacío. El mundo que se extendía a sus pies parecía crecer hasta el infinito, hasta que se empequeñecía y se convertía en una línea difusa en el horizonte. Lo primero que vio fue el bosque, que no era más que una leve impresión en la muralla de la ciudad. Más allá, estaba el resto de Berea, la ciudad bañada en una niebla de polvo y calor que se extendía en una compleja red de avenidas y edificios. Ahí estaban los tejados de barro y las calles atestadas. Y la muralla, la circular fortificación de piedra blanquecina que se alzaba cuarenta y cinco metros para rodear la capital del reino. Se decía que era una de las más altas del mundo, que solo podía competir con el muro de acero que protegía la ciudad más grande de Mohana, Ignis.


    Más allá, no había nada.


    Solo un desierto seco y agrietado. Las ruinas de la guerra del Desierto de dieciséis años atrás. El conflicto que terminó cuando una infame bruja llamada Adara quemó, ella sola, el país de Euanthe hasta los cimientos. Y solo en un día. Aunque no le bastó con prenderle fuego a todo. Fue destructiva. Finn había escuchado rumores e historias fantásticas sobre que incendió la tierra y que, después, la maldijo con la ayuda de la Diosa del Fuego, Saoirse.


    La profesora Lois desmintió esas historias durante una de sus aburridas clases sobre la guerra del Desierto. El joven no conocía muchos detalles sobre el conflicto entre las brujas y los hechiceros, pero sí que sabía que su tío Raoul, el rey hechicero de Euanthe, murió durante la última batalla junto con el resto de los de su especie. Murió protegiendo Berea de la ira de Adara. Por todo lo que Finn había escuchado, aquello fue un exterminio más que una batalla.


    Nadie podría olvidarlo jamás.


    Hoy en día nadie se atrevía a hablar de aquello, excepto los profesores que leían sobre ello en los libros de historia y los cuentos de miedo que contaban los chiquillos. Después de la guerra, todas las brujas se retiraron a Mohana y el padre de Finn, Leon Hadar, firmó un tratado para que ellas no pudiesen salir de allí ni el resto del continente entrar en sus dominios. Las majestuosas catedrales que se construyeron para adorar a Saren, el Dios de los Hechiceros, se derribaron y pasaron a ser escombros.


    Dieciséis años más tarde, no se había violado el pacto.


    Finn abrió su cuaderno de dibujo y se sacó un grafito del bolsillo. Se empapó de las vistas, grabó aquella imagen en su cabeza y dejó que cada detalle cobrase vida en su cerebro. El grafito se encontró con el papel y comenzó a trazar el contorno curvo de la muralla, la ciudad en continuo crecimiento y el paisaje estéril a lo lejos. Si Finn hubiese podido volar sobre las copas de los árboles y dibujar las vistas de la zona sur que estaba a sus espaldas, habría hecho un bosquejo de la inmensidad de las aguas cristalinas del mar de Lyyr y de sus olas salpicando de espuma las pálidas rocas de los acantilados, a cientos de metros bajo el palacio de Berea.


    Suspiró y cerró el cuaderno.


    Ya mismo iba a atardecer y tenía que volver a palacio. La profesora Lois se pondría furiosa si llegaba impuntual a su clase de la tarde. Finn descendió por el pedrusco, se subió a Morana y volvió por el bosque mientras la noche le pisaba los talones.
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    Las moscas que estaban zumbando alrededor del cadáver del hombre salieron huyendo en cuanto Loren se acercó. Lo inspeccionó cuidadosamente, escudriñó cada detalle de la cara llena de barro, del pelo y de la armadura. La Anciana levantó una de las manos del cuerpo inmóvil y pasó el dedo por las líneas de sangre seca que tenía en la palma. Sus ojos rojos examinaron la herida helada del cuello.


    El otro humano, al que Eileen había dejado atrapado en un bloque de hielo, observaba la escena lleno de espanto. No paraba de contraer los dedos de las manos; las gotas de sudor se resbalaban desde su línea del cabello y el labio inferior estaba a punto de echarse a temblar. La chica se sentía mal por él. A lo mejor no había ido a matarla ni a capturarla. A lo mejor solo había salido de expedición con su amigo.


    «¿Y mencionó a la Última Hechicera por casualidad?».


    —¿Qué estaban haciendo aquí? —preguntó Eileen asomándose por el hombro de Loren.


    Intentó no mirar el cadáver ni a aquellos ojos sin vida, clavados en las copas de los árboles. Parecían canicas. Al final, se le revolvió el estómago.


    Loren ignoró su pregunta como si fuese algo insignificante. La Anciana Bruja se incorporó para abandonar el cuerpo inmóvil del caballero. Cruzó el tramo de hojas y hierbajos que la separaba del hombre que estaba atrapado en el hielo y se puso frente a él.


    —Por favor —musitó el hombre, y las salpicó con el sudor de su cara—. Por favor, no sabía lo que estaba haciendo. Solo estábamos cumpliendo órdenes. Por favor, no me hagas daño...


    —Cállate.


    Los ojos rojos de Loren habrían acabado hasta con el sollozo más leve.


    Eileen se quedó atrás para observar la escena.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó la Anciana.


    El hombre abrió la boca y pestañeó.


    —No es una pregunta trampa —le aclaró—. ¿Cómo te llamas?


    —F-Finlay.


    —Finlay —comenzó Loren con una sonrisa—. ¿Qué estás haciendo en Mohana?


    —No... —La voz se le apagó con un leve gallo—. No puedo decirlo.


    La Anciana Bruja levantó la mano y una bola de fuego apareció de la nada. Surgió de su palma como una flor de la tierra. Finlay puso cara de dolor. Incluso desde esa distancia, Eileen podía notar el calor que desprendía la llama.


    —El rey Leon Hadar nos ha enviado... —volvió a responder, mientras el fuego se reflejaba en sus pupilas—. Para encontrar a la bruja de ojos azules.


    —¿Qué quiere de ella? —continuó la mujer.


    Finlay echó un vistazo a la cara de la Anciana. Apretó los labios, dejando claro que no estaba dispuesto a responder a esa pregunta.


    La mujer levantó una ceja y agarró el antebrazo del soldado con la mano en la que tenía el fuego.


    El alarido del hombre ahogó el sonido de los pájaros, de los insectos y del riachuelo. Loren apretó la mano contra la piel y los músculos, de manera que el fuego le quemó la camisa, engulló la tela y le corroyó el vello y la carne.


    Eileen observó horrorizada cómo la anciana daba un paso atrás. Finlay se dobló entre temblores, se agarró el brazo izquierdo y se lo pegó al pecho.


    —¿Leon Hadar ha roto el pacto de forma intencionada? ¿Sabes si está intentando empezar algo entre nuestros países? —le preguntó Loren.


    Finlay negó con la cabeza, pero lo que aquello significaba era que se estaba conteniendo.


    La ira de Loren explotó.


    —¡Respóndeme!


    El caballero alzó la mirada y, con las rodillas temblando, le dijo:


    —Eres un monstruo.


    —Voy a volver en un rato y más te vale responderme entonces.


    Loren lo fulminó una vez más con la mirada y se dio media vuelta. Se encaminó a la ciudad rebosante de seguridad, con los hombros hacia atrás y la cabeza alta. Eileen salió detrás de ella e intentó, con torpeza, tomar la misma actitud que estaba demostrando la Anciana, aunque en lo más profundo de su ser sentía que su mundo se estaba desmoronando.


    —¡No puedes dejarme aquí! —aulló Finlay—. ¡No puedes irte sin más!


    La muchacha resistió el impulso de darse la vuelta ante los gritos incesantes.


    —¿Crees que te dirá algo cuando vuelvas? —preguntó.


    —No. —Loren negó con la cabeza—. Lo que pasa es que no quiero destriparlo delante de ti.
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    La tetera chillaba en la hornilla y una vela desprendía un aroma a esencia de vainilla que impregnaba toda la cocina. Rosalyn dobló la página de su libro y descruzó las piernas. Se acercó con tranquilidad al fogón. No se puso las zapatillas, pero llevaba unos calcetines calentitos.


    Eileen se quedó parada al lado de la puerta y observó cómo su hermana de cariño, que no de sangre, se comportaba con total normalidad. Le parecía tan extraño... Con lo sencilla que había sido su vida hasta aquel mediodía. Ahora era una asesina. Ahora estaba en busca y captura.


    —¿Dónde has ido antes? —le preguntó Rosalyn mientras apartaba la tetera del fuego.


    —Por ahí.


    La hechicera abrió el armario que había sobre la encimera y sacó dos tazas. Se lo contaría todo a su hermana, pero más tarde. Después de ver otra vez a los hombres, tanto al muerto como al que le quedaba poco tiempo de vida, decidió que necesitaba un par de días para procesarlo todo.


    —A ningún sitio importante.


    Rosalyn sirvió el té sin decir ni una palabra. El vapor caliente se escapaba lentamente de las tazas, como si fuese humo. Después, la chica movió una mano sobre el fogón y la llamita que había encendida se desvaneció. Era una habitación fresca y oscura. La única luz que había venía de la vela y apenas iluminaba la cocina.


    Eileen se llevó su taza hasta un sillón grande y muy cómodo.


    —Necesitamos más velas.


    —Tardé semanas en hacer esa —le contestó su hermana a la vez que se sentaba y reanudaba su lectura.


    Con una mano sujetaba el libro y con la otra se llevaba la taza de té a los labios.


    Eileen buscó con desesperación algo que decir que no fuese aquello de lo que quería o, más bien, necesitaba hablar.


    —¿Qué vas a hacer cuando tengas que pasar de página?


    La muchacha le lanzó una mirada por encima del libro. Colocó la bebida en una mesita que había entre las dos butacas, pasó con cuidado la página y volvió a coger la taza.


    A Eileen se le dibujó una leve sonrisilla en la cara y cogió de debajo del cojín de su sillón un libro amarillento de tapa blanda. La letra era casi ilegible, pero le gustaba que fuese un reto entender lo que el escritor estaba intentando contarle. Empezó por la página por la que lo dejó hacía unos días.


    —¿Has ido a cazar? —quiso saber Rosalyn.


    La chica metió el dedo entre las páginas para no perder por donde iba.


    —Mmm... sí.


    —¿No ha habido suerte?


    La joven se puso tiesa. Todavía podía oler el hedor a cobre de la sangre del hombre.


    —No, hoy no he tenido suerte.


    —Lo siento —la consoló Rosalyn.


    —¿Por qué lo sientes?


    Eileen cerró el libro de golpe. Era la misma discusión de siempre. Ella no quería matar a un animal para demostrarle a las otras brujas que no tenía por qué estar de acuerdo con su estilo de vida y Rosalyn pensaba que sí debería hacerlo. Para su hermana solo era otra cosa que la hacía destacar, otra cosa que la hacía diferente a las demás, pero ella ya era tan distinta al resto que veía un sinsentido fingir lo contrario.


    «¿Quién soy yo para negarme a matar un conejo cuando acabo de asesinar a un puñetero humano?», pensó.


    Se odiaba por lo que había hecho, por haber quitado otra vida. ¿Y si aquel hombre tenía una familia en Euanthe? ¿Y si estaba casado y tenía hijos?


    La culpa le pesaba como si tuviese mil kilos sobre su consciencia. En ese momento era como una tetera llena de agua hirviendo a punto de explotar. Si se lo contaba a alguien, puede que se sintiese mejor.


    —Solo espero que hayas mejorado un poco en este tiempo. —Rosalyn le apretujó el brazo—. No se te da mal el arco. Si pudieras solucionar el tema de los nervios que te dan cuando tienes que matar algo... No es tan duro cuando lo haces un par de veces. Son muy...


    —Hoy he matado a una persona —soltó Eileen.


    En cuanto aquella confesión salió de sus labios, una parte de ella se sintió aliviada.


    —¿Qu-qué? —le preguntó su hermana, atónita.


    Eileen tragó saliva.


    «Parece que ya ha llegado el momento».


    —Un humano. He matado a un humano. Había dos hombres en el bosque. Los vi y ellos vinieron a atacarme, y yo atrapé a uno, pero el otro está muerto. Intenté escapar, te lo juro. Intenté no hacerles daño, pero de verdad que no me quedó otra opción. Todo ha sido en defensa propia. Loren está...


    Antes de que se diese cuenta, Rosalyn estaba abrazándola con todas sus fuerzas, con tantas ganas que le estaba espachurrando el pecho y las costillas. La apretó y la apretó hasta que Eileen notó que empezaba a marearse.


    Cuando la chica la soltó, tenía los ojos vidriosos.


    —Lo siento —se disculpó con la voz ronca—. Siento haber empezado otra vez con el tema de la caza de animales cuando tú has... Ay, te juro por Saoirse que lo siento.


    —Soy... —A Eileen le estaba costando encontrar las palabras—. Horrible. Soy horrible.


    —No, no lo eres. —Rosalyn le acarició el brazo—. Solo has hecho lo que debías, ¿no?


    —No tenía que asesinarle.


    —Has dicho que fue en defensa propia.


    Eileen se recogió un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —Sí, pero también ha sido un accidente. He intentado atraparlo, pero ha pasado algo y... no puedo dejar de revivirlo una y otra vez.


    La mano de la bruja se encontró con la suya y comenzó a acariciarla dibujando círculos con el pulgar.


    —Siento que hayas tenido que hacer algo así.


    Eileen notó que los ojos le escocían por las lágrimas, pero las contuvo con una carcajada.


    —No pasa nada.


    —Sí, sí que pasa —la corrigió Rosalyn. Después se quedó un momento en silencio y al final le preguntó—: ¿Quiénes eran esos hombres?


    —Soldados del rey Leon Hadar —le contestó la muchacha—. Podría haberme escondido, pero sin querer les escuché decir que estaban buscando a la Última Hechicera.


    Rosalyn palideció.


    —Estás de coña.


    —Eso quisiera yo —le respondió la joven.


    —¿Por qué iba Leon Hadar a enviar a soldados a Mohana para buscarte a ti? —le preguntó su hermana, que acto seguido se llevó las manos a las sienes y comenzó a frotárselas—. No tiene sentido. Existe un pacto. Un acuerdo. Enviando a esos soldados a Mohana ha violado el tratado de forma directa.


    —Lo sé —dijo Eileen—. Nada de esto tiene sentido.


    —¿El humano al que has dejado vivo ha dicho algo más?


    —Solo que lo enviaron en mi búsqueda —le respondió—. Nada más.


    Rosalyn resopló y se recostó en su asiento.


    —¿Qué aspecto tienen?


    Eileen se acurrucó y le contó brevemente a su hermana lo que le había pasado esa mañana. Por un segundo quiso que ella hubiese sido la primera en enterarse. Que hubiese sido ella la que la hubiese seguido hasta el bosque para hablar con los soldados del rey Hadar. A lo mejor Finlay habría dicho algo más si ella hubiese sido la que hacía las preguntas.


    —Nunca he visto a un humano en la vida real —le confesó la chica cuando su hermana terminó de contarle la historia—. No que yo recuerde.


    Los ojos rojos de Rosalyn se empañaron durante un segundo.


    Eileen creía que, en algún lugar de lo más profundo de su mente, recordaba haber escuchado el demoledor sonido de los gritos de la batalla y haber percibido el fuerte olor de la sangre, el calor del fuego a punto de quemarla.


    A veces soñaba con eso. Con que tenía que huir de las llamas.


    Rosalyn decía que tenía recuerdos de cuando era niña y tuvieron que escapar del ataque de Leon Hadar contra Ignis dieciséis años atrás. Aquella fue la penúltima batalla de la guerra del Desierto.


    Por aquel entonces, Eileen apenas tenía unas semanas de vida y Rosalyn tendría unos cinco años. A la muchacha siempre le habían contado que una semana antes del ataque, Loren visitó un orfanato en Ignis donde encontró a Rosalyn y decidió llevársela con ella. Cómo acabó la mujer con una niña hechicera seguía siendo un misterio.


    Dos semanas después de la batalla de Ignis, la mañana que siguió al combate que acabó con los hechiceros, se firmó el acuerdo.


    —Ya no tienes que volver a cazar —le dijo su hermana—. Al menos durante un tiempo. Estoy segura de que los Ancianos lo entenderán.


    Eileen la obsequió con una sonrisa tan floja como el té que tenía entre las manos.


    —¿Te acuerdas de que cuando eras pequeña te metías en mi cama por la noche y me rogabas que te contase historias? —le preguntó Rosalyn, que no le había soltado la mano. Sus miradas se encontraron—. Creías que era la mejor cuentacuentos.


    —Y lo sigues siendo —le respondió la chica—. Deberías ser escritora.


    Los ojos rojos de Rosalyn se encendieron y, al sonreír, sus mejillas se elevaron.


    —¿Quieres escuchar una ahora?


    Eileen se hundió en la butaca de Rosalyn y se acurrucó junto a ella. Dejó caer su cabeza en el hombro de su hermana y comenzó a respirar el aire puro mezclado con madreselva. Cuando las veías juntas era evidente que su relación no estaba determinada por la misma sangre. Rosalyn era alta, esbelta y tenía la melena dorada. Eileen era más baja, estaba escuálida y tenía el pelo liso y marrón. Eso sin mencionar que los ojos de una eran rojos y los de la otra, azules.


    —Hace mucho tiempo, había una joven que tenía la sonrisa más radiante del mundo —comenzó la bruja mientras le pasaba a su hermana un brazo por los hombros—. Viajó de país en país desatando la envidia por cada pueblo que visitaba. Todas las personas de todos los lugares querían ser ella. Todos querían lo que ella tenía, pero en lugar de alabarla o de intentar sonreír de una forma tan bonita como la suya, su envidia se convirtió en celos. Decidieron odiarla, y no les avergonzaba demostrarlo. Insultaban a la mujer. La torturaban. La escupían, la estrangulaban y la golpeaban. Hasta que un día, dejó de sonreír.


    A Eileen se le empañó la mirada.


    —La destruyeron hasta tal punto que no podía ser ella misma. No podía hacer aquello que la hacía especial. Y, de repente, un día se dio cuenta de que daba igual cuánta gente intentase hundirla, porque siempre se tendría a sí misma. Siempre iba a poder sonreír por ella. Así que se volvió a levantar y sonrió, con una sonrisa todavía más bonita.


    La hechicera cerró los ojos y suspiró.


    —Este me ha encantado.


    Rosalyn le contestó:


    —Tú casi has llegado a ese punto.


    —¿A cuál?


    —Al de levantarte y sonreír con una sonrisa que deslumbre al mundo.
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    Eileen se despertó entre sudores y escalofríos de un intermitente letargo. Le costó un rato recuperar la visión y estaba un poco aturdida cuando se incorporó. Tenía la respiración agitada, como si hubiese estado a punto de ahogarse. Había soñado con sangre, hielo y humanos. Y con Leon Hadar observándola dormir desde arriba. La muchacha miró a los pies de la cama. Un momento antes el hombre estaba ahí, pero lo único que veía ahora eran las tinieblas. Se frotó los ojos y, así, consiguió desprenderse de su pesadilla.


    La cama de Rosalyn estaba vacía y deshecha. Su hermana nunca dejaba la cama sin hacer.


    Una luz parpadeaba al otro lado de la ventana, pero no era el gris frío que solía iluminar la habitación por las mañanas. Esta era oscura, naranja y amenazante.


    Vio unas sombras agitarse. Escuchó unos gritos agudos.


    Eileen se destapó de golpe y fue a mirar por la ventana.


    La ciudad ardía bajo el brillante manto de las estrellas.


    Las deslumbrantes llamas estaban lamiendo con frenesí las paredes de las casas y devorando la paja de los tejados mientras estos crujían, gemían y escupían brasas.


    La joven salió a trompicones de su habitación y atravesó corriendo la puerta de la entrada, pero, cuando pisó la hierba, se paró en seco y casi perdió el equilibrio. La envolvieron unas olas de calor sofocante, producto de la húmeda brisa veraniega y el fuego que estaba asolando con rabia el poblado. La joven intentó respirar, pero los pulmones se le llenaron de un humo rancio y espeso.


    Oyó el aullido de las brujas y el rugido del fuego. Todo estaba borroso.


    Se puso a caminar descalza por la hierba. Buscaba a alguien a quien pudiese ayudar o algún lugar en el que pudiese ser de utilidad. El humo flotaba ante sus ojos en forma de nubes oscuras. Pudo adivinar las siluetas de las brujas que iban y venían del murmurante arroyo para llenar cubos de agua, como si aquello fuese suficiente para apagar el torbellino de fuego que estaba envolviendo sus casas.


    Las brujas podían crear fuego de la nada, pero no podían extinguirlo. No si no lo habían creado ellas.


    Había muchísimas casas ardiendo. Eileen no podía pararse a asimilarlo todo ni a pensar en todas las brujas que podían seguir dormidas en sus camas, mientras el incendio destruía las paredes tras las que se encontraban. Se le pasaron por la cabeza mil preocupaciones, ideas e inquietudes, pero solo una destacaba sobre las demás.


    Solo había una cosa en la que pudiera concentrarse.


    «¿Dónde está Rosalyn?».


    Podía estar en cualquier lugar del poblado: dentro de una casa, ayudando a alguien a escapar, atrapada entre una pila de escombros y madera en llamas o por ahí, muerta. A Eileen se le revolvieron las tripas. La idea de que a su hermana le pasara algo fue suficiente como para adentrarse en la nube de alaridos.


    Fue como intentar nadar a contracorriente.


    No podía respirar, apenas podía ver y los ojos le escocían hasta tal punto que le lloraban. Mientras corría, iba resbalándose con la hierba que se escurría entre los dedos de sus pies.


    —¡Rosalyn! —gritó Eileen.


    Estaba comenzando a atragantarse con la humareda.


    Se dio la vuelta, pero ya le era casi imposible adivinar la silueta de su casa. Solo veía humo.


    —¡Rosa...!


    Alguien se chocó con su costado y la tiró al suelo. La chica resopló y se levantó sin pararse a limpiar el barro y la hierba que le habían manchado la camiseta.


    —¡Rosalyn! —aulló—. Rosal...


    Se quedó sin voz en mitad del nombre.


    Su hermana surgió de entre el humo como una aparición. Los mechones rubios se dejaban llevar por el viento que escupían las llamas. Tenía la cara llena de hollín, lo que le daba a sus ojos color rubí un aspecto más profundo.


    —Rosalyn, ¿qué está pasando? —le preguntó la muchacha mientras agarraba a su hermana para que no se cayese.


    —Ha sido Euanthe. Ha sido el rey Hadar.


    —¿Él ha hecho esto?


    —Sí, él... —La muchacha se dobló y apoyó las manos en las rodillas. Tenía la respiración agitada y entrecortada—. Sus soldados han estado aquí. Han prendido fuego al comedor y a unas cuantas casas y luego ha comenzado a expandirse sin parar. Hemos intentado alcanzarlos, pero para cuando nos hemos dado cuenta ya habían escapado.


    —Santos Dioses —musitó Eileen.


    Los ojos se le iban a salir de las órbitas. Estaba intentando asimilar la destrucción que la rodeaba, el caos que había envuelto el poblado en llamas blancas y amarillas. De pronto se le encendió una bombillita en lo más profundo de su mente; aquella idea había estado rondándole la cabeza desde el primer momento en el que vio el fuego. Lo único que había pasado era que tenía que encontrar a Rosalyn antes de ponerla en práctica.


    —Yo puedo solucionarlo.


    —¿Qué?


    —Puedo ayudar.


    La chica miró a su alrededor, al caos en llamas. Sabía lo que tenía que hacer.


    Su hermana intentó frenarla.


    —Eileen, no, no puedes hacer nada. Ya lo hemos intentado todo...


    Pero ella ya se había ido. Solo tuvo que correr un par de metros para que sus pies abandonaran el musgo de la tierra, saliesen volando por los aires y se zambulleran en el riachuelo helado. El caudal no le cubría por encima de los tobillos. Metió los dedos de los pies en el suave limo. «Perfecto». El arroyo, la arteria que serpenteaba a lo largo del centro de su poblado y que les proporcionaba agua para beber y asearse. Su fuente de supervivencia.


    La chica miró en derredor y vio la destrucción a través de las densas nubes de humo.


    Loren estaba guiando a una multitud de brujas hasta su casa. Allí todavía no había llegado el fuego.


    Damon se retorcía de dolor en el suelo, entre alaridos. Parecía que se había quemado. Serilda se tiró al suelo junto a él y le pasó el brazo por los hombros para ayudarlo a levantarse.


    Cada vez había más brujas amontonándose fuera de la casa de Loren para intentar escapar de las incontrolables llamas.


    Eileen no vio rastro de los soldados de Euanthe, aunque aquel incendio descontrolado era una prueba de su paso por la aldea. Y, si habían ido hasta allí, había sido por ella. Habían destruido el poblado por ella.


    La hechicera cerró los ojos y respiró hondo, pero los pulmones se le llenaron de humo en lugar de aire. Se tapó la boca con el brazo para toser y volvió a recuperar la compostura, mientras le ardían la nariz, la garganta y los ojos.


    «Concéntrate».


    Volvió a cerrar los párpados.


    El calor la invadió cuando levantó los brazos y el riachuelo se tiñó de una luz dorada. Su poder estaba palpitando y luchando por salir. La hechicera notó que la presión aumentaba a medida que sacaba más y más poder de la fuente que tenía en su interior. Ya hasta podía escuchar el agua alzándose y rugiendo en torno a ella.


    Y como si se hubiese aislado del mundo que la rodeaba, desapareció todo el ruido. Todo, excepto el sonido del agua chocando entre sí.


    Eileen abrió los ojos.


    Estaba en el centro de una cúpula líquida. El agua se arremolinaba a su alrededor en una especie de esfera. Durante un suspiro, se sintió en paz. Era una diosa dentro de su refugio de olas que giraban sobre sí mismas. Después, la tensión, la aplastante necesidad de liberar su poder, la desgarró. Eileen comenzó a gritar, abrió las manos...


    Y la burbuja en la que se refugiaba explotó.


    Toda aquella agua salió disparada, igual que un tsunami. Se alzó como una ola que rompió contra las llamas. Empapó cada edificio y a cada bruja, ahogó cualquier llama que quedase viva. En apenas unos segundos se extinguieron la mayoría de los fuegos. Los chorros de agua, que parecían las colas de los cometas cuando bailan al viento, rodearon el poblado y apagaron los incendios que seguían activos.


    Cuando todo terminó y las últimas gotas empaparon el suelo o volvieron al arroyo, Eileen bajó los brazos y respiró.


    Todas las brujas del pueblo estaban delante de ella, formando una multitud de ojos rojos cada vez mayor.


    Estaban como una sopa, desde el pelo, que se les había quedado a mechoncitos, hasta las ropas empapadas.


    Loren se había situado a la cabeza del grupo, con una cara que no se parecía en nada al enfado. Sonrió. Las otras brujas permanecieron detrás de ella para mirar a Eileen con los ojos como platos, como si temiesen que, si la provocaban, pudiese morderlas.


    La hechicera se sobresaltó al notar que una mano le tocaba el hombro.


    —Soy yo —le dijo Rosalyn mientras le ponía un abrigo sobre los hombros.


    La muchacha olía a humo.


    —Gracias —le respondió, a la vez que metía los temblorosos brazos por las mangas.


    La joven salió a trompicones del riachuelo y fue hasta la parte más herbosa. El cansancio acababa de apoderarse de ella. Loren no dijo ni una palabra. En lugar de eso, envolvió a Eileen en un abrazo. La chica estaba agotada, como anestesiada. La única energía que le quedaba solo la dejaba pensar en dormir. Posó la barbilla en el hombro empapado de Loren mientras la Anciana Bruja le acariciaba la nuca con cariño.


    —Estás a salvo —le susurró—. Ya puedes descansar.
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    Finn había perdido la cuenta de los días dedicados a los interminables entrenamientos y al estudio. Era un autómata, un zombi que pasaba por la vida sin pena ni gloria. Solo se sentía vivo durante los breves momentos que compartía con Ciara, aunque siempre eran muy fugaces. Un torbellino de calor en el armario de las escobas, una mirada más larga de la cuenta en la biblioteca, el roce de sus manos cuando iba a limpiarle la habitación. El muchacho tragó saliva, tenía la garganta seca, y se ajustó el cuello de la chaqueta.


    Asistía a la fiesta de unos primos lejanos de su padre que se estaba celebrando en el palacio, en uno de los grandes salones de baile de ambiente decoroso. Finn se sentó en una mesa redonda y entrelazó las manos sobre su regazo. Llevaba un elegante traje para la ocasión y se había engominado la larga melena hacia atrás para recogérsela detrás de las orejas, pero, aun así, se sentía fuera de lugar. La gente iba caminando de un lado para otro entre el susurro de los vestidos, agitando los faldones de los abrigos y hablando con las bocas llenas de humo. Las mujeres llevaban vestidos de colores vivos y brillantes. Amarillo, rojo, rosa, violeta. Los hombres vestían de blanco y negro.


    Cyrille estaba sentada a la derecha de Finn, retorciéndose dentro de un vestido amarillo de volantes. Sus rizos, recogidos en la nuca, parecían tirabuzones de paja.


    —Deja de moverte tanto —le pidió el chico.


    Echó un vistazo a todos aquellos miembros de la realeza esperando que ninguno se acercase a hablar con él. Conversar con esas personas le hacía sentir como si estuviese metido en una bañera con serpientes. Y, sinceramente, aquella noche no tenía fuerzas para eso.


    Cyrille lo asesinó con la mirada. Tenía los ojos marrones, obsequio de la segunda mujer de Leon, ya difunta. La madre de Finn había sido la primera y ella le había obsequiado con sus ojos verdes. También había heredado su tez oscura y su pelo sedoso.


    —Me pica el vestido —se quejó la chica.


    —Igual que a mí el traje, pero no me escuchas quejarme —le contestó él.


    —¿Qué hora es?


    Finn entrecerró los ojos para mirar a través de la multitud bailarina a una ventana que había a lo lejos. Hacía horas que había caído la noche. Unas nubes oscuras cubrían el cielo, así que la luna tenía que asomarse de vez en cuando entre ellas. El sudor relucía sobre su piel bronceada y él se lo secó de la frente. ¿Por qué tenían que celebrar una fiesta una noche de verano tan calurosa?


    —Lo bastante tarde —le respondió—. Padre no notará que te has ido.


    Cyrille echó una ojeada rápida a la habitación, se levantó y se escabulló fuera del salón de baile sin hacer el menor ruido. Finn suspiró con melancolía al ver el asiento de su hermanastra vacío. Si él intentase irse, alguien se daría cuenta y se lo impediría. Su padre se daría cuenta y se lo impediría.


    Un segundo después, el príncipe se alegró de haberse quedado.


    Por su lado pasó una refinada pareja hablando entre murmullos. Estaba formada por un hombre alto y fornido y una mujer bajita y hermosa; el señor y la señora de algo, aunque Finn no se molestó en recordar sus nombres. El príncipe hizo un esfuerzo para escuchar lo que decían sin que se notase; se llevó la copa a los labios e inclinó la cabeza hacia delante.


    —Solo te estoy contando lo que ha llegado a mis oídos —estaba diciendo el hombre—. Hay una hechicera en Mohana.


    Escuchó un gritito ahogado.


    —Pero ¿por qué iban las brujas a dejar a una hechicera con vida?


    —No lo sé.


    —¿Cómo es posible? Hace dieciséis años el rey Hadar ejecutó a todos los hechiceros que habían sobrevivido.


    Finn se quedó mirando fijamente el líquido caoba que había en su copa y su reflejo bañándose en él. Se imaginó al hombre encogiéndose de hombros y mirando por toda la sala para asegurarse de que nadie más los estaba escuchando.


    —Pues se ve que no —concluyó el señor.


    La pareja se adentró en la multitud danzarina y desapareció entre la algarabía de música y colores.


    «Una hechicera vivita y coleando».


    Finn se pasó el resto de la fiesta sumido en sus propios pensamientos.
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    Al día siguiente, el muchacho se mezcló con el bullicio del mercado en dirección a la calle Maybury. Había estado dándole vueltas a todas las preguntas que le habían surgido a lo largo de la fiesta de la noche anterior y durante el entrenamiento de esa mañana, y sabía que la única persona que podía acabar con todas sus dudas era Castor. Él siempre se enteraba antes de todo. Siempre que tenía un rato libre, acudía a los lugares más sórdidos de Berea, donde las personas que tenían en su poder los rumores más oscuros no temían contarlos en voz alta.


    Finn esperó en las escaleras de la tienda de Juguetes de Madera de Naldwine. La sombra del cartel de la tienda se inclinaba sobre su cara, mientras el calor que desprendían las olas de la gente que había en la calle se acercaba flotando hasta él. Escuchó el sonido de unos pies arrastrándose y, un segundo después, se abrió la puerta.


    En la cara jovial de Castor apareció una sonrisa de oreja a oreja y, acto seguido, se giró para mirar por encima de su huesudo hombro.


    —Padre, es Finn.


    —Que pase —dijo una voz cálida, grave y áspera desde el fondo.


    Finn pasó dentro y examinó la habitación principal. Solo una lámpara colgaba sobre la mesa de trabajo, sumiendo a Castor y a su padre en unas sombras marrones con un toque dorado. La superficie estaba repleta de juguetes, tornillos y resortes.


    —Habéis cambiado algo —comentó Finn.


    —¡Ajá, te dije que se daría cuenta! —exclamó Castor mientras se ataba los zapatos.


    —Bueno. —Joseph Naldwine estaba mirando con unos anteojos algo que había sobre el banco de trabajo. Aquellas lentes hacían que sus ojos pareciesen más grandes, los convertían en dos enormes esferas marrones—. Tú lo conoces mejor que yo.


    —¿Qué es lo que está distinto?


    —Hemos puesto la mesa donde trabajamos a la izquierda y los juguetes que están a la venta, a la derecha —le contestó Castor, a la vez que le señalaba las dos partes con sus brazos delgaduchos—. Así dejamos despejado un camino hasta las escaleras y no tenemos que ir tambaleándonos entre juguetes a medio construir cuando nos vamos a la cama.


    —Vaya, está muy bien —le reconoció Finn—. Se acabaron los porrazos en los pies.


    —Eso es. —Y le sonrió.


    Las preguntas sobre la Última Hechicera bullían en la cabeza del príncipe a modo de aviso constante para que no olvidase el motivo de su visita.


    —¿Quieres que salgamos un rato?


    Castor asintió y dijo:


    —Papá, nos vamos.


    Joseph ni siquiera levantó la vista.


    —Vuelve antes del atardecer. No quiero que acabes atropellado por uno de esos carros que van y vienen por la noche. ¡Y no te metas en líos!


    —No te preocupes —le contestó su hijo mientras tiraba de Finn para que se fuesen ya.


    Los dos jóvenes salieron a la calle entre trompicones y enseguida se vieron envueltos en el calor sofocante.


    El príncipe se recompuso, se sacudió el polvo de la calle de la camisa y anunció:


    —Tengo un rumor para ti.


    Los dos muchachos echaron a caminar con las manos en los bolsillos y el uno al lado del otro. Finn se puso la capucha para ocultar su cara de la atenta mirada de los extraños. Ser un príncipe tenía más desventajas que ventajas, y una de ellas era la imposibilidad total de ir a ningún lugar público sin que lo reconocieran.


    —Soy todo oídos —le respondió Castor.


    —En la fiesta de anoche, escuché a alguien hablar sobre una hechicera en Mohana...


    —¿La Última Hechicera? —le preguntó el joven.


    —Sí... —le dijo su amigo—. ¿Tú qué has oído?


    —Solo lo que se cuenta en el Lucille: que hay una mujer hechicera en Mohana. Por alguna razón, la han mantenido sana y salva durante mucho tiempo. Creo que escuché que tenía dieciséis años.


    —Ah. —Finn se frotó los ojos—. La semana pasada, la profesora Lois me contó en la clase sobre la guerra del Desierto que ningún hechicero quedó vivo después de la última batalla.


    —Supongo que la historia no siempre es exacta. —Y el chico se encogió de hombros.


    —Supongo —coincidió el príncipe—. A lo mejor hay más como ella. Quiero decir, que no sabíamos nada de su existencia hasta ahora. ¿Es posible que haya más hechiceros?


    —Puede ser —opinó Castor—. Ya sabes que en el Lucille no se dan muchos detalles.


    —Pero dan más que los que acuden a las fiestas de palacio. La gente que asiste a esos eventos no se atrevería a hablar de brujas y de hechiceros en un tono más alto que el de un suspiro ahogado, ni a ir más allá de palabras sueltas.


    —Por eso tu sitio está aquí abajo, con nosotros.


    —Odio con todas mis fuerzas todo lo que tiene que ver con allí arriba.


    Finn miró el tejado más cercano y se imaginó sentado sobre él, admirando el palacio a lo lejos. ¿Cómo sería su vida si no fuese un príncipe?


    —Pues vete.


    El muchacho se echó a reír.


    —No es tan fácil.


    —Estoy seguro de que sí lo es. Solo tienes que salir andando por la puerta y no volver nunca jamás.


    —No pararían hasta dar conmigo. Yo soy el heredero, ¿entiendes?


    Al decir aquello, Finn dejó de reírse.


    Él era el heredero. A veces tenía que recordárselo a sí mismo. Nunca podría salir de Berea, a no ser que fuese por trabajo. Aquella sería la ciudad en la que viviría el resto de su vida, porque algún día él lo heredaría todo. Y cuando eso pasase, su padre habría muerto. No estaba seguro de qué sentir ante la idea de la muerte de su padre ni ante la falta de confianza en sí mismo.


    Si Leon Hadar moría hoy, ¿sería capaz de gobernar todo el país de Euanthe? ¿Podría hablar con el rey Delmar Chaka y el rey Ejiri Roku sin desmoronarse por la presión? ¿Y lograría organizar ostentosas fiestas para todos los señores a los que él apenas conocía? ¿Conseguiría recordar todos sus nombres?


    —De todas formas, ¿por qué estás tan interesado en la Última Hechicera? ¿Es por la historia de tu familia? —le preguntó su amigo en un intento de devolverle a la conversación el tono alegre.


    Lo último que Finn quería era hablar de su familia. Su abuelo el Hechicero y su tío el Hechicero habían sido los anteriores reyes de Euanthe. Los dos estaban muertos.


    —No lo sé. Es solo que me parece raro que... no haya pasado nada parecido antes.


    Castor le dio una patada a un guijarro y lo vieron saltar y desaparecer entre los pies de las gentes.
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    La profesora Lois estaba soltando una perorata en un tono monótono. La mujer se había recogido el pelo en la nuca y la túnica de color pergamino que llevaba puesta caía en pliegues sueltos alrededor de su cuerpo. Señaló el mapa con un larguísimo dedo. Sus labios se movían, pero las palabras que salían de ellos no eran más que un amasijo de oraciones sin sentido en la cabeza de Finn.


    Estaba desesperado por librarse de aquella clase, así que levantó la mano.


    —Profesora —la llamó—. ¿Me permitís ir al excusado?


    —Solo si eres capaz de decir qué territorio es este —contraatacó, y golpeó con el dedo el ondeado mapa de tela.


    Finn entrecerró los ojos para poder ver el punto que le estaba señalando. Una zona verde y delimitada por una frontera. No se parecía a nada que pudiese estar en su continente.


    —Es Daenysi.


    La profesora Lois dejó escapar un suspiro.


    —Sí, pero ¿qué parte de Daenysi? Vamos, seguro que lo sabes.


    El chico refunfuñó y miró fijamente el mapa, como si el dibujo o el paisaje fuesen a darle la respuesta. Había estado tan ocupado soñando despierto con caballos, bosques, montañas, mares y con Ciara, que casi no había dejado espacio en su mente para concentrarse en la clase de geografía.


    —No lo sé —reconoció al final—. ¿Puedo irme ya?


    La mujer lo detuvo cuando ya estaba casi de pie.


    —Un momento. Primero vamos a terminar la clase, me da igual lo mucho que intentes librarte.


    De pronto, fue como si la simple idea de ir al baño hubiese provocado que ahora se hiciese pipí de verdad.


    Finn se dejó caer en su asiento y notó que se le oprimía la vejiga.


    —¿Por dónde iba? —continuó la profesora Lois.


    Aquella vez, el muchacho prestó atención. No porque quisiese, sino porque sentía tanta presión en la vejiga que le resultaba demasiado doloroso pensar en ello.


    —Este territorio es la Esmeralda de Daenysi, uno de los asentamientos civilizados conocidos más antiguos de nuestro mundo. En la costa de Esmeralda existe un impresionante edificio hecho de mármol y cristal, conocido como el templo de los Ancestros. La biblioteca de este lugar es la única en el mundo donde se puede estudiar la Magia Ancestral, además de a la mayoría de los Antiguos Dioses...


    Finn se apretó la entrepierna y notó cómo la sangre se le subía a la cabeza.


    «No me importa un maldito templo antiguo, tengo que hacer pis», pensó. Sus niveles de estrés estaban por las nubes. ¿Cómo lo iba a hacer para no mearse encima?


    La profesora Lois siguió:


    —... y el Padre son parte de las figuras que conforman la religión más antigua del mundo. Hoy en día, las únicas personas que siguen esta doctrina son aquellas que viven en Esmeralda. Pero, incluso en esta zona, solo los seguidores más devotos viven en el templo de los Ancestros. Como hemos explicado antes, Daenysi también es el hogar de las naciones del Aire y de la Tierra, especies gemelas de las brujas y los hechiceros de nuestro continente.


    Finn se sentía como una tetera a punto de soltar todo el vapor, pero la palabra hechicero captó su atención y se vio obligado a levantar la mano.


    —¿Cómo sabemos que no queda ningún hechicero vivo?


    —Pues porque no consta que ninguno sobreviviese a la guerra del Desierto. Supongo que no podemos saberlo a ciencia cierta, pero es muy poco probable que un hechicero haya sobrevivido hasta día de hoy sin que nadie lo haya reconocido.


    —Las brujas tienen los ojos rojos —intervino Finn—, pero los de los hechiceros son azules. ¿No cabe la posibilidad de que simplemente se hayan mezclado con nuestra civilización?


    —¿A qué vienen tantas preguntas sobre hechiceros?


    La profesora Lois se llevó las manos a las caderas y acentuó una figura escondida debajo del vestido suelto de la que el muchacho no tenía conocimiento.


    —Recientemente, he oído un rumor sobre que hay una hechicera en Mohana. La gente la llama la Última Hechicera.


    La profesora Lois se frotó las manos y se encogió de hombros.


    —No puedo asegurarte que sea imposible, aunque por la historia que conocemos de la guerra del Desierto, si existe un lugar en el que una hechicera se haya podido esconder durante dieciséis años, dudo que sea un país plagado de brujas. Sea como sea, ya está bien por hoy. Puedes irte.


    Finn recordó que tenía que hacer pis y salió corriendo de la estrecha aula de la alcoba de la biblioteca, entre las estanterías llenas de libros, y fue al baño que había al final del pasillo.
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    —Por favor, ¿podemos cambiar de tema? —refunfuñó Ciara.


    Estaba tumbada en la cama de Finn con los pies apoyados en la pared, ocultos bajo unos gruesos calcetines de lana. Los rizos rojizos hacían cosquillas al aire que rodeaba su cara.


    —Hablemos de algo que nos afecte de verdad.


    —¿Cómo qué? —le preguntó el muchacho, incapaz de sacarse a la Última Hechicera de la cabeza.


    Y, al parecer, tampoco de su conversación.


    —¿De la prohibición de importación de café de Kaede, por ejemplo? —contraatacó Ciara.


    La joven giró la cabeza para dispararle las palabras a bocajarro. El chico estaba sentado en el sillón de al lado, con las piernas colgando del brazo del asiento y dibujando en su cuaderno. Estaba trazando la curva del brazo que ella tenía debajo de la cabeza, el ángulo agudo de su codo y los dedos que asomaban al otro lado. Finn trazó las líneas de su figura con un carboncillo, dejando que fluyese a través de sus dedos en el papel.


    —Mmm...


    Ladeó la cabeza mientras con los ojos miraba arriba y abajo. El papel, Ciara y el carboncillo. Pero su cabeza estaba en otra parte: en Mohana, en la guerra del Desierto, en las brujas, en los ojos azules y en los hechiceros...


    —Eso nos afecta muchísimo a todos. Todos bebemos café y, cuando dejen de importarlo, no podremos tomarlo nunca más. Nuestros reyes no están avanzando en sus negociaciones y, después de las últimas incursiones de Euanthe, el rey Roku ha decidido solucionarlo todo cortando su mayor fuente de exportación. ¿De verdad cree que eso va a hacer que Leon Hadar deje de atacar su nación? Además, los pequeños ataques de tu padre son el menor de sus problemas si tenemos en cuenta a los nox1 y todo eso. Desde que se rompió el pacto todo se ha vuelto un caos.


    El chico estaba en mitad del arco del pie de la muchacha cuando clavó el carboncillo en el papel y la punta del lápiz se rompió provocando una explosión de polvo negro.


    —¿El pacto se ha roto? —quiso saber.


    Ciara se dio la vuelta y se sentó sobre las piernas cruzadas.


    —¿No lo sabías?


    Finn tenía los ojos como platos; no se lo podía creer.


    —Hace por lo menos tres semanas que se rompió el tratado. Puede que incluso más. Desde que tu padre comenzó a invadir Mohana para encontrar a esa Última Hechicera. Lleva semanas atacando poblados de Mohana. Sus soldados han comenzado a prender fuego a granjas en Kaede. Todos los países se han enfrentado entre ellos. Excepto Xanthe y el Strip, que parece que se han aliado con Kaede. En realidad, todos los países están contra Euanthe...


    —¿Mi padre está dando caza a la Última Hechicera? —repitió el príncipe.


    Creía que no era más que un rumor, solo un breve cotilleo sin importancia entre la realeza, no una cacería en toda regla. Nada de lo que su padre tuviese idea, ni mucho menos algo que estuviese persiguiendo.


    —Sí, creía que ya lo sabías —le contestó Ciara.


    —No..., yo... ¿Cómo te has enterado?


    La joven se encogió de hombros.


    —Soy una sirvienta. Escucho cosas.


    El príncipe estaba atónito.


    —Esto es de locos. No me lo puedo creer... ¿Cómo no me he dado cuenta?


    —Pues porque estabas en tu pequeño mundo —le respondió ella mientras se levantaba de la cama e intentaba alisar las arrugas de su falda larga—. ¿Has podido buscar el libro que te pedí?


    —¿Cuál? —quiso saber el chico, que no podía dejar de pensar en lo que acababa de descubrir.


    —El negro pequeñito que tiene una montaña en la cubierta.


    —Ya te lo he dicho, no tenemos ninguno así.


    Ciara frunció el ceño.


    —¿Seguro?


    Finn asintió con la cabeza.


    —Tan seguro como las otras cien veces que lo he buscado. De todas formas, ¿qué es?


    Ella suspiró y volvió a encogerse de hombros.


    —No lo sé. Es solo... algo que siempre he querido leer. Solo existe una copia en todo el mundo.


    El muchacho sonrió.


    —¿Cuándo vas a empezar a comprarte libros?


    —Cuando me salgan más baratos que los que robas de la biblioteca real para mí.


    —¡Ja! —exclamó Finn—. Bueno, empieza a escribir la nueva lista y veré qué puedo hacer.


    Ciara se pasó una mano por los rizos y le dijo:


    —Tengo que volver al trabajo. Luego hablamos.


    —Un momento.


    Finn dejó a un lado su cuaderno de dibujo y se subió a la cama. Después, rodeó el cuello de la joven con las manos y le dio un largo y tierno beso.


    —¿Qué día descansas esta semana? —le preguntó.


    Ella lo miró con suspicacia.


    —¿Por qué?


    El chico se encogió de hombros.


    Ciara suspiró.


    —Tengo un descanso de dos horas dentro de tres días.


    Finn sonrió, la volvió a besar y dejó que se fuera. Ella se alejó y cerró la puerta al salir.


    El silencio resonó en la habitación.


    Su padre estaba dando caza a la Última Hechicera. Su padre había roto el pacto que firmaron los tres reyes del continente con las brujas. Su padre había cambiado el curso de la historia.


    Y, al parecer, la Última Hechicera existía de verdad. Una mujer escondida en el corazón de Mohana.


    Finn metió su cuaderno en la mochila, trepó a la cama y apagó la brillante llama de la vela de un soplido. La oscuridad envolvió el dormitorio, pero no podía dormir. Ni siquiera podía cerrar los ojos.
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    —La mitad de las brujas de nuestro poblado estarán sin techo hasta que podamos reconstruir sus casas. Y, aunque ya hayamos enviado a grupos al bosque para que recojan madera, van a pasar meses antes de que todo vuelva a ser como antes.


    Loren arañó otra hoja del pergamino con su pluma para tachar ese asunto de la lista.


    Eileen estaba escondida en una de las esquinas de la sala. Desde allí, observaba a los Ancianos de la aldea, que estaban sentados alrededor de la mesa redonda con las espaldas muy erguidas. Winona, con sus ojillos juntos y la nariz aguileña; Sebastian, el hombre de pelo negro y mejillas llenas de rojeces; y Loren, que se había puesto el chal ceremonial de Anciana Bruja, el del estampado rojo y naranja en el dobladillo. Ella le había pedido a la joven que asistiese a la reunión, pero que no participase, así que se quedó en un rincón y se dedicó a ver, oír y callar.


    En realidad, todavía no habían tratado ningún tema de mucha importancia; solo habían hablado de los destrozos que había dejado el ataque de la noche anterior. Los Ancianos acordaron, sin revelar el propósito de su viaje, que llegarían tarde o no asistirían a la asamblea de Ignis. Eileen sabía que aquella sería la reunión en la que se decidiría si la Anciana Bruja Adara, el conocido personaje de la guerra del Desierto, se convertiría en la reina de Mohana o no. Todo ser vivo con orejas que habitase Mohana había escuchado algo sobre Adara y sus ambiciones al trono.


    Loren resopló cuando al final se acordó de que no asistirían formalmente. No estaba satisfecha con aquella resolución, a pesar de haber participado en la decisión unánime de quedarse en el poblado.


    La Anciana Bruja quería estar ahí para impedir la ascensión de Adara al trono.


    Los Ancianos pasaron enseguida a discutir sobre la reconstrucción de la aldea. Por supuesto, la casa de Winona estaba en la parte más alta de la lista, pero aun así el comedor iba primero. Además, las casas en las que vivían más de una bruja tenían prioridad sobre aquellas en las que solo residía una.


    —Este ataque ha sido brutal y nos ha pillado por sorpresa. Han ido directos a por nuestro pueblo. Así que todos nosotros vamos a tener que poner nuestro granito de arena en la reconstrucción —anunció Loren.


    La mujer estaba acentuando sus palabras y Eileen notó que estaba preparando el terreno para dar la puntilla.


    —Y aquellos de nosotros que puedan deberán ofrecer una cama a nuestros hermanos en su casa.


    Winona la Anciana resopló y puso sus ojillos, que parecían canicas, en blanco.


    —Y vamos a hacerlo gustosamente.


    Durante un momento fugaz, Loren posó la mirada en Eileen.


    —¿Y si los hombres de Leon vuelven para terminar lo que empezaron? ¿No deberíamos prepararnos para defendernos? —preguntó Winona.


    —Y eso haremos. Winona, te hago responsable de la milicia de la aldea. Organízalos. Entrénalos. Todos debemos estar preparados. —La Anciana apretó los labios—. Ya se oyen los tambores de guerra.


    Se hizo el silencio.


    No fue ninguna sorpresa. Loren ya había avisado a Eileen de antemano de que a los Ancianos no les sorprendería la expectativa de una guerra. Las brujas destruyeron a los hechiceros en la guerra del Desierto, pero también perdieron a miles de las suyas. Leon Hadar había impedido, con mucho éxito, que las brujas cruzasen la frontera de Berea y la Anciana Bruja estaba segura de que ahora sería mucho más despiadado y de que estaría mejor preparado.


    —Perder te hace más fuerte y los Hadar lo perdieron todo hace dieciséis años —le comentó a Eileen justo antes de entrar a la reunión.


    Loren se aclaró la voz, examinó las expresiones de Sebastian y Winona y continuó con su explicación.


    —Ezra me ha informado de que se han dado varios ataques en los poblados de Mohana que se encuentran cerca de la frontera. Parece ser que Leon Hadar está intentando agitar el avispero. Al cruzar la frontera con Mohana ha roto el pacto.


    «¿Ezra?», se preguntó Eileen. Era un par de años mayor que ella y aun así nunca la había tratado mal. Era muy reservada y, de vez en cuando, tenía la costumbre de desaparecer durante días o incluso semanas. Ahora todo cobraba sentido. Lo que hacía era recabar información para Loren.


    —Pero nosotros no estamos en la frontera —intervino Sebastian el Anciano, y cerró sus peludos nudillos.


    —Exacto —afirmó Loren—. Vivimos en el corazón de Mohana, tan perdidos entre los bosques y las montañas que Leon debe de tener una muy buena razón para habernos atacado.


    —¿Y qué razón será? —preguntó Sebastian.


    A Eileen le dio un vuelco el estómago. Tendría que haberlo visto venir. Tendría que haber sabido por qué quería Loren que estuviese allí: para presumir de ella, para pasearla delante del resto de los Ancianos. Las brasas ya casi extinguidas de la ira volvieron a prenderse en su pecho.


    —Eileen —anunció Loren, como si estuviese descorriendo las cortinas tras las que se encontraba un gran descubrimiento.


    Ni Winona ni Sebastian se dignaron a mirar a la joven hechicera. No era más que un perchero sumido en la oscuridad de aquel rincón.


    —Leon Hadar quiere a Eileen —insistió Loren.


    Los Ancianos se quedaron atónitos. Los ojos rojos les ardían igual que el mismísimo fuego. Eileen intentó leer las emociones que estaban ocultando bajo sus expresiones estoicas, pero no fue capaz.


    La Anciana Bruja continuó:


    —Antes, el país de Leon era el hogar de los hechiceros. Su hermano y su padre eran hechiceros. Que se sepa, Eileen es la última que queda viva en todo el mundo. Lo único que encaja aquí es que esté buscándola para cualquier fin egoísta.


    —Bueno, pues que se la lleve. —Winona sacudió la mano con un gesto de hastío—. En mi opinión, deberíamos haberla matado hace dieciséis años, cuando todavía era una niña.


    —Winona... —comenzó Loren, pero Sebastian la cortó y se giró para mirar a la Anciana.


    —La Anciana Bruja Loren trajo a Eileen por una razón y la ha mantenido oculta aquí por la misma razón —le espetó—. Sea por lo que sea, ni a ti ni a mí nos corresponde saberlo. Loren es nuestra Anciana Bruja y debemos respetarla.


    —Gracias, Seb —le contestó Loren.


    La joven hechicera sintió que cada vez se hacía más pequeñita, que su cuerpo se mimetizaba con los objetos inanimados de la sala y que desaparecía entre el polvo...


    —Eileen, da un paso adelante —le ordenó la Anciana.


    A la chica se le helaron la sangre y los huesos. Se tomó un momento para procesar las palabras de la Anciana Bruja y, después, muy despacio, se despegó de la pared y caminó hasta ponerse bajo un rayo de luz.


    En la cara de Loren se dibujó una misteriosa sonrisa.


    —Esta joven hechicera será la pieza clave de la próxima guerra contra Euanthe.


    A Winona se le torció el gesto, como si acabase de comerse algo amargo. Sebastian tenía el ceño tan fruncido por el desconcierto que sus cejas formaban una especie de arco entre sus ojos.


    La Anciana resopló.


    —Eso es ridículo, Loren.


    —Deja que me explique. —La voz de la Anciana Bruja la cortó como un látigo—. Eileen es joven y tiene potencial. El rey Hadar habrá aprendido de los errores que cometió en el pasado y volverá con más fuerza, mejor preparado. Todos vimos lo que hizo esta chiquilla anoche. Apagó el torbellino de fuego en cuestión de segundos. Eileen es la única oportunidad de que Mohana sea algo más que un campo de batalla en llamas cuando termine la guerra. Y Leon lo sabe. La última vez, Euanthe tenía a los hechiceros de su lado. Ahora que no queda ninguno, Leon ha perdido la ventaja, pero es más listo que eso. Las brujas podemos crear fuego, pero no apagarlo. No si proviene de una fuente externa a nosotras. Sin la ayuda de Eileen estamos condenadas.


    Eso era lo que Loren quería de ella: explotar sus poderes. Que luchase contra Leon Hadar. La idea le parecía tan ridícula que la joven estuvo a punto de echarse a reír, pero, al ver la seriedad pétrea en la cara de la bruja, pasó de la risa al enfado.


    A Eileen le hirvió la sangre que corría por sus venas.


    —¿Yo no tengo opinión?


    Todas las cabezas se giraron para mirarla. Aquellos ojos rojos, que parecían los enormes cráteres de un volcán, quedaron a la espera de sus palabras.


    Loren asintió.


    —Por supuesto.


    —Lo que hice ayer solo fue instinto. No sé qué paso, pero no es algo que simplemente pueda hacer.


    La Anciana Bruja se puso a toquetear las borlas rojas de su chal.


    —Pero si entrenas, quizás...


    La chica negó con la cabeza. Se había atrevido a cortar a Loren delante del resto de los Ancianos.


    —No es solo eso. No quiero liderar una guerra contra Euanthe. Lucharé con las brujas codo con codo, sabéis que lo haré, pero me niego a ponerme a la cabeza de un país que me ha tratado como si fuese basura durante toda mi vida. Puede que Leon Hadar me quiera por mis poderes, pero los mismos son la razón por la que ninguna bruja viviente en Mohana permitiría que yo fuese su líder. Mis poderes representan todo lo que odian. Todo contra lo que se enfrentaron en la guerra del Desierto. Y, además... —Eileen clavó sus ojos azules en Winona—. La mayoría de las brujas no merecen mi ayuda.


    Sebastian ladeó la cabeza.


    —Loren, he sentido más pasión en esta chica de la que he visto en dieciséis años.


    —Es una hechicera —intervino Winona—. No merece ningún respeto y mucho menos una corona.


    —¿Es que nadie me ha escuchado? —La muchacha se dirigió a las escaleras y, cuando llegó al primer escalón, se dio la vuelta—. No voy a formar parte de esto. De nada de esto.


    Bajó corriendo las escaleras y se quedó vacilando en la puerta principal. Seguía escuchando las voces amortiguadas de los Ancianos que estaban arriba. Eileen no pudo evitar oírlos hablar, aunque apenas fuese capaz de distinguir sus palabras del ruido de la sangre que bombeaba en sus oídos.


    —... ya veo de lo que estás hablando —dijo Sebastian.


    —Puede, pero sigue sin ser una bruja. No con esa sangre tan vulgar —añadió Winona.


    —Pero ¿ya os habéis dado cuenta de su potencial? ¿La apoyaréis para que sea nuestra líder? ¿Para que sea la rival de Adara? —les preguntó Loren.


    «La rival de Adara».


    Oyó más ruido a lo lejos.


    —Perfecto —continuó la Anciana—. Ahora solo tengo que enviar una carta a Ignis para que retrasen la votación. En cuanto recuperemos la estabilidad de la aldea, iremos a Ignis. Eileen tendrá que venir con nosotros.


    —¿Cómo vas a conseguir que la Anciana Bruja Adara apoye esto? —quiso saber Sebastian.


    —No lo hará —le contestó Winona.


    Loren chasqueó la lengua.


    —No le quedará otra. La Ley de las Brujas establece que en el caso de que se produzcan unas elecciones a las que solo se presente un líder, cualquiera podrá presentar a cualquier otra bruja de su elección.


    —Bruja —matizó Winona—. Eileen no es una bruja.


    —Aun así —contraatacó Loren—, ella es exactamente lo que Mohana necesita ahora mismo. Solo tengo que convencer a la asamblea cuando llegue el momento.


    Eileen salió sin hacer ruido.


    Cruzó el valle con la cabeza gacha para evitar las miradas no deseadas. El sol le estaba tostando los hombros mientras atravesaba a toda prisa la angosta calle de tierra. El camino a casa de Loren había sido un terrible comienzo de la mañana. Todas las brujas con las que se cruzaba se giraban y apretaban el paso, asustadas. Y después se ponían a cuchichear cuando creían que ya no las podía escuchar. La chica creía que después de salvarles la vida le devolverían un poco de compasión, no miedo.


    Ver el poblado devastado acabó por arruinarle el humor. La mitad de las casas no eran más que unos esqueletos grisáceos. Pilas humeantes de cenizas y brasas.


    Eileen y Rosalyn eran afortunadas, al menos su casa seguía en pie.


    El otro milagro que se produjo la noche anterior fue que, aunque muchos habían acabado heridos, no tenían que lamentar ninguna pérdida. La hechicera había escuchado que Damon tenía quemaduras graves en la cara y el pecho. Su hermana le había contado que iba a ir a visitarle a la enfermería improvisada que habían montado en casa de Sebastian, pero no sabía si al final habría ido.


    La muchacha cruzó el arroyo, pasó por el césped húmedo, llegó a su casa y se quitó los zapatos. Rosalyn estaba inclinada sobre el fogón mientras movía una cuchara de madera dentro de una olla grande de acero.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó la chica.


    —Guiso de champiñones.


    Eileen arrugó la nariz y se fue a la habitación. Todo estaba como siempre: los olores, la luz que entraba por la ventana, las camas hechas... Todo parecía tan normal que la joven estuvo a punto de no percatarse de la bruja que había durmiendo en la cama de su hermana.


    Serilda. El pelo negro como el azabache se le arremolinaba sobre la tez pálida, su afilado pómulo proyectaba una sombra que se alargaba hasta la comisura del labio superior y sus ojos rasgados revoloteaban en señal de que estaba sumida en un sueño profundo.


    «Serilda».


    Un invierno persiguió a Eileen por las colinas nevadas del bosque, a través de montículos de nieve que la cubrían hasta la cintura, a la vez que le lanzaba seseantes bolas de fuego. La joven hechicera corría como si le fuese la vida en ello mientras huía sin aliento entre los árboles de copas blancas. Una de las bolas de fuego le rozó el brazo y le quemó la piel. La hechicera cayó a la nieve con un grito agudo y, cuando quiso darse cuenta, estaba sepultada en el helado abrazo del agua congelada. Como último intento de salvar su vida, la joven se zambulló en sus poderes. Empujó el aire con las manos y una ola de nieve blanca se alzó como un muro y sepultó a Serilda. La bruja estaba azul y tiritando cuando la chiquilla volvió con Loren para sacarla de allí.


    Más tarde, aquella misma noche, cuando la hechicera estaba volviendo a casa del comedor, Serilda la arrinconó, la empujó al riachuelo congelado y le lanzó un puñado de llamas. Si Eileen no las hubiese esquivado en las aguas heladas, mientras los peces saltaban a su alrededor, el fuego le habría desfigurado la cara.


    Antes de desaparecer entre la nieve que estaba cayendo, Serilda escupió una ristra de dolorosos apelativos:


    «Débil».


    «Escoria».


    «Hechicera».


    Eileen se encogió de miedo solo de recordarlo. ¿Qué estaba haciendo ella en la cama de su hermana?


    Se dio la vuelta para ir a preguntárselo, pero no tuvo que andar mucho porque se encontró con Rosalyn a pocos centímetros de ella.


    —¿Qué está haciendo aquí? —quiso saber la chica.


    —Baja la voz —le pidió su hermana, y miró a la habitación—. Que está durmiendo.


    —¿Por qué? —insistió Eileen alzando la voz.


    —Su casa se ha quemado. Necesitaba...


    —¿Va a quedarse aquí?


    —Sí —le contestó Rosalyn, y apretó los labios.


    —¡No!


    —Eileen, necesita un techo...


    —¿No puede acogerla ninguna de las otras brujas?


    La joven parecía incapaz de bajar la voz ni de relajar los latidos de su corazón. El pecho le palpitaba como un tambor. No podía vivir con Serilda ni con nadie más, pero menos aún con la bruja que más daño le había hecho. Ni siquiera Damon la había tratado así. Las heridas que le había infligido eran más profundas... Serilda siempre había preferido usar sus palabras como arma antes que el fuego.


    Y la joven hechicera aún tenía cicatrices en su alma por lo hiriente que había sido con ella.


    —Todas han acogido a una bruja, algunas hasta a dos. Serilda se quedará con nosotras —dictaminó Rosalyn.


    Eileen intentó calmar su respiración descontrolada. Los golpes de sus latidos. Pero, solo con mirar a Serilda, revivía cada quemadura que le había infligido, cada palabra que había dicho para herirla.


    —¿Cuánto tiempo se va a quedar? —le preguntó.


    Su hermana echó un vistazo a la bruja, que seguía dormida, y se pasó una mano por su dorado cabello.


    —No lo sabemos, hasta que se reconstruya su casa.


    La hechicera tragó saliva y rozó a su hermana al pasar junto a ella para salir de la habitación.


    —Tengo que irme. Te-tengo que salir de aquí.


    —¿Adónde vas a ir? Los bosques no son seguros.


    —No voy a ir a los bosques —le contestó la chica mientras salía por la puerta.


    Rosalyn alzó la voz y le gritó:


    —¡¿Adónde vas?!


    Pero la respuesta fue un portazo.


    Serilda estaba viviendo con ellas.


    Eileen se paró y escuchó el murmullo del arroyo y las canciones que estaban cantando las brujas mientras cargaban unos largos troncos desde el bosque. Respiró hondo y comenzó a caminar.


     


    [image: ]


     


    La casa de Sebastian el Anciano estaba a rebosar de catres y vendas, y la impregnaba un suave olor a menta. La muchacha se quedó en la puerta, incapaz de cruzar el umbral. Las brujas estaban ocupándose de los heridos que había en las camillas. Algunos podían estar sentados, pero otros eran incapaces de moverse. A pesar de que el fuego no había arrebatado ninguna vida, había herido a muchos de ellos. Todos los gritos y los quejidos que desgarraban las paredes de la casa de Sebastian eran testimonio de ello. Aun así, a Eileen le sorprendía que el Anciano hubiese abierto las puertas de su hogar de una forma tan generosa y aquello le hizo preguntarse si no debería hacer lo mismo con Serilda.


    Justo después le vino a la cabeza lo mal que se había portado la bruja con ella y llegó a la conclusión de que no merecía su perdón ni su compasión.


    Por otro lado, la chica tampoco podía dejar de pensar en que, si no hubiese sido por ella, por sus ojos azules y por su poder de hechicera, la casa de Sebastian no estaría llena de brujas heridas y la mitad del poblado seguiría en pie. Ella era la razón por la que se había desencadenado todo aquello.


    «Tendría que haber huido cuando todavía tenía la oportunidad —pensó—. Ahora Loren quiere que sea reina... Quiere que sea una dirigente, una guerrera, y que luche en la guerra...».


    —¿Has venido a ayudar? —le preguntó una bruja delgada y bajita que se paró al pasar por su lado.


    Un vestido marrón colgaba de su pequeña figura y los rizos blancos rebotaban por toda su cabeza. Le temblaban las manos y un bote de ungüento se estaba derramando entre sus viejos dedos.


    Eileen intentó rescatar el nombre de la Anciana de entre lo más profundo de su mente.


    Nora.


    —No —le contestó la joven—. He venido a ver a alguien.


    —¿Cómo se llama?


    —Eileen —le respondió.


    Nora frunció sus arrugados labios.


    —No, quiero saber a quién vienes a ver.


    —Ah... —La chica buscó por la habitación con la mirada. Escuchó un grito de dolor, un gemido tan agudo que hizo que le chirriaran los huesos—. A Damon.


    Nora le devolvió una sonrisa cariñosa. Después se dio la vuelta y comenzó a caminar por la casa de Sebastian el Anciano. Atravesaron el salón, donde habían retirado todos los armarios para poner camastros y suministros clínicos, y entraron a la cocina, que estaba a rebosar de brujas que no se habían podido acomodar en otro sitio.


    —Damon, tienes visita —anunció la bruja antes de marcharse.


    Era tan poca cosa que Eileen pensó que si se levantaba una suave brisa se la llevaría con ella.


    La joven se quedó en el filo de la camilla de Damon. Tenía las manos en la espalda y no podía parar de abrir y cerrar los puños.


    Ni las piernas ni los pies de Damon habían sufrido daños, pero tenía prácticamente todo el torso desnudo cubierto de vendas. Los ojos de Eileen fueron subiendo por el cuerpo del muchacho y no pudo evitar abrir la boca al ver la cara que un día le había resultado llamativa. Tenía la cabeza envuelta en gasas. Se había quemado el pelo y el fuego solo le había dejado parches de los rizos negros que antes crecían en su cuero cabelludo. Sus pupilas habían tomado el tono rojo de las llamas que le habían dejado así.


    Damon soltó una carcajada y frunció los labios, ahora quemados y escamados.


    Eileen no articuló palabra. No estaba segura de qué hacía allí ni de qué necesitaba decirle.


    —¿Quieres saber algo? —le preguntó el brujo, que apenas era capaz de mover los agrietados labios.


    La joven no podía imaginarse el dolor que tenía que estar pasando.


    Tragó saliva. A ella le habían quemado antes, pero nunca así.


    —Eres mi primera visita. —Damon no esperó a que le respondiera—. Llevo aquí casi veinticuatro horas viendo entrar por esa puerta a brujas llenas de preocupación para traer a todo el mundo sopa, té y palabras amables. Pero nadie ha venido a verme a mí. Han visitado a todos, menos a mí.


    —No te he traído sopa ni té —le dijo Eileen.


    —Y supongo que preferirías beber veneno antes que decirme algo amable.


    La chica no pudo negárselo.


    —Ni siquiera sé qué hago aquí.


    —Yo tampoco —le respondió él—. Después de todas las cosas horribles que te he hecho, supongo que me merezco lo que me ha pasado.


    Eileen tenía cicatrices profundas, físicas y emocionales, como recuerdo de todo lo que le había hecho Damon, pero aun así... no le parecía bien desearle su suerte a nadie.


    —No sabía lo que era que el fuego se volviese en mi contra —continuó el chico—. Siempre he sido yo el que hacía daño a los demás. Yo no...


    —Está olvidado —lo interrumpió Eileen, aunque se le hubiesen atragantado las palabras.


    En realidad no lo estaba y nunca lo iba a estar.


    —Supongo que lo que intento decirte es que... —Damon puso un gesto de dolor y se mojó los labios—. Que lo siento.


    Eileen torció la boca. Notó un alivio en su pecho y una satisfacción que no sabía que necesitaba sentir.


    —Está olvidado —repitió.


    Aquel brujo le había hecho cosas horribles, pero seguía siendo humano. Seguía sintiendo remordimientos y seguía mereciendo el perdón.


    «Quizás si me repito lo suficiente que está olvidado, algún día lo olvide de verdad».
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    El Lucille estaba a rebosar de sus parroquianos. La taberna favorita de Castor también era una de las más populares entre la clase baja. Las mesas estaban hasta arriba de hombres y mujeres que jugaban a las cartas y se atiborraban durante sus jornadas de trabajo. Finn empujó la puerta, que se abrió con un chirrido, y la luz de un farol inundó su figura y bañó el espacio que quedaba alrededor del chico en unas oscuras sombras. Dentro hacía calor y todo parecía estar pegajoso, pero al muchacho le gustaba. La gente que iba al Lucille se reía a carcajada limpia, gritaba y contaba historias. Era el polo opuesto a la estirada realeza con la que convivía todos los días en palacio.


    Castor pidió dos cervezas tipo ale y Finn pagó con seis monedas de cobre. Lucille, una mujer fornida de pelo negro y acento de Xanthe, barrió las monedas de la barra.


    Una vez tuvieron sus bebidas, se sentaron a una mesa libre que estaba medio sumida en las tinieblas.


    —¿Sabes qué le pasa a tu padre últimamente? —preguntó Finn—. Parece un poco...


    Castor enterró la cara en su jarra y le respondió:


    —¿Distraído? Es que lo está. El negocio no va bien desde hace un tiempo.


    —¿Y eso?


    —Supongo que hay menos gente que quiera comprar juguetes de madera —le contestó el muchacho.


    —Lo siento —le dijo su amigo.


    Lo decía en serio. A veces le costaba comprender la situación económica de Castor. Finn había vivido toda su vida con todo lo que había necesitado. Tenía todo el dinero, libros y comida que podía pedir. Castor, no.


    —No pasa nada —lo tranquilizó, aunque su ceño fruncido y la preocupación que desbordaban sus ojos dijesen lo contrario—. Ya se arreglará. Al final, todo tiene solución.


    Finn querría ofrecerle a Joseph Naldwine un préstamo, pero sabía que el viejo nunca lo aceptaría. Castor y él eran dos idiotas testarudos. Él tuvo que aprenderlo a las malas cuando, hace un año o dos, les ofreció dinero. Joseph lo rechazó rotundamente y su amigo se ofendió tanto que estuvo semanas sin hablarle.


    —¿Y tú qué? —continuó Finn—. ¿Vas a trabajar con tu padre toda la vida?


    El joven soltó una carcajada.


    —No, por los Dioses. En cuanto el negocio vuelva a despegar, me voy de aquí. A lo mejor tengo suerte y encuentro a una dama de la realeza con la que casarme. Puede que herede una fortuna y un castillo.


    —Tendrías que tener mucha, muchísima suerte —le comentó Finn.


    —Pero ¿qué dices? —sonrió el chico—. ¿No soy lo bastante atractivo para que una señorita me desee?


    —La cara no está mal —le respondió el príncipe—. Pero las damas no solo se fijan en la cara de un hombre. También quieren un buen cuerpo con el que irse a la cama.


    —¿Qué? —Castor levantó sus enclenques bracillos—. ¿Es que no estoy lo bastante bueno?


    Finn soltó una risotada.


    —Tus brazos parecen dos ramitas esmirriadas y deben parecer dos fuertes ramas para que una dama de la realeza se case contigo. Tienen unas expectativas muy altas.


    El muchacho se desplomó en su asiento y se terminó la cerveza.


    —A lo mejor solo pego con las chicas que entran al Lucille.


    —Eso ya me parece mejor plan —afirmó Finn.


    Castor dirigió su atención a una chica bajita de cara redonda y figura curvilínea, parcialmente oculta bajo sus finas faldas de algodón, que se agitaban alrededor de sus piernas en un conjunto de capas de colores, típicas de la moda de Berea. Unas cintas de cuero ataban su pelo castaño para recogerlo hacia atrás y se enroscaban a lo largo de la coleta. Si estuvieran en palacio, cualquier dama podría llevar el mismo peinado, aunque las cintas serían de oro en lugar de cuero.


    —¿Qué te parece esa? —le preguntó, e inclinó la cabeza hacia donde estaba la chica—. A lo mejor deberías ser tú el que vaya a hablar con ella, teniendo en cuenta que eres el de las fuertes ramas por brazos...


    El príncipe negó con la cabeza.


    —No puedo.


    —Ah, ya. —El muchacho levantó las cejas—. Tú estás con Ciara.


    —Algún día lo entenderás —le dijo el joven tras apurar su cerveza—. Encontrarás a una persona de la que te enamores con locura y, entonces, me entenderás.


    —No creo —le respondió Castor sin quitarle ojo a la chica castaña—. Creo que nunca caeré en las garras de una mujer.


    —Llegará el momento en el que hayas estado con todas las mujeres de Berea. —Finn entrelazó las manos y las posó en la pegajosa mesa—. ¿Qué harás ese día?


    Castor se encogió de hombros y soltó una carcajada.


    —Supongo que me tendré que ir.
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    —Vale, cierra los ojos —le pidió Finn, incapaz de borrar la sonrisa de la cara.


    Ciara soltó un buen resoplido, entrelazó las manos en su regazo y cerró los párpados. Después, se sentó en la silla de escritorio del príncipe. La luz de la mañana bañaba su piel pálida.


    El chico levantó su ilustración del horizonte de Euanthe, la que hizo cuando se sentó en el risco que tenía vistas a la ciudad. Después de aquella tarde, había coloreado entre las líneas negras con tonos pastel brillantes explosiones de naranja y azul con toques de verde.


    —Ya puedes mirar —le indicó.


    Al joven se le formaron mil nudos en el estómago.


    —¿Qué te parece?


    —Es bueno —dijo Ciara—. Pero ¿me estoy perdiendo algo? ¿Dónde está la sorpresa?


    El chico sonrió de oreja a oreja.


    —¿Y si te digo que podemos ir ahí? ¿Que podrías ver todo eso en la vida real?


    —Sería increíble, pero...


    —Pero... —la interrumpió él. Soltó el papel y la agarró de la mano—. Ya está decidido. Mañana. Vamos a ir en tus dos horas de descanso.


    La cara de Ciara se iluminó como un rayo de sol.


    —¿En serio?


    El muchacho asintió.


    —Esto es..., esto...


    La joven lo abrazó con tanta fuerza que él creyó que le había partido una costilla.


    Al chico se le escapó una risilla y llevó los dedos a la barbilla de ella para levantársela con cariño. Unas cuantas pequitas salpicaban la piel cerca de la nariz de su amada y sus ojos parecían dos manchas de ceniza.


    —¿Esto es lo que quieres? —le preguntó en lo que apenas fue un susurro.


    Unas pestañas encendidas de deseo acariciaron la mejilla de la muchacha.


    —Sí —suspiró ella contra sus labios un segundo antes de besarlo.
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    Cuando asistía a las reuniones del consejo, a Finn le gustaba jugar a un juego que consistía en contar cuántas veces tenía que morderse la lengua para no soltar un comentario sarcástico sobre la capacidad de su padre para gobernar. El joven sonreía con suficiencia cada vez que Leon Hadar recitaba del tirón una declaración arrogante. El sudor relucía en la cabeza calva del rey. Hacía meses que no se afeitaba la barba. Durante su discurso, la cara se le enrojeció, la frente se le arrugó y su voz estalló como una bomba. La saliva salía disparada de su boca. Estaba enfadado otra vez, lo que no era ninguna sorpresa.


    Leon Hadar se dejaba llevar por la ira tan pronto y frecuentemente como fuese posible.


    —¡Esas brujas asquerosas son unas salvajes!


    A continuación, golpeó la larga mesa del consejo con el puño, provocando que las caras copas que descansaban sobre ella se tambalearan. Su consejo estaba formado por un puñado de hombres ataviados con trajes elegantes. Ahora, ninguno se atrevía a levantar la cabeza. Ninguno, excepto Luther Herring, el caballero del bigote rizado, y unos cuantos más que alzaron la voz para mostrar su acuerdo.


    —¿De verdad creen que tienen una oportunidad si se enfrentan a nosotros? —preguntó un hombre rechoncho que llevaba una larga capa azul y una espada enjoyada que nunca había desenfundado.


    «A lo mejor, sir Brendan, estaban pensando que tenían que defenderse de los cerdos despiadados y sedientos de sangre como vos».


    —Lo único que quiero es ir a Mohana y matarlas con mis propias manos. Matar a esa puta de ojos azules.


    La rabia que su padre sentía contra la hechicera de Mohana llevaba varios días aumentando de forma exponencial y, en cada reunión del consejo, se mostraba más cabreado y maníaco. El rey agarró una copa con todas sus fuerzas. Finn se preparó para tener que esquivarla. No sería la primera vez que su padre tiraba algo caro y pesado durante un berrinche.


    Cyrille tenía que haber heredado su genio de alguien y, definitivamente, no podía ser de la última madrastra de Finn. La mujer se pasó los últimos años de su vida paseándose por el palacio en un estado de melancolía. Llegó un momento en el que las paredes de piedra hicieron que se volviera loca y se suicidó: se tiró al mar desde el balcón de su habitación. Los sirvientes dijeron que se golpeó con los peñascos antes de llegar a las olas y que su sangre tiñó las piedras claras del acantilado durante semanas.


    La mandíbula de Leon Hadar no dejaba de sacudirse. El muchacho creía que el comentario lleno de furia de su padre había sido el plan más inteligente que había ideado jamás. Si su padre se iba durante tanto tiempo, él podría ver a Ciara cuando quisiese y sin tener que preocuparse de que los pillasen.


    —A lo mejor deberías ir tú mismo —le propuso Finn.


    Todas las cabezas presentes se giraron para mirarle y, de inmediato, él quiso hacerse un ovillo y desaparecer. Deseó ser un topo para poder esconderse bajo la tierra.


    Nunca decía esas cosas en voz alta.


    Sir Brendan rompió el silencio con una carcajada que salpicó de saliva la mesa caoba.


    Leon Hadar le lanzó una mirada de reojo a su hijo desde debajo de la pesada corona.


    —Sir Brendan, ¿creéis que mi hijo tiene gracia?


    El rey paladeó cada palabra y, después, le dio un sorbo a su copa de vino.


    La risa del caballero se apagó como una ola que acaba de romper. Le dio un buen trago a su copa y se aclaró la voz.


    —N-no, Vuestra Majestad.


    El monarca levantó una ceja.


    —¿No?


    Sir Brendan negó con la cabeza; se pudo ver la grasa de su cuello temblar.


    —Yo tampoco.


    Leon Hadar paseó sus ojos oscuros por la mesa y los posó en Finn. Se puso de pie, sus musculosas piernas se estiraron hasta devolverle a su máxima estatura. Como un gato arrinconando a un ratón, el hombre rodeó la mesa.


    —Sea como sea —continuó el rey—, creo que es brillante. Básicamente brillante. Por eso nunca me parece que pueda tomarme a risa su opinión, de ninguna manera, no...


    Su aliento le hizo cosquillas a Finn en la nuca.


    El chico encogió los hombros cuando su padre susurró:


    —Creo que es una genialidad.


    El monarca se dio la vuelta y continuó con su lento paseo felino.


    —Es por eso por lo que he decidido enviarle a Mohana para que capture a la Última Hechicera. Para que la traiga aquí. Viva.


    Al príncipe se le paró el corazón. Se volvió hacia su padre para buscar en su expresión cualquier señal de que lo que acababa de decir era una broma.


    Pero el hombre estaba serio, tenía una mirada severa y el ceño fruncido. Su boca era una línea recta imperturbable.


    «A Mohana, el corazón del país de las brujas, a capturar a una hechicera».


    Al parecer, nadie más se había sorprendido lo más mínimo.


    «Claro que no —se dio cuenta Finn—. Ellos ya lo sabían».


    El joven abrió la boca seca para hablar, a pesar de saber que quejarse era una causa perdida y que aquella decisión se había tomado mucho antes de aquella reunión. Lo único que había conseguido con su comentario fue que le revelase antes su plan.


    —No estaba sugiriendo que yo fuese quien...


    —¡Tonterías! Después de todo, tú eres mi hijo. Algún día gobernarás Euanthe. —Los ojos del rey se empañaron de oscuridad—. Si no puedes llevar a cabo esta misión, ¿cómo demonios podré yo...? No, ¿cómo podrá nadie confiarte el trono cuando yo me haya ido?


    Finn se olvidó de la fantasía de explorar las exuberantes montañas de Mohana en persona y se concentró en la dura realidad que implicaba la misión que se le había encomendado.


    —¿Tendré que cruzar el desierto Rojo? —preguntó.


    —Por supuesto —le contestó Leon Hadar—. A no ser que prefieras bordear todo el continente en barco para llegar hasta allí.


    —No...


    El muchacho se sentía como un insecto al que estaban observando debajo de un vaso de cristal. Todos los hombres que habían asistido al consejo de su padre lo miraban fijamente mientras él intentaba encontrar las palabras.


    —No lo entiendo, ¿por qué yo?


    —Porque, de entre todas las personas de este mundo dejado de la mano de los Dioses, tú eres uno de los pocos en quien confío.


    Leon Hadar no rompió el contacto visual con su hijo ni por un segundo. Tampoco se giró para hablar a los hombres que se reunían alrededor de la mesa.


    —¿Puedo confiar en ti?


    Finn apretó los dientes y hundió los puños en sus bolsillos. Todavía podía salir de esa. Tenía que existir la manera de no tener que ir a Mohana. A una misión suicida. Si... si moría allí, no podría volver a ver a Ciara. Y sabía que tenía más posibilidades de escapar, coger un barco al sur hasta Daenysi y de que saliese bien, que de sobrevivir a aquella aventura.


    —¿Quién me acompañará?


    —He pensado en un grupo de diez hombres.


    —¿Quiénes?


    —Tú, ocho caballeros de mi guardia y... ese pobre amigo tuyo.


    Al chico casi se le escapa la risa.


    —¿Castor?


    —Ese.


    —¿Por qué él?


    —Finn, porque si volvéis con la hechicera, se os dará una recompensa. Una generosa.


    No era que el príncipe necesitase dinero, pero Castor y Joseph sí.


    ¿Era posible que quedase algo de generosidad en la fría alma de su padre?


    —Le preguntaré —le contestó el joven.


    El rey negó con la cabeza.


    —Dile que es una orden.
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    Castor no sabía qué decir.


    Estaba boquiabierto y los ojos, clavados en los juguetes a medio terminar que había esparcidos por la mesa de trabajo, se le iban a salir de las órbitas.


    —¿Es en serio? ¿Te ha dicho eso?


    El príncipe asintió.


    —¿Estás seguro de que te ha dicho eso?


    Suspiró.


    —Sí.


    —Eso es... ¡increíble!


    Al muchacho se le dibujó una sonrisa de oreja a oreja.


    Finn no se lo podía creer.


    —Me has oído, ¿no? Tenemos que adentrarnos en Mohana. Mi padre, el rey de Euanthe, quiere que tú y yo nos dejemos la piel para volver con vida de un país lleno de brujas.


    Castor se puso a trastear con un juguete.


    —No lo entiendes.


    —¿Qué es lo que no entiendo?


    Un farol que colgaba del techo pintaba unas suaves sombras en la cara de su amigo.


    —¿Te acuerdas de lo que hablamos en el Lucille? Puede que fuese un poco optimista. Papá... las está pasando canutas para poder pagar los impuestos mínimos. No sabe si aguantaremos otros tres meses sin tener que hacer recortes.


    Finn echó un vistazo a la estrecha planta baja que formaba la casita.


    —Simplemente, estamos acabados. A este ritmo, estaremos viviendo en los suburbios el año que viene.


    El príncipe no quería ni imaginarse los trabajos que había que llevar a cabo para llegar a fin de mes allí. Ni se los iba a imaginar, porque esa nunca sería la realidad de Castor. No lo permitiría.


    —Así que ¿esta misión es tu única oportunidad de seguir teniendo una vida? —le preguntó.


    —Por lo menos una buena —le respondió su amigo.


    El joven se relajó. Que su mejor amigo hubiese aceptado de buen grado le hacía más fácil acatar las órdenes de su padre. Castor quería ir, necesitaba esa misión, así que Finn ahora tenía una motivación que antes no tenía. Aunque no le despertase ningún interés cazar a la hechicera, lo haría por Castor. Y por Joseph. Por su futuro.


    —¿Cuándo salimos? —le preguntó el muchacho.


    El chico se encogió de hombros y los dejó caer de golpe. Se le estaba durmiendo el trasero en aquel taburete.


    —Todavía no lo sé.


    Castor soltó los tornillos y los muelles con los que estaba jugando y se pasó una mano por la cara.


    —¿Cómo voy a decírselo a papá?


    Finn se desplomó en su asiento.


    —¿Cómo voy a decírselo yo a Ciara?
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    —¿Tu padre te envía a Xanthe? —le preguntó la muchacha mientras posaba para otro de sus retratos.


    Estaba tumbada en la cama del príncipe con el brazo hacia atrás y las mangas abullonadas en las muñecas. La brisa nocturna entraba por una ventana y hacía que las pesadas cortinas siseasen y se moviesen como las olas.


    Finn refunfuñó y dibujó la arruga de sus pantorrillas bajo las faldas de algodón y después volvió a los tirabuzones rojos que rodeaban sus orejas.


    —Es muy raro teniendo en cuenta sus últimos ataques a la frontera.


    —Creo que quiere que sea algo así como un diplomático, que llegue a un nuevo acuerdo o algo así —le dijo él.


    Notaba que la garganta se le estrechaba por la mentira, que cada vez le apretaba más el nudo del esófago y le costaba tragar saliva.


    La chica bajó la vista hasta la colcha sobre la que estaba tumbada, se fijó en una de las costuras deshilachadas y tiró del hilo.


    —No creo que esté fuera mucho tiempo. Será un mes o así.


    Ciara se incorporó, como si acabase de pincharse con un alfiler, y cambió la pose.


    —¿Un mes?


    Finn suspiró. Ya nunca conseguiría que se volviese a poner en la misma postura.


    —Un mes no es tanto tiempo.


    —Es mucho tiempo sin vernos.


    El joven dejó el cuaderno a un lado y se subió a la cama.


    —Va a pasar rapidísimo —la tranquilizó, y pegó la frente a la de la chica—. No te vas a dar ni cuenta de que me he ido.


    La muchacha buscó la mandíbula del chico con los dedos. Después se incorporó un poco y le plantó un beso en la frente.


    —Voy a echarte de menos, Finn Hadar.


    Al joven se le escapó una sonrisilla y la besó, pero la culpa por haberle mentido le estaba desbordando como si fuese un tsunami. Sabía que en algún momento iba a tocar tierra y destrozarlo todo.


    —Pero ahora tengo que irme —añadió Ciara, y se separó de él.


    Se bajó de la cama y fue hasta la puerta sin hacer el menor ruido. Justo antes de salir de la habitación giró la cabeza para mirarlo por encima del hombro y sonrió.


    —Mañana es nuestro día.


    «Nuestro día».


    El humo escapó de la mecha de las velas cuando Finn las apagó y se fue a dormir.
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    En ese mundo solo existe la oscuridad.


    Eileen sabe que está en un sueño en cuanto abre los ojos. El aire frío sopla con fuerza y un impenetrable tapiz de sombras la envuelve como una manta que no la deja respirar. Se da la vuelta y la falda de su túnica blanca sisea. Solo ve oscuridad y sombras que se mueven como los remolinos que dibuja la tinta en el agua.


    Y hace mucho, muchísimo frío.


    La joven intenta dar un paso adelante, pero algo se levanta para bloquearle el paso.


    De repente, sale del oscuro suelo negro, como si hubiese atravesado la superficie de un lago sumido en la noche y provocase que las tinieblas se convirtieran en ondas.


    La cima es puntiaguda y afilada, pero sus laderas son tan lisas y absorben tanta luz como la obsidiana.


    Es una montaña.


    La Montaña. Se lo dice algo en su interior. Y, al mirarla, piensa que debería estar aterrada.


    Petrificada.


    Pero, en cambio, se siente cautivada.


    La atrae como a una polilla a la luz.


    Y eso la asusta más que nada...
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    Eileen se despertó de golpe en medio de un grito. Su voz se apagó en un gemido mientras volvía poco a poco a sumergirse en la realidad.


    Respiró hondo. Inspirar y espirar. Unos cabellos se le habían pegado a la frente y algunos mechones empapados caían por su espalda. La luz pálida que entraba por la ventana le quemó las retinas. La habitación daba vueltas como un remolino y ella estaba en el centro, sin parar de girar. Cerró los ojos y se agarró la cabeza con las manos temblorosas.


    Escuchó el estruendo de unos pasos entrando en el dormitorio.


    —¿Estás bien? —quiso saber Rosalyn, y se sentó en el filo de la cama.


    Eileen notó el sudor deslizándose por su espalda. Tenía un sabor amargo en la garganta.


    —¿Qué está pasando? —le preguntó la joven, pese a que su voz no era más que un chirrido que le quemaba la garganta.


    —Estabas gritando —le contestó su hermana.


    Serilda estaba de pie detrás de ella, se había recogido el pelo azabache en una coleta. Dos días. Serilda llevaba viviendo con ellas dos días. Comiendo con ellas. Durmiendo en la habitación de al lado. Aunque Eileen había intentado llevarlo bien, cada vez que veía a Serilda era como si un relámpago le corriese por las venas.


    —¿Puedes hablar? —continuó Rosalyn.


    —Sí. —Pero la afirmación le rajó la garganta seca.


    Tragó saliva, en un intento de suavizar las cuerdas vocales. Apenas podía recordar ya los detalles de su sueño, pero las sombras no se le habían olvidado. Ni la Montaña. Se acordaba de cómo le había hecho sentir. Entrelazó los dedos con la manta y cerró el puño.


    —Solo ha sido una pesadilla. Nada más.


    —No era solo una pesadilla —la contradijo Rosalyn—. Estabas gritando. Creía que estaban asesinándote.


    —Parecía real, pero no lo era.


    La chica miró a las dos brujas. Poco a poco estaba recuperando la visión y se le estaba pasando el mareo.


    —Solo ha sido un sueño horrible.


    —¿Quieres contármelo? —le preguntó su hermana.


    Eileen levantó la vista para mirar a Serilda.


    —No.


    Rosalyn dejó escapar un suspiro.


    —De acuerdo.


    La hechicera se puso de pie y buscó a tientas sus pantalones por el suelo. Se los abrochó y se puso los zapatos.


    —Voy a salir un rato. Vuelvo para la hora de comer.


    «Traducción: no puedo soportar ni un segundo más cerca de Serilda y, a lo mejor, cierta Anciana Bruja puede responder a algunas de mis preguntas».


    Rosalyn la agarró en un intento de detenerla.


    —La comida ya está hecha, por si quieres comer antes.


    —Te veo a la hora del almuerzo.


    Aquella fue la única respuesta que Eileen le dio antes de irse.
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    Prácticamente, la puerta de la casa de Loren se abrió en cuanto Eileen la tocó con los nudillos.


    La Anciana Bruja se quedó en el umbral; el fuego de sus ojos parecía haberse apagado del cansancio. Los platos sucios desbordaban el fregadero y un olor rancio impregnaba el aire. Las moscas y los mosquitos zumbaban por la casa.


    —Tienes que limpiar —le sugirió Eileen, y arrugó la nariz.


    Loren se puso a evaluar el desastre, como si acabase de darse cuenta del estado de su hogar.


    La chica pasó dentro y se sentó en el sillón de siempre. Se puso a repiquetear en la peluda alfombra con los dedos de los pies y esperó a que la Anciana Bruja tomase asiento. Pero Loren no dejaba de ir de acá para allá, mientras sus faldas la seguían silbando.


    La chica nunca había visto a la Anciana en un estado tal de desasosiego.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó.


    La mujer susurró algo y negó con la cabeza.


    —Loren...


    La Anciana levantó una mano por la que habían pasado muchos años.


    —Como ya sabrás con seguridad, la Anciana Bruja Adara está intentando convertirse en la reina de Mohana. Está cerca, a punto, pero Winona, Sebastian y yo nos hemos puesto de acuerdo en que tú serías una buena candidata, sobre todo ahora que la amenaza de guerra es cada vez más real. Así que... le envié una carta hace unos días para proponerle tu candidatura. Y un cuervo acaba de traerme su respuesta.


    Eileen contuvo la ola de rabia que la estaba invadiendo. «¡Cómo se atrevía Loren a hacer algo así de drástico sin su consentimiento!». Esperó a que le contase toda la historia, pero, a medida que pasaban los segundos, se dio cuenta de que eso no iba a pasar.


    —¿Y? —le instigó.


    —Y... —Loren soltó un gemido—. Va a venir.


    —¿Que va a venir aquí?


    —Sí. —La Anciana volvió a caminar de un lado a otro—. No es para nada la respuesta que esperaba.


    —Bueno... —comenzó Eileen.


    Pero decidió no acabar la frase. Quería considerar si debía contarle a Loren lo de su pesadilla. Era obvio que la Anciana Bruja estaba demasiado ocupada dejándose dominar por aquella tremenda conmoción y ella no quería agobiarla con tonterías. Pero, aun así, quería saber si su sueño quería decir algo. Si lo que había sentido al despertar se podía interpretar.


    También era cierto que, aunque el sueño de Eileen significase realmente algo, Loren estaba tan preocupada por la llegada inminente de la Anciana Bruja Adara que probablemente no querría que la molestaran con nada más.


    Pero quería intentar entenderlo.


    Apretó la mandíbula. No tenía elección. Las dudas no la dejarían descansar hasta que consiguiese algunas respuestas.


    —He tenido un sueño... Una pesadilla —le comentó.


    Se aclaró la voz y se frotó las sienes. Desenterrar lo que recordaba de su visión le daba jaqueca. Loren se quedó quieta para escuchar a la muchacha.


    —Estaba en un mundo en el que solo había oscuridad. Hacía frío. Y había una... una montaña. La Montaña. Pero no me daba miedo. Me... cautivaba.


    La Anciana Bruja se mordió el labio.


    —¿Estás segura de que era un sueño?


    Eileen frunció el ceño.


    —Claro, ¿qué iba a ser si no?


    —¿Te parecía real? ¿Como si estuvieses allí?


    La chica se quedó pasmada.


    —Sí.


    Loren continuó.


    —A veces, los sueños son canales de comunicación. Para muchos, solo son una escapada a un mundo imaginario, pero a veces... —Y desvió los ojos sanguinolentos—. A veces los sueños son más reales que eso.


    —¿Has tenido algún sueño como el mío?


    —He soñado cosas que se han hecho realidad. Sueños en los que tenía conversaciones con personas que, cuando las veía después en la vida real, recordaban lo que habíamos hablado. Los sueños no solo son lo que ves cuando estás durmiendo, Eileen. Son ventanas. Mensajes. Mundos dentro de otros mundos.


    —Entonces, ¿estaba ahí de verdad? ¿Ese lugar existe?


    La Anciana hizo una pausa.


    —Puede. Pero también podría ser un aviso.


    —¿De la guerra? —le preguntó la joven.


    —Sí.


    —Yo no quiero ser reina.


    —Y yo no te he pedido que lo seas.


    Eileen reunió el suficiente valor para decir lo que estaba pensando.


    —En realidad sí que me lo has pedido. Te escuché hablando con el resto de los Ancianos. Y ahora la Anciana Bruja Adara viene de camino, ¿para qué? ¿Para ver si le hago la competencia y tiene que preocuparse? Por mí puede quedarse con el trono. No voy a levantarme en armas y luchar. No estoy preparada.


    —Creo que el cadáver del soldado en el bosque no estaría de acuerdo.


    La muchacha intentó contener el retortijón que le dio al recordar el cuello de aquel hombre bombeando sangre.


    —Eso fue en defensa propia.


    —Pero lo hiciste —le recalcó Loren—. No voy a obligarte a que te posiciones si no quieres. Lo único que te estoy pidiendo es que mires en tu interior e intentes ver tu potencial. Adara va a venir, no para llevarte a Ignis a la primera de cambio, sino para observar lo que puedes hacer. Eso es todo. Es justo lo que has dicho tú. Lo único que quiere es ponerte a prueba.


    —¿Por qué no quieres que ella sea nuestra reina?


    Loren suspiró.


    —Si por mí fuese, Mohana no tendría ninguna reina. No hemos tenido ninguna en siglos y hemos estado igual de bien, pero los tiempos están cambiando. Adara fue una general en la guerra del Desierto y lideró a las brujas contra Leon Hadar y su hermano, pero lo hizo de una forma que yo no apruebo.


    —¿Qué hizo?


    —Adara tiene... —la Anciana Bruja hizo una pausa y se humedeció los labios— un historial de meterse en cosas en las que no debería.


    Eileen se acercó al filo del cojín.


    —Magia Ancestral —le aclaró la mujer.


    —¿Qué es Magia Ancestral?


    —Es una magia que nace de la misma fuente de poder que usaron la Madre y el Padre para crear el mundo. Es muy poderosa, muy potente y muy peligrosa.


    —¿Por qué iba a hacer eso? —continuó Eileen.


    —Porque está sedienta de poder —le explicó Loren—. Hace dieciséis años, cuando Adara maldijo Euanthe, lo hizo con Magia Ancestral. La mayoría de la gente cree que recurrió a Saoirse para que la ayudase, pero solo unos pocos conocemos la verdad. Mira, la Magia Ancestral está prohibida en nuestro continente. No existe ninguna ley per se que la desautorice, pero sí que hay una norma no escrita. Nadie la usa. Nadie habla de ella. La mayoría ni siquiera sabe de su existencia.


    —¿Y crees que volvería a usarla si hubiese otra guerra?


    —Sé que lo haría —le contestó la mujer—. Cuando Raoul Hadar era el rey de Euanthe, Adara estaba enamorada de él. Prácticamente lo veneraba. Y ahora quiere vengarse. Con la Magia Ancestral, podría hacer desaparecer la ciudad de Berea en segundos.


    Eileen volvió a fruncir el ceño.


    —¿Por qué quiere venganza? ¿No fue ella la misma que mató a todos los hechiceros?


    —Sí y no, cariño —le respondió la Anciana—. Según tengo entendido, Leon Hadar fue quien asesinó a Raoul.


    Un escalofrío recorrió la nuca de la hechicera.


    —¿Mató a su propio hermano?


    Loren asintió y, a continuación, se encendió su pipa.


    —Y Adara, que sentía un amor no correspondido por Raoul, quiere venganza. Aun así, no sé qué estará planeando, pero recuerdo que estaba obsesionada con la Magia Ancestral. No creo que haya dejado de estudiarla ni de practicar.


    —No tenía ni idea... —La voz de Eileen fue apagándose poco a poco—. ¿En qué consiste la Magia Ancestral?


    —Puede ser muchas cosas. Luz y oscuridad. Conjuros. Maldiciones como la que dejó a Euanthe marcada para siempre. Hay quien dice que con la Magia Ancestral se le puede devolver la vida a los muertos.


    —¿De verdad?


    La Anciana Bruja asintió.


    —Pero eso es magia muy oscura. Y peligrosa... —La mujer se sentó en su sillón y cambió de tema—. Así que has tenido un sueño.


    —Sí...


    En ese momento, la chica recordó lo que Loren le acababa de contar sobre que la oscuridad venía del mismo lugar que la Magia Ancestral y decidió obviar esa parte de su sueño.


    —Vi una montaña y me resultaba familiar. Como si la hubiese visto antes.


    Loren se levantó de golpe y pasó los dedos por una fila de tomos antiguos y encuadernados en piel que tenía en su librería. Paró el dedo sobre un lomo negro, dijo algo en voz baja para sí misma y lo cogió.


    —¿Qué es esto? —quiso saber Eileen.


    La Anciana Bruja se sentó y lo abrió. El lomo crujió. Un segundo después le mostró el libro para que viese una página con un dibujito hecho a tinta. Una montaña. La Montaña.


    —¿Esto es lo que viste en tu sueño?


    La hechicera tragó saliva y aquello fue suficiente respuesta. La forma en la que la oscuridad salía de ella, aunque solo fuese una ilustración, le pedía su completa atención. Se nutría de ella.


    —¿Qué lugar es este? —le preguntó.


    Loren cerró el libro.


    —No es un lugar físico, sino uno espiritual. Por lo que yo sé, su gemelo existe en algún lugar en la superficie de nuestro mundo.


    —Pero ¿por qué lo he visto?


    —El texto está escrito en una lengua muerta muy antigua. Una de la que yo solo sé fragmentos. Si no me equivoco, el nombre de la Montaña se pronuncia Ke Akura ki Noxi. La traducción a nuestro idioma es «La Prisión de las Tinieblas».


    Aquel nombre resonó como un golpe de platillos en la cabeza de Eileen y despertó partes de ella que no sabía que existían.


    «Ke Akura ki Noxi. La Prisión de las Tinieblas».


    —Por desgracia, el resto no lo entiendo —le comentó Loren—. Pero sé que es importante.


    —¿Por qué?


    —Porque... —La mujer levantó la vista—. Tu madre me dio este libro.


    La muchacha quiso decir algo, pero no pudo. Se incorporó en su asiento.


    —Mi... ¿madre?


    Loren le pasó el libro. La chica lo cogió con cuidado y examinó la suave cubierta de tela con el bordado de la Montaña en hilo plateado. Las páginas agarrotadas se deslizaron bajo su pulgar mientras palabras extrañas y párrafos incomprensibles le saltaban a la vista.


    Los dibujos a tinta hicieron que se le helaran y se le derritiesen las entrañas, hasta que tuvo tanto frío y estuvo tan empapada en sudor que no pudo soportarlo más.


    Cerró el librito negro de golpe y se lo devolvió a la bruja.


    El silencio se deslizó entre las dos.


    Al final, Eileen dijo:


    —Así que ¿la Anciana Bruja Adara viene de camino?


    —Sí —le contestó Loren. En sus iris color rojo apareció un destello de alarma y preocupación—. Estoy segura de que viene para juzgarte. Ya sé que no es lo que quieres, pero, por favor, no desperdicies esta oportunidad. Si fui capaz de convencer a Winona de que podrías ser una buena reina, puedo convencer a cualquiera. Y, créeme, tú servirías bien a este país. No digo que tengas que hacerlo o que esté esperando que lo hagas. Lo único que te pido es que le muestres lo que puedes hacer. Hazle creer que eres una amenaza. Imagínate todo lo que podrías lograr como la primera reina hechicera de Mohana. Podría traer a nuestro pueblo la unidad que llevamos años intentando conseguir. Al menos, algunos de nosotros.


    Eileen tragó saliva y notó un cosquilleo de alivio.


    —Voy a intentar impresionarla, de verdad.


    —Bien.


    —Pero ¿me vas a obligar a ser la reina de Mohana?


    —Mi vida, yo no puedo obligarte a nada —le dijo Loren—. Eso depende de ti.
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    Finn observó el sol esconderse tras las finas nubes. La emoción revoloteaba dentro de su ser como si un torbellino de mariposas le hubiese invadido el estómago. Ciara llegaría enseguida. Ay, de un momento a otro ella le acompañaría fuera de su dormitorio, él le sonreiría y los dos pasarían una increíble tarde juntos. Había soñado cada noche con aquella cita y siempre se despertaba empapado en sudor, pero con una sonrisilla tontorrona pintada en la cara.


    Unos golpes resonaron en la puerta y el chico no pudo evitar sonreír.


    —Pasa —ordenó.


    La voz grave le descolocó.


    —Vuestro padre va a celebrar una reunión en una hora. Dice que debéis asistir obligatoriamente.


    Finn clavó los ojos en la ventana en un intento de reprimir la sensación de ardor que estaba notando en sus lacrimales. No sabía cómo, pero su padre había tenido que enterarse de que su hijo estaba emocionado por aquella noche y, con una simple imposición de su poder, lo había arruinado todo.


    —Gracias —le dijo el joven.


    Se le formó un nudo en la garganta.


    La puerta hizo clic al cerrarse.


    El muchacho cerró los ojos. Llevaba días esperando su cita con Ciara, días en los que no había dejado de hacer planes en su cabeza, y todo para que su padre lo impidiese con una simple orden. Una reunión obligatoria. Seguramente fuese para volver a hablar otra vez de las mismas cosas que ya había escuchado cien veces. Si tenía que oír un solo detalle más sobre la misión, iba a seguir los pasos de su última madrastra y a tirarse por el balcón.


    ¿Por qué siempre tenía que salirle todo mal?


    El chico tomó una buena bocanada de aire. No quería que Ciara lo viese llorando cuando llegase.


    Exhaló despacio.


    El cielo azul lo tranquilizó con su mirada solemne y al final se secó las lágrimas con las mangas de la camisa. Sabía que si se miraba en el espejo vería que tenía los ojos rojos e hinchados, pero se le habría pasado para cuando la muchacha llamase a la puerta.


    «Oh, Dioses, Ciara». ¿Cómo iba a contárselo? Ella estaba esperando aquella tarde tanto como él. Nunca había tenido una cita de verdad. Bueno, él tampoco, y eso que era el príncipe. Seguramente podría haber cortejado a la mujer que hubiese querido durante los dieciocho años que llevaba asistiendo a bailes reales y demás celebraciones.


    El príncipe de Euanthe con una sirvienta. Si su padre se enterase...


    Finn bajó la mirada hasta sus manos, que descansaban entrelazadas en su regazo. Observó el vello negro del dorso de su antebrazo. La áspera piel de cobre que le envolvía las manos; aquellas eran las manos que había heredado de su padre. El joven había pasado horas examinando a Leon Hadar, aprendiendo qué rasgos le había dado él y cuáles eran de su madre. Sus ojos verdes, oscuros como el agua de un lago, eran un regalo de Jasmine Hadar.


    El suave golpeteo que resonó en la puerta le hundió el corazón como si fuese la bala de un cañón cuando atraviesa el casco de un barco.


    Tenía un ramo de rosas, que había recogido del jardín y había atado con una cinta, escondido debajo de la cama. Habría sido mucho pedir. Habría sido mucho pedir que él tuviese un romance entre su vida de responsabilidades.


    «No hay duda de por qué todos los matrimonios de mi padre han fracasado».


    Finn dejó de pensar en eso un segundo más tarde. La muerte de su madre fue un duro golpe para todos, incluido Leon Hadar. Nadie esperaba que pillase una enfermedad tan joven ni que se le propagase por todo el cuerpo como si fuese un incendio descontrolado. El chico recordaba haber ido a verla y encontrarla postrada en la cama entre las sábanas empapadas de sudor. En esos momentos, ella lo abrazaba fuerte y le susurraba que lo quería, pero lo único que él podía hacer era temblar entre sus brazos.


    El joven se acercó a la puerta con paso firme.


    La brillante sonrisa de Ciara le devolvió la alegría.


    Nunca la había visto tan guapa. En lugar de llevar el uniforme marrón oliva de sirvienta, se había puesto un vestido azul pastel salpicado con detalles de seda roja y amarilla. El pelo le caía sobre los hombros en tirabuzones rojos que rebotaron cuando preguntó con un tono pícaro lleno de deseo:


    —Alteza, ¿necesitáis que os limpie la habitación?


    Finn mantuvo el gesto serio. El horror por decepcionarla se le había colado en el estómago como si fuese un riachuelo de agua congelada. No solo tenía que cancelar su cita, sino que, en cuanto pasase la semana, cabía la posibilidad de que no volviesen a verse. Si la misión no iba bien...


    —Siempre —le contestó mientras abría la puerta de par en par.


    Ciara cruzó el umbral y escuchó el pestillo cerrarse tras de sí.


    Se dio la vuelta y su vestido dibujó una espiral con el movimiento de las faldas que desprendieron cientos de reflejos azules, rojos y amarillos. Un vestido así seguro que le había costado el sueldo de varios meses.


    Finn se puso el abrigo sobre los hombros sin saber muy bien qué estaba haciendo. ¿Por qué se estaba preparando para salir? ¿Qué hacía que no le había contado ya que tenía una reunión a la que debía asistir? ¿Que debía escuchar a su padre volver a darle las mismas instrucciones una vez más?


    No le dijo nada de eso. En cambio, sus pies parecían moverse con voluntad propia.


    De pronto, el chico se dio cuenta de que estaba buscando a tientas el ramo con los tallos de espinas debajo de la cama. En cuanto se pinchó el primer dedo lo sacó y le dijo:


    —Para vos, mi señora.


    —¡Ah! —Ciara se acercó lentamente hasta él y acarició los pétalos de terciopelo con las yemas de los dedos—. Son preciosas.


    —Estas son tus favoritas, ¿no? —le preguntó Finn con cierta duda, como si no supiese ya la respuesta.


    Como si no conociese cada minúsculo detalle sobre ella.


    La muchacha apretó el ramo contra su pecho, de tal manera que parecía una mancha de sangre que florecía de su corazón.


    —Sí, estas son.


    «Díselo», se dijo a sí mismo.


    «Ciara, voy a Mohana a cazar a la Última Hechicera. Parto en una semana. No podemos tener nuestra cita esta noche porque tengo que acudir a una reunión que trata sobre esta misión. ¡Ah!, y a lo mejor no vuelvo vivo».


    «Es así de fácil. Así de fácil. Respira hondo y se lo dices».


    Finn tomó aire.


    Ciara dio un paso adelante y le besó a la vez que le rodeaba el cuello con los brazos. Todo en la habitación y en el mundo se convirtió en polvo, y una brisa marina se lo llevó por la ventana. Apenas era consciente de que había unas cortinas que estaban ondeando en el aire. Su mente estaba ocupada en los labios de Ciara sobre los suyos y en las manos de la joven dentro de su pelo. Unas gotas rojas quedaron esparcidas en la alfombra donde sus cuerpos se unieron y alborotaron los pétalos de rosa que se habían caído.


    El muchacho echó un vistazo al sol a través de la ventana; cada segundo estaba más cerca del horizonte.


    «Puedo volver corriendo a palacio antes de que acabe la reunión. A padre no le importará que llegue tarde por esta vez».


    Una sonrisilla malvada se le dibujó en la cara.


    —Es hora de irnos, ¿no?
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    El horizonte era de color naranja y el cielo se vestía de nubes rosas, que parecían tan suaves como la manta con la que Finn y Ciara estaban tapados. Se habían sentado sobre el musgo y el barro con las espaldas apoyadas en el risco favorito del príncipe y las miradas prendidas a lo lejos, donde la ciudad se extendía en una serie de luces, sombras y calles sinuosas. El muro se levantaba como una bestia de piedra que formaba un semicírculo alrededor de Berea y que se acababa donde empezaba el mar de Lyyr.


    El viento agitó los rizos alrededor de la cara de Ciara.


    —Podría quedarme aquí para siempre —dijo.


    Finn le acarició el cuello y le susurró:


    —Podemos hacerlo.


    Ella le pasó los dedos por el pelo.


    —Tenemos unas vidas. Si nos fuésemos durante mucho tiempo, nos echarían de menos.


    —¿Y si anulo todo lo que tengo que hacer en mi vida y me quedo aquí contigo para siempre?


    La muchacha sonrió y se hundió en la manta hasta que le tapó la cabeza. Finn se puso encima de ella y la rodeó con sus antebrazos.


    Se inclinó y le plantó un tierno beso arrebatador.


    Una semilla que esperaba que llegase a crecer.


    Y mientras la luz caía poco a poco y las estrellas iban saliendo una a una, como si fuese un público entregado, aquella semilla se convirtió en una fresca rosa roja.
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    —Finn —susurró una voz suave —. Finn, despiértate.


    El joven abrió los ojos de par en par.


    Durante un segundo, no reconoció la cara de Ciara, ni su cabello pelirrojo despeinado ni la ciudad que descansaba a sus pies.


    El cielo estaba gris. Los pájaros cantaban. Estaba amaneciendo.


    «Qué demo...».


    Dioses, ¿qué había hecho? No tenía los pantalones puestos y los había tirado por ahí. Fue corriendo a por ellos y se los puso. Después, hizo lo mismo con la camisa, pero tardó un total de diez segundos en abrochársela, sin darse cuenta de que se había dejado botones sueltos. Se peinó un poco con las manos y comenzó a enrollar la manta.


    —¿Qué demonios estás haciendo? —le preguntó Ciara.


    Su voz lo sacó de su agitación.


    El chico levantó la cabeza y la vio sentada con la espalda en la roca. Todavía estaba metida en el nido de mantas.


    —Nos hemos quedado dormidos —le respondió, como si con eso bastase para explicarle todo lo que no le había contado.


    —Pero ¿por qué tienes tanta prisa?


    —Me...


    «Me he perdido una reunión y mi padre va a destriparme como a un cerdo».


    —¿Ya no quieres saber nada de mí o qué?


    Su voz era como la brisa cálida que precede a la tormenta.


    —No, no, no, para nada. —Finn se acercó a ella y metió las manos de la chica entre las suyas—. Anoche lo significó todo para mí. Es solo que ayer tenía que ir a una reunión. Mi padre me avisó en el último minuto.


    —¿Y por qué no has ido?


    —Porque, si iba, no podíamos venir aquí. Así que planeé llegar tarde.


    —Ah. —Ciara lo comprendió todo—. No deberías haber hecho eso. Esto podríamos haberlo pospuesto para otro momento.


    —No, no podíamos.


    —Sí, claro que sí, me dan descanso todas las semanas. Y tú dices que vuelves en un mes como mucho.


    La chica examinó su expresión en busca de respuestas.


    Finn apartó la mirada y la pálida luz del sol lo deslumbró un poco. Incluso sumidas en el gris de la mañana, las vistas de la ciudad eran preciosas. «No lo sabe», se recordó a sí mismo. La muchacha no tenía ni idea de que él se iría en muy poco tiempo y que cabía la posibilidad de que nunca volvieran a poder estar así.


    El joven volvió a mirarla mientras en su cabeza no dejaban de amontonarse pensamientos.


    —Madre mía, Ciara.


    —¿Qué? —le preguntó mientras se deslizaba por su vestido.


    —Tu trabajo. Tenías solo dos horas de descanso, ¿qué vas a decirles?


    Ella se quedó petrificada y se pasó las manos por la cara.


    —No lo sé. Ya se me ocurrirá algo.


    —Vale, vale —susurró el chico mientras metía el resto de las cosas en su bolsa.


    —¿Qué vas a decirle a tu padre?


    Para Finn aquellas palabras fueron un jarro de agua fría. Ni siquiera había pensado en eso todavía.


    —No vas a contarle lo nuestro, ¿no? —quiso saber la chica.


    —No, creo que le contaré que estuve liado con otra cosa.


    La joven soltó una carcajada.


    —¿Se puede ser menos preciso? No se va a tragar eso.


    —¿Cómo lo sabes?


    —He sido su sirvienta durante dos años. Lo sé.


    —Vale, pues le diré que vine solo y que me quedé durmiendo mientras dibujaba o algo así. Eso sí se lo creerá.


    Ciara se mordió el labio.


    —Puede ser.


    Finn se echó la bolsa al hombro.


    —No pueden vernos entrando juntos a palacio.


    La chica se recogió los rizos con las manos.


    —No hemos caído en eso. Yo tengo prohibido salir de la ciudad antes de que acabe la semana. Nuestra mentira hace aguas.


    —Eso es dentro de dos días...


    —Exacto —lo interrumpió ella—. Van a despedirme.


    —No, no lo permitiré.


    El muchacho desató las riendas de Morana y guardó el agua y la comida que le había dejado para la noche.


    Ciara fue tras él.


    —Tiene que existir alguna manera de que me cueles dentro de las murallas de palacio.


    El joven ajustó la montura de su yegua.


    —No que se me ocurra. Si llevaras una capa o algo que te cubriera la cara, a lo mejor podrías entrar conmigo. Con suerte nadie haría preguntas.


    —Pero ¿en la historia que vas a contarle a tu padre no se supone que tienes que volver solo?


    Él ahuecó las manos a modo de soporte. La chica apoyó un pie, se impulsó para subirse a Morana y las faldas treparon por sus piernas. A continuación, Finn se subió a la silla de montar y se deleitó con la sensación de los brazos de Ciara aferrándose a su abdomen.


    —Ya pensaremos algo en el camino de vuelta —decidió.
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    Pasaron el bosque y se adentraron en el barullo de una de las avenidas principales de la ciudad, así que Finn se puso la capucha y guio a Morana hasta una callejuela sombría. Entre los charcos de barro y polvo, y con las caras de uno pegada a la del otro, idearon un plan.


    Iban a ir a caballo hasta los establos, albergando la esperanza de que nadie recordase que el príncipe había vuelto acompañado, y desmontarían juntos. Finn iría hasta su habitación y actuaría como si hubiese estado solo todo el tiempo. Solo hacía falta que los guardias fuesen tan espabilados como siempre. Si alguien le preguntaba a Ciara qué hacía en los establos, le contaría que el príncipe Finn Hadar le había pedido que ensillara a Morana para dar un paseo por la ciudad. Obviamente, le dirían que su labor no era poner la montura a los caballos, la enviarían a hacer su trabajo y acabaría quien fuese.


    Con el plan grabado en sus mentes, el joven dirigió a Morana por las calles atestadas hasta la entrada principal del castillo. Ciara se escondió tras los hombros del príncipe cuando pasaron bajo la verja levadiza. Uno de los guardias de brillante armadura lo saludó a su paso con la cabeza.


    Aquella mañana el sol brillaba, lo que no ayudó a ocultar a la muchacha que estaba intentando esconderse tras la espalda del chico, excepto, quizás, porque la luz cegó a algún que otro espectador.


    Llegaron al rastrillo interior y vieron a los guardias vigilando desde la cima del impenetrable muro. Tomaron nota de que el príncipe iba a lomos de Morana y levantaron la verja sin hacer ninguna pregunta. Finn fijó la vista hacia delante. El plan estaba marchando. Nadie había levantado ni una ceja ante el hecho de que estuviese entrando a palacio acompañado. En realidad, tampoco era asunto suyo, ¿no?


    El patio de armas los recibió con el golpeteo metálico de los herreros y el ajetreo de los sirvientes mientras cumplían con sus cometidos. A Ciara parecieron saltarle las alarmas cuando vio a todas aquellas personas con el uniforme del servicio a su alrededor, así que escondió la cara en el doblez del cuello del príncipe para evitar sus miradas. Finn sabía que lo que estaba haciendo era proteger su identidad, pero su cuello estalló en escalofríos cuando notó la nariz y los labios de la chica contra su piel para devolverlo a la noche anterior. Cuando solo podían verlos las estrellas.


    Finn tiró de las riendas de Morana para llevarla al establo, donde se zambulló en la fría y maloliente oscuridad.


    La muchacha se bajó y el heno se dispersó bajo sus coloridas faldas.


    El joven se deslizó por el lomo de su yegua hasta el suelo. En lugar de un beso, que es lo que le habría gustado darle, le apretó la mano y le susurró:


    —Nos volveremos a ver pronto.


    —Ten cuidado —le pidió ella mientras le soltaba la mano—. No hagas ninguna tontería.


    Finn le lanzó una sonrisa radiante y se fue. De vuelta al palacio y a sus obligaciones, aunque sin poder dejar de soñar despierto con la próxima aventura que vivirían juntos.


    Una que solo sería posible si sobrevivía a la misión que se cernía sobre él. Si no conseguía volver a casa, ¿ella siempre se preguntaría qué le había pasado? No quería que la chica tuviese que vivir toda su vida entre el dolor y la espera. Solo quería que ella lo echase de menos como él lo haría con ella en una semana. Como la echaba de menos ahora, con una punzada en el pecho solo un segundo después de irse.
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    La primera señal de que algo no iba bien fue la puerta entreabierta de su dormitorio. Nunca, en toda su vida, había dejado su puerta abierta por el temor de que alguien se colase dentro y fisgase entre sus cosas. Antes no tenía nada escandaloso que tuviese que esconder, pero ahora contaba con incontables bocetos de Ciara totalmente incriminatorios en su poder: Ciara riéndose, Ciara leyendo, Ciara tumbada en su cama, desnuda...; que nunca había guardado en un lugar seguro bajo llave. Hasta debajo de una tabla suelta del suelo habría sido mejor escondite que en el cajón de su escritorio.


    Cuando el muchacho entró a la habitación se quedó helado. Una joven estaba de pie delante de su escritorio.


    Supo quién era en cuanto vio el pelo dorado y la falda negra; era una de las pocas chicas de Berea que no vestía colores brillantes.


    —¡Cyrille!


    A continuación, atravesó el dormitorio y cerró de golpe el libro que la muchacha estaba ojeando.


    Los ojos negros de su hermanastra se le clavaron como un puñal.


    —¿Qué?


    Encima tenía la osadía de preguntar, como si fuese él el que había entrado sin permiso.


    —Deja de husmear entre mis cosas.


    —Llevo semanas buscando este libro. Debería haber sabido que lo tenías aquí escondido junto con los dibujos de tu puta favorita.


    El príncipe bajó la vista y vio sus bocetos esparcidos por el escritorio: todos los retratos de Ciara a los ojos de quien quisiese verlos, como si se acabase de abrir al público la galería privada de sus deseos.


    —Fuera. De aquí.


    El chico apretó los dientes, le arrebató el libro de las manos y recogió los bocetos.


    Cyrille puso los ojos en blanco, salió con grandes zancadas y dejó la puerta abierta, que le recordó a un enorme agujero.


    Sabía que se había puesto colorado. Lo sabía por el bochorno que sentía en el cuello, la cara y la cabeza. ¡Cómo se había atrevido a entrar en su habitación y meter las narices en sus cosas! Él nunca haría algo así. Ni siquiera podía recordar la última vez que echó un vistazo al otro lado de la puerta del dormitorio de su hermanastra.


    Justo cuando acababa de decidir que un buen baño caliente y una larga siesta extinguirían el fuego de su furia, escuchó el eco de unos golpecitos en la puerta.


    —¿Qué ocurre? —bramó.


    —Vuestro padre quiere hablar con vos.


    Finn miró por la ventana que había encima del escritorio y apretó la mandíbula. Aquel cielo azul era menos brillante que el de la tarde anterior y más frío. Le recordó a la reluciente superficie de un glaciar. El enfado le retorció el estómago y se convirtió en una criatura que le revolvía y le estrujaba las tripas.


    Sabía por qué su padre lo había hecho llamar. Lo sabía y, aun así, salió de su habitación, cerró de un portazo y se dirigió al despacho del rey.


    El silencio del pasillo amplificó el sonido de sus golpecitos en la larga puerta de roble.


    La atronadora voz de su padre cortó el silencio.


    —Pasa.


    Finn intentó digerir la enormidad del despacho, las gigantescas ventanas, el escritorio en forma de semicírculo lleno de pilas de papel ordenadas a la perfección y el mapa del continente que se estaba tiñendo de marrón. Una escalera de caracol de hierro ascendía hasta la alcoba de arriba, donde a veces su padre subía a descansar después de un largo día. Junto a la puerta, había colgado un retrato a tamaño real de su difunto tío.


    —Siéntate —le pidió el rey mientras examinaba algo que tenía delante.


    El resplandor de la lámpara del escritorio era tan brillante que el joven casi no pudo distinguir los finos trazos de grafito que conformaban la figura de Ciara envuelta en un revoltijo de sábanas. ¿Cómo era posible que su padre tuviese ese dibujo en sus manos? ¿Habría sido Cyrille? Se había marchado de su habitación oponiendo tan poca resistencia que a lo mejor se había llevado un trozo de papel doblado en el bolsillo sin que él se diese cuenta.


    —Anoche faltaste a la reunión —comenzó Leon Hadar en su estilo lento y calculado.


    El muchacho tragó saliva.


    —Lo siento.


    —¿Por qué no viniste?


    —Tenía otros asuntos.


    Intentó impostar un tono de confianza, pero flaqueó en la última palabra.


    —¿Otros asuntos?


    El rey levantó una ceja negra.


    —Di por hecho que se hablaría de los mismos detalles de la misión de los que ya hemos discutido en todas las reuniones anteriores.


    —No deberías dar nada por hecho —le espetó su padre—. Aunque a veces es inevitable. Entra dentro de la naturaleza humana asumir que algunas personas son buenas. Por ejemplo, nuestros hijos.


    De pronto, a Finn se le estrechó el esófago.


    —Hijo, tienes que saber que siempre te estoy vigilando. Siempre. Me han informado de que anoche, cuando saliste a tratar tus otros asuntos, como tú mismo has dicho, no lo hiciste solo. ¿Es correcto?


    La necesidad de mentir y proteger a Ciara trepó por su garganta, pero sabía que ya era demasiado tarde. Sabía que su padre estaba al tanto de toda la verdad y que solo estaba acorralándolo para que confesara.


    —Sí, es correcto.


    —Y ¿esta es la mujer con la que te fuiste?


    Finn bajó la mirada y vio la cara llena de pecas de Ciara. Sus rizos bullían de su cabeza y le caían sobre los hombros.


    Alzó la vista y se encontró con los ojos del rey. Un rayo de comprensión pasó entre los dos. Su padre había tenido amantes cuando era más joven, aventuras con mujeres que se consideraban por debajo de él. El príncipe sabía que el hombre no podía juzgarlo por aquello, porque Leon Hadar tendría que juzgarse a sí mismo también y su religión no lo permitía.


    —¿Has elegido a una sirvienta para tener una aventura?


    Con aquella pregunta no estaba sentenciándolo, sino dándole la oportunidad de contarle la verdad.


    El joven no abrió la boca.


    —Te has perdido una importante reunión para ir a tirarte a una puta de baja estofa—bramó su padre.


    A continuación, dio un puñetazo en la mesa y la pila de papeles estuvo a punto de desmoronarse.


    —Finn, algún día serás el rey de este país. Nadie te respetará si no te tomas esa responsabilidad en serio. Nada puede distraerte de esta misión. Nada.


    —¿Por qué no? —contraatacó el muchacho—. ¿Por qué tengo que ser yo el que vaya tras ella?


    —Porque... —Leon se hundió en su sillón y entrelazó las manos—. Tú tienes sangre de hechicero, igual que yo. A ninguno de los dos se nos honró con el poder que poseían mi difunto hermano y mi padre. Pero aun así lo llevamos dentro. Nos atrae.


    —Así que, como mi abuelo era un hechicero, ¿una parte de mí será capaz de encontrar a la misteriosa Última Hechicera?


    —De encontrarla y capturarla —le dijo Leon—. Lo importante es que llegue aquí sana y salva.


    Finn asintió y apartó la mirada de su padre. Sentía que algo le ardía en el pecho, pero no pudo decir si era ira, humillación o ansiedad. Puede que fuese una mezcla de las tres.


    —No puedo confiar en que nadie más lleve esta tarea a cabo. ¿Lo entiendes?


    El muchacho apretó tanto los dientes que notó que se le desplazaba la mandíbula.


    —Lo entiendes.


    Ya no era una pregunta que le hacía un padre a su hijo, sino la orden de un rey.


    La muralla que el muchacho había construido cayó ante la influencia de su padre como un castillo de arena ante el choque de una ola.


    —Sí, lo entiendo.


    —Fuera.


    El chico se puso de pie. La ira y el resentimiento que sentía hacia él mismo y hacia su padre no le dejaban pensar con claridad. Salió del despacho y dejó la puerta abierta de par en par.
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    A Ciara nunca antes la habían hecho llamar al despacho del rey, así que cuando uno de los sirvientes se acercó a ella, que estaba terminando de limpiar una ventana, y le dijo que la requerían allí, la sensación de caída libre que notó en el estómago le confirmó que algo de su plan no había salido bien. Soltó el trapo empapado y se escuchó un chapoteo al caer dentro del cubo. Después, soltó un suspiro que empañó el cristal que acababa de fregar. El instinto le ordenó que escapara, que dejara sus obligaciones atrás y se fuese a casa, pero sabía que eso no era posible. El miedo se aferró a sus extremidades y la obligó a subir las escaleras hasta el pasillo en el que se encontraba el despacho de Leon Hadar. Se obligó a seguir caminando, aunque el estómago se le cerrase más y más a cada paso.


    «Se supone que tienes que ser valiente —le susurró una voz dentro de su cabeza—. No te han enviado a Berea para que seas una cobarde».


    El puño le temblaba cuando llamó a la puerta. La tabla de madera se abrió un poco y dejó salir una corriente de aire cálido. La sombra de Leon Hadar se cernió sobre ella; su semblante umbrío estaba oculto bajo mil máscaras imposibles de descifrar. Tenía el ceño fruncido, los ojos tan negros que era casi imposible distinguir la pupila del iris y una sonrisa asomándose a su boca.


    —Bienvenida, Ciara. —La recibió el rey de Euanthe.


    Los pulmones de la chica se contrajeron en la caja torácica al escucharle dirigirse a ella por su nombre.


    Entró y se inclinó en una solemne reverencia.


    —Vuestra Majestad.


    —Incorpórate.


    La orden se apoderó de su cuerpo y la joven se levantó mientras el hombre rodeaba su escritorio y se sentaba en un sillón de cuero tachonado.


    —Toma asiento.


    Ciara se agarró a los reposabrazos de un sillón y se acomodó enfrente del rey.


    —Ya veo por qué le gustas —comenzó el rey, arrastrando las palabras—. Facciones afiladas. Mirada cariñosa. Una preciosa figura.


    El monarca bajó la mirada. En un principio, la chica creyó que estaba examinando su cuerpo, pero siguió la dirección de sus ojos hasta un dibujo que había sobre el escritorio. El retrato de la mujer desnuda era un boceto de sombras granulosas hechas con un carboncillo gris y enseguida supo que era de ella. La imagen era tan fiel como el reflejo que le devolvía el espejo.


    El bochorno floreció en sus mejillas como la precipitada llegada del verano después de un frío invierno. Sabía quién era el artista sin necesidad de echar un vistazo a la firma que había garabateada en la esquina inferior derecha. Lo conocía por la forma en la que el trazo era más grueso en unas partes y más fino en otras. Lo reconocía tan bien como reconocería su propia letra, quizás incluso mejor.


    —Vuestra Majestad...


    —No digas nada. Lo único que harás será empeorar las cosas. Mi hijo es un príncipe y tú no eres más que un gusano que ha ido arrastrándose hasta su cama. —El rey hizo una pausa y alzó la vista; aquella mirada fría la dejó petrificada—. Puede que hasta su corazón.


    Ciara tragó saliva. Debería temer al rey, debería temer al hombre que estaba al frente de todo un país, pero no le despertaba ningún miedo. Todo lo que sentía era una furia desprovista de cualquier empatía.


    —Y ¿sabes lo que le hago a los gusanos?


    Se puso de pie y dejó sus grandes manos, llenas de venas, extendidas sobre el escritorio tocando la esquina del dibujo con los dedos.


    La muchacha no se atrevió a responder.


    —Los pisoteo.


    Ciara no pestañeó cuando, con un solo movimiento, golpeó el papel con el puño, lo alzó en su mano y lo arrugó. Los músculos del antebrazo se tensaron cuando lanzó el dibujo a una pequeña chimenea crepitante. Las llamas devoraron la obra de Finn y a una parte de ella le dolió ver su trabajo destruido. A la otra la alivió ver que había desaparecido aquello que desvelaba tanto de ella, que había dejado de existir.


    Pero cualquier atisbo de consuelo se disipó cuando vio al rey rodear la mesa para ponerse delante de ella; la figura del hombre ensombrecida por el resplandor del fuego. En ese momento, se dio cuenta de que apenas entraba luz en la habitación por las gruesas cortinas que cubrían las ventanas.


    No fue capaz de adivinar lo que pasó después, no vio su puño abriéndose en una palma plana ni cómo la soltó para darle una bofetada en la mejilla.


    El guantazo resonó en la sala hasta mucho después de que se lo diese y la picazón floreció en su cara como si fuese un enjambre de abejas. Se llevó una mano temblorosa a la mejilla y se tocó la zona dolorida donde le había salido la roncha.


    Se quedó mirando al suelo, incapaz de hablar, respirar o pensar.


    La furia se despertó lentamente en su interior, como las ascuas de un incendio; no estaba lo bastante enfadada como para sepultarlo en su ira, pero sí para aniquilarlo en su mente. Para declararle su odio en aquel momento y lugar.


    Alzó la vista.


    «Eres un cerdo cruel y te odio».


    Sabía que debía mantener estas palabras encerradas en su boca porque, si las dejaba salir, todo se habría acabado para ella. Todo lo que había luchado hasta llegar a Berea y después entrar al palacio. Pasar de limpiar los baños a trabajar en las cocinas, a organizar la biblioteca, a entregar el correo y a servir al mismísimo príncipe. Su deber. Su misión. Todo el progreso que había conseguido alcanzar habría sido en vano si le soltaba aquellas palabras. La enviaría de vuelta a casa y tendría que volver a empezar de cero en otro sitio.


    Así que mantuvo la boca cerrada y se dio permiso para llorar por dentro, aunque dejó el dolor confinado en la mejilla, donde debía estar, para no permitir que se acercara a su corazón, a donde se moría por llegar. ¿Cómo era posible que Finn, alguien tan cariñoso y amable, viniese de un monstruo así?


    —Vuestra Majestad, os prometo que nunca volveré a hablar con vuestro hijo. Ni siquiera volveré a mirarle.


    La mentira salió de sus labios después de esquivar todos los insultos que se había guardado.


    De la garganta del rey escapó una fría carcajada, como si no hubiese pasado nada, como si la hinchazón colorada de su cara ya estuviese ahí cuando ella llegó.


    —Ya te digo que no vas a volver a mirarlo.


    —Vuestra Majestad...


    —Lo siento, Ciara, pero ya no precisamos más de tus servicios en palacio. Si quieres quedarte para recoger tus pertenencias, tienes hasta finales de semana para irte. Hasta entonces, yo seré el único que te haga promesas.


    La chica sintió las lágrimas, la inundación que había intentado contener con todas sus fuerzas, ardiendo en el fondo de sus ojos. Solo un minuto más y podría bajar la guardia. Podría llorar en cuanto le diese la espalda al rey.


    —Te prometo que si te veo cerca de mi hijo, si simplemente descubro que estás caminando en la misma dirección que él o que lo miras desde la otra punta de la habitación, te rajaré el cuello allí mismo.


    El hombre ni siquiera parpadeó.


    A Ciara se le heló la sangre. Le dio un escalofrío que ni el calor seco de Euanthe ni el crepitar de la chimenea pudieron sofocar.


    —Ya sabes que he hecho cosas peores —terminó.


    Masticó cada palabra. Mientras tanto, no había parado de dar golpecitos en el escritorio con los dedos.


    —Lo sé —le contestó ella, entre dientes.


    Hace dos años, antes de que la chica partiese a Berea, se sumergió en el estudio de la historia de Euanthe, en el linaje de los reyes que antecedieron a Leon Hadar. Conocía los rumores de que había asesinado a su hermano, uno de los últimos hechiceros, por el trono.


    Viendo que era inútil excusarse con el rey de Euanthe, Ciara se levantó sin que se lo ordenase, le dio la espalda sin que se lo dictaminase y salió del despacho sin dirigirle ni una palabra.


    Durante dos años, no había hecho nada sin que se lo mandasen primero. Cada movimiento era una orden que tenía que llevar a cabo.


    Así que, en ese momento, cuando se dio media vuelta y se fue, salió sintiéndose libre.
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    Ciara estaba encorvada sobre la mesilla de noche del cuartucho al que ella llamaba su dormitorio. Era tan pequeño que apenas cabían una cómoda minúscula, un catre y la mesilla. Había una linterna colgada del techo que arrojaba una descolorida luz amarilla sobre el octavo borrador de su carta. «Tanto papel y tinta para nada», pensó al echar un vistazo a la pila de penosos monólogos de despedida hechos un gurruño.


    Comenzó uno nuevo, pero esta vez estaba decidida a no llenarlo de sensiblería ni a mancharlo con sus lágrimas. En esta carta, solo plasmaría los hechos. Seguramente fuese lo mejor. Por si la interceptaban.


    Para Finn.


    El resto se escribió solo. Hizo una descripción de lo que había pasado y le dijo adónde se iba. A Acantha, la capital de Kaede, a vivir con su familia. Omitió todos los secretos que nunca le había contado. El verdadero propósito de su estancia en Euanthe. Y, después, redactó su despedida. La acortó todo lo que pudo para no parecer borde; era lo bastante triste como para no dejar de ser tierna. Finn había sido todo su mundo desde hacía casi un año, cuando pasó a servirlo a finales del verano anterior. Ahora, un año después, el calor volvía a ser abrasador, pero en esta ocasión no habían ascendido a Ciara. En lugar de eso, iba a dejar su trabajo con solo cincuenta peniques en el bolsillo, lo que apenas era suficiente para permitirse la travesía por la carretera del Oeste hasta Kaede.


    Esperaba que mamá y papá la volviesen a acoger en su casa. Aunque sabía la verdad. Sabía que todavía no la habían perdonado por lo que les hizo dos años antes. Por el dolor que les había causado por seguir su vocación.


    «Pero ¿qué hay del dolor por el que he tenido que pasar yo?».


    La imagen de los dos, decepcionados, era un golpe más duro que el que le había dejado la huella punzante que tenía en la mejilla. Ciara dobló la carta y la metió en un sobre. La única manera para asegurarse de que le llegaría a Finn era que ella se la entregase en mano. Casi se le escapaba la risa ante lo absurdo que era todo. Ir hasta los aposentos del príncipe iba totalmente en contra de las órdenes del rey.


    Pero él ya no era su rey, ¿no?


    La chica se puso los zapatos y dejó que la puerta se cerrase tras de sí, con cuidado de no despertar al resto del servicio, que estaba durmiendo en sus habitaciones del tamaño de un armario. Aquel era el pasillo al que había llamado hogar durante dos años, el pasillo que también podría haber sido las mazmorras bajo el castillo. No tenía ventanas que dejasen entrar la luz. Solo lo conformaban pequeñas habitaciones frías.


    Fue a hurtadillas por una de las escaleras más pequeñas del palacio, una por la que sabía que el rey no pasaría nunca. Acarició la barandilla de madera mientras subía y se preguntaba si estaba haciendo lo correcto.


    A lo mejor debería dejar a Finn sin previo aviso y que se preguntara toda la vida adónde había ido. O quizás así él acabaría enfrentándose a su padre y, tras preguntarle qué había pasado con ella, se daría cuenta de que, por su estupidez, la habían despedido.


    «Nuestra estupidez».


    Ciara llegó al pasillo en el que se encontraba el dormitorio de Finn y apretó los dientes. Las estrellas le guiñaron el ojo a través de las largas ventanas que recorrían la galería. Si el muchacho le hubiese contado lo de la reunión, ella lo habría convencido para que quedasen otra noche; si simplemente no hubiese sido tan idiota. En su cabeza se estaba librando una batalla. Una parte de ella estaba furiosa con el chico por haber hecho que dejase no solo su trabajo, si no a él, y otra deseaba ignorar al rey y quedarse en el cálido abrazo del príncipe para siempre.


    Pero en realidad no tenía esa opción.


    La muchacha golpeó con los nudillos la puerta de los aposentos, a la vez que rezaba a todos los Dioses para que estuviese solo. Si Cyrille o su padre estaban allí, ¿qué iba a hacer cuando se abriese la puerta y la viesen ahí de pie, con una carta en la mano?


    Por suerte, cuando esto pasó, solo estaba Finn.


    El discurso que la chica había preparado para acompañar su carta desapareció entre las llamas de una repentina avalancha de ira en su pecho. Todo esto era culpa de él, del atractivo príncipe que estaba a pocos centímetros de ella y que la miraba con aquellos enormes ojos verdes. Bajó la mirada al suelo y le tendió la carta mientras empujaba todos sus airados pensamientos hasta un recodo de su mente.


    Ahora no era el momento de gritar ni de llorar. Todo eso podría hacerlo más tarde, cuando ya se hubiese despedido.


    —¿Esto qué es? —le preguntó el príncipe.


    Ciara empujó la carta contra el pecho del chico.


    Él cerró la puerta y, a continuación, abrió el sobre.


    Ella quiso decirle que se estaba jugando la vida yendo a su habitación y hablando con él, pero en cambio no dijo nada y le dejó leer.


    La joven se puso a acariciar el poste de la cama mientras los ojos de Finn escaneaban la página y recorrían con las pupilas cada palabra que ella se había atrevido a dedicarle.


    Cuando terminó, se desplomó en el colchón, junto a ella.


    —No puedo creérmelo —dijo—. No puedo creerme que haya hecho algo así.


    La joven apartó la mirada. El dolor de mirarlo a la cara sabiendo que nunca más podría hablar ni reírse con él, besarlo ni tocarlo, se le hundió en el pecho. Le dieron náuseas.


    —Esto es ridículo. —Y tomó aire—. ¡No puede despedirte sin más, sin una razón! No puede... No...


    El agotamiento de todo el día le caló hasta los huesos. Ya no le quedaban fuerzas para pedirle a Finn que no levantase la voz.


    Pero, para entonces, él ya se había callado. Ciara levantó la vista para ver qué estaba ocurriendo y se encontró con que, en vez de hablar, el chico estaba mirándola fijamente a la cara. No a su cara, sino a la mejilla, donde ella ya sabía que la huella del rey había florecido en su piel nívea. Ella quiso pedirle que no se preocupase, que aquello era algo que ya no tenía solución, pero el impulso de discutir con él se había desvanecido en cuanto los dedos del príncipe rozaron la carta.


    —Es un monstruo —sentenció Finn—. Mi padre es un monstruo.


    La muchacha contuvo las lágrimas.


    —Lo siento mucho, Ciara.


    El joven le tocó el lado de la cara que el rey había señalado con su marca. Le plantó un beso en el moflete, una semilla que ella sabía que nunca llegaría a ver la luz del sol. El muchacho no apartó los labios. Ella notó algo líquido que se escurría hasta la comisura de los suyos. No eran sus lágrimas; ella había estado aguantando el deseo incontenible de llorar.


    Porque uno de los dos tenía que mantenerse fuerte.


    Cuando Finn se alejó, los ojos le brillaban con pena e ira y un lamento de plata recorría su cara.


    Ciara le secó las lágrimas que le resbalaban por las mejillas con la yema del pulgar.


    Ella solo había tenido un enfrentamiento con el rey, pero a él le quedaba toda una vida de ellos. Iba a tener que vivir con aquel hombre abominable como padre.


    La joven se maravilló ante su capacidad de cambiar de actitud; había pasado del enfado a la compasión.


    Sus dedos viajaron al norte por uno de los perfiles de Finn y surcaron su sedoso pelo. Él se acurrucó en el cabezal de la cama, posó la cabeza en el regazo de la chica y comenzó a acariciarle la barriga con la nariz. Mientras tanto, ella estaba observando la mecha de la vela que ardía en el escritorio a la vez que pasaba los dedos por el cabello del joven.


    Siguieron así unos minutos, hasta que el príncipe se incorporó.


    A Ciara se le partió el corazón al verlo tan vulnerable. La coraza de príncipe testarudo que ella había llegado a amar se había derretido y había dejado un interior blandito. Cuando el chico por fin se secó las últimas lágrimas y la miró a los ojos, ella tuvo la sensación de que podía ver las capas de su pecho desprendiéndose hasta mostrarle su dulce y fuerte corazón.


    Sus manos se encontraron y sus dedos se entrelazaron en un nudo desgastado.


    —Voy a echarte de menos —le dijo el príncipe, con la voz entrecortada por la emoción.


    —Me ha dicho que me mataría si me veía mirándote —le contestó la muchacha.


    —Eso es típico de él.


    —Bueno, esto tampoco es tan malo. —E intentó forzar un tono que resultase convincente—. De verdad que no. Tú te ibas a Xanthe a finales de la semana que viene, así que tendríamos que habernos despedido igualmente.


    Que mencionase la despedida hizo que a Finn se le tensasen los hombros y que se le aflojase la mano. Tuvo que tomarse unos segundos antes de superar el sobresalto y poder darle una respuesta.


    —Ah, sí... Supongo, pero no es lo mismo. Yo vuelvo en un mes, pero tú estarás en Acantha... para siempre.


    —Podrías venir a visitarme. Podemos hacer que funcione.


    Ciara no paraba de darle vueltas a todas las posibilidades que podían existir para que su florecilla no muriese durante el invierno. Pero, en realidad, sabía la verdad, aunque no quisiese admitirla. Su invierno era indefinido y no existía ninguna flor que pudiese sobrevivir a algo así.


    El chico negó con la cabeza.


    —¿Cómo voy a ir a Acantha sin que mi padre lo sepa? Y tarde o temprano esperará que me busque una esposa. Una futura reina de Euanthe.


    De pronto, a la chica se le formó un nudo en la garganta. No podía permitirse pensar en Finn sentado en el trono, con la corona dorada reluciendo en su cabeza, junto a una bella extraña a su lado. Ese sitio le pertenecía a ella.


    Él le pertenecía a ella.


    El sentimiento de darse cuenta de que nunca volvería a estar con él se hundió en su pecho y le hizo trizas los restos de su corazón ya roto.


    Fue aquel sentimiento el que hizo que le agarrase del cuello y tirase de él para darle un largo y sentido beso. Un beso de despedida.


    Él se abalanzó sobre su boca y sus cuerpos se unieron en uno solo que no dejaba de moverse: una pierna alrededor de la cintura del muchacho, los dedos de él entre los cabellos de ella... Sus manos recorrían el cuerpo del otro para sentir las pieles, tan suaves como las sábanas de seda entre las que estaban retozando.


    Antes de que Ciara fuese consciente de lo que estaba pasando, antes de que pudiese pensárselo dos veces, los dos estaban arrancándose la ropa y hundiéndose en las sábanas. La vela del escritorio, la única luz de la habitación, se consumió.


    La oscuridad se arremolinó en el dormitorio, solo perturbada por la luna, las estrellas y los dos amantes que susurraban su último adiós.
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    Ciara se despertó envuelta en unas sábanas tan suaves que pensó que iba a hundirse en ellas. Algo le hizo cosquillas en la oreja. Quitó una pluma blanca impoluta de la almohada sobre la que había descansado la cabeza. Nunca había dormido sobre plumas.


    La noche anterior le vino a la memoria igual que la brillante luz del día que atravesaba las ventanas. Palpó el colchón, pero lo único que encontró fue la huella que había dejado el otro cuerpo que había estado tumbado a su lado. Agudizó el oído esperando escuchar el chorro de agua de la bañera.


    Silencio. Lo único que se oía era el lejano sonido metálico del patio de armas que se encontraba debajo. Finn se había ido.


    Se levantó como un rayo, se escurrió como pudo en el único vestido que tenía a parte del uniforme de sirvienta y se anudó la espalda con rapidez. Metió los pies en los zapatos, deslizó los brazos por las mangas del abrigo azul que tanto le gustaba (lo único que trajo consigo de Acantha) y fue corriendo al baño. Tenía un montón de plumas esparcidas por los rizos. Se las quitó una a una y se pasó los dedos desde el cuero cabelludo hasta las puntas de los tirabuzones, en un intento de deshacer los enredos.


    Comenzó a despotricar. Intentar arreglar su aspecto no tenía sentido. Daba igual lo mucho que intentase alisarse las arrugas del vestido o peinarse, su apariencia desaliñada gritaba la verdad de lo que había hecho la noche anterior.


    Lo que habían hecho Finn y ella.


    Lo que habían hecho Finn y ella por última vez.


    La puerta del dormitorio se abrió con un chirrido y después la escuchó cerrarse. La chica se quedó inmóvil. Lo único que podía hacer era mirar al espejo y esperar a que la persona que hubiese entrado pasase a formar parte del reflejo.


    Su instinto le dijo que era el rey, que su mirada amenazadora aparecería tras su hombro y que con un cuchillo le cortaría la garganta. Ciara tragó saliva y se llevó una mano al cuello...


    La sonrisa de Finn era tan radiante que podría haber hecho añicos el cristal del espejo.


    La chica se dio la vuelta.


    —¿Por qué demonios no me has despertado?


    —Estaba preparándote un regalo.


    —¿Un regalo? —No encontraba palabras para expresar su desconcierto—. ¡Cualquiera podría haber entrado y encontrarme aquí! —Decirlo en voz baja no consiguió disimular la exasperación que resonaba en cada una de sus palabras—. ¡Tu padre podría haber entrado y haberme matado mientras dormía!


    Una apuesta sonrisa apareció lentamente en los labios de Finn. No era posible estar enfadada con él cuando ponía esa cara. No cuando estaba esperando ahí, con los brazos detrás de la espalda, a que ella terminase de despotricar.


    Al final puso los ojos en blanco y colocó los brazos en jarras.


    El príncipe sacó del bolsillo de su abrigo una cajita de terciopelo.


    —¿Qué es? —le preguntó ella.


    —Ya verás —le contestó mientras se lo volcaba en la palma de la mano.


    La chica enroscó los dedos en el terciopelo azul marino y acarició las arrugas del lazo negro que ataba las dos partes. Estaba a punto de deshacerlo cuando él se lo impidió.


    —Tienes que abrirlo cuando te hayas ido —le pidió Finn.


    —¿Por qué?


    —Confía en mí —le respondió.


    Ciara respiró el aroma a limpio del muchacho. Era como si acabase de salir de una sauna. Él tiró de ella para abrazarla. La chica lo estrujó entre sus brazos y posó la frente en su hombro.


    —Volveremos a vernos antes de que tengamos que partir —le susurró el príncipe.


    La respiración del chico le hizo cosquillas en la oreja.


    La muchacha se separó y le dedicó una sonrisa. Algo estúpido y alocado hizo clic en su cerebro y encendió la bombilla de una pregunta que nunca le habría hecho si hubiese tenido la mente fría.


    —¿Me lo prometes?
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    Lo último que parecía la Anciana Bruja Adara era una persona poderosa. Tenía una cara angulosa, la nariz recta, la mandíbula marcada, los pómulos muy poco señalados y unos labios que parecían el capullo de una rosa que acababa de florecer. Desde lejos, Eileen podría haber confundido a la Anciana Bruja de Ignis con Serilda. Como si esta no estuviese durmiendo en un jergón a pocos metros. Más allá de la ventana, Loren caminaba junto a Adara mientras agitaba su báculo a través de la hierba. La forastera casi le sacaba una cabeza de altura; era una monstruosidad de bruja. Las dos hablaban de forma conspiradora.


    Atravesaron el puentecito que las conducía hasta Eileen. El rocío del césped estaba mojando los bajos de sus ropajes. La Anciana Bruja Adara frunció el ceño al escuchar algo que le dijo Loren, lo que provocó que comenzara a hacer aspavientos con las manos.


    La hechicera se aupó para ver mejor por la ventana y sus gemelos se estremecieron de dolor. Se había pasado toda la mañana reconstruyendo el comedor junto con algunos otros de la aldea. Todavía quedaban meses para terminarlo, pero durante la última semana y pico habían hecho algunos progresos. En la cuarta parte del espacio, habían transformado un montón de palos y madera carbonizados en unos cimientos de tablones recién cortados.


    Eileen notó el cosquilleo de un aliento cálido en la nuca, pero ni siquiera se dio la vuelta; ya sabía que era Serilda. Rosalyn le habría preguntado qué estaba haciendo y se habría unido a ella, pero su invitada era más de reptar por encima de su hombro como una serpiente.


    Serilda no hizo ninguna pregunta. Solo se quedó mirando con expresión reflexiva. No necesitaba a nadie para unir las piezas del puzle.


    —Esa es la Anciana Bruja Adara —dijo.


    Eileen asintió a modo de confirmación.


    —¿Qué está haciendo aquí?


    La muchacha ignoró a su huésped y volvió a dedicarle su plena atención a las dos importantes mujeres. Se llevó un buen sobresalto al darse cuenta de que estaban a pocos pasos de su casa. Las nubes se habían acercado un poco al suelo para envolver los picos de las montañas cercanas y pisarles los talones a las Ancianas Brujas.


    Eileen se alejó de la ventana y sus pies la llevaron hasta la puerta trasera, donde Rosalyn estaba tendiendo la ropa en un cordel que había sobre un huerto de tomates rojos y arándanos. Una brisa cálida le abrazó los tobillos cuando pisó la tierra.


    —Loren está viniendo hacia aquí con la Anciana Bruja Adara —le anunció la chica.


    —¿Cuándo? —quiso saber su hermana, que se puso a secarse las manos.


    —Ya.


    A la joven bruja se le descolgó la mandíbula. Soltó el cubo de agua con jabón y Eileen la acompañó adentro. Fue cerrar la puerta de atrás y que Loren y Adara llamasen a la de la entrada. Serilda abrió y las recibió fingiendo sorpresa por su llegada.


    Cuando se unieron a ellas ya habían comenzado a charlar.


    —¿Te han acogido aquí? —le preguntó Adara, mientras paseaba sus ojos rojos entre Eileen y Rosalyn.


    —Sí —le contestó Serilda—. Ha sido un gesto muy amable por su parte y...


    —Querida, siento tener que interrumpirte —la cortó Loren—, pero no tenemos mucho tiempo.


    —¡Ah! —exclamó la bruja a la vez que se hacía a un lado—. Por supuesto, entrad.


    Loren hizo una señal a la Anciana Bruja de Ignis para que pasara al interior de la casa de Eileen.


    —Esta es de la que te he hablado.


    Esta. No la hechicera ni la chica, sino esta. Como si no fuese más que un objeto con el que pudiesen jugar. La ira se despertó en su interior, pero la contuvo. No era el momento de atacar a Loren, aunque lo desease con todas sus fuerzas.


    —Estoy encantada de poder conocerte al fin —comenzó Adara, y le extendió la mano.


    La muchacha se quedó mirando la mano tendida ante ella; la carne tensa de los nudillos y las rosáceas uñas ovaladas. Aunque estuviese cubierta de venas, sabía que aquella mano era de alguien mucho más joven que Loren, y aun así la Anciana Bruja de su aldea trataba a Adara con mucho más respeto del que la hechicera había presenciado en su vida. La trataba como si fuese una reina.


    La joven quiso apartarla de un manotazo.


    «Ella todavía no es reina de nada».


    Loren carraspeó y Eileen tomó la mano de Adara y le plantó un beso.


    —Encantada de conocerte —consiguió pronunciar.


    —Loren me ha dicho que salvaste a tu pueblo de un tremendo incendio mediante... tus habilidades extintas. Es muy impresionante.


    La chica no dejó de mirarla a los ojos ni un solo segundo.


    —Y también es cierto.


    —No estoy negando la veracidad de la situación —le contestó la Anciana Bruja—. Solo estoy admirándola.


    El orgullo invadió el pecho de la joven; aquella era una sensación desconocida para ella. Nunca nadie le había dicho que admirara sus poderes. Sin embargo, su amor propio le duró poco. Que esas palabras hubiesen salido de la boca de Adara le aterrorizaba más que otra cosa. Según la artimaña de Loren, se suponía que Eileen tenía que luchar por el trono inexistente de Mohana. Adara era su rival, así que ¿por qué estaba siendo amable con ella?


    Loren se ajustó el chal que llevaba sobre los hombros y dijo:


    —Eileen, ¿te importaría mostrarle a la Anciana Bruja Adara lo que sabes hacer?


    A la muchacha le dio la sensación de que la lengua se le hinchaba en la boca. La Anciana le había pedido que intentase impresionar a Adara, pero ella no quería luchar por un trono. No quería ser la reina. Durante dieciséis años las brujas la habían tratado como a una mierda por ser una hechicera. Por ser diferente. La maltrataron como represalia de una guerra en la que no tuvo nada que ver. Todo el mundo, excepto Loren y Rosalyn, le dijo que era débil e inútil y le repitieron muchas veces que lo mejor sería que estuviese muerta, como sus padres, sus hermanos y como cualquiera que hubiese formado parte de su vida antes del fin de la guerra del Desierto. Como el resto de los hechiceros.


    Así que ¿por qué iba a hacer nada para ayudar a las brujas cuando ellas nunca habían hecho nada por ella?


    —¿Y bien? —titubeó la Anciana Bruja Adara.


    —Por supuesto.


    Aquellas palabras salieron de Eileen en un suspiro, como si fuesen una pluma que se desprende del cuerpo de un pájaro. No quería hacerlo, no quería formar parte de eso. Si demostraba sus habilidades de manera que Adara pudiese verla como a una amenaza, sería su fin. La sacarían de su aldea, la alejarían de Rosalyn y se la llevarían a Ignis. A la guerra. La Anciana Bruja la mataría o se convertiría en reina y ambos escenarios significaban que Loren le había mentido, que no tenía ninguna elección.


    —Bien —le contestó Adara—. ¿Vamos fuera?


    La muchacha siguió a las dos brujas hasta un campo de hierba. Serilda y Rosalyn se quedaron atrás, apoyadas en una verja, agarradas a las tablas de madera. Sabían tan bien como la joven hechicera quién era aquella mujer y el poder que ostentaba dentro de su país. Decenas de miles de brujas vivían en Ignis bajo su mandato.


    Si la Anciana Bruja Adara consideraba que era una rival amenazadora, la única opción que le quedaría sería luchar por una corona que no quería. Daba igual que no tuviese ninguna intención de convertirse en la reina de Mohana. Todo lo que necesitaba Adara era creer que su poder se podía ver amenazado.


    Loren agarró a Eileen del brazo y le susurró:


    —Déjala con la boca abierta.


    La hechicera se mordió la lengua cuando la mujer la soltó.


    No importaba que Mohana no tuviese una reina actualmente, la Anciana Bruja Adara ejercía más influencia en el país que ninguna otra bruja. Aun así, la ley establecía que podía proponerse a cualquiera. Loren solo quería darle una advertencia, mostrarle a lo que podría enfrentarse.


    La chica sabía que solo podía hacer una cosa.


    Acurrucó los dedos de los pies en la hierba y escuchó el zumbido de la humedad en el aire, en las hojas y en el suelo. La sangre y el agua comenzaron a vibrar bajo su piel.


    Adara comenzó a dar golpecitos en el césped con el pie y, a continuación, se apoyó en su báculo.


    La joven desvió su atención de la Anciana Bruja de Ignis. Si se distraía podía meter la pata y todo habría terminado. Todo lo que había conocido, toda su vida, llegaría a su fin.


    «Concéntrate».


    Estiró las manos con las palmas mirando al cielo y dejó que su poder creciese dentro de ella. Toda la energía que brotaba en su interior y amenazaba con deslizarse hasta la punta de sus dedos.


    En el último segundo, la contuvo.


    Un chorrito de agua salió de sus manos y se estrelló contra el césped salpicando un poco.


    La chica escondió una sonrisa diabólica mientras suspiraba y dejaba caer los hombros como si acabase de soltar todo el peso del mundo. Le había costado más de lo que pensaba reprimir sus poderes. Todavía podía sentir el rugido bajo su piel acallando al resto de sus sentidos. Implorándole que los usara.


    —¿Eso es todo? —preguntó Adara mientras levantaba una ceja.


    —No... E-esto... Cuando apagó el incendio fue algo tremendo —tartamudeó Loren.


    Eileen forzó un tono de leve desesperación.


    —He intentado repetirlo ahora..., de verdad, pero no he podido hacer más.


    La muchacha evitó la mirada inquisitiva de Rosalyn, porque sabía que, si sus ojos se topaban con los de su hermana, tendría que apartarlos. Ya le explicaría por qué había engañado a Adara más tarde. Rosalyn lo entendería todo cuando se lo explicase.


    La Anciana Bruja de Ignis bajó la vista hasta la muchacha y dijo:


    —Penoso.


    Después, se dio la vuelta. Su capa la seguía unos pasos por detrás mientras cruzaba el puente para dirigirse hacia un caballo negro atado en el porche de Loren.


    Esta fulminó a la chica con la mirada y se apresuró a seguir a Adara.


    Mientras se iban, la joven hechicera pudo escuchar el principio de su conversación.


    —Loren, eres una ilusa si creías que esa chica podría vencerme —le decía la Anciana Bruja.
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    El príncipe caminaba inquieto de un lugar a otro de su habitación ataviado para su primer día de viaje. Iban a cabalgar hasta que oscureciese y descansar hasta el día siguiente. Según los exploradores de su padre, en una semana deberían haber llegado a Mohana. Una semana y Finn se embarcaría en la travesía más peligrosa de su vida. El desierto Rojo no era más que un adelanto de los horrores que les acecharían en cuanto cruzaran la frontera y entraran en territorio de brujas.


    El miedo le estaba corroyendo las tripas, pero sabía que una pequeña parte de sus nervios nacía de la emoción. Iba a salir a la aventura. Con Castor. A Mohana, con sus espectaculares montañas y sus valles cubiertos de niebla. Había pasado dieciocho años de su vida en Euanthe, que no era más que una ciudad enorme, una extensión tremenda de tierra yerma. Todo lo que Kaede podía ofrecer eran pastos, ovejas y lluvia; su padre nunca le había dejado adentrarse en los cañones. Xanthe estaba llena de ciénagas y lagos que apestaban. Pero Mohana, según lo que Finn se imaginaba y había leído, era un país precioso con montañas cubiertas de nieve y ríos que se hundían entre los valles igual que las venas en los brazos.


    Sintió una punzada en el corazón cuando su mente volvió de pronto a Ciara. Nunca pudo volver a verla. Cada hora que había pasado despierto la había consumido en reuniones con su padre para detallar cada aspecto de su viaje, de la nueva armadura ignífuga y de las armas que habían fabricado para luchar contra las brujas. El juego con el que Finn siempre se entretenía en su cabeza lo ayudó muchísimo a pasar aquellas interminables horas.


    La puerta emitió un chasquido al abrirse y el joven se giró sobre los talones, con la esperanza de ver a Ciara delante de sus ojos y que le dijera que no podía vivir sin él, que iba a quedarse en Berea y esperar su vuelta; pero era Jeor Krenswall, que ya estaba equipado con su armadura y una capa azul marino. Tenía una barba canosa y espesa y una cicatriz irregular desde el cuero cabelludo a la mandíbula.


    —Alteza, ¿estáis listo para partir?


    Finn se volvió hacia la ventana y la luz del sol lo deslumbró.


    —Supongo.


    —Más os vale estar preparado de cojones —refunfuñó el viejo caballero.


    El joven ignoró el comentario, cogió su bolsa y pasó rozando al caballero.


    —¿Vuestro amigo se ha enterado de que nos va a acompañar? —le preguntó Jeor.


    —Sí, se reunirá con nosotros en las puertas de palacio.


    —¿Trae su propia montura?


    —No lo creo. Ensillaré a Gray para él.


    Jeor negó con las manos.


    —Ni hablar. Los mozos de cuadra se ocuparán de eso.


    El caballero señaló a una sirvienta que estaba subiendo las escaleras. Al ver su uniforme, Finn rememoró los tiempos en los que todo era sencillo, cuando Ciara se colaba en su habitación y pasaban las horas riéndose y charlando. Ahora él tenía que irse. Ella ya se había marchado.


    —¡Tú! —exclamó Jeor con el dedo apuntando a la muchacha del servicio—. Ve a los establos y dile a Travis que ensille a Gray.


    La chica asintió y bajó corriendo por una escalera lateral, seguramente un atajo del que el muchacho ya se había olvidado. A medida que habían pasado los años, su deseo de explorar el palacio y aprender todos los secretos que albergaba había ido desapareciendo. Cuando era un niño, conocía cada pasadizo como si lo hubiese memorizado de un libro. Sabía cómo llegar a las cocinas desde el salón de baile, al pasillo de sus aposentos desde la sala del trono y a todo lo que se encontrase de camino. Aquel lugar había sido su verdadero hogar.


    «¿Cuándo dejé de sentir que era mi casa?», se preguntó el joven, aunque ya conocía la respuesta a esa pregunta.


    Después de la muerte de su madre, las salas cubiertas de oro del palacio de Berea se volvieron grises. Y frías. Su padre se volvió frío y gris. Fue cuando la vida de Finn como príncipe dejó de parecerle un sueño y se convirtió en una prisión. Fue cuando se preguntó cómo sería tener la vida sencilla de un campesino en lugar de dar gracias por las riquezas que tenía al alcance de su mano.


    —Ya veréis —le advirtió Jeor mientras caminaban—. Cuando hayamos llegado abajo y estemos listos para irnos, se os habrá olvidado decírselo. Voy a tener que ensillar ese maldito caballo yo mismo.


    Finn fingió una risotada y se alejó del caballero.


    La imagen de la sirvienta reapareció en su mente y se aferró a su anhelo por Ciara. Tenía que encontrarla, tenía que ver si seguía allí. Solo hacía unos días desde la última vez que estuvieron juntos, así que era posible que no se hubiese ido aún, que estuviese preparando sus cosas para marcharse. El chico se aferró a aquella esperanza, la agarró y la estrujó contra su corazón.


    —Si me disculpáis, sir —le dijo el muchacho, y frenó en seco antes de saber qué era lo que estaba haciendo—. Os veo en los establos. He olvidado algo en mis aposentos.


    Jeor continuó andando mientras su capa siseaba al rozar la piedra. Solo cuando el caballero giró la esquina y sus pasos se desvanecieron, Finn bajó las escaleras como un rayo. Las antorchas ardían en los candelabros para iluminar la barandilla de roca que descendía en espiral.


    El príncipe irrumpió en un pasillo y giró a la izquierda. Sabía exactamente cuál era su habitación, conocía el número que había estampado en su puerta como si lo estuviera en su corazón. Fue contando mientras atravesaba el pasillo del servicio y las puertas iban apareciendo a los lados.


    «Ahí está». Su puerta. Buscó algún sonido, pero solo escuchó silencio.


    Golpeó la madera con los nudillos.


    Nadie respondió.


    —Soy yo —susurró.


    Probó a girar el pomo y se abrió sin ningún esfuerzo.


    Habían quitado las sábanas de la cama, no había nada en las paredes y su cómoda estaba vacía. Era como si Ciara nunca hubiese estado allí. Se le cayó el alma a los pies. Había pensado que, quizás, solo quizás, ella estaría esperándolo. Esperándolo para despedirse por última vez.


    Pero ella ya se había ido.
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    La luz del sol deslumbró a Ciara cuando salió por última vez por la puerta de palacio y se adentró en el concurrido mercado, que consistía en un ordenado grupo de edificios que se había construido alrededor de una enorme plaza. Este le daba a la ciudad una fachada limpia y bonita, pero, tras ella, la chica sabía que Berea apestaba a aguas residuales y a azufre y que estaba superpoblada. Era una ciudad demasiado grande y con demasiada gente. Las sombras de una bandada de gaviotas batiendo sus alas para ir al sur por el mar de Lyyr salpicaron el cielo. Si no lo conociese bien, habría pensado que estaba en un lugar en el que se respiraba paz.


    Pero lo conocía muy bien.


    Sabía qué serpientes que se hacían llamar personas se colaban en palacio... Estaba al tanto de los crímenes que se habían llevado a cabo en las ruinosas calles de los barrios más bajos de Berea.


    Y por eso tenía que marcharse.


    No porque la hubiesen despedido, sino porque no podía aguantar un minuto más en aquella ciudad sofocante. Anhelaba estar con su familia, el clima más frío de Acantha, sentir la hierba bajo sus pies. ¿Cuándo había sido la última vez que había estado en un enorme campo abierto y había dejado que el viento jugase con sus rizos?


    A pesar de que dejar a Finn fuese como si le clavasen un puñal en el corazón, sabía que tenía que irse.


    Así que dio su primer paso hacia la libertad.
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    Una leve brisa se levantó en el patio de armas del castillo. Morana relinchó impaciente. Finn estaba a lomos de su yegua. El príncipe le dio unas palmaditas en el cuello y le susurró al oído:


    —No pasa nada, chica. Castor aparecerá enseguida.


    —Eso espero —le espetó Jeor, que iba a lomos de su semental blanco—, o lo dejamos aquí plantado.


    —No vamos a plantar a nadie —lo corrigió el muchacho—. Estará a punto de llegar.


    El caballero farfulló algo y se alejó para unirse al resto de los soldados. Todos estaban ya montados en sus caballos y listos para salir. El príncipe miró el sol. El amanecer ya había pasado, aunque el cielo seguía teñido con el gris del inicio de la mañana.


    «Castor, ¿dónde estás?», se preguntó.


    Acarició las riendas de piel de Morana con el pulgar.


    —Vamos a su casa —anunció el joven—. Está de camino a las puertas de la ciudad. Llevaremos su caballo y lo recogeremos allí.


    Finn y Morana salieron disparados por la hierba, cruzaron las puertas y se lanzaron al camino de piedra. Los cascos resonaban en el suelo y las manzanas flotaban sobre su cabeza como brillantes rubíes. Galoparon en grupo por el montículo cubierto de árboles frutales, salieron por las puertas exteriores y se adentraron en la ciudad.


    La plaza del mercado ya estaba animada con la multitud que acudía a las primeras horas del fin de semana. Los comerciantes estaban levantando sus tenderetes, en los que se vendía todo lo que se pudiese imaginar. Gentes vestidas con prendas ligeras de colores vivos se arremolinaban en la plaza con monederos que estarían vacíos para cuando llegase el mediodía.


    El chico giró a la derecha para alejarse del bullicio y tomó una calle casi vacía.


    Jeor iba cabalgando a su lado.


    —Maldita sea, creía que habíais dicho que su casa estaba de camino.


    —Y lo está. Teníamos que tomar este desvío de todas maneras —le contestó el muchacho—. A no ser que prefiráis intentar pasar por la plaza.


    El caballero hizo una mueca y se le arrugó la cicatriz.


    —De acuerdo.


    El príncipe giró a la izquierda por la calle Maybury y desmontó frente a la tienda de Castor. El resto fue aminorando la marcha hasta que se pararon detrás de él, acompañados del repiqueteo de los cascos por la calle vacía. No se veía ninguna luz a través de la ventana de la fachada de la tienda Juguetes de Madera de Naldwine.


    Finn le ordenó al resto que no se moviesen y llamó a la puerta de entrada.


    No pasó nada.


    Probó a girar el pomo y funcionó. No estaba cerrada. Las bisagras antiguas se quejaron al abrir la puerta. Se encontró el taller igual que la última vez que lo vio, solo que más oscuro. El polvo flotaba por la sala vacía.


    —¿Castor? —lo llamó Finn.


    El eco de su voz ascendió por las desvencijadas escaleras.


    Escuchó el ruido sordo de unos pasos en la planta de arriba que se lanzaron escaleras abajo. Apareció un Castor sin aliento, con una mano agarrada a la barandilla y un fardo en la otra.


    —Hola —lo saludó su amigo—. Siento la tardanza. Espero no haber causado ningún problema.


    —No, no pasa nada —lo tranquilizó el príncipe.


    Echó una mirada al taller abandonado.


    —¿Qué está pasando?


    —Luego te lo cuento —le dijo el muchacho, y salió de un salto.


    Finn abandonó la sombría casa para adentrarse en la luz del sol. Hacía más calor con cada segundo que pasaba. El pecho se le llenó de alegría al ver a su amigo subir a su caballo y recordó que iban a hacer esto juntos. No iba a estar solo. A pesar de dejar a Ciara y su hogar, a pesar de estar yendo de cabeza hacia un peligro certero, se le escapó una sonrisa.
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    La puerta Norte se alzó para dar paso a una tierra yerma.


    El rastrillo de hierro de la enorme muralla de Berea se levantó con un gemido. Bajo la sombra de la fortificación, Finn se sintió como un insecto debajo de un zapato a la espera de ser aplastado. Miró hacia arriba, hacia la lisa arenisca que se extendía hasta el cielo, y notó que se le formaba un nudo en la garganta, que se mareaba. El camino que les había indicado su padre era poco más que un accidentado sendero de tierra agrietada marcado con postes de madera a ambos lados. Las altas dunas se veían a lo lejos. Se perderían fácilmente si se levantaba una tormenta de arena y sabía que solían darse en esa época del año.


    No se podía decir que el chico fuese un entusiasta de las tormentas de arena.


    Jeor Krenswall guiaba al grupo sobre su corcel blanco. Cuando los caballos comenzaron a abandonar los adoquines de Berea, empezó a escucharse el golpeteo de los cascos en el suelo maldito. A lo lejos, la tierra salvaje los acechaba y los atraía con una misteriosa canción.


    Una ráfaga de arena y polvo silbó a su alrededor.


    —Chicos, preparaos —anunció Jeor—. Va a ser una travesía dura.


    Castor sonrió satisfecho. Finn tiró de las riendas de Morana en un intento de contener una carcajada de emoción. Algo se despertó en su interior, un cosquilleo por el viaje que estaba por venir, como si tuviese un enjambre de abejas en el pecho. Aquella era una aventura que siempre había querido vivir y su mejor amigo iba a acompañarlo.


    «No va a estar tan mal», pensó para sus adentros.


    Morana se adentró en el desierto y una manta de calor sofocante cayó lentamente sobre el joven. A los pocos minutos de su partida, mientras aún seguía protegido por la sombra azul de la muralla, se repitió las mismas palabras en voz alta.


    —No va a estar tan mal.
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    Para cuando llegó el ocaso, Ciara había recorrido más de treinta y dos kilómetros por la carretera del Oeste. Todo con el que se cruzaba olía a rancio y se le caían los párpados del sueño. Ella no había tenido que luchar contra el cansancio, al menos de momento. La adrenalina de dejar su vida atrás, en Berea, y la expectación por volver a ver a su familia fluían por todo su cuerpo. Además, el corazón se le aceleraba cada vez que apretaba el regalo de despedida que le había hecho Finn y que seguía sin abrir en el bolsillo de su vestido.


    Lo único que le estropeaba el humor era lo que sabía que tenía que hacer en cuanto llegase a Acantha. No quería enfrentarse al fracaso todavía, pero era necesario; era su deber.


    Terra estaría esperándola a su llegada.


    Ciara entrecerró los ojos para mirar el enorme sol amarillo que arañaba el horizonte. La noche se le iba a echar encima.


    Salió de la carretera principal para adentrarse en un camino entre edificios que llevaba a uno de los pueblos comerciales que flanqueaban la carretera. Había posadas por todas partes, construidas sobre aquella arena que te cortaba la piel. La joven entró en una que no le pareció muy cara, pero donde le dio la impresión de que no tendría que temer por su vida. Se encontraba a las afueras del pueblo, casi rozando la vasta extensión del desierto. Ahí fuera, en algún sitio, Finn estaba viajando hacia el noroeste, hacia Xanthe. Si conseguía ahorrar el dinero suficiente, a lo mejor podría volver a Berea para visitarlo. Pero para eso tardaría meses, posiblemente años.


    La chica entró a la pensión y la recibió una triste penumbra. Un reducido grupo de personas solitarias estaban sentadas en las largas mesas sobre las que descansaban unas velas encendidas. Ciara se abrió paso hasta la recepción, donde una mujer rechoncha con el pelo negro y la tez oscura repiqueteaba con los dedos en la superficie del mostrador.


    —¿Sí? —preguntó, alargando la última letra.


    Ciara se sintió como un bicho al que aquella mujer estaba a punto de pisotear. Tragó saliva.


    —Me gustaría reservar una habitación para pasar la noche.


    —Una moneda de plata.


    «¡Una moneda de plata!».


    —Ah.


    Ciara comenzó a recular. De pronto, los cincuenta peniques que llevaba en el bolsillo le parecieron especialmente livianos, pero, antes de dar el segundo paso, se frenó en seco.


    —¿Tienes una moneda de plata? —insistió la mujer.


    La muchacha negó con la cabeza.


    —Bueno, pues ¿qué tienes?


    Seguramente no pudiese quedarse en ningún otro sitio de aquella ciudad por menos y, si bajaba de categoría, acabaría atrapada en la habitación contigua a la de un ladrón o un asesino. Y no le pareció que quisiese compartir pared con ninguno de ellos.


    —Tengo veinticuatro monedas de cobre —le contestó, y sintió cómo la mentira escapaba volando de sus labios.


    Tenía cincuenta monedas de cobre, pero ni loca iba a darle todo su dinero a aquella mujer.


    La dueña echó un vistazo a la sala común y asintió para pedirle a Ciara que se acercase.


    —Con eso bastará —le dijo.


    La chica intentó contener la sonrisa.


    —¿Has dicho una noche?


    La mujer comenzó a pasar páginas amarillentas con una pluma estilográfica en la mano; una como las lujosas que había visto usar a las personas adineradas que iban al palacio de Berea. Se preguntó cuánto dinero pasaría por un establecimiento como ese. La carretera del Oeste tenía que ser un buen lugar para hacer negocios con toda la gente que viajaba entre Kaede y Berea.


    —Sí, solo una.


    —Doce centavos —le pidió la posadera.


    Ciara abrió la boca para protestar, pero la mujer soltó los papeles y le tendió la mano.


    La joven rebuscó en sus bolsillos antes de que la ventera cambiase de opinión; sabía que era mejor no discutir una oferta como esa.


    En cuanto el dinero cambió de manos y la señora le dio las buenas noches, Ciara subió entre chirridos por las escaleras que llevaban a su habitación en la segunda planta. Una vez deslizó el cerrojo para que no entrase nadie, examinó el dormitorio. Había una cama individual, una cómoda, un espejo y un baño contiguo. Ahora había llegado el momento de intentar descansar bien esa noche para poder estar lista para salir a la mañana siguiente.


    Pero, primero, tenía que abrir su regalo.


    La muchacha se metió la mano en el bolsillo del vestido y tocó el suave terciopelo. La cajita le pareció más pequeña que cuando Finn se la dio; no era mayor que la palma de su mano.


    La cinta se desató con un tirón y al caer le recordó a una culebrilla negra enroscándose en las sábanas. La idea de una serpiente retorciéndose alrededor de su cuerpo mientras dormía le puso el vello de punta, así que cogió la cinta y la usó para recogerse el pelo ingobernable.


    A continuación, abrió la caja con las manos temblorosas.


    Dentro, descansaba un sol dorado. La muchacha sacó el collar de su lecho de terciopelo y se quedó boquiabierta por lo bonito que era. Tenía un diseño sencillo: consistía en una cadena fina y, colgando de ella, un sol con un diamante, ¡un diamante incrustado en el centro de la estrella! Lo apretó contra su corazón y sonrió. No se dio cuenta de que había algo más en la caja hasta que no se puso el collar alrededor del cuello y dejó que el sol se acurrucara en el hueco entre sus clavículas. La caja sonaba como un sonajero.


    Con mucho cuidado, cogió con los dedos el terciopelo en el que había encontrado acurrucado el collar y lo sacó.


    Debajo había una moneda de oro.


    Los ojos se le iban a salir de las órbitas. Al pasar los dedos por la superficie labrada, esta se apartó para mostrarle que había otra debajo. Levantó el montoncito y, a cada filo dorado que rozaba con las yemas de los dedos, se quedaba más atónita.


    Cuando las sacó contó cinco. Cinco monedas en total. Cinco monedas de oro. Con ese dinero podría dar el adelanto de una casa en Acantha. Podría viajar por el mundo. Podría hacer tantas cosas con las que había soñado... Una notita doblada, poco más grande que una uña, le susurraba desde el fondo de la caja.


    La abrió y tuvo que entornar los ojos para leer la letra minúscula de Finn.


     


    Una para tu madre y otra para tu padre. Una para tu hermana y otra para tu hermano. Y, por último, y no por eso menos importante, una para ti. Ciara, siempre te querré. Dile a tu familia que iré a conocerlos en cuanto pueda. Espero gustarles tanto como a ti.


     


    Los ojos se le llenaron de lágrimas.


    «Ciara, siempre te querré».


    Una moneda de oro para cada miembro de su familia. No se había olvidado de nadie. Sabía lo importantes que eran para ella y quiso regalarles algo también. Porque, si no hubiese sido por ellos, ella y Finn nunca se habrían conocido. Habían estado un año juntos: el verano fue como un sueño; el otoño, igual que un cálido abrazo; el invierno, una cama acogedora; y la primavera, el pétalo de una rosa.


    Envolvió el sol con el diamante entre sus dedos.


    Ahora volvía a ser verano y era posible que no viese nunca más a su príncipe.


    Ciara se metió una moneda en cada zapato, otra en la ropa interior, otra en el bolsillo del vestido y la última la guardó en el monedero. El oro relucía entre los mugrientos centavos.


    Cerró los ojos para dormir y se puso a rezar para que ningún ladrón pudiese oler el dinero que llevaba encima, pero no estaba cansada. Lo único en lo que podía pensar era en ver a su familia. Y, después, lo único que tenía en la cabeza era aquello a lo que tendría que enfrentarse cuando volviese a Acantha. Una vez que se instalase. El deber que nunca podría dejar de aceptar.


    «La Resistencia de la Luz».


     


    [image: ]


     


    Temprano, a la mañana siguiente, la chica se encontraba montada en la parte de atrás de un carro que transportaba sidra. Estaban atravesando una carretera llena de baches y los barriles que la rodeaban no paraban de chocar entre sí con el traqueteo de la carreta. El conductor era un hombre alto con el pelo naranja y la piel llena de pecas que se presentó como Lucas. El muchacho vio a lo lejos a Ciara, que estaba de pie a un lado de la carretera, y le dijo que estaba llevando sidra a una taberna de Acantha. Ella asintió a modo de agradecimiento y le dio cinco centavos para que la llevase el resto del camino hasta la ciudad. Lucas le dijo que por veinte centavos más seguro que podría permitirse una habitación en el Lemon Rose, la taberna a la que se dirigía. La joven declinó su oferta y, por suerte, ahí se acabó la conversación. Parecía que él quería charlar más, lo más probable era que no hubiese hablado con nadie en días, pero ella estaba cansada. Lo único que quería era dormir.


    Así que se acurrucó en la parte trasera del carro entre los barriles de sidra, cerró los ojos y cumplió su deseo.


     


    [image: ]


     


    La carreta paró en seco. Ciara abrió los ojos de par en par. Los destellos de la luz del día le golpearon en la cabeza. La chica pestañeó y miró por encima de la parte de atrás del carro.


    El desierto había desaparecido, dando paso a las verdes colinas y a un camino de tierra. Robles llenos de arrugas manchaban las lomas y las hojas silbaban con el viento. El gris teñía los bordes de las nubes blancas para insinuar que una tormenta venía de camino. El aire se puso a jugar con los rizos que se le habían escapado del lazo. La joven respiró el olor de la marga y la tierra: el aroma a tierra mojada que anticipaba la tormenta.


    Kaede.


    Su hogar.


    Escuchó el crujido de unos pasos que estaban rodeando el carro. Lucas apareció con una sonrisa en la cara.


    —¡Vamos, arriba! —la saludó.


    Ciara se bajó de la carreta a gatas; tenía las piernas agarrotadas. Le dolía todo el cuerpo por todas las horas que había pasado caminando ese mismo día temprano, pero no hizo caso al dolor. Todavía no había llegado a su destino.


    —¿Dónde estamos? —quiso saber la chica con los ojos entrecerrados para mirar la bifurcación de la carretera.


    El sendero de la izquierda se enroscaba hasta la cima de las colinas y desaparecía en un pueblecito para continuar su camino. El de la derecha fluía tímidamente por un denso bosque.


    —El pueblo de ahí es Brookston.


    Lucas señaló con la cabeza el grupo de edificios.


    —Tienes que seguir ese camino hasta que llegues a Acantha, aunque te advierto que, últimamente, estamos viviendo unos tiempos difíciles. Los nox y eso. La capital ya no es tan segura como antes.


    —¿No me vas a llevar el resto del camino hasta Acantha? —le preguntó ella.


    El hombre se pasó una mano de largos dedos por el pelo y le indicó el sendero de la derecha.


    —Ese camino lleva a un pueblecito que se llama Sudbury. Yo me crie allí. ¿Has oído hablar de él?


    Ciara negó con la cabeza. La mayoría de las pequeñas aldeas de Kaede se le habían borrado de la memoria.


    —Bueno, es un lugar pequeño y pintoresco. Tengo que hacer una parada allí antes de llegar a Acantha. Está a pocos kilómetros de los cañones, pero los nox no nos molestan mucho...


    La muchacha decidió no hacer ningún comentario sobre que el joven no hubiese mencionado antes que tenía que tomar un largo desvío antes de llegar a Acantha.


    —...unos cuantos y yo estamos intentando con todas nuestras fuerzas hacer algo por todas las personas que se están llevando. No son más que gente inocente de pueblos de toda Kaede, ¿sabes? En serio, la semana pasada los nox atacaron Acantha y han llegado rumores de que secuestraron a casi doscientas personas. Nadie sabe qué les hacen, pero de lo que estamos seguros es de que los tienen en los cañones.


    Ciara había dejado de escucharlo. Un miedo repentino le royó el estómago. ¿Y si se habían llevado a su familia? Dos años antes, cuando se fue de Acantha, los nox no se atrevían a tanto. La gente que raptaban casi nunca conseguía escapar para poder dar cualquier tipo de testimonio. Casi nunca.


    Uno de los caballos relinchó y sacudió la cola mientras observaba con nerviosismo las nubes negras. Lucas rodeó el carro y le acarició el cuello.


    Continuó:


    —Antes solíamos hacer viajes por la noche, nos acercábamos a los cañones... y no dejabas de escuchar un sonido metálico hasta que se hacía de día.


    —¿Un sonido metálico? —Ciara se extrañó.


    —Sí, un sonido metálico. Como... como... picos chocando con la piedra o algo así.


    La chica echó un vistazo al camino de la derecha, a los horrores que residían en el norte de Kaede: a los cañones. Eran la colmena de los nox. Allí se agrupaban cientos de ellos como si fuesen abejas. Ella nunca había estado y solo conocía a dos personas que hubiesen ido y vuelto con vida. Tampoco había visto nunca a un nox con sus propios ojos, pero había escuchado historias de miedo sobre sus cuernos retorcidos y su piel húmeda y pegajosa. Se decía que tenían los ojos negros y unos dedos largos y finos acabados en garras. Que merodeaban por la noche, desnudos, con el cuerpo cubierto de esporas y músculos y huesos que sobresalían de la carne. Con alas como las de los murciélagos.


    —¿Qué estarán buscando bajo la piedra? —preguntó la joven.


    Lucas se encogió de hombros y se arrastró hasta el asiento del carro con sus largos brazos y piernas.


    —Ten mucho cuidado —le advirtió en tono de regañina.


    El hombre les gritó algo a los caballos y salieron al galope, haciendo que las ruedas de la carreta levantasen una nube de polvo.


    Ciara respiró hondo, enterró las manos en los bolsillos de su abrigo azul y apretó los puños.


    La muchacha agachó la cabeza para protegerse del sol ardiente y se encaminó hacia su hogar deseando lo mejor para Lucas y su pueblo.
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    Acantha apareció tras la cima de una colina.


    A la chica le ardían los pulmones y le dolían los pies después de las dos horas de dura caminata por el sendero de tierra. Pero ahí estaba, su ciudad.


    La rodeaba una muralla de piedra. Sobre esta, había centinelas apostados cada poca distancia y la puerta estaba abierta para permitir que la gente entrase y saliese. Durante la infancia de Ciara, aquella puerta nunca se había cerrado. Se preguntó si las cosas habrían cambiado ahora que los nox suponían una amenaza tan tremenda.


    Más allá de la muralla, se apiñaban los estrechos cubos que conformaban los edificios. Los techos eran de tejas de madera, la parte baja de las paredes estaba construida con gruesas piedras y las plantas superiores, de yeso blanco ya descolorido. Una red de estrechas calles llevaba hasta una de las cuatro entradas que también se usaban para salir de la ciudad. Estas se encontraban en los puntos norte, sur, este y oeste del muro. En el centro de todo estaba el castillo. Una estructura amurallada de piedra con un imponente torreón.


    El Guardián del Viento. Era enorme y estaba lleno de torres, pasillos elevados y parapetos. Contaba con una maravillosa sala de banquetes, un salón del trono, una biblioteca, salones de baile... Y Ciara podía imaginar cien habitaciones más allá de aquellos muros. Pese a eso, por muy grande que pensase que pudiera ser por dentro, por fuera parecía una fortaleza. Oscuro y amurallado, te amenazaba igual que si estuviese agazapado en el centro de la ciudad, como si lo hubiesen construido con el fin de observar y proteger. Mientras el palacio de Berea estaba construido con piedras de arenisca y tejas de barro rojo, con torres de aguja y preciosas espirales, el castillo de Acantha era una construcción firme, de piedra oscura, ideada para resistir ante cualquier enemigo, ya fuesen humanos, terremotos, el aire, la lluvia o el fuego.


    O los nox.


    La chica respiró el hedor a ciudad que ya le era familiar, la falta de higiene de la gente y las aguas residuales, y suspiró. Un trueno resonó desde el corazón de las nubes.


    Hacía tanto tiempo que no estaba en casa...
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    Eileen supo que se había hecho de día una hora antes o así de que por la ventana pudiese verse el nublado cielo gris, cuando el sonido de los grillos dio paso al canto de los pájaros. El aire empujaba suavemente las nubes blancas a través del firmamento que poco a poco se estaba apagando. Se recordó a sí misma que el desayuno tenía que estar a punto de empezar en el comedor. Mientras bostezaba y se desperezaba, podía oler el beicon chisporroteando.


    La muchacha se deslizó fuera de la cama, se puso los zapatos y se quedó petrificada.


    El comedor había desaparecido. Ahora era Rosalyn la que cocinaba para ellas. Serilda seguía viviendo en su casa. El primer rayo de luz acababa de asomarse por la ventana cuando la realidad le lanzó un puñetazo al estómago.


    La noche anterior había conseguido dormir sin soñar con la Montaña. ¿Cómo se las había apañado para alejarse de las pesadillas que la perseguían? ¿O de las aspiraciones que Loren tenía para ella? ¿Del hecho de que para Leon Hadar seguía siendo una presa? Si supiese la respuesta, la pondría en práctica todas las noches. Lo que fuese por escapar de su vida durante unas pocas horas.


    Eileen fue arrastrándose hasta el salón y un olor a carne ahumada se acercó a darle los buenos días. Le trajo recuerdos de su infancia. Cuando pasaba horas deambulando por el bosque y la ciudad, cuando todos los edificios eran castillos y el valle, un país entero. Cuando Rosalyn la sorprendía con aquella maravillosa comida el día de su cumpleaños.


    Beicon.


    Se le hizo la boca agua. La chica se sentó delante de un plato vacío y Rosalyn le puso cinco tiras de beicon crujientes, casi carbonizadas, una guarnición de patatas sazonadas y polenta. Eileen le dio un sorbo a la taza de té. Podría ser perfectamente su cumpleaños.


    —¿A qué viene todo esto? —le preguntó la joven mientras le daba un bocado a su sabroso beicon.


    Podía sentir la sal, la parte chamuscada y el crujido de la panceta en cada bocado. Cogió con la cuchara un poco de polenta, pinchó cuatro dados de patata y se lo metió todo en la boca. Estuvo a punto de soltar un gemido ante la explosión de sabor.


    Serilda, que estaba al otro lado de la mesa, estaba cortando su desayuno en trocitos pequeñísimos y precisos.


    —He pensado que sería agradable —le contestó su hermana mientras se sentaba—. Ya hacía tiempo que no desayunábamos como es debido.


    —Sí —reconoció Eileen—. Demasiado tiempo.


    —¿Tú qué desayunabas antes de venir a vivir con nosotras? —preguntó Rosalyn a la vez que giraba la cabeza para mirar a Serilda, que estaba removiendo su polenta con la cuchara como si fuese la primera vez que veía algo tan repugnante.


    —Yo solo comía en el comedor —le respondió.


    —Así que... ¿llevas toda la vida desayunando gachas frías? —se interesó la hechicera.


    Apenas se entendía lo que decía con la boca llena de comida.


    —He comido cosas así antes, pero solo unas cuantas veces. Antes, Loren solía traerme comida de vez en cuando.


    —¿Ya no lo hace?


    Serilda negó con la cabeza y se llevó una cucharadita de polenta a la boca. Chasqueó la lengua y emitió un sonido suave y húmedo. Después, se comió otra cucharada pequeña y ridícula.


    —¿Te gusta la polenta? —le preguntó Rosalyn.


    Serilda se tragó la comida que estaba masticando y le contestó:


    —Está riquísima.


    La capacidad de guardar la compostura de la bruja hizo que Eileen quisiera ponerse a gritar. En lugar de eso, pinchó una patata con el tenedor y se la metió en la boca.


    —¿Nunca ha cuidado nadie de ti? —quiso saber.


    En una parte de su memoria se había quedado grabada la imagen de un brujo mayor enseñándole a Serilda, su hija, a cultivar las plantas y a cazar. Pero ¿cuándo se fue su padre? ¿Adónde había ido?


    La bruja se tragó el bocado de comida y lo bajó con un sorbo de té. Abrió la boca para hablar, pero la voz le tembló durante un segundo.


    —Sí, mi padre. Hasta que tuve casi once años. Tenía diez. Simplemente se fue al bosque y nunca volvió.


    A Eileen se le revolvió el estómago pensando que Rosalyn pudiera desaparecer, que un día se levantase y no volviese a ver a su hermana. Echó un vistazo a su plato a medio comer y se preguntó si sería capaz de reunir el suficiente apetito como para acabárselo.


    —Aquello tuvo que ser desgarrador —dijo Rosalyn.


    Serilda se encogió de hombros.


    —Yo... casi no me acuerdo.


    La hechicera le pilló la mentira al instante. Seis años atrás ella tenía diez y recordaba más de lo que le gustaría: a las brujas acosándola, poniéndole motes, persiguiéndola, amenazándola... Y con Rosalyn, pese a todo, la sólida roca en la que podía sentirse a salvo y reconfortada.


    A pesar de eso, puede que Serilda estuviese siendo sincera. A lo mejor, cuando ella creciese un poco más, sus recuerdos de cuando tenía diez años le parecerían tan lejanos que no valdría la pena rescatarlos. Las heridas se convertirían en cicatrices descoloridas, casi invisibles. Como las manchas de antiguas quemaduras que tenía por toda la piel: ya estaban tan descoloridas que las confundía con marcas de nacimiento.


    Serilda despertó de su ensoñación y se terminó la polenta. Eileen se dio cuenta de que ni Rosalyn ni ella habían tocado sus platos durante el último minuto.


    —Creo que voy a salir a dar un paseo —dijo su invitada.


    Rosalyn se puso de pie.


    —Te acompaño.


    —No. —La bruja negó con la cabeza—. Ahora mismo preferiría estar sola.


    La muchacha asintió y se volvió a sentar. El tono sonrojado de su piel se apagó cuando Serilda cerró la puerta.


    Fuera resonó un trueno. Una especie de vibración bajo la piel le dijo a la hechicera que la lluvia se estaba aproximando. Su poder le estaba suplicando que saliese a jugar con él. Las gotitas se estrellaron contra la ventana y cayeron dejando largas manchas plateadas.


    La muchacha alzó la vista y se encontró con los ojos de su hermana clavados en ella.


    —Sabes que yo nunca te dejaría sola —le aclaró Rosalyn.


    Eileen se recostó en su silla y se cruzó de brazos.


    —Lo sé.


    Aunque no estaba tan segura. No de verdad. A veces se preguntaba si su hermana no se hartaría de protegerla y de defenderla. Si no se cansaría de que se levantase tarde y de que se negase a cazar animales. Si no comenzarían a repugnarle sus ojos azules y su extraño poder. No eran hermanas de sangre, solo se habían escogido la una a la otra. ¿Era posible que Rosalyn cambiase de idea?


    —Puedes llegar a ser un grano en el culo, pero nunca he pensado en marcharme así. Nunca me marcharía así.


    —Lo sé —le contestó ella.


    —Te quiero mucho.


    La bruja sonrió mientras una lágrima le recorría la mejilla.


    La joven apartó la mirada de la ventana azotada por la lluvia y su corazón se estremeció.


    —Yo también te quiero.


    —No pienses nunca que haría nada para hacerte daño.


    A Eileen se le dibujó una sonrisa de oreja a oreja.


    —Jamás me atrevería.


    Retumbó otro trueno y desató algunos gritos a lo lejos.


    Rosalyn se giró en su silla.


    —Es solo la tormenta —la tranquilizó la joven.


    Se acabó el beicon y se chupó la grasa de los dedos.


    —Me ha parecido escuchar gritos.


    Eileen negó con la cabeza.


    —Si fuese un ataque, habríamos visto el humo avisándonos desde otro poblado.


    La bruja se mordió el labio.


    —No con una lluvia como esta.


    La hechicera le dio un trago a su té. A lo mejor podía pedirle a su hermana que le leyese un poco cuando acabasen de desayunar. No creía que pudiesen construir mucho con aquella tormenta.


    Rosalyn se puso de pie y fue hasta la puerta.


    —Voy a ver qué pasa. Quédate aquí.


    Eileen se quedó preocupada, pero esperó a que Rosalyn volviese diciéndole que no eran más que unas cuantas personas enzarzadas en una discusión. Siempre había algo por lo que pelearse, ahora que todo el mundo estaba ayudando a reconstruir los edificios tras el incendio: la altura a la que debía estar el techo, si las tablas del suelo estaban rectas o qué tenía que clavarse con clavos y qué no. La chica se imaginó a las brujas en la calle en ese mismo momento, discutiendo sobre si deberían proteger de la tormenta el comedor o la casa de la Anciana Winona.


    El bramido de un trueno recorrió el valle y retumbó en la puerta.


    «No es nada», se dijo a sí misma.


    Entonces lo escuchó: un grito agudo que le revolvió las tripas.


    No dejó pasar ni un segundo más. Fue como un rayo hacia la puerta, arrancó su abrigo, el arco de Rosalyn y un carcaj con flechas del perchero y salió al jardín con el chapoteo de sus pies en el barro. Caminó con paso firme bajo el aguacero con su pijama de lana y las zapatillas de estar por casa, en chancletas, pero no pudo ver nada a través de la cortina de lluvia helada.


    Eileen se abrochó el abrigo y se colocó el carcaj a modo de bandolera. Seguro que el pueblo vecino les habría avisado si alguien les estuviese atacando. No importaba que los soldados viniesen del norte, del este, del sur o del oeste; tenían que atravesar muchas aldeas antes de llegar a la suya.


    Aunque la última vez no recibieron ninguna señal de alerta.


    La chica arrugó la nariz. La lluvia olía a sangre.


    Cruzó el arroyo y giró la esquina de una casa medio derruida.


    Poco a poco, la masacre fue apareciendo ante sus ojos. Un grupo de brujas se mantenía unido formando un círculo mientras lanzaba llamas arrasadoras. A todo su alrededor había soldados ataviados con armaduras negras.


    Mientras observaba la horrible imagen que se acababa de descubrir ante ella, Eileen abandonó su cuerpo durante un suspiro. Se imaginó que, si fuese un pájaro que pasase volando sobre la batalla, vería una especie de ojo mirando hacia arriba, con un iris formado por un estallido de brillantes llamas rojas, salpicado en el centro con una pupila de brujas vestidas de negro.


    Casi todo el poblado, incluida Serilda, estaba en medio de la contienda. Poco después, se desató la masacre. El fuego arremetió contra los soldados, pero pasó entre ellos causándoles el mismo daño que les habría hecho el humo. Entretanto, los intrusos contraatacaron blandiendo sus espadas y sus hachas, acuchillando y amputando lo que encontraron a su paso.


    La sangre tiñó la niebla que había en el ambiente.


    La joven buscó a Rosalyn entre la multitud rabiosa, pero no vio a su hermana por ninguna parte.


    Recordó cuál era el deber de Rosalyn ante cualquier tipo de ataque.


    Subir la montaña del Mirlo y encender una señal de alarma.


    Dar a los poblados de las proximidades una oportunidad de defenderse.


    Eileen salió corriendo del pueblo, entre el barro y la hierba resbaladiza, y se dirigió hacia los árboles que rodeaban las faldas de la montaña del Mirlo. Su corazón ansiaba darse la vuelta y hacer lo que estuviese en su mano por ayudar al resto, pero antes tenía que pensar en Rosalyn. Primero tenía que intentar salvar a su hermana.


    Consideró la posibilidad de tomar el camino seguro, el que estaba labrado en la ladera de la montaña, pero sabía que tardaría demasiado en subir. Necesitaba un atajo si quería encontrar a Rosalyn sin perder la oportunidad de volver al poblado para ayudar al resto.


    La cuesta cada vez era más empinada y estaba plagada de hojas empapadas. La muchacha continuó avanzando entre los delgados árboles mientras sus piernas gritaban que parase un momento, pero no se dio ni un respiro. Tenía unos pulmones fuertes, aunque sus piernas fuesen débiles. No podía parar hasta que llegase al pico, no podía permitirse perder ni un minuto.


    Ya apenas podía respirar, así que se agarró a un árbol para descansar, inhalar y exhalar con respiraciones ahogadas y entrecortadas. Le dolía el costado.


    La tentación se le hizo insoportable y echó una mirada rápida por encima del hombro mientras la lluvia le enjuagaba la cara.


    Todavía podía sentir el calor y eso que ya había llegado hasta la mitad alta de la montaña. Loren estaba de pie en el tejado de su casa, con los brazos extendidos para lanzar remolinos de fuego y acorralar poco a poco a los soldados. Los gritos pasaron de ser de dolor a ser triunfales. Las brujas estaban defendiéndose con el fuego que manaba de las palmas de sus manos y, finalmente, habían conseguido disolver las armaduras de aquellos hombres. Aunque, para algunas, ya era un poco tarde.


    Las furiosas hojas ardientes de sus armas no paraban de hundirse en los cuerpos de las brujas como si estos fuesen de mantequilla. Cuando les arrebataban la vida, los apilaban sobre piscinas de sangre. Aunque les estuviesen plantando cara, las brujas estaban indefensas. Rosalyn, que Saoirse estuviese con ella, estaba indefensa.


    Un punto negro salió volando de la batalla y batió sus alas para sobrevolar los tejados y a Eileen. Dirección sur, hacia Ignis. No, hacia Euanthe. Algo colgaba de la garra del cuervo.


    La muchacha colocó una flecha en el arco, tensó la cuerda y disparó.


    El pájaro se inclinó a la derecha y esquivó la flecha por los pelos.


    A continuación, cogió otra, pero para cuando levantó el arco para apuntar ya era tarde. El cuervo era un puntito en mitad de la noche oculto tras la tromba de agua.


    «Está bien. Dejemos que el rey Hadar sepa que otro de sus pelotones ha muerto en el intento de encontrarme».


    La joven reanudó la marcha sin parar de jadear a cada paso que daba.


    La cuesta volvió a empinarse. Eileen se cagó en todo, se quitó las zapatillas de estar por casa y las lanzó a un lado, al lodo y al fango. Enterró los dedos de los pies en la tierra fría, se agarró a dos arbolitos y los usó para impulsarse hacia delante. Para cuando llegó a una parte más llana, tenía los pies y las manos llenas de barro.


    Entonces lo oyó.


    El sonido cercano de las espadas al cortar el aire y el chisporroteo del fuego.


    Echó a correr mientras sus pies osaban escurrirse y oía el sonido cada vez más alto.


    Lo siguiente que le impactó fue el olor. A humo. A mucho humo.


    Eileen salió del bosque y llegó a una zona con la superficie rocosa. El pico de la montaña del Mirlo. Lo primero que vio fueron unas llamas gigantes engullendo la pira de ramitas y vegetación que llevaban meses, puede que años, apilando.


    Las nubes de humo ascendían por el cielo desde las llamas abrasadoras, lo bastante alto como para que cualquier poblado vecino pudiese divisarlas. La chica supo que, en pocas horas, a lo largo de las montañas se encenderían pequeños fuegos que brillarían como las estrellas. Para cuando cayese la noche, la parte de Mohana en la que habitaban se habría convertido en una ciudad de torres de humo.


    Vio la silueta de tres cuerpos entre las llamas que subían sin parar.


    El corazón le latió en la garganta.


    Había dos hombres con armaduras negras junto a Rosalyn que parecía debilitarse ante la fuerza de cada ataque. La muchacha no paraba de dispararles columnas de fuego, pero ellos las esquivaban sin problema o recibían el golpe de frente. A fin y al cabo, las llamas apenas dejaban una señal en sus armaduras.


    «Ha hecho falta toda la aldea para disolver la armadura de los soldados. Rosalyn no puede hacerlo sola».


    La bruja soltó un gemido y retorció los brazos. El fuego rodeó a los soldados en una especie de lazo que ayudó a mantenerlos a un lado.


    Eileen se tomó un segundo para decidir si debía cargar contra ellos o acercarse con sigilo. Justo en ese momento, uno de los hombres blandió la espada apuntando hacia abajo y la hundió en la pierna de su hermana. El alarido de la muchacha desgarró la lluvia.


    La hechicera corrió hacia la batalla llevada por pura rabia.


    Dejó escapar un grito; por Rosalyn, por ella misma, por las brujas que estaban abajo y por la batalla, y cargó contra los humanos. Estos se giraron con paso torpe y levantaron las hojas de sus armas para atacarla, pero solo pudieron quedarse boquiabiertos ante sus ojos de color azul intenso.


    —¡Mi arco! —le gritó su hermana.


    Eileen agarró el arco y las flechas con fuerza, echó los brazos hacia atrás y los lanzó. La suave madera abandonó su mano y salió disparada.


    La bruja estiró los dedos y cogió el arco y el carcaj. En pocos segundos, sacó una flecha y disparó. Se clavó bajo el casco de un soldado, donde quedaba expuesta una pequeña franja de su cuello, y le atravesó el esófago. El hombre cayó de rodillas y se dio de bruces contra el suelo.


    El segundo salió corriendo en dirección a la arboleda. Eileen no dudó ni un segundo; por fin podía calmar el zumbido de sus poderes, que le pedían a gritos que los utilizara.


    El agua de la lluvia cobró vida, se arremolinó alrededor de los pies del hombre y se convirtió en hielo a la altura de sus tobillos. Las piernas del hombre se balancearon antes de que este se desplomara contra el suelo y estrellara el hielo contra la roca.


    Pero el bloque no se hizo añicos. La muchacha se concentró en fortalecerlo a cada paso que daba. El agua se alzó desde los charcos que había en el suelo y atrapó la mano del hombre. Continuó por el brazo, la otra mano, le envolvió el cuello y se solidificó con un leve crujido. Al final tenía el cuerpo cubierto de un hielo azul que desprendía vapor al entrar en contacto con la cálida lluvia veraniega.


    Las dos hermanas se pusieron delante del hombre, que no dejaba de retorcerse para intentar liberarse.


    —Lo siento —dijo Rosalyn justo antes de lanzar su segunda flecha.


    El soldado convulsionó una vez y después se quedó inmóvil.


    Eileen relajó el control mental que tenía sobre el hielo y este se desmoronó bajo la lluvia.


    El alivio y la adrenalina le recorrieron el cuerpo con un cosquilleo. En ese momento, se acordó de las brujas que seguían en el pueblo. Estaba ansiosa por ayudar, por luchar contra los hombres de Hadar.


    —Deberíamos irnos.


    La chica alzó la vista, pero su hermana había desaparecido.


    Se quedó congelada. Había un soldado en el borde del pico, junto a una afilada cornisa.


    El hombre se había quitado el casco negro para dejar a la vista unos rizos negros aplastados en la cabeza.


    Y le había puesto un cuchillo a Rosalyn en el cuello.


    —¡Suéltala! —le advirtió Eileen mientras se acercaba con prudencia por el espacio rocoso.


    —¡La dejaré marchar si tú vienes conmigo! —le gritó el hombre.


    La hechicera intentó calmar la respiración, acallar el grito que hacía que le chirriasen los huesos.


    —Si la sueltas, no te haré nada. No te mataré, lo juro por Saoirse.


    —Saoirse. —El hombre escupió el nombre como si tuviese un sabor amargo—. Ven conmigo o la mato ahora mismo.


    Los poderes de Eileen estaban luchando por que volviese a liberarlos.


    La joven exhaló y agudizó su concentración.


    La lluvia que estaba cayendo a su alrededor tomó forma. Cientos de miles de gotitas se quedaron suspendidas en el aire, temblando a merced del control mental de la chica. Seguirían inmóviles todo el tiempo que ella pudiese estar concentrada.


    —Por favor —le pidió la muchacha, con la esperanza de que no le temblase la voz—. Solo te pido que la sueltes. Iré contigo. Te lo prometo. Solo... deja que se vaya.


    La muchacha miró a su hermana a los ojos, con la esperanza de que Rosalyn captase el mensaje: todo iba a salir bien. Tenía la situación controlada.


    Las gotas de lluvia continuaban flotando en la nada, aunque Eileen notó que su poder estaba comenzando a flaquear. Fue cuando supo que no podría seguir con aquello mucho más tiempo. Llevaba mucho rato conteniendo sus capacidades y ahora estaban exhaustas.


    El soldado soltó un gruñido, miró a Eileen y a Rosalyn y se dio cuenta de la forma en la que estaban cruzando sus miradas: rojo y azul.


    —Estás mintiendo —le espetó.


    La joven suspiró. No quería matarlo. Si el soldado hubiese aceptado su oferta, lo habría dejado marchar de verdad, aunque no pensase acompañarlo a ningún sitio.


    —Te estoy diciendo la verdad —le contestó la joven—. Solo tienes que bajar el cuchillo.


    —No —respondió el hombre.


    Fuera del santuario de lluvia congelada, estaba cayendo un aguacero.


    Cayó un relámpago; una ramificación de luz.


    —Por favor —continuó la chica, desesperada—. No quiero matarte.


    «No quiero matar a nadie».


    —Mentirosa —le soltó el soldado.


    «Está bien», pensó la hechicera. Relajó el control que tenía sobre la lluvia y dirigió cada gotita hacia el hombre. Las miles de afiladísimas gotas heladas salieron disparadas como flechas y fueron a clavarse en el cuello y en la cara del soldado. La sangre salió a chorros.


    La fuerza del ataque lanzó al caballero montaña abajo.


    Eileen vio el cuerpo rodar por la ladera y adentrarse en la arboleda; acabaría siendo devorado por los buitres o los pumas.


    Mientras la lluvia volvía a estrellarse contra su cara, la muchacha se dio la vuelta para decirle a su hermana:


    —Rosalyn, ¿estás bien...?


    Se le apagó la voz.


    Había pasado a la acción demasiado tarde.


    El cuchillo del soldado tenía que haberse escurrido, el hombre tuvo que sacudir la muñeca mientras se caía, tenía que haber pasado algo porque...


    Porque Rosalyn estaba contorsionándose de dolor en el suelo y agarrándose la garganta mientras lloraba sangre.


    Eileen se tiró a su lado. Las rocas se le clavaron en las rodillas.


    Su hermana gruñó algo inaudible mientras se retorcía en su lugar favorito. En la cima de la montaña. Un destello de miedo le iluminó los ojos. La lluvia limpió su sangre de la piedra y la tiñó de escarlata.


    Un trueno hizo que retumbase la roca.


    La joven tomó a su hermana entre los brazos y le susurró algo al oído. Las gotas de la lluvia se resbalaban por la cara de Rosalyn mientras le empapaban el pelo blanquecino. Sus ojos rojos brillaron con vida, sufrimiento, dolor, desesperación y amor, amor y amor. Alzó los dedos y los aferró a la mano de Eileen.


    La apretó con todas sus fuerzas.


    —No pasa nada —le dijo la hechicera—. Vas a ponerte bien. Voy a llevarte de vuelta a la aldea, con Loren. Con Serilda. Vas a ponerte bien. Alguien te curará.


    En ese momento, notó que las manos de Rosalyn se habían quedado heladas. El cuerpo se quedó flácido. Los ojos seguían abiertos, pero ya no albergaban ninguna vida. La llama ardiente que habitaba en ellos no era más que una débil ascua.


    Se había ido.


    «Esto es un sueño. Tiene que ser un sueño».


    Aunque la fría lluvia que se deslizaba por su cara, el barro que le cubría los pies descalzos y la sangre que le había teñido las manos de rojo le decían todo lo contrario.


    —Lo siento —se disculpó Eileen con las lágrimas atragantadas en el esófago.


    No sabía si estaba llorando. ¿Cómo iba a distinguir sus sollozos del ensordecedor diluvio? Lo único que sabía era que no podía hablar. Se le había cerrado la garganta. Lo increíble, lo imposible, había pasado justo delante de sus ojos.


    De sus labios brotó un gemido.


    Rosalyn parecía tan tranquila. Tan en calma, tan guapa y tan serena.


    Un grito terrible y salvaje se abrió paso por la laringe de la chica. Resonó entre las montañas como el latido de un poder oscuro y devastador. Las lágrimas corrieron por sus mejillas. Se estremeció. Arqueó la espalda y sintió la lluvia clavarse en su cara como si fuesen espinas.


    Después, rodeó el cuerpo de su hermana y se acurrucó con ella, en un intento de exprimir el calor que pudiese quedar en su ser.


    «No puede ser. No es posible. Esto no puede ser verdad».


    —No dejaré que te pase nada —gimió Eileen con la boca pegada al pecho de Rosalyn—. Te lo prometo. No voy a permitir que te pase nada.


    La bruja no pestañeaba mientras la lluvia le inundaba los ojos.


    —Lo siento, lo siento, lo siento —se disculpó la joven entre sollozos.


    Tenía la cabeza enterrada en el pecho de su hermana mientras temblaba bajo el aguacero y sujetaba su cuerpo ensangrentado entre sus brazos.


    Un rayo lo tiñó todo de blanco. Poco después todo volvió a ser gris, rojo y lluvioso.


    Eileen metió la cabeza bajo la barbilla de Rosalyn y la pegó al corazón, sin hacer caso a la sangre que salía de la herida. La chica cerró los ojos y se imaginó que estaban en el cálido sofá de su casa. Que su hermana estaba leyéndole libros y contándole historias. El té recién hecho las esperaba en el hornillo. En su fantasía, hasta Serilda estaba allí para escuchar la voz de Rosalyn.


    La muchacha aulló mientras se hacía una bolita alrededor del cuerpo de su hermana. Ansiaba la luz de las velas de Rosalyn, el olor de sus comidas, la sensación de sus fuertes brazos rodeándola.


    Ahora, lo único que la abrazaba era la lluvia.
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    Pasaron horas hasta que Eileen volvió al poblado. Ignoró el dolor que sentía en las piernas y los pies, ignoró el regusto a bilis que tenía en la garganta, ignoró la culpa que intentaba aplastarla e ignoró también la sangre que le cubría el pelo. No podía pensar en nada. No podía sentir nada. Atravesó el pueblo sumido en la niebla con la mirada perdida, no podía ver. Todo estaba envuelto en una neblina gris.


    Llevaba el cuerpo sin vida de Rosalyn entre sus brazos.


    La joven se acercó a un grupo de supervivientes. Estaban esperando en el puente, con Loren a la cabeza. Las brujas rodeaban a su Anciana: algunas se habían metido en el arroyo, otras estaban en la orilla y otras, a sus pies. La sangre había formado una costra sobre sus caras y sus ropas también estaban manchadas de rojo.


    Todas se giraron ante la llegada de Eileen, sus ojos rojos prendieron el ambiente gris.


    Loren dejó de hablar con Winona.


    La joven vio a Serilda entre la multitud. La pálida cara de la bruja se arrugó en una mueca de dolor cuando salió del grupo y echó a correr por el puente. La chica agarró la mano sin vida de su hermana y gritó su nombre con la voz ronca una y otra vez.


    —Rosalyn, Rosalyn, despiértate. Rosalyn, arriba...


    Acarició los mechones de pelo de la bruja, ahora cubiertos de sangre.


    —Mi Rosy —gimoteó.


    En ese momento, a Eileen dejaron de responderle las piernas. Se cayó al suelo y el cuerpo de su hermana se desplomó como un saco de patatas delante de ella.


    Un par de zapatos que le eran familiares aparecieron ante sus ojos. La muchacha recordó que tenía los pies descalzos y llenos de heridas, pero no le dio importancia. No cuando aquellas tremendas punzadas de dolor no eran más que una molestia de las que apenas era consciente. Algo que le recordaba que ella no había muerto.


    —Eileen —le dijo Loren.


    La joven levantó el cuello y vio los ojos rojos de la Anciana Bruja llenos de pena. Una mano cariñosa y con los dedos torcidos le tocó la coronilla.


    —Lo siento, mi niña —la consoló.


    La hechicera cerró los ojos y las lágrimas se derramaron por sus mejillas. En ese momento, una parte de ella se hizo añicos. Se partió por la mitad y luego por la mitad otra vez y otra vez por la mitad. Mutilada hasta quedar irreconocible. Fuese quien fuese antes de ese momento, ya no existía. No podría volver a ser esa persona nunca más.


    La persona que amaba. La que temía. La que era débil.


    Estaba cubierta de sangre. La lluvia la estaba limpiando.


    Levantó la cabeza, cerró los ojos y no movió ni un dedo cuando un trueno se estrelló contra el poblado.


    —Dile a Adara que voy a ganar —comenzó Eileen con la voz ronca—. Y, cuando eso pase, quiero la cabeza de Leon Hadar.
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    Finn se enrolló un trozo de tela en la cabeza a modo de máscara para cubrirse la cara. Tenía las mejillas y las orejas coloradas y quemadas por el aire. Sus ropajes ondeaban al viento que soplaba por el desierto Rojo. Aquella planicie de tierra y arena. Nunca había sido totalmente consciente de la destrucción que las brujas causaron al final de la guerra del Desierto dieciséis años atrás. Si pasabas por la carretera del Oeste, el mismo desierto se veía regado por pueblos y comerciantes que habían florecido a los alrededores. Pero allí, en medio de aquella extensión yerma, el joven se sentía parte de la historia.


    Podía imaginarse a los antiguos hechiceros encerrados en las ruinas de piedra que iba encontrando a su paso. Edificios destartalados que un día fueron ciudades y fortalezas gloriosas. Los lugares donde los hechiceros utilizaban la hidroquinesis para luchar contra los ejércitos de brujas que llegaban en masa desde el norte. El agua contra el fuego; una guerra que casi terminó con Euanthe y aisló a Mohana. Una guerra que extinguió a todo hechicero vivo.


    A casi todo hechicero vivo. En algún lugar, en los valles de las montañas envueltas de niebla del país de las brujas, vivía la última.


    Pasaron junto a una torre de vigilancia y Finn estiró el cuello para verla mejor. Arriba del todo, había una bandera azul que crujía al bailar con el viento. La tela azul marino no parecía la de un estandarte antiguo. No tenía rotos, rajones ni agujeros. De lo que estaba seguro era de que eso no llevaba allí dieciséis años. Se había enterado de que los nox se habían propagado por el desierto Rojo desde los cañones de Kaede. A lo mejor habían ocupado algunas ruinas.


    —¿Quieres agua? —le preguntó Castor tendiéndole la cantimplora.


    El príncipe se bajó la máscara de tela para descubrirse los labios y le dio un sorbo al líquido caliente. Cuando salieron de Berea, el agua estaba helada. Se relamió los labios llenos de arena. Había granitos flotando dentro del recipiente.


    Jeor lideraba el grupo a lomos de su semental blanco. El caballero en el que más confiaba su padre había decidido que él no necesitaba ninguna máscara para el sol y, como consecuencia, tenía la piel roja y en carne viva. Aun así, el hombre mantenía el gesto impasible, como si no le molestase.


    Castor comenzó a entonar una melodía por su cuenta, medio tarareando, medio canturreando para sus adentros.


    Una chica que un oscuro secreto esconde


    y un rey en cuyos ojos las olas rompían,


    fueron al bosque para encontrarse en el valle,


    por primera vez ese día.


    Finn entrecerró los ojos para mirar la línea infinita en la que el cielo se encontraba con el desierto. En algún lugar tan lejano que su vista no alcanzaba a ver, la cordillera de la montaña de Mohana se dibujaba en el horizonte.


     


    

      [image: ]

    


     


    Los minutos se convirtieron en horas y las horas se fundieron en días. El príncipe hablaba lo menos posible con el resto de los hombres de su compañía; solo se dirigía a ellos para pedir su ración de agua y de comida. Devdan, uno de los caballeros más jóvenes de su padre, era el encargado de repartir los víveres. El hombre les había dicho que tenían provisiones como para un mes de viaje, suponiendo que llegasen a Mohana en una semana, encontrasen a la hechicera en menos de dos y volviesen a casa ilesos.


    —¿Queda algo para Morana? —le preguntó Finn mientras se bajaba de su montura.


    Devdan miró en sus bolsas.


    —No hasta dentro de un rato, pero no te preocupes, conseguirá aguantar hasta el atardecer sin morirse de hambre.


    El muchacho acarició el cuello de la yegua y la miró a los ojos marrones; los tenía vidriosos y en el fondo brillaba un destello de desesperación.


    —Solo un poquito más, chica.


    —Gray también está empezando a tener hambre —le comentó Castor.


    —El calor me preocupa más —le respondió Finn—. No está bebiendo suficiente agua. Apenas pudimos traer bastante para nosotros, ¿cómo se supone que nuestros caballos van a salir con vida de aquí?


    —A lo mejor encontramos un abrevadero por el camino. O un oasis. He oído por ahí que son muy bonitos.


    —¿Crees que vamos a encontrar un oasis en mitad de esto?


    El joven abrió los brazos para señalarle el árido vacío. Aunque no hubiese absolutamente nada a su alrededor, aquel lugar parecía tener la capacidad de absorber todos los sonidos. Mientras tanto, el viento le tiraba de las ropas y amenazaba con robarle su máscara de un soplido.


    —Todo es posible —le sonrió Castor.


    —¡Jeor, el viento es cada vez más fuerte! —gritó Devdan para que lo escuchasen a la cabeza del grupo.


    El aire revoloteaba entre sus cortos rizos como entre la hierba del campo.


    Finn no entendía por qué era algo malo. Le alegraba sentir el viento fresco en el pelo después de horas bajo el sol abrasador.


    —¿Crees que deberíamos prepararnos para una tormenta? —le preguntó Jeor.


    Devdan echó un vistazo en dirección norte y asintió. Mientras tanto, la arena no dejaba de aullar y de silbar.


    —Yo propongo que sigamos nuestro camino hasta que encontremos unas ruinas en las que pasar la noche. Es época de tormentas, así que no creo que esta sea la última.


    El joven caballero comenzó a trotar por la fila de hombres para correr la voz.


    —¿Una tormenta? —se extrañó Castor—. Creía que aquí no llovía.


    —Una tormenta de arena —le aclaró Finn.


    —¿Cómo de malo es eso?


    —Malo —le respondió el chico.


    Un recuerdo cubierto de telarañas y emborronado por el tiempo surgió de las profundidades de su memoria. Una vez viajó con su padre a Acantha para alguna de sus reuniones de negocios; para ser su sombra y ver cómo era uno de sus días de trabajo. Estaban hospedados en una de las posadas más bonitas que había en la carretera del Oeste cuando se levantó una tormenta de arena. Finn pasó toda la noche en su cuarto, solo, mientras las paredes retumbaban y el viento aullaba fuera como una manada de lobos. Creyó que iba a morir en ese momento, que la posada se vendría abajo y que lo sepultarían los escombros. Estaba demasiado asustado como para ir a la habitación de su padre a buscar consuelo; pero no fue el miedo a la tormenta el que se lo impidió, sino el miedo al hombre que lo había criado. Cuando salieron al día siguiente, seguía haciendo mucho viento, así que se envolvió todo el cuerpo con tiras de tela para que la arena no le abrasase la piel. Pasó al lado de unos lugareños y los escuchó hablar de la tormenta; dijeron que era una de las más leves de aquella temporada.


    ¿Cómo era posible que hubiese bloqueado aquella noche en su mente?


    ¿Y por qué la había recordado de pronto, como si hubiese pasado ayer?


    El joven se montó a lomos de Morana y, una vez que todo el mundo estuvo en posición, siguió al resto de los hombres a través del desierto con Castor a su lado.


    El viento azotó con más fuerza. Después de media hora, Finn tuvo que envolverse el cuerpo con su capa y volver a atarse la máscara dos veces. Los trozos de tela sueltos que le colgaban en la nuca le daban golpes por toda la cara.


    Las ráfagas de arena se arremolinaban en el aire y le estaban haciendo polvo lo único que no tenía tapado con la tela: las manos y el cuello.


    —¡Ahí delante! —bramó una voz grave.


    Un edificio de piedra sobresalía de la tierra seca. Azuzaron a sus caballos y se dirigieron allí al galope. Mientras tanto, la tormenta los azotaba con rabia. Morana nunca protestó. Sus cascos aporreaban a un ritmo infinito contra el suelo.


    La estructura se convirtió en una torre alta y aislada. Finn se sintió tan aliviado cuando vio que habían encontrado un refugio que estuvo a punto de tirarse de la silla de montar y echar a correr. El aire lo golpeaba con fuerza y la arena le estaba rajando cada centímetro de piel. Para cuando llegaron a la deteriorada puerta de la torre, el joven notó que tenía la piel a tiras.


    Jeor se bajó de un salto de su corcel y sostuvo la puerta a la vez que les gritaba a todos que arrastrasen sus culos dentro. Finn cerró los ojos con todas sus fuerzas y se dejó caer de la silla de montar. A ciegas, agarró bien a Morana de las riendas y la condujo hasta el interior de la torre.
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    Dentro del edificio, la tormenta no parecía tan aterradora. O quizás era que con los años el joven le había perdido el miedo al aullido de la arena. Jeor y Devdan unieron fuerzas, no sin discutir, para encender un fuego en el centro de la torre con trozos de madera que encontraron por allí. Después de una hora intentándolo sin éxito, consiguieron que las llamas latieran con una calidez que invadió el pecho de Finn. El humo ascendía hasta atravesar el techo descubierto, de donde se habían caído algunos trozos de madera en descomposición. Este impedía que el joven pudiese ver el cielo nocturno y le daba una sensación de falsa seguridad. Disfrazaba el vacío que había sobre sus cabezas de algo sólido, algo que les protegería si un nox intentaba colarse por el tejado de la torre.


    Estuvieron hablando sobre esos seres alrededor del fuego.


    Empezaron cuando Henry dijo que durante la noche deberían permanecer atentos por si aparecía algún nox de los cañones. Todos estuvieron de acuerdo, así que votaron que, como él había tenido la idea, debería ser el primero en montar guardia.


    El caballero farfulló que Jeor sería el que le haría el relevo.


    Después de aquello, todos comenzaron a contar historias sobre los nidos de los nox en los cañones. De todos los métodos brutales que utilizaban para torturar a los seres humanos que se cruzaban en su camino. De su piel pálida y llena de escamas, de sus cuernos retorcidos, de sus alas como el cuero y de sus ojos negros. De cómo tomaban a la gente como prisionera y la torturaban hasta morir. Finn no tenía ni idea de por qué lo hacían. Nunca había conocido a nadie que hubiese sobrevivido para contarlo.


    —Vosotros no sabéis nada de los nox —dijo Jeor, que estaba sentado en la parte más alejada del fuego de la torre y tenía la cara envuelta en las sombras.


    Al príncipe, la larga cicatriz que le iba desde el nacimiento del cabello hasta la mandíbula le recordó a un río en un mapa.


    —¿Que tú has visto alguno? —se burló Henry.


    Dejó de reírse ante el silencio que le dio Jeor por respuesta.


    El viejo soldado se aclaró la voz y dijo:


    —Hace años, me enviaron a una misión de Vuestra Majestad a Xanthe. En lugar de ir por la ruta habitual que pasa por Kaede, decidí tomar un atajo por el desierto Rojo.


    El hombre tragó saliva y giró la cabeza, de modo que lo único que quedaba donde había estado su cara era una densa mancha de oscuridad. A Finn se le encogió el estómago.


    —Me tropecé con un grupo de nox. Pero, antes de verlos, los oí. Hablaban una lengua estridente, gutural. Y, entonces, comprobé lo que esas bestias son en realidad: monstruos con brazos de los que sobresalen los tendones y unos ojos negros como el azabache. Tienen cuernos, alas y colas. Parecían criaturas salidas de una pesadilla. A continuación, uno de ellos hizo algo. Algo indescriptible. —Y negó con la cabeza.


    El fuego crujió.


    Finn se inclinó hacia delante.


    —Vamos, Jeor, termina de contarnos la historia —le pidió uno de los hombres.


    —No tiene importancia —le contestó el viejo caballero.


    El príncipe lanzó un suspiro. Quería escuchar el resto.


    Escuchó una voz tras él que dijo:


    —Venga, Jeor, cuéntanoslo.


    El joven le dio un codazo a Castor.


    Jeor soltó un suspiro. Un leve sonido ronco.


    —Me capturaron. Eran muchísimos. Demasiados para poder enfrentarme a ellos. Me llevaron hacia el oeste, a los cañones de Kaede. Me dejaron en una cueva con otros cien desgraciados durante quince días. No nos dieron de comer. Nos torturaron. Vi más muerte durante esos quince días de la que he visto en toda mi vida.


    Finn se estremeció. Él nunca había visto morir a nadie. Y tampoco quería hacerlo. Intentó imaginarse cómo sería ver la vida desvanecerse de los ojos de alguien, pero se le revolvió el estómago solo de pensarlo.


    —Al final, me trajeron comida. Agua. Ropas nuevas. Sabía que me estaban preparando para algo. Los días pasaban y ellos seguían con sus trucos. Me trajeron comida hasta la saciedad y bebí hasta que estaba tan hinchado que no podía más. Entonces, en mi vigésimo día de cautividad me quitaron las cadenas. Me pervirtieron tanto la mente que confiaba un poco en aquellos nox, en los que me habían vestido y alimentado. En mi cerebro se había quedado más marcado aquello que todas las semanas de torturas. No podía defenderme en ese estado; estaba desquiciado.


    Nadie pronunció ni una palabra cuando el hombre le dio un trago a su cantimplora y dijo entre dientes:


    —Me llevaron a un cráter muy profundo cubierto de estalagmitas y piscinas de sangre. Las paredes eran demasiado escarpadas como para que un hombre pudiese escalar por ellas. No sin nada más que sus manos y sus pies descalzos. Así que me quedé allí como un idiota, esperando a que pasara algo. Noté que uno de sus pies llenos de garras me daba una patada en la espalda. Lo siguiente que recuerdo es encontrarme tumbado bocabajo en el asqueroso suelo del cráter. Mirando mi reflejo en la sangre de otra persona. Estuve a punto de vomitarme encima, pero no había tiempo para eso. Acababa de conseguir ponerme de pie cuando aquel corpulento nox aterrizó delante de mí. Tenía cuernos, alas y todo eso. Y la piel era blanca como la leche. Los ojos negros como el petróleo. Se suponía que estaba desarmado...


    Se aclaró la voz.


    —Lo siguiente que pasó... Ni siquiera sé si puedo explicar lo que hizo. Utilizó un elemento de la naturaleza, igual que los hechiceros usan el agua y las brujas el fuego, pero... pero no era nada parecido. No era la tierra ni el aire ni nada así. Era... oscuridad. Tinieblas. Magia Ancestral. Las retorció a su gusto y me lanzó un torbellino. Sabía que cada golpe que me propinaban era mortal. Cada segundo que pasaba agradecía seguir vivo.


    —¿Cómo conseguiste salir de allí? —le preguntó Castor.


    Tenía los ojos como platos y encendidos por el fuego.


    —Hice lo que debía. Al fin y al cabo, estoy aquí, ¿no?


    —Eso es mentira —dijo Henry con una sonrisa de oreja a oreja.


    Todos los ojos se posaron en él.


    —¿Qué has dicho? —gruñó Jeor.


    —He dicho que tu historia es mentira. Nadie puede controlar las sombras así. Deberías escucharte, Jeor. Suenas como un mercader contándoles cuentos a los niños. Y todos estos malditos cabrones te creen.


    El tono del viejo caballero fue frío y firme como el hielo.


    —Supongo que llevas razón. Que me lo he inventado todo.


    Henry soltó una risita y miró a todos sus compañeros, como diciendo: «¿Veis? Tenía razón».


    Pero Jeor salió de entre las sombras hecho un basilisco. Antes de que nadie pudiese pararlo, agarró el cuello de Henry con una mano gigantesca y lo estrelló contra la pared. Los hombres que estaban alrededor del fuego se dispersaron. Algunos se alejaron, pero otros corrieron a la ayuda del pobre hombre.


    —¡Suéltalo, Jeor! —gritó Devdan, y su voz resonó como un trueno.


    —Asqueroso hijo de puta. Vuelve a llamarme mentiroso —bramó Jeor a través de su barba gris.


    Su cicatriz se convirtió en una raya distorsionada. Finn no se había dado cuenta hasta ese momento de que estaba teñida de negro.


    A Henry se le puso la cara rosa y luego morada. Se le marcó una vena en la frente, tan gorda, que el muchacho creyó que iba a explotar.


    —¡Vas a matarlo!


    Devdan intentó meterse entre los dos, pero Jeor lo apartó como a una mosca molesta.


    —Dime mentiroso a la cara o te tiro al fuego. Te daré de comer a los nox, me darán las gracias y me pedirán más. Intenta volver a decir otra vez que voy por ahí contando historietas, ¡que no he vivido cada palabra que ha salido de mi boca!


    Después abrió la mano y Henry volvió a tomar una bocanada de aire.


    Algo se encendió en el ojo del caballero y la comisura de su boca se plegó en una sonrisa.


    —Mentiroso —dijo sin aliento.


    Jeor lo tiró al suelo y volvió a los oscuros recovecos de los que había salido.


    Finn notó que algo se movía a su lado y se dio cuenta de que, en medio del escándalo, Castor se había arrastrado hasta él. Los ojos se le iban a salir de las órbitas de la impresión y había entrelazado las manos sobre el pecho. El viento aulló fuera. El fuego chisporroteó y escupió unas brasas.


    El joven no tenía muy claro si debían escuchar muchas más historias de Jeor Krenswall.
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    Mientras Ciara entraba en Acantha y se deslizaba entre la enorme cantidad de viajeros que estaban entrando a la ciudad con ella, la ansiedad se propagó poco a poco por todo su estómago. Hacía años que no volvía a la capital de Kaede y no estaba segura de si aún sabría orientarse por el laberinto de calles. Miró por encima de la multitud, pero lo único que pudo ver fueron las paredes de yeso blanco y piedra de los edificios que se encontraban a ambos lados, y el castillo a lo lejos. Echó un vistazo a los carteles que indicaban los nombres de las calles y no reconoció ninguno. Se escuchó el bramido de un trueno a la vez que unas nubes negras se cernían sobre su cabeza.


    Ciara siguió caminando con paso cansado, un poco frustrada, y giró a la derecha para adentrarse en otra calle. Notó el cosquilleo de un olor dulce en la nariz. A su izquierda vio una pastelería. El interior estaba iluminado por el calor de los hornos, que exhalaban torbellinos de canela, pan y vainilla. Respiró aquel aroma; casi no era capaz de recordar la última vez que había comido algo. El cartel de madera que colgaba sobre la puerta de la pastelería le llamó la atención.


    LA PEQUEÑA PASTELERÍA DE LA SEÑORITA LOVE, DESDE 1328.


    De pronto, le inundaron los recuerdos de bajar la calle con su padre para ir a aquella pastelería. Enseguida notó que sus pies tomaban un rumbo que hacía años que no seguían y sus músculos reaccionaban con mucha más memoria de la que su mente podía presumir.


    Diez minutos después, ya se había desatado el aguacero y Ciara se encontraba frente a un edificio residencial idéntico al resto de los de la calle Westmond.


    La lluvia se escurría por los aleros del tejado de la casa en la que había pasado su infancia. Bajo su sombra y su protección, se escurrió el pelo, se alisó el abrigo azul, se aseguró de que no había perdido su monedero y respiró hondo.


    Aunque le hubiese escrito a su familia en innumerables ocasiones, seguía poniéndole nerviosa volver a verlos en persona. ¿Y si la familia que había dejado atrás ya no la formaban las personas que ella recordaba? Era posible que las caras y las voces no fuesen las mismas. Ni sus personalidades. Hizo un esfuerzo en su imaginación por intentar acordarse de las arrugas cansadas que delineaban la boca de mamá; de los pliegues que se formaban en los ojos de papá cuando sonreía; de Brana hablando sin parar de sus libros y del aspecto del niño que se acurrucaba entre sus brazos, Leo.


    Ciara ignoró su miedo y llamó a la puerta. Una. Dos. Y tres veces.


    «Con tres toques debería ser suficiente —pensó mientras esperaba alguna respuesta—. Con tres toques tendrían que haberse enterado. Pero ¿y si no me han oído...? A lo mejor debería llamar otra vez».


    Justo cuando levantaba la mano, se abrió la puerta.


    Brana apareció al otro lado del umbral.


    Si no fuese por la cicatriz rosa ya casi imperceptible que le arañaba la ceja, es posible que la joven no hubiese reconocido a su hermana pequeña. Ahora estaba más alta que ella y también más desgarbada. Tenía los ojos marrones de su madre, una mandíbula fina y la nariz pequeña y redondita, como la de Ciara.


    La chica se quedó pasmada.


    Por un momento, a la muchacha le preocupó que no la hubiese reconocido, pero apareció una sonrisa enorme en la cara de la chiquilla y la una se lanzó a los brazos de la otra.


    Ciara contuvo las lágrimas con todas sus fuerzas y enterró la cara en el cuello de su hermana. No se podía creer todo lo que había crecido. Ya tenía dieciséis años. Cuando ella se marchó, se despidió de una niñita con los brazos y las piernas desproporcionadamente largos para su cuerpo y unas rodillas que le sobresalían como los pomos sobresalen de las puertas.


    La joven dio un paso atrás y suspiró. Un cabello marrón cubría los hombros de su hermanita y enmarcaba unos preciosos ojos enormes.


    Brana ya era casi una mujer.


    —¡Mamá! ¡Papá! —los llamó la chica.


    Ciara entró a su acogedora casa para refugiarse de la lluvia gris. El cálido abrazo del hogar la envolvió en cuanto puso un pie en la alfombra. De los filos del abrigo se desprendían las gotas de la lluvia. Algo dulce y caliente salió flotando de la cocina.


    Unos pasos resonaron en la planta de arriba. A continuación, unas piernas aparecieron al final de la escalera. Unos torsos. Gente. Su gente.


    Mamá bajó primero. Era una mujer robusta con el pelo lleno de rizos marrones, la piel del color de la miel y la mirada de chocolate.


    Los ojos se le llenaron de lágrimas cuando vio a Ciara en la entrada.


    —Mi niña —dijo su madre, mientras abría los brazos para achucharla.


    Su hija se acurrucó en su abrazo. El alivio rebajó la pena y la angustia que llevaba días padeciendo.


    «No me odia», pensó.


    Las dos eran más o menos de la misma estatura, aunque la muchacha tenía la constitución delgada de su padre. Notó que cada uno de sus huesos se rompía entre los brazos de su madre.


    Cuando la mujer se apartó, papá estaba al pie de las escaleras.


    Era un hombre alto, cuyos mechones naranja melocotón le rozaban los hombros. Los pantalones, la camiseta y los tirantes eran los mismos que Ciara le había visto puestos toda la vida: ropas sueltas que colgaban de su cuerpo de espantapájaros. Se empujó las gafas para ponérselas en su sitio y sonrió.


    —Qué bien que hayas vuelto, calabacita —la saludó.


    Usó un tono suave y cariñoso que le recordó a la brisa cálida que corre por el campo los días de verano.


    —Hola, papá —canturreó ella.


    La chica se sentía un poco abrumada. De pronto, aquellas personas a las que llevaba tanto tiempo sin ver habían vuelto a su vida.


    En una de las esquinas, una chimenea chisporroteaba alegre. Ciara se remangó y se secó el sudor del cuello. Durante un buen rato todos se quedaron allí. Inmóviles. O casi todos.


    —¿Dónde está Leo? —quiso saber la muchacha.


    —Está echando la siesta —le contestó su madre mientras entraba en la cocina—. Enseguida voy a despertarlo.


    La joven asintió y fue tras ella. Antes de que fuese consciente de lo que estaba haciendo, abrió un armario y sacó cinco platos. Le encantó, aunque no le sorprendió mucho, descubrir que seguían exactamente en el mismo sitio en el que siempre habían estado. Puso la mesa y examinó el centro que la adornaba. Acarició los pétalos marchitos de los lirios que se habían caído.


    —Necesitáis flores nuevas —comentó.


    Estaba poniendo todo su empeño en decir algo. Cada vez que intentaba hablar, la voz se le quedaba atascada en la garganta.


    Mamá quitó dos ollas del fuego, las puso en la encimera y abrió el horno. Algo terriblemente empalagoso cautivó la nariz de Ciara.


    —¿Qué es eso? —preguntó a la vez que se inclinaba para verlo de cerca.


    La mujer lo sacó con unas manoplas puestas y lo colocó en la encimera, al lado de las ollas.


    —Pan de calabaza.


    La muchacha sonrió.


    Después, rodeó la mesa mientras iba empujando las sillas a su paso y abrió las ollas.


    Unas nubes de vapor manaron del interior y se disiparon para revelar un remolino de largos fideos que le recordaron a cabellos en una de las cazuelas, y una capa de salsa roja sobre carne en la otra.


    —¡Huele genial! —exclamó papá mientras se colaba en la cocina.


    Brana lo adelantó para sentarse en su sitio de la mesa. El hombre tiró de una silla y se dobló una servilleta en el regazo.


    —Voy a por Leo —dijo mamá mientras se quitaba las manoplas—. Ciara, ¿puedes servir los platos? A tu hermano échale poco.


    La joven asintió mientras la ansiedad serpenteaba por su garganta. Algo no iba bien. No era normal cómo todo había vuelto a ser como siempre nada más llegar. Era como si todo aquello fuese fingido. Había esperado que rompiesen a llorar o que le gritasen. Lo primero, que le echasen una buena bronca por haberse ido. Pero, en vez de eso, casi se podía decir que no habían reaccionado de ninguna manera.


    Sirvió una porción de fideos a cada uno y les echó la salsa encima con un cucharón. A continuación, le pasó un plato a papá, otro a Brana y puso un plato enfrente de cada una de las tres sillas vacías.


    Ciara se sentó junto a su hermana y, con un movimiento grácil, cogió el tenedor.


    Mamá llegó arrastrando los pies y con un bebé en brazos. Leo tenía una mata de rizos naranjas que rebotaban en su cabeza y los ojos azules de papá. Ahora tenía dos años, pero cuando la muchacha se fue solo hacía un par de semanas que había nacido. Escaló hasta su silla, que estaba a la izquierda de su hermana mayor, y miró un momento a su alrededor con los ojos soñolientos, aunque abiertos como platos.


    Estos se abrieron más si cabe cuando aterrizaron en la chica que había a su derecha.


    —¿Quién es esta? —preguntó mientras la señalaba con un dedo regordete.


    A la joven se le partió el corazón y se le quebró la sonrisa.


    —Es Ciara, tu hermana mayor —le explicó papá—. Ha estado fuera un tiempo, pero ya ha vuelto. Ha vuelto para siempre.


    El hombre sonrió y se le arrugaron los rabillos de los ojos.


    La muchacha no tenía ánimo para decirle que quizás no fuese para siempre. En cuanto volviese a ver a Terra, en cuanto se enfrentase a la Resistencia de la Luz y admitiese que había fracasado, era posible que tuviese que dejar Acantha. Podían enviarla a cualquier otro lugar.


    Leo frunció el ceño y dijo:


    —Bonito pelo.


    La joven no pudo evitar soltar una carcajada.


    —Gracias, tú también tienes un pelo muy bonito.


    El niño se enredó la mano en la maraña de pelo y sonrió con una boca mellada.


    Dio la impresión de que mamá acababa de salir de un profundo trance cuando dijo:


    —A comer.


    Ciara se reprimió justo un segundo antes de preguntar si no iban a bendecir la mesa primero. Por supuesto que no. Eso era muy típico en Euanthe, como si uno de los Dioses hubiese cultivado su trigo o matado a sus animales. Mucha gente en Kaede creía que lo único que hacían los Dioses era pasarse el día sentados en sus dorados traseros mientras observaban a los humanos como si fueran actores montando un espectáculo.


    La muchacha pensó en cortar sus fideos para facilitar el trabajo de metérselos en la boca sin llenarse la cara de salsa.


    Al resto de su familia parecía no importarles mancharse. Mamá se puso a comer y la barbilla se le tiñó de rojo. Entretanto, regañaba a Leo por meter los dedos en la comida. Para ese momento, Brana ya había sorbido un fideo y se había manchado la camiseta de salsa. Solo papá, que con la servilleta de su regazo iba limpiándose los labios con toquecitos, comía con cuidado.


    La joven intentó enrollar los fideos en el tenedor, pero se le caían todo el rato y, cuando consiguió que se quedaran en el cubierto, llevarse la comida a la boca sin tirar la mitad y devolverla al plato le pareció una misión imposible.


    Al final se rindió y decidió cortarlos primero para poder acabarse la cena. Cuando terminó, ni una gota de salsa le había ensuciado la piel.


    Aunque también fue la última en terminar. No se dio cuenta de que todos sus platos estaban vacíos hasta que escuchó la conversación trivial que se estaba manteniendo en la mesa.


    Mamá se levantó y preguntó:


    —¿A alguien le apetece un poco de pan de calabaza?


    Leo se incorporó de golpe y repitió:


    —Pan de calabaza.


    —Ve a lavarte las manos y la cara primero.


    El niño se bajó a gatas de su silla y salió de la habitación en cuestión de segundos.


    —Está muy mayor —comentó Ciara.


    Mamá se dio la vuelta y se puso a cortar la hogaza de pan en rebanadas; los golpes del cuchillo en la encimera eran demasiado violentos.


    «Aquí está la ira», pensó la chica.


    La joven decidió clavar los ojos en su plato vacío. Sentía que debía ayudar en algo, así que se levantó de la mesa, recogió los platos de todos y los llevó al fregadero; primero los enjuagó y después los fregó.


    Durante un segundo volvió a Berea. De rodillas en las piedras del castillo para sacar brillo a los suelos, con las manos en carne viva por la espuma del jabón que le resecaba la piel y se la llenaba de arrugas. Pero, en este momento, el acto de limpiar la estaba reconfortando. Era como si pudiese girarse y ver a Finn.


    La muchacha cerró el grifo, secó los platos con un paño y volvió a colocarlos en su sitio dentro del armario.


    —¿Un café? —le preguntó mamá mientras retiraba una tetera de hierro del fuego—. Está recién hecho.


    —Sí, un poquito, por favor —le contestó la joven.


    Intentó disimular el deseo en su voz. Hacía semanas que no tomaba uno. Ahora era una exquisitez única de Kaede, uno de los muchos productos que habían dejado de exportar a Euanthe desde el último acuerdo comercial. Uno de los guardias de Berea le conseguía el periódico diario cada pocos días y leyó que se estaba comerciando con el café por todo el continente a través del mercado negro. Parecía que nadie podía pasar sin él.


    Mamá sirvió una taza hasta arriba con el líquido negro y le preguntó:


    —¿Quieres nata?


    La joven negó con la cabeza y cogió la taza. Se estaba quemando las manos, pero le daba igual. Tenía la piel de las palmas y los dedos curtida después de los años de trabajo. El vapor le taponó la nariz cuando le dio el primer sorbo. Se quemó la lengua. Estaba amargo, pero tenía un toque dulce. Tragó y sintió el líquido dispararse por sus venas y caldearle el cuerpo hasta hacerla sudar.


    Leo volvió a la habitación corriendo con sus piernecitas.


    Mamá le dio una rebanada de pan de calabaza de color marrón anaranjado.


    —Ve a comértelo al cuarto de mamá y papá. Esta noche vas a dormir con nosotros.


    —¿A mimir?


    —Cuando te termines eso —le ordenó la mujer—. Enseguida subo a leerte un cuento.


    El niño se fue arrastrando los pies y dejó un rastro de migas en la moqueta.


    La joven le dio otro sorbo al café.


    —Ciara, me alegro de que hayas vuelto —le dijo mamá mientras cogía su taza y se la llevaba a los labios.


    —¿Pero? —le preguntó su hija.


    En el palacio había desarrollado un sexto sentido para los peros que no se decían al final de las frases. Aunque en Berea la gente casi nunca las terminaba, así que sus comentarios siempre sonaban agradables y delicados.


    —Pero... cuando te fuiste... todo quedó incompleto. —Suspiró—. Ahora todo es diferente, aunque no haya cambiado mucho. ¿Desde cuándo ayudas a limpiar los platos?


    —Mary —la reprendió papá entre susurros.


    —No pasa nada —lo tranquilizó Ciara.


    La chica se incorporó en su asiento y absorbió la tranquila frialdad que había entre su madre y ella. Al principio creyó que solo eran nervios, pero ahora se había dado cuenta de que había algo más. Mamá seguía enfadada con ella y, en parte, eso la alivió.


    —De hecho... —comenzó la muchacha.


    Entrelazó las manos en su regazo y se puso derecha. Mamá abrió los ojos más todavía. Brana se hundió en su silla.


    —Yo fregaba platos en Berea. En el castillo. Era una sirvienta. Eso fue lo que me pidieron que hiciese durante un par de meses, antes de que me enviaran a la lavandería.


    Mamá soltó su taza.


    —Te fuiste en mitad de la noche y solo nos dejaste una nota. Me destrozó que huyeras para unirte a... —Y la mujer miró de reojo a Brana—. A los sirvientes de Berea. Estaba... estaba furiosa.


    La voz le tembló.


    —Brana se pasó semanas llorando. Tu padre se iba todos los días a trabajar y cuando volvía a casa no decía una palabra. Leo, bendito sea, ni siquiera tuvo la oportunidad de conocerte —continuó.


    —¿Y tú qué hiciste, mamá? —le preguntó la chica, sin el más mínimo tono de culpabilidad.


    Ya hacía mucho tiempo que había lidiado con su culpa. Se enfrentó a ella y ganó. No iba a sentirse mal por irse de casa cuando su responsabilidad la esperaba en otro lugar. No iba a acabar como mamá, para que sus días pasasen encerrada en casa, sin hacer otra cosa que no fuera preparar la cena y cuidar de sus hijos. Era una vida que admiraba, una vida que implicaba muchísimo trabajo duro, pero no era la vida que quería para ella.


    Ella quería cambiar el mundo de la manera que pudiese, aunque fuese en algo insignificante y pequeño. Quería ayudar a la gente.


    —Me prometí a mí misma que cuando volvieses no te dejaría entrar a mi casa —le contestó mamá.


    Ciara se estremeció. El guantazo sin mano de su madre resultó dolerle más que el que le dio el rey.


    Pero no dejó que se le notase cuánto le escocía. Con el mentón alto y los hombros erguidos le respondió:


    —Sabías que iba a irme. Sabías por qué tenía que marcharme. Lo dejé extremadamente claro.


    Papá abrió la boca para intervenir, pero mamá se lo impidió con una mirada cortante.


    —Nos dijiste que ibas a irte, que tenías una misión, un deber que cumplir. Nos dijiste con quién estabas metida en eso y dejé claro por qué no lo aprobaba.


    «Aquí está —se dijo Ciara a sí misma—. La discusión que llevabas años esperando».


    —No podía no hacerlo —le contestó ella—. Necesitaba ayudar. Hacer algo. Lo menos que podríais haber hecho era apoyar que...


    —¿Se supone que debo apoyar que mi hija ponga su vida en peligro?


    Mamá tenía la cara roja. Brana se encogió más todavía en su asiento. Papá enterró la cara en las manos y deslizó los dedos debajo de las gafas.


    Ciara apretó los dientes.


    —Era lo bastante mayor como para decidir sobre mi propia vida.


    —¡Eras una niña!


    —Una niña no habría tenido la valentía para hacer lo que yo hice —le espetó la chica—. No sabía a qué me estaba apuntando ni qué misión me iban a dar. Lo único que tenía claro era que debía hacerlo.


    —¿Por qué, Ciara? —le preguntó mamá, exasperada—. ¿Por qué tenías que hacerlo?


    —Porque no podía quedarme sentada mientras moría gente todos los días. ¿No puedes respetarlo? De todo el mundo, ¿tú no puedes respetarlo?


    Mamá rumió sus palabras y, cuando habló, lo hizo lentamente.


    —Supongo que sí.


    —Nunca he querido hacerte daño. No quise haceros daño a ninguno. Es solo que no podía quedarme mirando sin intentar ayudar.


    Papá se aclaró la voz y preguntó:


    —¿Y lo has hecho?


    Ciara clavó los ojos en él. El hombre la estaba mirando con unos ojos azules más fríos que el hielo.


    —Si he hecho qué.


    —¿Has ayudado?


    La muchacha mantuvo la frente alta.


    —He hecho lo que se me pidió.


    Su padre se frotó la barbilla.


    —Y vas a seguir... ¿trabajando?


    —Sí —le contestó.


    Mamá soltó su taza de café y le dijo:


    —Me juré que no permitiría que volvieses a poner un pie en esta casa, que tú habías tomado la decisión de separarte de esta familia y que debía dejarte ir.


    La joven cerró los ojos y pronunció:


    —Pero aquí estoy.


    La mujer suspiró.


    —Pero aquí estás y, maldita sea, me alegro de que estés en casa.


    Ciara bajó los hombros. Dejó caer la fachada que llevaba manteniendo desde que Brana le abrió la puerta de la entrada; la dejó caer como si fuese una roca con la que había tenido que cargar sobre su espalda.


    Después de todo, pudo respirar tranquila.


    —Y yo me alegro de estar aquí.


    —Mientras estés aquí, dormirás en la misma habitación que Brana. Leo dormirá con nosotros hasta que le encontremos una cama.


    Mamá se levantó y le dio un apretón a papá en el hombro.


    Brana arrimó su silla, limpió las últimas migas de pan de calabaza y miró a su hermana con ojos expectantes.


    —Ve tú primero —le pidió Ciara—. Yo subo enseguida.


    La joven observó a sus padres durante un buen rato. El oro que llevaba distribuido por todo el cuerpo le pesaba más a cada segundo que pasaba. Se tocó el colgante que llevaba escondido bajo el cuello de su camisa.


    —Tengo algo para vosotros. Para los dos. Un regalo.


    Papá levantó las cejas sorprendido y mamá bajó la voz para ser precavida.


    —¿Qué es? —le preguntó con un tono suave, pero a la vez severo.


    La muchacha tragó saliva y se quitó los zapatos. Sus dos padres la miraban sin entender nada, mientras ella escarbaba en sus calcetines; los ojos casi se les salieron de las órbitas cuando les enseñó las dos monedas de oro.


    La mujer ahogó un grito y se llevó una mano a la boca.


    —No seas dramática —le pidió Ciara con una sonrisita—. Es solo oro.


    Se metió la mano en la camisa y los pantalones y sacó las otras dos monedas. Los cuatro disquitos estaban alineados en el tablero de la mesa, resplandecientes bajo la luz tenue de la linterna.


    Mamá bajó más aún la voz y le preguntó:


    —¿De dónde las has sacado?


    —No las he robado, si es lo que me estás preguntando.


    —Entonces, ¿quién te las ha dado?


    —Finn Hadar. Para ti. —Y se giró hacia su padre—. Para ti. Y para Brana y para Leo también. Me dio una moneda de oro para cada uno de vosotros cuando... —«Cuando me despidieron»—. Le dije que me iba.


    —Pero ¿por qué iba a darnos esto a nosotros el príncipe de Euanthe? A gente que ni siquiera conoce...


    En cuanto mamá hizo la pregunta, lo comprendió todo. Se le cambió la cara e, igual de rápido, pasó del shock al desdén.


    —No. —Y la miró con el ceño fruncido.


    Ciara respondió con su silencio.


    —¡No! —repitió mamá, y su voz hizo que se tambaleasen los cimientos de la casa.


    La chica se preparó para que cayese sobre ella la ira de los Dioses; que la echase de casa, que la desheredase.


    En lugar de eso, la mujer se echó a reír. Se tiró en la mesa mientras se agarraba el estómago y se rio.


    —¿Qué es tan gracioso? —le preguntó papá, que era tan inocente como un niño.


    En los labios de la joven se dibujó una sonrisa.


    —Nuestra hija... nuestra hija era... —La mujer jadeó y se esforzó por volver a respirar—. Mmm... Amiga del príncipe de Euanthe.


    —Eso es increíble. Verdaderamente asombroso —dijo su padre, pero de inmediato levantó una ceja—. Pero ¿qué tiene eso de gracioso?


    Ahora Ciara también había empezado a reírse. Le dolían los mofletes y el costado. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Estaba segura de que si no paraba enseguida se moriría, pero no podía. Era una verdadera y completa locura. Había tenido una aventura amorosa con un príncipe. ¡Un príncipe!


    Un minuto después, la chica consiguió que se le pasase la risa y se secó los ojos.


    Después, la tenebrosa daga de los recuerdos le apuñaló el corazón y acabó con todo lo ridículo de la situación. Había mantenido una aventura amorosa con un príncipe al que quizás no volvería a ver.


    —Creo que las dos estáis histéricas —añadió papá mientras se levantaba de su asiento.


    Le dio un beso a su mujer en la frente y se despidió con un «Buenas noches».


    Cuando el hombre se marchó, mamá fue a sentarse en el sofá. Ciara se acomodó a su lado, sin apartar la vista de las llamas temblorosas de la chimenea mientras bebía café. Le costaba creer que hubiese cuatro monedas de oro sobre la mesa de la cocina en la habitación de al lado.


    —Bueno, y ¿cómo fue? —le preguntó su madre después de unos minutos de silencio.


    La muchacha miró los posos del café y se preguntó si debería acabárselo o no.


    —¿Cómo fue el qué?


    —Lo del príncipe y tú.


    La chica estaba absorta en las llamas. En el deseo abrasador que navegaba en lo más profundo de su ardiente ser. ¿Dónde estaría Finn ahora? ¿De camino a Xanthe para cumplir alguna de sus funciones reales? No le preguntó mucho sobre aquello.


    —Le quiero —le contestó.


    Mamá se quedó callada durante un momento. Le hizo otra pregunta:


    —Y ¿él te quiere a ti?


    «Ciara, siempre te querré».


    —Sí. —La joven sonrió al sentir que un cosquilleo florecía en su pecho—. Me quiere.


    La mujer suspiró.


    —Ay, mi niña, pero ¿qué has hecho?


    —¿Qué quieres decir?


    Ciara subió las piernas al sofá para acurrucarse y apoyó la cabeza en el hombro de su madre, igual que hacía cuando era pequeña. La ira de hacía unos instantes había desaparecido igual que cuando bajaba la marea.


    —Has cogido tu corazón y lo has destrozado. Cuando eras pequeña era tan puro, estaba tan lleno de vida. Ahora eres mayor y está herido.


    A la muchacha le pesaban los párpados.


    —¿Crees que volveré a verlo?


    La sonrisa de la mujer se escuchó en sus palabras. La muchacha sabía que, en el fondo de su alma, la había perdonado por marcharse. Puede que la hubiese perdonado hacía mucho, muchísimo tiempo.


    —Quizás, mi vida. Quizás.
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    El rosa y el amarillo se difuminan con el azul nuboso como si fueran acuarelas. Eileen se acurruca y mira el cielo desde lo alto del pico de la montaña del Mirlo. Alarga el brazo para coger la manzana que está al otro lado de la colcha. Un mordisco y el ácido zumo de la fruta le impregna la boca.


    —¿No te parece precioso? —pregunta la muchacha.


    Rosalyn suspira. El atardecer parece prender sus suaves labios y sus mejillas rosadas; el día moribundo incendia sus cabellos dorados.


    —Me encanta estar aquí arriba —continúa Eileen.


    A continuación, le señala con la cabeza el bosque que se extiende a sus pies como una alfombra verde.


    —Casi tanto como me gusta estar ahí abajo.


    Su hermana suelta una carcajada; el sonido lleva consigo la misma reverberación amable que un carrillón de viento.


    —¿Por qué te gusta tanto el bosque?


    —Hay vida en todas partes. En las hojas, en las flores, en los insectos, en los árboles y en los animales. Me encanta. Hay tanta actividad y tanto ruido... Es muy emocionante.


    —Y aquí arriba es lo contrario —añade Rosalyn.


    Sus iris rojos resplandecen encendidos por el sol, mientras este se acerca a la silueta de los picos de las montañas lejanas. Sopla una brisa fría y Eileen se ciñe más su capa. La superficie escarpada y accidentada del pico de la montaña del Mirlo es un lugar tranquilo. Allí arriba no hay vida, excepto por algunos pájaros extraviados. Hasta la pila de ramitas y follaje, la torre de más de tres metros y medio que se encuentra al otro lado de la cima no es más que madera muerta.


    —Eso es lo que a ti te encanta de aquí —comenta la hechicera—. La paz. El silencio. El viento y la roca.


    Rosalyn gira la cabeza y sus mofletes se elevan en una sonrisa.


    —Sí, es precisamente eso.
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    El humo tiñó el cielo de negro.


    La enorme pira ardía y las llamas arañaban el aire mientras convertían los cadáveres de las brujas en cenizas y carbón. Eileen no podía sentir nada mientras observaba la escena, solo el vendaval que amenazaba con llevársela volando de la montaña del Mirlo. Le quemaban las mejillas. Se ciñó la capa. La lana ondeaba al viento.


    Loren estaba de pie frente a la pira funeraria. La luz bañaba su cara. Murmuró unas palabras a los cuerpos, palabras que la joven hechicera apenas escuchó, pero que se sabía de memoria. Una vez las pronunció ante el cadáver de su gato Leopold, al que Rosalyn enterró detrás de su casa, bajo una piedra lisa. Eileen se pasó horas en el río buscando la piedra perfecta, una que pudiese hacerle justicia a su mascota.


    Casi se le escapa una sonrisa al recordar a Leopold.


    Le vino a la mente el cuerpo de su hermana, descascarillándose y yéndose como una nube en el viento, y se le borró la sonrisa. Quería llorar, pero se le habían secado las lágrimas. Lo único que sentía era un vacío. Una tristeza demasiado profunda para medirla, un pozo sin fondo. Hueco.


    Solo tenía sed de sangre.


    —Saoirse, toma estas almas sin vida en tu cálido abrazo. Llévalas en tu corazón y guíalas hacia donde las lleve su camino —dijo Loren.


    Serilda estaba al lado de Eileen, con el gesto completamente inexpresivo, envuelta en pieles blancas y negras que se agitaban al viento.


    La hechicera clavó las pupilas en las llamas. La intensa luz le secaba los ojos.


    —Que sus cenizas se esparzan por las montañas y los ríos. Que estas benditas llamas envíen sus almas al ardiente cielo de Saoirse. Santa Diosa del Fuego, te adoramos —terminó Loren, y se arrodilló.


    Eileen siguió su ejemplo. Las rocas del pico del Mirlo se le clavaron en las rodillas. Nubes de humo negro se derramaron por la cima de la montaña.


    Mientras se arrodillaba, la joven pronunció una oración para sí misma.


    —Por favor, a donde haya ido Rosalyn, llévame a mí también.
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    —Era una de las mejores —dijo Loren con la voz ronca por la nube de humo que se escapaba entre sus labios.


    La Anciana se sentó en su sillón y sostuvo la pipa a un milímetro de la boca.


    La muchacha no dijo ni una palabra. No era capaz. Lo único que podía expresar lo que sentía era un gran aullido largo y desgarrador.


    —Eileen, habla conmigo —le pidió la mujer—. Por favor, dime cómo te sientes.


    La chica miró la chimenea preguntándose si las llamas conseguirían que entrase en calor si estuviesen encendidas.


    —Me siento como si estuviera muerta —le contestó después de un largo minuto.


    «Aunque en realidad no sé qué se siente».


    —Si estuvieses muerta —comenzó Loren—, ahora mismo estarías surcando el viento con tu hermana.


    —Pues ojalá estuviera muerta.


    Eileen pestañeó.


    —Lo que dijiste justo después... ¿era en serio?


    La muchacha ladeó la cabeza y miró a la Anciana Bruja. Una arruga de preocupación le recorría las cejas como si fuese una grieta en la piel.


    —Sí —le contestó—. Lo dije en serio. Quiero matar a Leon Hadar.


    Ahora no le costaba pronunciar esas palabras, ahora que las sentía como una fragua en su pecho. Aquella era la única emoción que podía identificar, la única que ardía con más luz que su pena.


    —¿Y lo que dijiste sobre Adara?


    —Si competir con ella es la única manera de conseguir el apoyo suficiente para combatir contra Euanthe, lo haré —sentenció la chica.


    En realidad, ni una sola parte de su ser ansiaba ser la reina de Mohana. La idea de que ella, una hechicera, gobernase un país de brujas le parecía de risa.


    Pero ya no volvería a reírse nunca más.


    Loren frunció los labios y exhaló el humo.


    —Escribiré inmediatamente a Ignis.


    —Bien —le respondió la muchacha.


    La Anciana dejó su pipa a un lado y se levantó.


    —¿Quieres que te cuente un secreto?


    Eileen la miró, pero no dijo nada. Loren atravesó la habitación y sacó dos tacitas. Después, se agachó y abrió un aparador en el que la joven nunca había reparado. Cuando volvió a incorporarse, la Anciana Bruja tenía en la mano una sofisticada botella de cristal en la que se agitaba whisky.


    —Esto —dijo mientras descorchaba la botella y servía un poco de su contenido en cada taza— debería ayudarte a adormecer el dolor.


    La mujer volvió a meter la botella en el aparador, se sentó en su sillón y le dio una taza. Eileen la cogió y olió su contenido. Tenía un aroma fuerte que le quemó la nariz, pero le gustó. El hedor le hizo sentir algo.


    Echó la cabeza hacia atrás y se la acabó en dos tragos.
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    Finn se despertó y tuvo que pestañear varias veces para quitarse la arena que le había entrado en los ojos. A su alrededor, los soldados estaban corriendo como locos de acá para allá mientras recogían su equipaje y lanzaban arena con los pies para apagar las ascuas de la hoguera que seguían con vida. El muchacho se incorporó y se desperezó, pero no consiguió desprenderse del sueño que todavía se aferraba a su cerebro. Castor seguía durmiendo a pesar del alboroto. Un leve ronquido brotaba de su garganta y le dejaba un rastro de baba en la boca. El chico se retorció, como si estuviese teniendo una pesadilla. Finn levantó la vista y ante sus ojos descubrió la razón del caos de los soldados. Se puso de pie de un salto.


    Los caballos habían desaparecido y la puerta de la torre estaba abierta y hecha añicos. Había trozos de madera por toda la arena. Era como si alguien la hubiese rajado igual que se rompe un papel. El joven miró a través de las grietas de los pedazos que habían quedado en pie y comprobó que la tormenta de arena había pasado. Una luz de color gris blanquecino inundaba el cielo. A continuación, el chico se puso a enrollar su petate. Jeor se cagó en todo por lo bajini mientras iba de un lado para otro abrochándose la brillante armadura. Devdan miró dentro de sus bolsas.


    —Aún nos queda algo de comida —anunció a voces.


    El viejo caballero refunfuñó:


    —Pero esos hijos de puta se han llevado nuestros caballos...


    —Jeor. —Henry se atrevió a interrumpirle, lo que no quitaba que temiera su reacción—. Ven a echar un vistazo.


    El hombre fue hasta la puerta de la torre y miró fuera. Finn terminó de guardar sus cosas en la bolsa de cuero y estiró el cuello para poder ver qué era lo que estaban mirando.


    —Que los Dioses acaben ya con este sufrimiento.


    Jeor negó con la cabeza y atravesó el umbral de la puerta con paso firme.


    Desde donde se encontraba Finn se veía perfectamente el exterior.


    El cadáver de un caballo estaba tumbado en la arena.


    No eran Morana ni Gray, sino el poderoso semental blanco de Jeor. Los intestinos y los órganos estaban desparramados sobre una piscina de sangre oscura.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó el joven, con la mirada clavada en el animal muerto.


    Los ojos negros del corcel permanecían inmóviles, mientras las moscas aterrizaban en sus vidriosas pupilas.


    Devdan se echó sus bolsas al hombro y dijo:


    —Han tenido que ser los nox.


    Henry se quedó pálido.


    —¿Cómo han podido entrar aquí sin que nos demos cuenta? Uno de nosotros tenía que estar de guardia.


    —No lo sé, sir Henry. —Jeor hizo una pausa para beber de su cantimplora—. ¿No eras tú el que estaba de guardia?


    El color volvió a la cara del caballero, que se puso colorado.


    Finn sacudió a Castor para que se despertara y su amigo le respondió medio dormido con un manotazo.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —gruñó el chico.


    El príncipe se colgó el petate y las bolsas en los hombros. Volvió a comprobar que no se dejaba nada atrás y le contestó:


    —Los nox se han llevado los caballos.


    Castor se incorporó de golpe.


    —¿Los qué?


    —Los nox. Han venido esta noche.


    —Pero... cómo..., yo creía que...


    Finn le lanzó a su amigo su bolsa. El chico la agarró contra el pecho, se puso de pie como pudo y fue hasta su lado para seguir haciéndole preguntas.


    —Jeor, ¿dónde vamos ahora? —le preguntó Finn.


    Ya sabía que era el príncipe y que él debería ser el que diese las órdenes, pero estaba perdido. Aturdido. Estaba atrapado en el desierto Rojo sin caballos, con muy poca comida y un nulo sentido de la orientación. No estaba seguro de ser capaz de volver a encontrar el camino que tenían que seguir.


    Todas las cabezas se giraron hacia el anciano caballero. Una mueca hizo que se le retorciera la cicatriz. Enfundó su espada y miró el cadáver del animal.


    —Supongo que a intentar encontrar a esos cabrones.
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    Después de una hora caminando bajo el sol abrasador, Jeor decidió que había llegado el momento de hacer un descanso. Finn fue aminorando la marcha hasta que se paró. El sudor se le estaba acumulando en el recoveco de la espalda. Prefería mil veces el dolor de después de cabalgar a aquella tortura.


    Devdan repartió la comida y a cada uno le entregó una porción más generosa que las de los días anteriores, supuestamente para levantarles el ánimo. El joven saboreó cada minúsculo trozo del pan duro y de la cecina. Se sentó sobre su mochila, en la que llevaba los preciados objetos que pudo sacar de las alforjas antes de que desaparecieran: su cuaderno, unos lápices y una novela. Junto a él descansaba una espada de acero que llevaba con la esperanza de no tener que desenvainarla.


    Castor cerró los ojos y susurró algo indescifrable antes de hincarle el diente a su comida.


    —¿Qué ha sido eso? —le preguntó Finn.


    Con un carrillo lleno de pan, el muchacho le respondió:


    —He pensado que podía pedirles a los Dioses un poco de ayuda.


    —¿Y crees que nos ayudarán? —quiso saber su amigo.


    Después de la guerra del Desierto, después de que Leon Hadar ordenase que se destruyesen todas las capillas que habían construido los hechiceros para adorar al dios Saren, el pueblo de Euanthe buscó desesperado algo divino a lo que pedir ayuda. Algo a lo que rezar. Así que, en lugar de adorar a Saren, a Saoirse o a cualquier otro dios de los elementos olvidado, comenzaron a rezarle a los Dioses como una única entidad sin nombre propio. Eran alguien a quien pedirle que fuese su guía. Alguien a quien dar gracias por cada día y por cada alimento.


    El chico observó cómo la garganta de Castor subía y bajaba para dejar pasar la comida.


    —Creo que nos ayudarán a nosotros antes que a ellos.


    —Igualmente, dudo mucho que los nox recen a los Dioses —concluyó Finn—. Al menos no a los nuestros.


    —Nunca se sabe. Todo el mundo le reza a algo.


    «No todo el mundo», pensó el príncipe. Hasta entonces no se había dado cuenta de que hacía meses que ni siquiera consideraba pedir ayuda a sus Dioses sin nombre. De pronto se levantó una ráfaga de viento que le lanzó un puñado de arena a la cara. El muchacho intentó quitar todos los molestos granitos que pudo de la comida.


    Jeor se acercó a ellos y les dijo:


    —Niñas, daos prisa y dejad de picotear la comida, que no sois palomas.


    Cuando el viejo caballero se alejó lo bastante como para no poder oírlos, Castor refunfuñó:


    —Gilipollas.


    Finn sonrió y le aconsejó:


    —Será mejor que tengas cuidado y que no te escuche decirle eso.


    —Él no me da miedo. —El muchacho señaló con la cabeza al anciano, que estaba observando con atención a dos soldados practicar su manejo de la espada—. Anoche no le hizo nada a sir Henry y aquella historia que contó seguro que es mentira.


    —¿Por qué dices eso? —le preguntó su amigo.


    A él, el testimonio de Jeor le había parecido más auténtico que cualquier cosa que hubiese escuchado salir de la boca de un hombre en su vida.


    —Es solo que me parece imposible.


    Finn suspiró.


    —Deberíamos seguir antes de que Jeor te escuche y te dé una razón de verdad para que le tengas miedo.


    —¿No sería más inteligente atacar a los nox al amparo de la noche? —propuso Castor.


    Devdan se dio la vuelta.


    —¿Atacar? ¿Quién ha dicho nada de atacar? Si podemos vamos a robarles nuestros caballos o a intentar llegar a un acuerdo.


    El príncipe señaló con la cabeza a la parte delantera del grupo, que ya se había puesto en marcha.


    —Creo que Jeor tiene otros planes.


    El viejo caballero caminaba con paso firme y la mano derecha aferrada a la empuñadura de su espada.


    De pronto se paró con la rapidez y los reflejos de un leopardo. El resto imitó su ejemplo. Todos se quedaron inmóviles en la arena y, como rayos, llevaron las manos a sus espadas. Finn entornó los ojos para ver por encima del hombro de Jeor y atisbó el contorno borroso de algo negro en el horizonte. Ruinas. Muchísimos edificios rodeados por un muro desmoronado. A lo mejor allí podían refugiarse un poco del calor sofocante. El chico se secó el sudor que le escocía en los ojos.


    Pensándolo bien, a lo mejor no.


    Seis bestias, que podían pasar por pájaros, surcaban el cielo. Pero no había pájaros tan grandes en el desierto. Se lanzaron en picado y Finn vio el destello de unas manos llenas de garras, los cuernos retorcidos que les salían de la cabeza, su monstruosa piel que parecía de cuero. Y sus alas no tenían plumas, como las de los pájaros, sino que eran rugosas como las de los murciélagos y se transparentaban a la luz del sol.


    Eran nox.


    El joven desenvainó su espada y se preparó para el ataque. A su alrededor, todos los caballeros blandieron sus espadas. Los arqueros colocaron las flechas en los arcos y apuntaron.


    Los nox sobrevolaban sus cabezas como una bandada de cuervos. Sus sombras surcaban las olas de arena. Finn y sus hombres estiraron los cuellos para no perder a los monstruos de vista, pero aquellos seres estaban descendiendo en grandes círculos.


    Cerniéndose sobre su presa.


    El príncipe tragó saliva para intentar deshacer el nudo que tenía en la garganta. Mientras tanto, los nox seguían bajando cada vez más, hasta planear en línea recta. Directos hacia ellos.


    —¡Disparad! —gritó Henry.


    Todos los arqueros de Euanthe soltaron sus flechas a la vez. Estas atravesaron el desierto dibujando una espiral, pero la mayoría fallaron el tiro. Una atravesó el ala a uno de ellos y lo abatió. La bestia se desplomó en picado hasta que se estrelló contra una duna, provocando una explosión de arena.


    —¡Apuntad! —les ordenó Henry.


    Los arcos gimieron entre las manos de los soldados.


    Jeor agarró su espada con fuerza y se colocó en una posición defensiva. Finn lo imitó y se aseguró de que Castor estuviese detrás de la fila de caballeros. A pesar de que sentía que de pronto había olvidado toda su formación en el combate, él había aprendido desde que era pequeño de los mejores espadachines. Castor, no.


    —Pase lo que pase —le dijo a su amigo mientras los nox se acercaban cada vez más; los alcanzarían en segundos—, quédate detrás de mí.


    El muchacho no rechistó.


    —Prepárate —añadió Finn.


    —¡Preparaos! —gritó Jeor.


    Los nox ya estaban muy cerca.


    —¡Disparad!


    Henry señaló a las bestias y los arqueros agotaron sus últimas flechas. Pasaron junto a los monstruos voladores, pero ninguna de ellas dio en el blanco.


    Y, para entonces, ya los tenían encima.


    La batalla fue un caos. Los nox aterrizaron en el suelo, los acorralaron y los atacaron con sus mandíbulas llenas de afiladísimos dientes y sus largas garras mientras gritaban en una lengua extranjera y gutural. Uno de ellos agarró a Henry del cuello de la camisa y salió disparado hacia el cielo azul. Un segundo después, el cuerpo del caballero se sacudió en el aire como un saco de patatas y se estrelló contra la arena con un crujido que revolvía el estómago.


    Finn se dio la vuelta y levantó su espada, como si recordase cómo se usaba ahora que estaba sumido en el fragor de la batalla, sin olvidarse de mantener a Castor detrás de él.


    La cara de Jeor se retorció en un grito de guerra mientras cargaba contra un nox y bajaba su espada con las dos manos. La bestia esquivó el ataque y pegó las alas a su espalda. Contraatacó con un zarpazo que alcanzó el estómago del hombre. El viejo caballero se desplomó en la arena, pero Finn no tenía tiempo de ir a socorrerlo.


    Un nox de piel moteada, blanca, gris y negra, sobrevoló el grupo de guerreros y aterrizó frente al muchacho. Su boca se torció en una sonrisa repugnante. Hilos de saliva conectaban la fila de dientes de abajo con la de arriba. A continuación, el monstruo rugió algo que el joven no pudo comprender; solo veía una lengua negra agitarse en la boca de la bestia.


    Finn levantó su espada mientras el monstruo se acercaba con unos pies desproporcionadamente grandes y llenos de garras. De pronto, el nox se puso a cuatro patas y levantó la cabeza, para que no dejase de verle la sonrisa. Un segundo después batió sus alas y arremetió contra él con las zarpas extendidas.


    El joven aulló a la vez que empujaba su espada contra el nox, con la esperanza de atravesarlo.


    Pero no fue así.


    La criatura esquivó la hoja de Finn y le lanzó un zarpazo al cuello. El chico se echó atrás justo a tiempo; lo único que arañó el monstruo fue el aire, pero, aun así, el muchacho sintió el susurro de la garra al pasar junto a su piel.


    Miró por encima del hombro del nox y pudo ver cómo los caballeros de su padre estaban perdiendo la batalla. Habían derrotado a algunos de sus enemigos, a dos, quizás tres, pero el resto estaba peleando duro. Jeor había vuelto a levantarse, con una mano estaba agarrándose la barriga y con la otra blandía su espada. El hombre alcanzó la espalda de la bestia y un chorro de sangre negra salió disparada. Finn estuvo a punto de dar una arcada; aquella sangre apestaba como el cadáver de un animal en descomposición.


    Más allá, Devdan estaba rodando para zafarse del ataque de un nox y giró en el momento perfecto para clavar su espada en la garganta del monstruo. El líquido podrido y negro se deslizó por su frente, pero el caballero no paró de hundir su espada. Apretó los dientes mientras la cara se le llenaba de sangre.


    Finn agarró la empuñadura de su arma con fuerza y se puso en posición de combate. El nox movió sus afilados dedos como si quisiese dejarle claro que estaba deseando retorcerle el pescuezo. El chico apuntó a la mano derecha de la criatura y atacó, blandiendo su espada contra la bestia.


    La calma invadió al muchacho en cuanto se dio cuenta de que no tenía que recordar cada una de las posturas técnicas que había aprendido en sus diecinueve años de entrenamiento. No tenía que conocer cuál era exactamente su punto de apoyo ni el nombre de cada movimiento de su arma.


    Solo tenía que pelear.


    El chico amputó la huesuda muñeca del nox. Este aulló mientras su mano caía a la arena entre chorros de sangre. Aprovechó su distracción para volver a atacarle, pero había subestimado al monstruo, que se agachó para esquivar la borrosa estela plateada de la hoja y arremetió con la mano que le quedaba para rozar las pantorrillas del joven con las garras.


    El muchacho hizo una mueca por el terrible dolor y, durante una milésima de segundo, olvidó dónde estaba. Se olvidó del desierto, del nox y del arma que estaba empuñando.


    Un suspiro después, cuando el dolor se pasó y recuperó la visión, se dio cuenta de que estaba tirado en el suelo. Se le había caído la espada a un lado y el monstruo estaba de pie por encima de él, derramándole la sangre de la muñeca en la mejilla. El muchacho no pudo contenerse y dio una arcada por el hedor a putrefacción.


    La bestia se agachó y abrió la boca. Un aliento caliente y rancio manó de su lengua viscosa. Finn se encogió de miedo y cerró los ojos. Lo único que podía hacer era aceptar su sino. «Que sea rápido». Su último pensamiento se lo dedicó a Castor y rezó a los Dioses a los que nunca rezaba para que permitiesen que su amigo consiguiera salir de aquella batalla con vida. Después pensó en Ciara y rezó para que encontrase felicidad y consuelo en Acantha. Para que le olvidase. Finn sabía que su relación había estado condenada desde el principio y le parecía egoísta por su parte intentar mantenerla con vida a toda costa.


    Cerró los ojos y esperó al dolor que precede a la muerte.


    Pero no llegó.


    En lugar de eso, un torrente de algo caliente le salpicó el pecho y la barriga. El joven abrió los ojos y, en cuanto olió la sangre del nox, empezó a dar arcadas. Se dio la vuelta y vomitó en la arena. No paró hasta que se sintió totalmente vacío. Hasta que expulsó hasta su propia alma. Hasta que la garganta le quemaba tanto que parecía que había tragado fuego.


    Cuando terminó, volvió el caos. Castor estaba de pie por encima de él, como el guerrero de una historia antigua, sujetando la espada teñida de negro triunfante. La sangre seca del nox salpicaba la piel oscura de su amigo, que tenía las ropas tan sucias como las suyas.


    El muchacho dejó caer la espada y Finn se levantó entre grandes esfuerzos. El gesto se le torció por las punzadas de dolor de la pantorrilla. Fue cojeando hasta donde estaba su amigo y lo envolvió en sus brazos. Castor estaba allí, vivo, de una pieza, allí. Y le había salvado la vida.


    —¡Acabas de convertirte en un héroe de guerra! —El joven se separó de su amigo y le lanzó un puñetazo al hombro—. ¡Me has salvado la vida!


    Pero Castor no estaba sonriendo. Por el contrario, no dejaba de temblar. El chico se tocó la cara, como para recordarse que él era real.


    —Lo he matado —dijo al fin—. Te-tenía pulso. Y hablaba un idioma. Y era un...


    —Un monstruo —lo interrumpió Finn—. Los nox son monstruos. Criaturas nacidas de la noche. No debería importarte matar a uno de ellos más que matar a, no sé, un ciervo.


    Su amigo alzó la vista con unos ojos marrones llenos de tristeza.


    —Me sentiría fatal si matase a un ciervo.


    —Eh, eh... —El muchacho agarró a Castor por los hombros—. Mírame.


    Sus ojos se encontraron.


    —Eso no importa —lo tranquilizó—. Me has salvado la vida. Ese nox iba a matarme y... y tú lo has impedido.


    Castor asintió, le mostró una débil sonrisa y se secó el sudor brillante de la frente. Al darse la vuelta se le cambió la cara.


    En ese momento, Finn se dio cuenta de que el fragor de la batalla había cesado. Un silencio inquietante se cernía sobre el desierto.


    Un pavor gélido se le extendió por el estómago para convertirlo en una piscina de hielo.


    Cuando lo intentó asimilar, se le hizo un nudo en la garganta. Los seis nox estaban muertos.


    Casi todos los caballeros de su padre también. Los habían mutilado hasta tal punto que habían quedado irreconocibles. Los habían desollado, rajado y apuñalado de formas que Finn solo podía describir como creativas. Aquella era la obra de los nox. Para ellos, el asesinato no consistía en apuñalar a lo loco; para ellos, matar era un arte.


    Finn evaluó la situación de los que quedaban en pie. Jeor Krenswall, Devdan, Castor y él. Los cuatro únicos supervivientes del ataque.


    El viento los empujaba como la fuerte corriente de un río y los bañaba en pinchazos de arena. El príncipe se levantó el cuello de la camisa para cubrirse la cara y fue a unirse con el resto. Había perdido su máscara en medio del caos de cadáveres. Si hasta el momento había aprendido algo de su travesía, era que odiaba la temporada de tormentas.


    —¿No parece que el viento vuelve a arreciar? —preguntó Finn.


    Jeor alzó la voz para que se le escuchase por encima del aullido del viento.


    —Yo diría que sí.


    —¿Qué hacemos?


    —Podríamos ir al campamento —propuso Devdan.


    —¿Qué campamento? —quiso saber el joven.


    El caballero señaló con la cabeza en dirección a las ruinas de las que habían surgido sus atacantes.


    —Al campamento de los nox.


    —¡Por todos los demonios! —exclamó Jeor—. Estás loco.


    Devdan rebuscó entre sus bolsas y dejó escapar un suspiro. Sin saber cómo, durante la pelea, la sangre había empapado las bolsas de piel y había echado a perder la comida. El resto estaba en las alforjas de sus caballos, es decir, donde las hubiesen llevado los nox.


    El hombre dejó caer la bolsa de comida manchada.


    —No tenemos otra opción. Podemos entrar a hurtadillas, encontrar los caballos y huir. Íbamos a hacer eso de todas formas.


    Jeor se cagó en todo por lo bajini. Ellos cuatro solos no tenían ninguna oportunidad contra un campamento de nox.


    —¿Por qué no tenemos otra opción? —preguntó Castor—. ¿No podríamos simplemente volver por donde hemos venido?


    —¿Y llegar a casa con las manos vacías y sin la mayoría de nuestros hombres? —Finn resopló—. Mi padre nos mataría.


    Devdan le pasó a cada uno una rebanada de pan llena de gotas de sangre. Las últimas raciones comestibles.


    —E intentar viajar con esta tormenta sería lo mismo que suicidarnos aquí mismo. La arena nos arrancaría la piel a tiras antes de que consiguiésemos atravesar el desierto.


    En ese momento, mientras hablaban, se levantó un aire más fuerte y más duro que el del día anterior.


    —La torre en la que estuvimos anoche. Solo está a una hora o dos de camino —gruñó Jeor.


    —¿Y quién sabe si no vendrán más nox a acabar con lo que han empezado?


    Devdan levantó una ceja.


    Jeor volvió a cagarse en todo. El otro caballero se pasó una mano por la cara. Castor se llenó la boca de pan y Finn pestañeó ante el conjunto de ruinas que se veía en el horizonte.


    Por una vez, todos sabían adónde se estaban dirigiendo. Todos sabían que su única oportunidad estaba ante sus ojos.
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    Los cuatro hombres se acercaron a las ruinas a plena luz del día, con la esperanza de que las ráfagas cada vez más fuertes de viento pudiesen ocultarlos. Después de media hora resbalándose por las dunas, estaban lo bastante cerca como para ver las ruinas que pertenecían a lo que un día había sido una ciudad. No una fortaleza ni una base militar de los hechiceros, sino una ciudad de verdad. Eran casas de piedra destruidas, edificios destartalados y calles cubiertas de arena. Entre las construcciones, había nox recogiendo la ropa de los tendederos y grupitos de sus crías corriendo por ahí mientras le daban patadas a un balón de cuero que parecía bailar al viento. Estaban hablando entre ellos y se reían.


    Aunque tenían alas de murciélago, cuernos y parecían y olían como los monstruos que acababan de matar a la mayoría de los hombres de Finn, eran totalmente diferentes. Estaban doblando la ropa limpia. Charlaban en su lengua ininteligible.


    —Parecen normales —apuntó el muchacho.


    —Son asesinos —gruñó Jeor.


    Los pequeños nox jugaban y se reían, ajenos a la llegada de la tormenta. Sus alas eran muy pequeñas, aún no estaban desarrolladas. Lo único que el joven había escuchado de aquellos monstruos eran cuentos terroríficos y algunos datos en las clases de historia, pero nunca había caído en sus retoños. Aunque suponía que tenía sentido que hubiese niños nox. ¿De dónde iban a salir si no?


    Una de las criaturas adultas vio a Finn, alzó la mano para tapar el sol poniente y dijo algo por encima del hombro a un grupito de los pequeños. Le dieron una patada al balón y se dispersaron entre las ruinas de los edificios de la ciudad. La voz se corrió por las ruinas como las pequeñas olas que se propagan por un estanque.


    Para cuando el príncipe y sus hombres llegaron al final del asentamiento, que consistía en al menos treinta estructuras de piedra intactas, estaban en una ciudad fantasma.


    —Necesitamos cobijo —apuntó Devdan—. Esta tormenta se está acercando a toda prisa.


    —Espero que no estés sugiriendo que nos quedemos aquí —lo amenazó Jeor.


    —Aunque consiguiésemos recuperar los caballos, no podríamos volver a la torre —le explicó el caballero—. No tenemos tanto tiempo. La tormenta solo va a ir a peor.


    En una ventana cercana, se asomó la cabecita con cuernos de un niño de enormes ojos marrones. Estos le parecieron una piscina de negrura. Al ver a Finn, volvió a esconderse.


    —Parecen inofensivos —opinó el muchacho.


    Jeor resopló.


    —Son monstruos en potencia. En unos años estarán derramando sangre, igual que todos.


    El príncipe frunció el ceño. No sabía por qué, pero no creía que aquellos nox fuesen asesinos a sangre fría.


    —Vamos a buscar los caballos y a intentar salir con vida —ordenó el viejo caballero, cuyo tono sugería que su plan era irrevocable.


    Castor le susurró al oído:


    —Mira.


    Finn levantó la vista.


    Uno de los nox se alzó en el cielo batiendo sus alas y atravesó el tramo de desierto que lo separaba de los humanos. Planeó tranquilamente mientras las vestiduras dibujaban ondas alrededor de su cuerpo.


    El joven entornó los ojos. «Sí, así es. Vestiduras». Nunca había escuchado que los nox llevasen ropa de ningún tipo.


    Los cuernos, blancos como la nieve, brotaban retorciéndose de la cabeza sin pelo de la criatura. Tenía los ojos negros como la obsidiana. Fue aminorando la marcha hasta que aterrizó en la arena, justo delante de ellos. La criatura plegó las alas y sus ropajes volvieron a su sitio.


    Jeor desenvainó su espada y el nox alzó una mano.


    —Guarda eso —le ordenó en la lengua común.


    Tenía un fuerte acento marcado, pero su voz era suave y potente, como el café o el chocolate sin azúcar.


    —Déjanos hablar en paz —continuó.


    —Solo queremos que nos devolváis nuestros caballos —le respondió el viejo caballero—. Y nos iremos.


    El nox sacó pecho.


    —Hablaremos cuando enfundes tu espada.


    Jeor lanzó una maldición y envainó el arma.


    —Bueno —dijo la criatura—. ¿Qué caballos?


    —Los que nos robasteis anoche —le contestó el hombre.


    —Llevamos semanas en este poblado y nadie ha salido de aquí.


    Castor dio un paso adelante e intervino:


    —Jeor..., señor..., a lo mejor estamos equivocados. A lo mejor...


    —Chico, si no cierras ahora mismo el pico, te cortaré la lengua y se la daré de comer a una de estas bestias nox.


    La bestia le dedicó una sonrisa.


    —Gracias por la oferta, Jeor, pero en realidad no me gustan los humanos.


    El hombre le lanzó al monstruo una mirada asesina.


    —Creía que eso era lo que hacían los de tu especie.


    —A mis hermanos les gusta a veces. Son unos engendros repugnantes.


    —Tus hermanos —gruñó.


    —Sí.


    A continuación, miró a cada uno a los ojos.


    —Mi nombre es Haven. Todos los que vivimos aquí somos exiliados.
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    A la luz del fuego, los ojos de la criatura que se hacía llamar Haven brillaban como el petróleo. Daba la impresión de que la luz podía reflejarse en ellos y transformarse en un arcoíris, pero pestañeó y la ilusión se desvaneció.


    Se encontraban en el interior de una de las destartaladas ruinas, sentados alrededor de la hoguera que aquel ser había encendido tras rechazar una y otra vez los ofrecimientos de ayuda de Devdan. Una vez el fuego había comenzado a marchar y todos habían tomado asiento, Haven comenzó a contar su historia, aunque unos escucharon con más ganas que otros; Jeor no paraba de refunfuñar por lo bajini y Finn lo asesinaba con la mirada cada vez que lo escuchaba rezongar.


    —Yo era como los nox —comenzó—. Adoraba al Padre de la Noche. Hice... cosas terribles a las personas. Cosas que aún me persiguen hoy en día. Entonces, conocí a alguien que me cambió la vida por completo. Me tocó y... de pronto ya no era un nox. Me repugnaba mi especie y todo lo que implicaba pertenecer a ella.


    Haven clavó los ojos en las llamas.


    —Me exilié y los nox grabaron esta marca en mi piel.


    La criatura se levantó la manga y les mostró la piel blanca y curtida del antebrazo y un círculo de carne flácida tachado con una X.


    —Duele una barbaridad, pero me enfrenté al dolor. Como podéis ver, después de conocer a Terrance algo cambió dentro de mí. Me tocó el corazón y propagó la felicidad por todo mi ser. Fue casi como... si consumiera la oscuridad que me hacía ser un nox.


    —¿Terrance? —le preguntó Devdan mientras se echaba hacia delante para escuchar con más atención.


    Castor se alejó del fuego para acercarse a la pared donde se encontraba Finn.


    —¿Tú crees... a sea lo que sea eso? —le susurró a su amigo.


    El muchacho se encogió de hombros.


    —No veo por qué no.


    Su amigo deslizó sus pupilas hasta Haven.


    —Porque, no sé, antes era un nox. Podría matarte mientras duermes. O ¿y si es todo mentira? ¿Y si los exiliados ni siquiera existen? Quiero decir, ¿habías escuchado hablar de ellos antes?


    —Has visto los cortes que tiene en el brazo —le rebatió Finn—. ¿Crees que se los ha hecho a sí mismo?


    —Si está lo bastante loco, puede que...


    —Chicos, ¿qué estáis farfullando por ahí? —preguntó la criatura, que miró por encima de Devdan y les dedicó una sonrisa.


    Sus cuernos blancos brillaron y a Finn se le heló el esqueleto.


    —¿Ya estáis hartos de escuchar a esta vejestorio hablar de sí misma?


    —¿Misma? —le preguntó Finn—. ¿Eres misma?


    —Ah. —Haven comenzó a reírse con una risa relajada, no inquietante como esperaban—. Eso me lo he saltado. Nuestra especie cuenta con una tremenda variedad de géneros. Podemos intercambiarlos, ¿lo entiendes? Pero si te sientes cómodo refiriéndote a mí en femenino, adelante.


    —De acuerdo —aceptó el joven.


    En cuanto catalogó a Haven como algo diferente a un monstruo, en su cabeza se convirtió en otra cosa completamente distinta. Ahora era más... humana. No había cambiado de apariencia y su acento marcado era el mismo. Pero había algo en ella que la diferenciaba con claridad de los nox que habían matado a sus hombres.


    —Así que ¿de qué estabais hablando? —insistió.


    Castor respondió primero:


    —Estábamos hablando de...


    —De casa —lo interrumpió Finn.


    —¿De casa? —preguntó Haven con tono alegre.


    Finn se dio cuenta de que aquella exiliada, nox o lo que fuese, no tenía ni idea de que era el príncipe de Euanthe. Ni de que era alguien importante. Seguro que asumía que eran alguien por las armaduras que llevaban Devdan y Jeor, pero era imposible que lo supiera a ciencia cierta. Podían ser solo soldados viajando por el desierto Rojo. O nobles de una de las grandes familias de Berea.


    —De Berea —le contestó el joven—. Venimos de Berea.


    Jeor lo asesinó con la mirada.


    —De... de los suburbios —se corrigió el chico—. De Berea.


    Haven recorrió la habitación con la mirada y posó sus ojos negros en el peto que Devdan se había quitado y en el emblema del tigre que resplandecía a la luz del fuego. Finn tragó saliva.


    —Muy bien —dijo la exiliada—. Sin embargo, que dos hijos de campesinos hayan acabado viajando con dos hombres de la guardia personal del rey Hadar es todo un misterio.


    Jeor puso un gesto de preocupación y se le arrugó la cicatriz.


    Su huésped se puso de pie, sacudió las alas y dijo:


    —Buenas noches, chicos. Que descanséis. Os despertaré por la mañana.


    Después se fue y dejó al príncipe teniendo que soportar la ira del viejo caballero.


    —Has estado a punto de delatarnos, estúpido llorica —le espetó sin apartar los ojos de las llamas.


    Finn podía notar que le estaba hirviendo la sangre desde el otro extremo de la sala.


    —Desde que nos vio sabía que éramos de la realeza de Berea —le dijo Devdan—. Nuestras armaduras nos han delatado.


    —Y tú... ¿tú qué eres? ¿Algún tipo de traidor? ¿Un defensor de los nox?


    El soldado metió las manos en su bolsa y sacó unos trozos de cecina envuelta en papel y queso duro. Le lanzó su trozo a Jeor.


    —Soy tan caballero como tú, viejo mezquino...


    —Devdan —intervino Finn.


    Su voz cortó el aire de la habitación.


    Todos se giraron hacia él.


    Sentía correr la sangre por sus oídos y se puso colorado como un tomate, aunque no estaba seguro de si los otros hombres podían darse cuenta a la tenue luz de la hoguera.


    Por un momento casi se hizo el silencio. A lo lejos, se escuchó a un niño nox, un exiliado, llorando.


    —Castor, creo que eres el único soportable que queda en mi compañía —concluyó Jeor mientras se tumbaba bocarriba—. Que los Dioses me lleven pronto.


    Devdan les pasó a Finn y a Castor sus porciones y murmuró:


    —Solo tiene que pedirlo.


    Usó un tono lo suficientemente bajo como para que solo lo escuchasen ellos.


    El príncipe le sonrió, se recostó y colocó su mochila a modo de almohada.


    Mientras comía, el chico cerró los ojos y creó una imagen en su mente. Volvía a estar en el despeñadero con Ciara y los dos observaban las vistas de Berea, su muralla y el desierto Rojo a lo lejos. Llevaba el pelo recogido en una trenza, pero sus rizos de cobre revoloteaban alrededor de su cara como las flores de un prado, mientras su piel se encendía con la luz del atardecer. El cielo se arremolinaba en sombras rosas, zafiro, lavanda y naranja oscuro.


    Por mucho que quería dejarla ir, no podía. «Todavía no». Al menos no en su mundo onírico. En los recovecos oscuros de su mente ella era enteramente suya. Su risa, sus hábitos voraces de lectura y su suave piel.


    Al final, sus pensamientos se convirtieron en sueños.
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    Finn se despertó envuelto en el silencio.


    La luz resplandeciente del día se colaba por las grietas de una ventana tapiada. Los aullidos de la tormenta se habían desvanecido. El día anterior, llegaron a un lugar donde reinaba el sonido de las risas y de la cháchara. Ahora, una extraña quietud flotaba sobre el poblado. Durante unos minutos, su preocupación por el silencio fue en aumento, a la vez que los latidos de su corazón se agolpaban en sus oídos.


    Finalmente, el chico se puso de pie y se abrochó la espada a la espalda. El peso extra tiraba de él como si fuera la mano de un fantasma.


    Castor estaba roncando. Devdan seguía dormido y lo único de Jeor que permanecía en el sitio donde había dormido era su mochila llena de arena y una manta de lana arrugada. De la hoguera solo quedaba una pila de cenizas y madera quemada; ya hacía rato que no desprendía ningún calor.


    Bastó con una suave patadita en el costado de su amigo para despertarlo. El chico refunfuñó y lanzó un perezoso puñetazo al aire.


    —Arriba —le susurró Finn—. Algo no va bien.


    Castor gimió. Tenía una costra de baba seca en la mejilla.


    —¿Qué pasa?


    A continuación, el príncipe fue a zarandear al caballero dormido.


    —Despierta, Devdan. Ha pasado algo.


    El hombre se revolvió.


    Castor se puso de pie entre grandes esfuerzos, se sacudió la arena de la ropa y preguntó:


    —¿Qué quieres decir?


    —Escucha —le pidió su amigo.


    Afinó el oído para escuchar el silbido del viento pasar por las grietas de las ruinas.


    —No se oye nada —concluyó el muchacho.


    —Exacto.


    Finn enrolló la manta con la que había dormido y la metió en su mochila. Pasó los brazos por los tirantes y se preparó para partir. Con suerte, podrían abandonar la aldea sin necesidad de entrar en batalla. Ahora tenían dos opciones: aguantar el resto de la travesía sin sus caballos o ir a buscarlos a otro sitio. Exceptuando a Jeor, todos estaban de acuerdo en que Haven y el resto de los exiliados no eran unos ladrones.


    Esperó a que Castor y Devdan recogiesen sus cosas.


    Después, los tres se quedaron detrás de la desgastada puerta de roble. El príncipe la entreabrió mientras se le revolvía el estómago de imaginar los horrores que podían estar esperándoles fuera.


    El cielo brillaba y estaba despejado. La arena desprendía unas olas de calor sofocante. El resto de los edificios parecían tranquilos, como si los que los habitaban estuviesen dormidos.


    O escondidos.


    —¿Ves algo? —susurró Castor.


    Finn negó con la cabeza.


    —No, es solo que...


    Por el rabillo del ojo, vio un destello de acero que le llamó la atención, pero se esfumó tan rápido como había aparecido. Se escondió tras el muro de una iglesia antigua en ruinas cuyo campanario se mantenía en pie, apuntando al cielo. Era la primera vez que el chico veía una iglesia de verdad. Después de que su padre ordenase que se destruyesen todas, no quedó ninguna.


    —¿Qué? —preguntó Devdan, que había asomado la cabeza por una rendija de la puerta.


    —A la izquierda. En la antigua iglesia. He visto algo brillante.


    —No es momento de ponerse a buscar el tesoro —le espetó el caballero.


    —No es buscar el tesoro.


    Finn volvió a meterse dentro y examinó la habitación para asegurarse de que no se dejaban nada atrás. Era posible que no volviesen.


    —Era una espada o algo así. Puede que una armadura.


    —¿Crees que Jeor está ahí arriba? —le preguntó Castor.


    El muchacho suspiró.


    —Él u otra persona.


    Devdan desenvainó su espada.


    Castor tragó saliva.


    —¿Otra persona?


    Finn miró a los ojos a su mejor amigo, a su hermano, y en el fondo de aquellos cálidos iris marrones vio lealtad y comprensión. Por segunda vez en veinticuatro horas era posible que estuviesen dirigiéndose juntos a una batalla. El chico desenvainó su espada y, con la respiración entrecortada, salió.


    Se tapó la nariz con la camisa sudada y entrecerró los párpados para que no le entrase arena en los ojos. Esta silbaba sin parar. Poco a poco, fue acercándose a donde había visto el destello de acero. Los zapatos se le resbalaban por el terreno desigual mientras trataba de mantenerse firme frente a las rachas de viento.


    —¿Otra tormenta de arena? —rugió Castor para que se le escuchase por encima de la tremenda ráfaga de aire.


    Devdan asintió.


    —Creo que va a ser corta, pero fuerte.


    Finn se cagó en todo y continuó andando.


    El sol latía con un resplandor anaranjado a través de los torrentes de arena y se burlaba de él a cada centímetro que avanzaba en dirección a la iglesia. Las piernas gemían y sus músculos se estremecían con cada paso, mientras el viento lo empujaba para que retrocediese. El brazo con el que sujetaba la espada se estaba resintiendo por el peso, pero lo mantuvo firme. No era momento de rendirse. Cabía la posibilidad de que, cuando llegasen a la vieja iglesia en ruinas, les estuviese esperando un combate y él tenía que estar preparado para lo que sucediese.


    Al final, arremetió una última vez contra el viento y llegó a la iglesia. Apoyó una mano en el antiguo muro de piedra. Con la nariz aún enterrada en su camisa, dio varias bocanadas de aire, aunque más bien era vapor.


    Una mano le tocó la espalda.


    El chico estaba a punto de partir a su atacante en dos cuando se dio cuenta de que solo era Castor. El joven estaba señalando algo con un dedo tembloroso. Tenía los ojos como platos. Finn se dio la vuelta y se puso a la altura de su amigo para poder ver lo mismo que él. Allí, justo girando la esquina de la iglesia, tras lo que un día fue una amplia escalera que llevaba a la entrada, vio lo que resultó ser la cola de una capa azul marino sacudiéndose al viento.


    «Jeor».


    Finn subió a hurtadillas las escaleras a la vez que iba contando los escalones y esquivaba los ladrillos que estaban levantados. Cada vez veía más cerca la capa azul, que se agitaba como una bandera en una ventisca. El emblema del tigre ondeaba al viento y daba la impresión de que el animal estuviese corriendo por el desierto mientras sus patas volaban sobre la arena.


    Ante sus ojos apareció una empuñadura de piel negra que sobresalía de la capa. El chico reconoció los broches de plata que la revestían. Saltó de las escaleras a la arena, rodeó la esquina de la iglesia y alzó su espada contra el hombre de gesto serio y cicatriz irregular. El hombre lo recibió con el ceño fruncido y un dedo en los labios, como si quisiera decir: «Cierra el puto pico». Si la voz de Finn hubiese servido de algo ante el viento aullador, le habría replicado que no estaba hablando. Los ojos de Jeor se posaron en Castor y Devdan.


    Los cuatro hombres juntaron las cabezas para formar una piña. El príncipe arrugó la nariz ante el hedor que desprendían los caballeros y su amigo. Llevaban días sumidos en el sudor, la peste y la sangre de nox.


    Jeor gritó para que su voz ronca se escuchase por encima del viento.


    —Han llegado dos nox y Haven...


    Finn hizo todo lo que pudo por escuchar el resto, pero solo era capaz de oír un fuerte ruido grave. Miró los labios agrietados del viejo caballero mientras se movían y creyó entender que Haven estaba dentro. «¿Con los nox?». Quería preguntárselo, pero sabía que no escucharía su voz con aquella tormenta.


    De todas formas, tampoco necesitaba escuchar más.


    Un arrebato de valentía se apoderó de su cuerpo. Nunca había sentido nada parecido; una necesidad de ayudar que ardía en su interior y lo carcomía por dentro. Un subidón de adrenalina que cada vez resonaba más fuerte, como si una orquesta estuviese tocando por todo su cuerpo.


    Subió las escaleras a toda prisa y cruzó las puertas de la iglesia. Solo tuvo que darle un empujoncito con el hombro para que se abrieran. Esta vez, la rabiosa tormenta le prestó su ayuda.


    Dentro, había dos nox altos y musculosos de espaldas a Finn. Las columnas vertebrales les sobresalían de sus pieles de cuero. Tenían las alas recogidas en los omóplatos. Delante de ellos, Haven se encontraba tirada en el suelo con las alas extendidas. La piel de alrededor de sus ojos estaba hinchada y amoratada, tenía el labio roto y de él goteaba la sangre negra que le estaba saliendo de la nariz.


    Finn no sabía si los demás le habían seguido, pero le daba igual. Él solo podía ver a Haven temblando, indefensa. La exiliada lo miró con sus ojos hinchados durante un suspiro y después volvió a levantar la vista hacia los nox.


    «Está haciendo su papel». El chico ya sabía lo que tenía que hacer.


    Y tenía que actuar rápido.


    Sin pensárselo dos veces, levantó su espada con las dos manos y la blandió contra el nox que tenía más cerca, una bestia como un roble de grande. La hoja surcó el aire en un borrón plateado y se enterró en el cuello del monstruo como se clava un hacha en un árbol. El muchacho vio un destello negro y el monstruo se desplomó en el suelo, junto con su espada, que seguía incrustada en su piel.


    El joven agarró la empuñadura con las dos manos y tiró, y tiró, y tiró, pero no se movió ni un centímetro. Se había hundido demasiado entre la carne y los huesos de la bestia.


    El segundo nox se giró; una cola puntiaguda se sacudía tras él. Levantó las zarpas, las puntas de las garras eran lo bastante puntiagudas como para hacerle un corte limpio. Antes de que pudiese esquivar el ataque, vislumbró la hoja de otra arma y, de pronto, la bestia estaba de rodillas con las zarpas en la barriga y derrumbándose. La cola se movió como un látigo.


    Las entrañas salpicaron el suelo y, a continuación, las siguió el cuerpo convulsionando. Un hedor abrumador impregnó la habitación.


    Estaba muerto.


    Haven estaba tras él, con una espada llena de sangre en la mano. Por primera vez, Finn se dio cuenta de que la exiliada se había limado las garras hasta la yema de los dedos. Con las manos temblorosas dejó caer el arma junto a los cadáveres. Ella también se desplomó en el polvoriento suelo de piedra y se cubrió el cuerpo con un ala. El chico salió corriendo para ponerse a su lado y le agarró la mano, justo cuando Jeor, Castor y Devdan irrumpieron en la habitación.


    Los tres se pararon en seco al llegar al umbral de la puerta.


    Los dos cadáveres, las armas teñidas de negro tiradas por ahí, Haven, que estaba llena de sangre y de golpes, y Finn, tirado en el suelo intentando consolarla. El joven asintió mientras entraban. Se preguntó por qué habían tardado tanto. ¿Había durado mucho? Acababa de darse cuenta, no sin sorpresa, de que solo habían pasado unos segundos desde que había entrado corriendo, había cortado al nox como si fuese un tronco de leña y la exiliada había abierto al otro como si solo fuese un saco de granos de café.


    Devdan cerró la puerta para amortiguar el sonido de la rabiosa tormenta. La adrenalina abandonó el cuerpo del príncipe para dejarlo temblando y agotado.


    Respiró hondo e inhaló el aire húmedo del desierto.


    El sonido de la sangre corriendo por sus oídos cesó y permitió que el chico escuchase su respiración entrecortada, además de a Castor haciendo muchísimas preguntas sin parar y también a Haven susurrando con su fuerte acento y diciéndole:


    —No me pasa nada, estoy bien. De verdad que no es nada.


    Finn alzó la mano y acalló sus voces, igual que una guadaña corta los tallos del maíz.


    Hasta la exiliada, que no vivía bajo el gobierno de reyes ni princesas, cerró el pico.


    El príncipe cerró los ojos en un intento de poner en orden sus pensamientos. Y sus preguntas.


    —Haven —comenzó, a la vez que abría los ojos para descubrir que ella estaba devolviéndole la mirada—. ¿Quieres explicarnos qué hacían ellos aquí?


    Las pupilas de la criatura descendieron hasta los cadáveres de los nox.


    —Llegaron hace un día. Son los exploradores de un grupo más numeroso; se llevaron nuestros medicamentos, nuestra comida y hasta... —La voz le tembló—. Hasta a algunos de nosotros. Los cogieron y se fueron.


    —Esos deben de ser del mismo grupo que nos atacó a nosotros —dedujo Castor.


    Devdan asintió.


    —Tiene sentido. Ellos fueron lo que nos robaron los caballos.


    —Pero ¿para qué han vuelto? —preguntó Finn.


    Haven lo fulminó con la mirada bajo sus párpados negros y azulados.


    —Han venido a por más.


    —No creas ni una palabra que salga de la boca de este monstruo, Finn —refunfuñó Jeor, que seguía empuñando su espada.


    Tenía bolsas de piel bajo los ojos y una barba gris, que iba creciendo día tras día. El joven no sentía ninguna simpatía por el viejo y cansado caballero. ¿Cuánto tiempo había pasado allí parado sin hacer nada, a sabiendas de que estaban dentro dándole una paliza a Haven? Una amarga aversión trepó por su garganta.


    Pero se la tragó y se giró para mirar a la exiliada. Asintió, como queriendo decirle: «Te creo».


    —¿Habéis dicho que los nox se llevaron vuestros caballos? —les preguntó ella.


    Su voz apenas se podía diferenciar de un graznido.


    Finn asintió.


    —Han aparecido hace nada a lomos de dos. Seguramente no los hayan atado muy lejos. No creo que os cueste encontrarlos.


    —Gracias —le dijo el joven. Suavizó la voz para usar el mismo tono que ella—. ¿Quieres que vayamos a hablar a otro sitio? A un lugar menos... —Y miró los cadáveres de reojo—. ¿Sangriento?


    —Sí, por los Dioses —le pidió Haven.


    El muchacho la ayudó a ponerse de pie y ella le susurró un «Gracias». Los dos, junto con Castor que estaba al otro lado, volvieron a adentrarse en la tormenta que cada vez daba más síntomas de agotamiento. Caminaban a duras penas y tenían que pestañear continuamente por la arena y el calor. Devdan tenía razón, la tormenta había sido rápida, pero fuerte. Finn se preguntó cuánto tiempo pasaría hasta que tuviesen que hacerle frente a otra. El caballero los siguió y Jeor salió en busca de los caballos mientras farfullaba para sus adentros que todo aquello era una mentira.


    La exiliada los condujo hasta una casa antigua que mantenía las paredes y el techo intactos. Había una estufa pegada a la pared del fondo, con una chimenea negra de hierro que trepaba por el techo. Dentro del hogar, también de hierro, las brasas resplandecían con un tono anaranjado. Un camastro pequeño se apoyaba en una pared y un arcón en la otra.


    Finn se dio cuenta de que los había llevado a su casa.


    El chico la soltó para que fuera sola hasta el filo del catre. La criatura se hundió entre las sábanas y se deslizó para sentarse con la espalda apoyada en la pared. Se envolvió el torso con sus alas, igual que si fuesen una manta. El ambiente olía a jazmín. Una taza descascarillada descansaba sobre una caja vieja que hacía las veces de mesita de noche. Un té, ya frío, la llenaba hasta la mitad.


    El muchacho se dio cuenta de algo rarísimo. Notaba el suelo sólido bajo sus pies. No como cuando caminaba sobre la arena siempre cambiante.


    Bajó la vista.


    Piedra. El suelo de aquel edificio era de piedra y no tenía ni un grano de arena. Hasta había una alfombra mal cosida y tejida con los colores azul, rojo y amarillo.


    Finn se sentó en los pies del catre, que soltó un quejido bajo el peso de su cuerpo.


    Castor abrió el arcón y se puso a rebuscar entre los papeles y las botellas que no paraban de tintinear.


    —¿Tienes raíz blanca? ¿O ungüento de raíz blanca?


    Haven negó con la cabeza.


    —No, creo que no.


    El muchacho cogió una botellita más pequeña que su mano y la llevó hasta el camastro. Se arrancó una tira de la camisa de algodón, le quitó el corcho a la botella y empapó la tela en el líquido oscuro.


    —Si no me equivoco... —Y olió la tela mojada—. Y estoy bastante seguro de que no, esto tiene que ser una especie de aceite hecho de hierba nocturna.


    —Así es —le contestó Haven con una carcajada—. Lo compré durante un viaje por Xanthe.


    Castor le dio unos toquecitos con el trapo en las heridas y los cortes y, después, le vendó el tobillo hinchado con él.


    —No sé si llegará a curarte, pero por lo menos te calmará el dolor.


    —¿Dónde has aprendido todo esto? —quiso saber.


    Al muchacho se le escapó una sonrisilla de orgullo.


    —He recibido mi parte correspondiente de peleas de bar y soy demasiado pobre como para poder permitirme un médico.


    Haven suspiró con alivio mientras el ungüento le empapaba la piel. Después, preguntó:


    —Bueno, ¿vosotros quiénes sois?


    Finn y Castor levantaron las cabezas de golpe y cruzaron una mirada cómplice de cautela.


    —¿No me lo vais a decir? —insistió. Los cuernos blancos resplandecían a la luz de la estufa—. Bueno, pues jugaremos a adivinarlo. Estáis viajando con caballeros que visten el emblema de la guardia real del rey Leon. El mayor es arrogante, lo que significa que es alguien importante. Sin embargo, el otro es solo un caballero más.


    El príncipe le lanzó una mirada a su amigo, que estaba de pie y con la espalda apoyada en la pared. Tragó saliva. Era inteligente y observadora. ¿Y si no era de fiar? ¿Y si había averiguado quién era y lo tomaba como rehén? ¿Y si lo torturaba y lo usaba para pedir un rescate?


    Finn era muy consciente de que estaba desarmado; se había dejado la espada en la iglesia teñida de muerte.


    —Todos lleváis armas muy bonitas. ¿Puede que sean un regalo del mismísimo rey? Tú —continuó y miró a Castor con los ojos entrecerrados— tienes los ojos de un campesino. Cansados, pero agradecidos. Y en tus manos hay muchos callos. Has tenido un montón de trabajos muy duros.


    El chico se metió las manos en los bolsillos.


    —Y tú —sonrió con suficiencia a la vez que sus ojos se posaban en Finn. El muchacho se hizo pequeño; toda la valentía que había demostrado unos minutos antes se esfumó de golpe—. Tú eres claramente un noble. Tienes muchos músculos, eso salta a la vista, pero ¿los has usado alguna vez? Te temblaban los brazos cuando estabas sujetando tu espada. No de miedo, no, has irrumpido allí dentro para enfrentarte a la situación antes que cualquiera. Estabas cansado. No estás acostumbrado al peso de una hoja de verdad en una pelea de verdad.


    El chico abrió la boca para rechistar, pero la voz de la criatura no le dejó hablar.


    —Tu túnica es de buena calidad. De muy buen material. Y tus zapatos. Tienes dinero, de eso no hay duda. Pero, lo siento, Alteza, han sido vuestros ojos los que os han delatado.


    El chico se puso colorado, la cabeza comenzó a darle vueltas y el corazón se le aceleró. Tardó un segundo en prepararse para salir corriendo. Le asustaba lo que ella, una exiliada, podría hacer con esa información. Pero, en lugar de huir, se quedó sentado, quieto, a un centímetro de Haven.


    —Esos ojos verdes —continuó—. Más claros que los bosques de Mohana. Más oscuros que los pantanos de Xanthe. Muy poco comunes. Extremadamente raros. Tampoco tienen motas marrones. Solo son verdes.


    Finn quería esconderse en su interior para siempre. ¿En algún momento de su vida había sido tan consciente de sí mismo? ¿Ella podía descubrir todos sus secretos solo con mirarlo? ¿Podía averiguar lo de Ciara y todas las cosas que habían hecho a espaldas de su padre? ¿Sería capaz de ver que en su corazón no había coronas ni tronos, sino una muchacha pelirroja?


    —Fueron un obsequio de tu madre, ¿verdad? —Arqueó una ceja oscura y poblada—. Un obsequio para ti, Finn Hadar.


    Castor dio un paso adelante y se separó del aparador.


    —¿Cómo sabes tanto de la familia real?


    —No estamos tan aislados del mundo como os imagináis. Necesitamos conseguir nuestras provisiones en algún sitio y hemos aprendido cosas durante nuestros viajes. Muchas cosas.


    Un destello de sabiduría iluminó sus ojos negros, pero había algo más serio enterrado bajo la superficie.


    —Por favor —le pidió el joven, con la esperanza de que no le temblara la voz—. Por favor, déjanos ir. No nos retengas aquí. No...


    Haven volvió a cortarle el discurso.


    —Ahórrate las súplicas. Podéis iros cuando queráis. Tan pronto como deseéis. Estoy segura de que, a vuestro amigo, el viejo caballero cascarrabias, le encantará poder marcharse cuanto antes. Aunque esta temporada de tormentas está siendo terrible y a mí no me agradaría nada dejar que cualquiera viajase con este clima sin ir preparado. Así que también podéis quedaros todo el tiempo que queráis. Hasta que volváis a encontrar vuestro camino.


    Finn cerró los ojos y dejó escapar un suspiro. No iba a mantenerlos cautivos. Aunque tuviese la apariencia de una nox sedienta de sangre, no era mala, como Jeor había asegurado. Y a pesar de que al caballero de su padre le encantaría irse cuanto antes, él era el príncipe y él tomaría la decisión.


    —Nos quedaremos esta noche, pero si mañana el tiempo es bueno nos iremos al alba.


    Se levantó y fue a ponerse de cuclillas frente a las brasas, que estaban a punto de extinguirse.


    —Muy bien —dijo Haven. Su voz no pudo disimular su alegría—. Pues, chicos, ¿os apetece un té?
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    Pasó una semana antes de que Ciara viese por la calle la túnica blanca que le era tan familiar. El chaparrón se deslizaba por los adoquines y le estaba calando el abrigo azul. La chica había salido a dar un paseo, harta de estar encerrada en su casa y después de haber pasado dos semanas con su madre pegada a ella como una lapa, con el escandaloso rabo de lagartija que era su hermana y con los berridos de su hermano pequeño. Nunca habría esperado ver aquella figura con la túnica blanca cruzar la calle, con la cabeza agachada, para entrar a una ruidosa taberna.


    Ciara se metió debajo del alero de la tasca y disfrutó del refugio que le proporcionaba contra la lluvia. Miró a través de las ventanas empañadas y vio un resplandor amarillo que palpitaba desde el interior de una enorme chimenea que se encontraba en una de las paredes. Casi todas las mesas estaban ocupadas y las camareras pasaban volando entre ellas con bandejas llenas de jarras y platos humeantes. La chica inspeccionó la multitud en busca de la túnica blanca. Había gente riéndose, atiborrándose de comida y bebida y charlando apiñada en grupos, pero no vio ni rastro de la persona a la que estaba buscando.


    «Sé que me ha visto —pensó la muchacha para sus adentros, indecisa frente a la puerta de la taberna—. Si yo lo he visto, él a mí también. Ya es hora de que vuelva a la Resistencia».


    Empujó la puerta y se abrió para dar paso al bofetón de risas y aroma de comida a la parrilla. La joven se adentró en la neblina de cerveza, carne y sudor y se deslizó hasta un pasillo lleno de habitaciones al fondo de la sala. Como no estaba segura tras qué puerta podría encontrarlo, comenzó a gritar su nombre.


    —¡Erikson!


    El ruido de la sala común ahogó su voz. La muchacha tosió y lo intentó otra vez.


    —¡Erikson!


    Una puerta se abrió de golpe y un joven de barba oscura y piel castaña asomó la cabeza. Los ojos se le iban a salir de las órbitas, pero, al verla, recuperaron su estado natural. El chico levantó una poblada ceja.


    —Has vuelto —la saludó.


    Ciara se encogió de hombros y el abrigo goteó.


    —Sí.


    —Ya se estaba preguntando cuándo irías a verla —le dijo, apoyado en el marco de la puerta que llevaba a su habitación—. Unos días más y habría mandado a alguien en tu busca.


    —Entonces, ¿está enfadada conmigo? —le preguntó la muchacha.


    —Desde luego no está contenta con lo que ha pasado con tu última misión.


    La muchacha soltó una carcajada.


    —¿Ella está contenta con algo?


    Al chico se le escapó una sonrisilla.


    —Bien visto.


    Ciara metió las manos en los bolsillos empapados de su abrigo.


    Erikson le hizo una señal con la cabeza para que pasase a su habitación.


    —¿Quieres pasar un rato y esperar a que pare de llover? Me muero por escuchar todos los detalles de tu último encargo.


    La joven se rio y a la vez que pasaba adentro iba desabrochándose el chaquetón.


    —Ah, de eso no me cabe duda.
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    La chica se quedó un rato en la habitación de Erikson. La túnica blanca colgaba del respaldo de su silla. Aquella era la túnica blanca de un Hijo de la Resistencia de la Luz. La miró con deseo. Aún le quedaban unos cuantos años antes de poder tener la suya. Antes de que ascendiera a Hija.


    El muchacho se despatarró en la cama de una manera que le recordó a Finn. Sentada a la luz de las velas y con la tormenta del ocaso arreciando fuera, no le costó volver a caer en su antigua costumbre y contarle a su amigo todo lo que le había pasado en Berea. Se saltó las historias sobre limpiar baños y fregar suelos y empezó por la parte interesante: cuando se convirtió en la sirvienta de Finn. Le habló del príncipe y de su familia, de su padre cruel y su hermana pequeña, de su habilidad para el arte, de su risa cálida y sus brazos fuertes. Erikson la escuchaba atento. De vez en cuando, la interrumpía con algún comentario y, al final, le pidió que le contase otra vez sus noches indecorosas, pero esta vez con más detalle.


    —No creo que pueda ser más soez ya —se rio Ciara.


    —Sí puedes y lo vas a ser —le dijo su amigo mientras se inclinaba hacia delante.


    Se lanzó a contarle más detalles sobre Finn: cómo y cuándo se convirtió en algo más que un amigo y confidente y pasó a ser su amante. Erikson se llevó los brazos a la nuca y la observó con sus ojos marrones.


    —Suena tan emocionante... —suspiró.


    —Lo fue —le dijo Ciara—. Pero, te lo repito, fue horrible. Me enamoré de un hombre con el que sabía que no podría estar nunca y, después, me lo arrancaron de los brazos.


    —Haces que suene tan horrible... —le dijo el joven.


    —En parte lo fue —le explicó ella que, al cerrar los ojos, revivió el dolor que sintió al abandonar Berea—. Se me rompió el corazón. Él era lo único en lo que pensaba día y noche. Durante un año, había sido el centro de mi universo. Y, entonces, en un abrir y cerrar de ojos, desapareció. Para siempre. Aunque supongo que fue lo mejor. Estaba distraída y necesitaba volver a centrarme en asuntos más importantes.


    —Ciara —comenzó el muchacho, y se incorporó—. Comprendo más que nadie la importancia de lo que hacemos. Conozco esa necesidad que reside en lo más profundo de tu ser, sé que el deseo de ayudar te consume porque también lo siento en mí. Pero el amor es otra cosa. Yo nunca lo he experimentado, pero es algo que deseo sentir más de lo que deseo respirar.


    —Es divertido —opinó—. Y cuando lo tienes dentro de ti te consume. Pero la obligación debe ponerse antes que la devoción. No lo olvides nunca, Erikson.


    —¿La obligación antes que la devoción? —repitió—. ¿Por eso todavía no te has quitado el collar que te regaló?


    La mano de Ciara salió disparada hacia su cuello, donde se encontraba el sol con el diamante incrustado que descansaba sobre su piel. Cada vez que lo tocaba, era como volver a rozar a Finn. Tragó saliva.


    —El amor no desaparece de la noche a la mañana —reconoció—. Pero lo que he dicho era de verdad. La Resistencia, combatir a los nox... Eso es más importante.


    La joven se puso de pie y pasó los brazos por las mangas de su abrigo. Fuera, la lluvia había remitido un poco, aunque las gotas seguían golpeando la ventana y el cielo era de color gris oscuro.


    —¿Ya te vas? —le preguntó Erikson mientras bajaba de la cama ayudándose de sus largas y desgarbadas extremidades.


    —El deber me está esperando —dijo la chica con una débil sonrisilla.


    —Querrás decir que Terra te está esperando —la corrigió mientras la envolvía en un abrazo—. Buena suerte, Ciara.


    Ella sonrió y empujó la barbilla contra el hombro del muchacho.


    —Gracias.


    Cuando se separaron, él le dio unas palmaditas en la mejilla.


    —Vuelve a verme. Y no tardes. Lo digo en serio. No creo que me quede mucho tiempo aquí. En cuanto las sirvientas vean mi capa blanca tirada por ahí, se lo dirán al posadero y me darán la patada más rápido que a un gato callejero.


    —¿Por qué no te buscas un sitio solo para ti? —le preguntó la chica mientras salía por la puerta.


    —Prefiero gastarme el dinero en alcohol y hombres —se rio Erikson.


    Después se escuchó un portazo y Ciara cerró los ojos para prepararse mental y emocionalmente para enfrentarse a Terra.


    Respiró hondo y comenzó a caminar.
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    El edificio de Terra, encajado entre una barbería y una librería en uno de los barrios más pobres de Acantha, seguía exactamente igual que la última vez que estuvo allí. La fachada del anticuario estaba repleta de ventanas, aunque todas estaban tapiadas. A la puerta de la entrada, blanca y alta, se llegaba por una escalera de piedra. La chica subió los escalones y empujó la puerta.


    La planta baja estaba abarrotada de cosas. Unas estanterías desvencijadas se alargaban de una pared a otra rebosantes de libros, artefactos y chismes decorativos, tanto contemporáneos como antiguos. En una de ellas había algo pequeño y resplandeciente que latía con una luz púrpura y que llamó la atención de Ciara. Se acercó a él y estiró los dedos...


    —Yo si fuese tú no lo haría —dijo tras ella una voz ronca que le recordó a la piel desgastada.


    Ciara sonrió.


    —Hola, Terra.


    La joven se giró y la anciana encorvada la fulminó con una mirada de reprimenda.


    —Esa no es la forma correcta de dirigirte a mí.


    La muchacha se agarró una esquina de su sencillo vestido de algodón, con el filo manchado de barro por la lluvia, e hizo una elegante reverencia.


    —Líder de la Luz.


    Terra arrugó los labios y cruzó sus brazos llenos de manchas por la edad delante del pecho.


    —¿El arte de perfeccionar la reverencia hasta encontrar la correcta es lo único que has aprendido durante este tiempo en Berea?


    —Y mucho más —le contestó la muchacha—. También me han enseñado el método más efectivo de limpiar los baños, fregar suelos, quitar las manchas de la ropa, pulir armaduras y recoger las heces de los caballos.


    —Ciara, por favor, ya no estás en ese palacio finolis —le espetó la anciana—. Aquí se dice mierda.


    La chica se dio la vuelta para volver a mirar la luz púrpura. A continuación, entornó los ojos para mirar la figura vítrea. No era una esfera perfecta, pero casi. Una bola deforme. Vio el ondulado reflejo de Terra y de ella en su superficie; el pelo blanco e ingobernable de la anciana. Parecía una melena de nieve.


    —Si la tocas te darán náuseas y te pondrás muy muy enferma durante por lo menos cinco horas —le explicó la mujer—. Y ya he esperado bastante tiempo para hablar contigo.


    La joven suspiró.


    —Siento no haber venido antes. Sé que tendría que haberlo hecho... En cuanto volví debería haber venido...


    —No te disculpes, mi Niña de la Luz —la tranquilizó la anciana—. Has estado con tu familia, estás perdonada. Ahora que estás aquí ha llegado el momento de que vuelvas al trabajo. Solo porque hayas dejado una misión a medias no significa que no vaya a asignarte otra.


    Niña de la Luz. Escuchar aquellas palabras fue como si le clavasen un puñal en el alma. Berea había sido su primera misión y no había sido suficiente para que la ascendiera a Hija de la Luz. Había fracasado de todas las maneras posibles. No era solo que la hubiesen obligado a irse, sino que tampoco había conseguido encontrar el objeto que Terra le había pedido. Cuando la ascendiesen, podría tener su propia túnica blanca. Y también podría elegir sus misiones. Como una Niña cualquiera, ansiaba contar con esos privilegios.


    Ciara subió las escaleras detrás de Terra, que chirriaban con cada paso.


    —No dejé mi misión en Berea a medias.


    —Todo lo que tenías que hacer era ver, oír y callar —le dijo la anciana mientras ascendía a la planta superior y entraba a un salón con un cómodo sofá, una chimenea y paredes llenas de estanterías—. Tu obligación era hacer tu trabajo de sirvienta y estar atenta ante cualquier incursión de los nox en Berea. Y también tenías que encontrar el libro del que te hablé.


    —Lo he buscado —se excusó la joven—. De verdad. Me dijiste que era pequeño y negro con una montaña en la cubierta. No lo vi nunca. Y lo busqué por todos lados.


    «Los nox». La causa de su motivación. Debían proteger y defender el mundo de aquellas inmundas criaturas de apariencia humana. Y aunque Ciara nunca había visto uno con sus propios ojos, había sentido la llamada para unirse a la Resistencia. Para luchar. Para ayudar.


    En realidad, fue mamá quien, sin saberlo, la había empujado a alistarse.


    —Terra, he pasado años allí —le dijo la chica mientras se desplomaba en el sofá—. No creo que se me pueda culpar de haberme distraído.


    La anciana se sentó junto a ella y entrelazó las manos.


    —Eso es en lo que te equivocas, mi Niña. Tienes la culpa de haber abandonado tu puesto para estar con el príncipe.


    La joven se puso colorada como un tomate.


    —¿Creías que no lo sabía? No eras la única de los nuestros que estaba dentro del palacio de Berea. Hay más gente de nuestra organización.


    —¿Quiénes? —preguntó la muchacha.


    —No estoy autorizada para responderte. —Terra apretó los labios—. Igual que tú tampoco estabas autorizada para hablarle a Finn Hadar sobre la Resistencia de la Luz...


    —No le he contado nada —le respondió la chica, que estaba adoptando un tono cada vez más frío—. Te lo juro por mi vida y por mi deber. Me enamoré de él, es verdad, pero no le dije ni una palabra sobre nosotros.


    La Líder de la Luz la miró con ojos inquisitivos.


    —Terra, te lo juro. —La chica se sentó en el filo del sofá sobre sus talones—. No le he contado nada.


    —De acuerdo —dijo la mujer—. Te creo.


    —Vale.


    —Así que... —La anciana sonrió con suficiencia, se recostó en el sofá y cruzó las piernas—. ¿Has tenido una aventura amorosa con el príncipe de Euanthe? Qué escándalo.


    —¿Tú también quieres detalles? —le preguntó Ciara, casi incapaz de contener el quejido en su voz.


    —Lo dices como si hoy ya estuvieras harta de contar historias —le contestó Terra—. Doy por hecho que Erikson ha dado contigo antes que yo.


    La joven asintió.


    —Te lo contaré todo si de verdad quieres, pero mi interpretación no será ni de lejos tan sincera como la que le he hecho a él.


    La anciana sonrió.


    —Puedo esperar a que me lo cuentes otro día.


    Algo en la forma en la que sus ojos resplandecieron le dijo a Ciara que la mujer no necesitaba una interpretación dramática de su aventura amorosa, que ella ya sabía lo que tenía que saber. Que la joven se había enamorado y que tenía el corazón roto.


    —¿Estás bien? —le preguntó Terra.


    Ciara alegró la cara.


    —Creo que sí.


    —¿Era amor verdadero?


    La joven no respondió. Nunca había dudado de que el ardiente deseo que sentía por Finn era amor verdadero, pero no tenía con qué compararlo y tampoco se lo habían preguntado nunca.


    —Yo... —dudó—. Creo que no tengo ni idea. ¿Cómo se sabe?


    Terra cerró los ojos y sonrió. A continuación, se frotó uno de sus huesudos dedos.


    —Una vez, hace mucho tiempo, estuve enamorada. Enamorada de verdad. Durante muchos años. Pero, como todo, aquel amor terminó. Y lo hizo de una forma brutal. Me quedé hecha polvo. Lloré aquella pérdida durante meses, años. Hasta que un día, la herida comenzó a curar. Fue sanando con el tiempo y un día al despertarme descubrí que, aunque no había olvidado a aquel amor, había pasado página.


    Ciara se mordió el labio.


    —Yo sigo amándolo.


    —¿Cuándo crees que dejará de dolerte? —le preguntó la mujer.


    No estaba segura. Había puesto a prueba el dolor de la ausencia que sentía en el corazón y había descubierto que no estaba tan sensible como hacía unas semanas, cuando se fue. Seguía doliendo. Seguía echando de menos a Finn, pero ya no era tan devastador como antes.


    —No lo sé —admitió la muchacha—. Puede que ya se me haya pasado un poco.


    La anciana alargó el brazo para tocarle la mano.


    —Solo tú puedes conocer la verdad que tu corazón alberga.


    La joven asintió y le sonrió.


    —Gracias, Terra.


    La anciana le devolvió la sonrisa y la cara se le llenó de arrugas.


    —¿Quieres saber cuál será tu próxima misión?


    —Sí —le contestó la chica.


    «El deber es lo primero».


    —Quiero que protejas a tu familia, al menos durante las próximas semanas hasta que te busquemos otra cosa que hacer. ¿Te parece bien?


    Ciara quería decirle que sí, que se quedaría en su casa todo el tiempo que ella le pidiese, pero cuanto más tiempo se quedase con ellos, más daño les causaría cuando tuviese que volver a irse. Ya había aprendido la lección de hacía dos años, cuando tuvo que partir a Berea.


    —No —le respondió—. Mándame fuera ya. No puedo... —Se le quebró la voz—. No puedo hacerles otra vez lo mismo.


    A Terra se le enterneció la mirada.


    —Quédate con tu familia. Ellos han madurado, igual que tú. Esta vez lo entenderán. Las cosas han cambiado. Protégelos, te necesitan.


    —¿Qué quieres decir? ¿Qué ha cambiado?


    —El clima en Kaede está más crispado que de costumbre. Los nox cada vez nos atacan más. Hasta ahora solo han perpetrado un ataque dentro de Acantha y no han pasado de los barrios del extrarradio, pero no tengo duda de que volverán pronto.


    A Ciara le costaba respirar y el corazón le latía a toda prisa.


    —Los nox... ¿En Acantha?


    —¿Eso te asusta?


    La chica asintió con un movimiento rápido.


    —Bien. Si no fuese así pensaría que te pasa algo. El miedo te lleva a ser valiente. No lo olvides. Si no hay nada a lo que temer, no hay nada contra lo que luchar.


    —¿Eso es todo? —le preguntó la chica—. ¿Proteger a mi familia?


    —Cuando te fuiste a Berea, no tuviste tiempo de entrenarte como es debido. Estás débil, físicamente hablando. Ve mañana a la sede y comienza a entrenar, a practicar. —Terra se puso de pie y suspiró—. Los nox aumentan en número y violencia día tras día. Necesitamos más luchadores.


    La muchacha se levantó también y se dirigió a las escaleras.


    —Un momento —le pidió Terra.


    La anciana desapareció en su dormitorio y volvió un segundo después con un fardo. Se lo tendió a la joven, que cogió entre sus manos la suave tela. Era de lana de color blanco y tostado, cosida con hilo de cuero muy fino. Cuando lo desenrolló se dio cuenta de que era un grueso abrigo y que, dentro de él, había una chaqueta también de color tostado más pequeña.


    —¿Para qué es? —le preguntó.


    —El tuyo está sucio y descolorido por el sol —le contestó la mujer mientras le quitaba el abrigo azul—. Una de mis Niñas no puede ir por ahí hecha una porquería. Yo me quedo con el azul, si no te importa. Puedes ponerte el nuevo para volver a casa. Y la chaqueta, claro está. Esta lluvia destrozaría la lana.


    La muchacha le sonrió y comenzó a quitarse el abrigo.


    De pronto, cuando tenía una manga puesta y la otra no, se detuvo. Aquel abrigo azul había sido una de las poquísimas cosas que se llevó consigo la primera vez que abandonó su hogar para marcharse a Berea. La había acompañado durante los largos años en palacio. Hizo con él el camino de vuelta a casa.


    Y ya había llegado el momento de dejarlo marchar. Ese capítulo de su vida se cerró con el bofetón que le dio el rey de Euanthe. El capítulo en el que se enamoró, no cumplió con su misión y se le rompió el corazón. El portazo a aquel capítulo quedaría marcado por la quema de aquel viejo abrigo azul.


    Al fin, le entregó la empapada y pesada tela de algodón.
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    Ciara decidió probar su nuevo chaquetón en el primer pub que encontró. La chaqueta de color tostado le abrazaba el torso y, al ser tan suave al tacto, le aportaba una sensación reconfortante en la piel. Se llevó una copa de vino a los labios y le dio un sorbo. El camarero iba llenando las jarras de espumosa cerveza ale hasta el borde y se las pasaba en una bandeja a la camarera, que las repartía entre la alborotada multitud del ocaso. Ciara le dio la espalda a la escandalosa horda de hombres y meció su copa.


    Aquella noche, en lugar de volver directa a casa, había pensado que estaría bien parar en algún lugar para estar un rato a solas y pensar. Todo lo a solas que se pudiese estar en una ciudad superpoblada como Acantha.


    Se terminó su copa de vino y se limpió los labios con una servilleta. Estaba pensando en pedir algo para comer cuando escuchó decir a una voz familiar:


    —Una ale y el guiso que tengáis, por favor.


    La muchacha se giró hacia la figura que estaba junto a la barra. Alto. Larguirucho. Pelo despeinado y de un brillante color naranja.


    —Lucas, ¿eres tú? —le preguntó.


    Sus cejas tomaron una expresión de confusión que cambió a la alegría cuando la reconoció. El muchacho le sonrió y se sentó de un salto en el taburete de al lado.


    —Efectivamente, ese soy yo —le contestó, y se llevó la jarra de cerveza a los labios.


    El joven se volvió hacia la barra y se metió una cucharada a rebosar de estofado en la boca. Ciara no estaba segura de lo que se estaba comiendo, pero olía increíble.


    —Ponedme un bol de eso a mí también —le pidió al mesonero.


    El hombre asintió y le sirvió un bol de estofado.


    —Tenía entendido que tenías que ir a un pueblecito... ¿Cómo se llamaba? —le preguntó la chica con la boca llena del humeante guiso.


    Lucas se tragó el bocado.


    —Sudbury. Fui. Hice el camino lo más rápido que pude, entregué la sidra y volví a Acantha.


    —Eres un conductor muy rápido —reconoció.


    —Tengo entregas que hacer, lugares en los que estar.


    —Entonces, ¿ese es tu trabajo? —se interesó la muchacha.


    El muchacho le preguntó en tono irritado, a la vez que se llevaba otra cucharada de estofado a la boca:


    —¿Perdona?


    —Que te dedicas a hacer repartos. Llevas los envíos de un lugar a otro.


    Una arruga apareció en la mejilla del muchacho.


    —Ah, sí, sí. Casi siempre es así. Y casi siempre es para pequeños negocios, como este elegante establecimiento en el que estamos comiendo ahora mismo.


    —Vaya, ¿en serio? —le preguntó con una sonrisa socarrona —. ¿Repartes aquí?


    —Las salchichas que hay en este estofado... —le explicó Lucas, mientras se inclinaba hacia delante con aire conspirativo— las traje yo de Sudbury la semana pasada.


    Ciara sonrió y se apartó del hombre por el olor a guiso mezclado con cerveza que salía de su aliento.


    —Bueno, ¿qué tal fue con tu familia? —le preguntó el joven.


    La muchacha se dio un momento para responder.


    —Pues... sorprendentemente bien.


    —Qué alegría escuchar eso.


    Oírlo mencionar a su familia hizo que la invadiera un torbellino de emociones. Los nox estaban campando a sus anchas por Kaede y podían atacar Acantha en cualquier momento. Mamá, papá, Leo y Brana la necesitaban en casa para protegerlos.


    —De hecho... —Ciara se acabó su estofado y dejó cinco peniques en la barra—. Debería irme. Me ha encantado verte, Lucas. A lo mejor volvemos a encontrarnos.


    La chica se despidió con la mano, cogió su nuevo y pesado abrigo debajo del brazo y se abrochó la querida chaqueta tostada, forrada de piel, para no volver a empaparse si caía otra tormenta.
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    La voz de Rosalyn entra por la ventana abierta. La joven está cantando mientras cuelga la ropa mojada en los tendederos del jardín. Está descalza y tiene las plantas de los pies manchadas del marrón de la tierra. Un gusano se retuerce bajo sus dedos, pero ella no se da ni cuenta. Eileen la observa desde los escalones de la puerta de entrada y se queda embelesada con los ojos rojos de su hermana, que reflejan el rocío de la mañana como si fuesen rubíes. A veces desearía tener los ojos rojos como ella. Puede que así no tuviese el cuerpo lleno de señales de quemaduras.


    La chiquilla baja la vista hasta el dorso de su mano para ver su última cicatriz. La semana anterior, después de cenar, Damon la arrinconó detrás del comedor, le escupió en la cara y le sujetó la mano contra la pared mientras portaba una llama en la suya. Ella gritó, pero Rosalyn estaba cazando en el bosque con Serilda, así que no pudo escucharla. Nadie la escuchó.


    Ahora, la herida es una arruga en el dorso de su mano, pero todavía le duele si se la toca. Intentó sanársela con su agua. Loren tenía un volumen sobre los poderes de los hechiceros en su pequeña biblioteca y la mujer le leyó un capítulo sobre el agua y sus propiedades curativas, pero la niña no llegó a entender cómo funcionaba.


    Eileen apoya la barbilla en las rodillas y observa a Rosalyn mientras trabaja, a la vez que se pregunta cuándo le contará otra historia.
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    Una polilla se posó en la pared. Inmóvil. Gris. La hechicera sacó la mano de entre las mantas, sustrajo agua de la humedad del aire, formó una espiral con ella y la congeló hasta que pareció un témpano en miniatura. Después, lanzó la espiral de hielo con un rápido movimiento de muñeca.


    Empaló a la polilla contra la pared.


    «Una decoración preciosa», pensó antes de volver a sumirse en sus incesantes recuerdos.
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    —Deberíamos irnos ya —susurró Castor.


    Finn gruñó algo incomprensible y se dio media vuelta en su saco de dormir. Un frío polar que no paraba de silbar entre las grietas del edificio en ruinas le había calado hasta los huesos. La noche anterior habían gastado todo lo que les quedaba de leña y, durante el día abrasador, hacer una hoguera había pasado a un segundo plano. Ahora, arropado con el saco de dormir y su capa, apenas era capaz de evitar que le castañeasen los dientes.


    Los rizos de su amigo eran una sombra borrosa en las tinieblas.


    —Le hemos dicho a Haven que nos quedaríamos esta noche —refunfuñó el joven.


    Solo quería que lo dejase tranquilo para que al menos pudiese intentar dormir. Aunque hasta ahora no lo había conseguido. En su cuerpo todavía vibraba la emoción de la batalla contra los nox. Sus extremidades no paraban de revivir cada golpe con la espada. En su mente veía las manchas de sangre una y otra vez. No sabía si su irremediable atracción por aquella batalla venía de que estaba orgulloso de sí mismo o de la culpa. Había asesinado a un nox. Había matado a algo que tenía, como Castor ya le había dicho, pulso. Y, cuando conseguía pensar en otra cosa que no fuesen aquellas bestias, aparecía Ciara.


    Ciara sola y de camino a Acantha. Finn sintió una punzada de dolor en el corazón. Sus rizos anaranjados al viento y su sonrisilla de sabelotodo. Rezó por que no se hubiese encontrado a ningún nox en su travesía al oeste.


    —Tenemos dos caballos —le dijo Castor con un ojo puesto en Devdan, que estaba roncando plácidamente—. Uno para mí y otro para ti. No necesitamos a los demás.


    —¿Qué? ¿Estás loco? —susurró Finn en tono de reprimenda—. No podemos dejar a Jeor aquí. O bien masacra a todo el poblado o bien vuelve corriendo a contarle a mi padre que somos unos traidores.


    —Los cuatro no podemos ir en dos caballos.


    El muchacho puso los ojos en blanco, aunque sabía que Castor llevaba razón. Era imposible que pudiesen continuar su viaje en dos caballos. Antes de que se fuesen a dormir, Jeor volvía de comprobar que los animales estaban donde Haven les había dicho y dijo en tono brusco:


    —Sí, son los nuestros. Tu yegua. —Y clavó sus oscuros ojos en el príncipe—. Y el tuyo, con toda la comida —terminó, y deslizó su mirada hasta Devdan.


    Saber que Morana estaba viva, que había estado esperándolo, aflojó el nudo que se le había formado en el pecho.


    Tenía que haber una manera de que pudiesen irse todos juntos. Cabalgar por turnos los retrasaría, pero aun así era mejor una larga travesía que adentrarse solo en Mohana. Bueno, prácticamente solo. No tenía claro que Castor y él tuviesen ninguna oportunidad de sobrevivir si iban por su cuenta.


    Examinó a su larguirucho amigo. ¿Jeor o Devdan de verdad serían capaces de plantarles cara a las brujas y al fuego? Su grupo de diez hombres se había visto reducido a cuatro. Cuatro hombres contra todas las brujas de Mohana. Además, si quería completar la misión que su padre le había encomendado, tenía que partir enseguida.


    Finn ya había tomado una decisión, pero se tomó un poco más de tiempo para pensárselo mejor. O para que pareciese que se lo estaba pensando. No quería aceptar. Lo que quería era darse la vuelta y volver a casa. Pero tenía que encontrar a la Última Hechicera y llevarla ante su padre.


    —Vale —concluyó.


    Le partía el corazón la idea de dejar a alguien atrás. Aunque Haven pareciera de confianza, siempre existía la posibilidad de que los hubiese estado engañando todo el tiempo. La ansiedad se apoderó del estómago del muchacho cuando pensó en qué harían Devdan y Jeor cuando amaneciese y abriesen los ojos para descubrir que el príncipe y su amigo se habían esfumado.


    Pero era lo que tenía que hacer.


    Castor se rio entre dientes y, con movimientos que le recordaron a los de un ladrón, comenzó a guardar sus cosas en la mochila.


    —¿Qué te hace tanta gracia?


    Finn se puso a doblar el saco de dormir y se estremeció ante el crujido que hizo la tela al plegarse. Cuando terminó, lo guardó en su bolsa.


    —Nada —le contestó su amigo mientras se ponía la mochila—. Es solo que me has dado la razón muy rápido.


    El muchacho se encogió de hombros y suspiró.


    —¿Qué otra opción tenemos? Por primera vez has tenido una idea decente.


    A Castor se le iluminó la sonrisa.


    —¿De verdad? ¿Crees que he tenido una buena idea?


    —Ahora no es buen momento para que te pongas a fanfarronear —lo regañó Finn.


    Volvió a comprobar que lo llevaba todo. Le faltaba su espada, pero no había sido capaz de volver a la iglesia para sacarla del cuerpo del nox. Por otro lado, tenía envueltas en un trapo algunas provisiones que les había regalado Haven: unas rebanadas de pan tostado, queso duro y carne curada en salmuera. Debajo de eso estaba su cuaderno de dibujo, un lápiz y otra túnica. Se la puso y se le escapó una sonrisa al oler el fresco aroma a ropa limpia. Hizo una bola con la camiseta manchada de sangre de nox seca y la tiró por ahí.


    Después, salió de las ruinas detrás de Castor.


    La noche estaba tranquila y la luna brillaba en el cielo. A pesar de que Jeor había reiterado que tenían que salir de aquel agujero infernal lo antes posible, Haven les insistió en que pasasen allí la noche, propuesta que Finn agradeció y aceptó de buen grado.


    Así que el príncipe, su amigo y Devdan encontraron unas ruinas deshabitadas donde dormir y Jeor acampó en otro sitio con la excusa de que no quería pasarse la noche oyendo sus suspiritos de princesa. Al joven le pareció un poco extraño que el caballero prefiriese dormir en otro lado, pero, ahora que estaba escapando a hurtadillas, pensó en que a lo mejor Castor y él no eran los únicos que habían tramado un plan de huida a medianoche.


    Pasaron de puntillas por la casa que Jeor había elegido para dormir. Finn se encogía de miedo con cada crujido de la arena bajo sus zapatos, pero su amigo parecía ajeno al ruido por completo. Prácticamente iba arrastrando los pies, es decir, arañando el suelo, levantando nubes de polvo y formando un estruendo que parecía un timbre de alarma que avisaría a todo el campamento de que se estaban marchando en mitad de la noche.


    Finn rodeó el derruido edificio de piedra, entornó los ojos para ver a través de la oscuridad y estuvo a punto de echar a correr cuando Morana apareció atada a un poste justo delante de sus ojos. La yegua resopló una nube de aire caliente, mientras el príncipe le acariciaba el cuello y le susurraba palabras tiernas y de disculpa. El animal retorció las orejas. Al chico le bastó con echar un vistazo a sus enormes ojos negros para saber que lo había perdonado por perderla. Finn vio que el otro caballo era de lunares grises y blancos, pero no fue capaz de recordar su nombre. No sabían cómo, pero las alforjas de los dos animales permanecían intactas.


    —Este es Lucky, el corcel de Devdan —susurró Castor.


    Abrió una de las alforjas y levantó la tapa para descubrir que su preciada comida seguía ahí. Al príncipe le rugió el estómago.


    —Vámonos —dijo, y señaló a los caballos con la cabeza.


    Pasó una pierna por encima de Morana para subirse a lomos de su yegua y se acomodó en la montura. Aunque solo hubiesen pasado dos días, le parecía que hacía siglos que no cabalgaba sobre ella.


    Cuando Castor se acopló a su montura, Finn sacudió las riendas de Morana y comenzó a trotar.


    Su amigo y Lucky acababan de conocerse, por lo que su viaje fue un poco más tortuoso. El animal echaba a correr cada pocos pasos, pero, en cuanto Castor tiraba de las riendas, se paraba en seco. En ese espacio de tiempo, el caballo se paró un par de veces para soltar el aire por su nariz engreída de tal manera que más bien parecía que estuviese suspirando.


    —A lo mejor está cansado —apuntó el chico.


    —No está cansado, lo que pasa es que no sabes montar al maldito bicho —ladró una voz detrás de los muchachos.


    Finn hizo que Morana se girase sobre sus delicadas pezuñas para poder mirar a Jeor Krenswall cara a cara. Castor solo consiguió retorcerse en su montura y casi se rompe el cuello para poder ver bien al caballero.


    El hombre ladeó la cabeza.


    —¿Dónde demonios creéis que vais?


    Castor susurró:


    —Mierda.


    El príncipe abrió la boca para decir algo, pero enseguida la volvió a cerrar. Sus ojos se percataron de la armadura con el emblema del tigre y de la capa azul marino. El mango de la espada le asomaba por la cintura. La mochila colgaba de su mano como si fuese una presa que acababa de cazar.


    —Mejor respóndeme a esto —le espetó—. ¿Dónde crees que vas tú?


    El viejo caballero bajó la vista hacia la armadura, la espada y la mochila, y se cagó en todo.


    —Parece que todos somos unos desertores —gruñó, y sacó una cantimplora de su equipaje.


    Al sacarla brilló por la luz de la luna y, fuese lo que fuese lo que contuviese, le hizo poner una mueca. A continuación, el hombre se acercó emitiendo los mismos ruidos metálicos que el hombre de hojalata. Finn no fue consciente de lo ruidosa que era una armadura hasta que la escuchó en el silencio de la noche, sin más sonidos que pudiesen amortiguar el soniquete.


    —Quita —le ordenó a Castor.


    El chico miró a Jeor y a su amigo.


    —Eh..., yo..., eh...


    El caballero le dio otro sorbo a la cantimplora y le dijo:


    —¿Estás sordo, juguetero? He dicho que te quites.


    El príncipe suspiró y le hizo una señal a Castor, que se bajó de la montura de Lucky y llegó a duras penas hasta Morana. Desde aquella altura, su amigo parecía un chiquillo del que solo podía ver una coronilla llena de rizos.


    Finn le tendió la mano y el muchacho se la agarró para ayudarse a subir a la montura. Solo era para una persona y, además, dio la impresión de que Morana se hundía un poco por el peso de los dos jinetes, pero aguantó. Cuando el príncipe la espoleó para que retomara el trote, la yegua se movió tan grácil como siempre.


    Unos segundos más tarde, Lucky salió disparado porque sí. El chico estuvo a punto de gritarle a Jeor que tuviese cuidado, pero se dio cuenta de que el viejo e insensato caballero lo había hecho a propósito. Estaba agachado sobre el cuello del semental, con las riendas tensas en sus manos y los tobillos hundidos en los costados del animal, mientras aullaba a la luna como si fuera un lobo.


    Finn maldijo a Jeor Krenswall y puso a Morana al galope.


    La brisa nocturna le separaba algunos mechones de pelo y jugaba con su túnica de lino. Los cascos de los caballos resonaban al golpear el suelo y levantaban nubes de arena clara que brillaba como la niebla a la luz de la luna.


    Al joven príncipe le rugía la sangre a medida que Morana iba ganando velocidad y se ponía a la altura de Lucky. Cuando tuvo a Jeor al lado se burló de él. El caballero le dio un trago a la cantimplora y se la lanzó. Finn alargó los dedos para agarrar la suave y resbaladiza plata. Desenroscó el tapón y le dio otro trago. El líquido le quemó la boca, le abrasó la garganta y le durmió la lengua. Después se estremeció y se la pasó a Castor, que le dio un sorbo y tosió al segundo.


    Al príncipe le dio un ataque de risa. Su amigo decidió retomar los aullidos de Jeor y se puso a gritar a la noche azul como el terciopelo hasta que se quedó ronco. Finn se unió al coro y se imaginó que era un lobo lejos de su manada, aullando a la espera de que uno de sus hermanos pudiese oírlo. Puede que Ciara lo escuchase allá donde estuviese.


    Notó que la emoción se apoderaba de su mente, la piel le ardía por el aire, el fuego, el frío y el calor. El viento le arañaba la piel con sus garras. Se llevó todas sus preocupaciones y responsabilidades, al menos en ese momento. Durante un segundo, se sintió libre, sin ataduras, joven y estúpido.


    Durante un segundo fue todo lo que nunca había podido ser.
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    Eileen odiaba el sol. Por las noches era más fácil hundir la cabeza en la almohada y hacer como que estaba dormida, hacer como que la cama de al lado no estaba vacía y hecha. Que nadie volvería a dormir en ella. Serilda había tenido la suficiente sensibilidad como para seguir durmiendo en el camastro que habían improvisado y no tocar la cama de Rosalyn. Si la bruja hubiese decidido meterse entre las sábanas de su hermana, no sabía qué habría hecho para impedírselo. Podía gritarle, pero no le quedaban fuerzas y sus cuerdas vocales parecían no querer volver a funcionar. En la oscuridad más absoluta, a falta de unas horas para el amanecer, intentó hablar con ella misma, escuchar su voz y ver si le recordaba a la de Rosalyn, pero lo único que consiguió fue un suspiro ronco.


    Pensó que si escuchaba algo que le recordase a su hermana...


    Eileen clavó los ojos en la pared bañada por el azul grisáceo del alba.


    Rosalyn estaba muerta.


    Ella había dejado que Rosalyn muriese. Chilló, gritó y sintió que se moría poco a poco, pero no hizo nada por evitarlo. La culpa le revolvió el estómago y trepó hasta la garganta. Todavía no había vomitado, pero, cada vez que cerraba los ojos y veía la sangre ardiente de Rosalyn bombeando entre sus manos, la bilis le subía por el esófago.


    Se recordó que su hermana estaba muerta, aunque su cerebro se negase a creérselo.


    Se había ido.


    Para siempre.
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    Dos voces atravesaron la fina pared que separaba la habitación de la cocina.


    —Estoy preocupada por ella —dijo Serilda.


    —Yo estoy preocupada por las dos —le contestó Loren.


    Por un momento, Eileen creyó que podía oler el dulce humo que salía dibujando tirabuzones de la pipa de la Anciana Bruja.


    —Lleva días sin salir del dormitorio —añadió Serilda.


    —Está llorando su muerte.


    La chica soltó un suspiro.


    —Pero ¿no crees que la ayudaría levantarse y hablar con alguien?


    No obtuvo respuesta. Poco después, Loren le preguntó:


    —¿Tú has estado hablando con alguien?


    La bruja le respondió con un silencio.


    —Ya me lo había imaginado.


    La Anciana lanzó un suspiro de preocupación.


    Lo que Serilda le susurró después fue en una voz demasiado baja como para que llegase a los oídos de Eileen; a pesar de eso, lo siguiente sí que lo escuchó.


    —No puedo compartir mi pena con ella. No me entendería.


    —Yo no lo veo así. Creo que alguien que pueda empatizar perfectamente con ella es lo que necesita ahora mismo —le contestó la Anciana.


    Eileen clavó las pupilas en el techo. Tenía los ojos irritados después de no haberlos cerrado en horas. Cuando estaba despierta, se alimentaba de recuerdos. Si conseguía dormir, soñaba con la muerte de Rosalyn, pero de repente el sueño cambiaba y estaba corriendo montaña arriba y, en lugar de dejarla morir, la chica salvaba a su hermana y derrotaban juntas a los soldados. En ese sueño, tenía las manos empapadas de la sangre de los hombres del rey Leon Hadar en lugar de la de su hermana.


    Habría preferido mil veces tener pesadillas normales y corrientes porque, cada vez que se despertaba metida en sus sábanas entre temblores y sudor, tenía que recordarse una y otra vez que su sueño no era más que eso, un sueño, que Rosalyn no había conseguido bajar del pico de la montaña.


    —¿Sigues durmiendo aquí? —le preguntó Loren.


    Serilda no contestó.


    —Bien.


    —Mi casa ya está casi medio construida.


    La Anciana hizo una pausa y le contestó:


    —Quédate todo el tiempo que te necesite.


    —Creo que preferiría que me fuese ahora mismo.


    «Tiene razón», pensó Eileen.


    —Pues te quedarás mientras ella te necesite —le ordenó Loren.


    Aquella fue la última frase antes de que se cerrase la puerta.


    Serilda suspiró. Unos segundos después, escuchó un leve golpeteo en la puerta de la habitación que se abrió con un chirrido.


    —¿Eileen?


    La chica se dio la vuelta en la cama, enterró la cabeza en la almohada y cerró los ojos. Después emitió un quejido y se desperezó. Estaba poniendo todo su esfuerzo en que pareciese que acababa de despertarse tras un mes en coma. No creyó que tuviese que esforzarse mucho para clavar el papel.


    —Estoy haciendo tostadas para desayunar. He hablado con Loren antes y me ha dicho que, si queremos mermelada para untarla en el pan, tiene una poca en su despensa.


    Eileen se quedó mirando la grácil figura de Serilda asomada a la puerta.


    Al final, la hechicera le preguntó:


    —¿Y quiere que vaya a por ella?


    La bruja sonrió.


    —Sería un detalle.


    A continuación, comenzó a cerrar la puerta despacio cuando Eileen le dijo:


    —En realidad tengo planes. Así que no puedo.


    —¿Planes?


    —Voy a cazar.


    —¿De verdad crees que...?


    —Voy a cazar —le repitió mientras se destapaba y se ponía los pantalones.


    —Bueno, ya que sales, ¿puedes pasar por la casa de Loren y coger la mermelada?


    La joven se abrochó las botas, se metió la camisa por la cabeza y cogió el arco y el carcaj con las flechas de su hermana.


    —No.


    —Eileen, por favor. Yo voy a estar...


    La muchacha salió dando un portazo.
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    Por primera vez en su vida, el bosque estaba en silencio, como si los ruidos que lo caracterizaban estuviesen suavizados por la neblina de la mañana. Con el arco de Rosalyn cruzado en la espalda, se puso a caminar por el suelo cubierto de hojas. Cada paso emitía un crujido que resonaba entre los árboles.


    Sus piernas se volvieron más rápidas y aumentaron el ritmo, como cuando rompe una canción.


    Los pasos pasaron a ser un trote. Una brisa fría le susurraba a la piel y bailaba con su pelo. Cada vez le costaba más respirar. Le ardía el pecho. Durante un segundo, se olvidó de Rosalyn y Leon Hadar. Se olvidó de Loren y de sus incansables intentos de cargar sus hombros de poder y responsabilidad. Se olvidó de la promesa que hizo durante aquellos momentos de cólera tras la muerte de su hermana...


    El trote se convirtió en una carrera. Se abrió paso entre las hojas y el follaje y pasó volando por los árboles. Esprintó y el viento sopló de cara con todas sus fuerzas.


    Se olvidó de todo. Lo único que conocía era el rugido de la sangre y la chispa de energía que corría por todo su cuerpo.


    Los pies retumbaban en el suelo y levantaban las hojas. Su capa ondeaba como un estandarte. A su paso, los pájaros batían las alas para surcar los cielos. Los graznidos tristes y oscuros treparon por su piel.


    Las ramitas de los árboles le golpeaban la cara y le arañaban las mejillas.


    Corrió, corrió y corrió, hasta que sus pulmones chillaron por la falta de aire y se topó con un arroyo. Tiró el arco y el carcaj en la orilla y, a continuación, hizo lo mismo con su ropa. Sin pensárselo, se metió en el agua. El frío le mordisqueó los tobillos, las rodillas, los muslos, la barriga y el pecho. La muchacha se congeló cuando le besó el cuello y se dejó llevar por la corriente. Echó la cabeza hacia atrás y sus cabellos se desplegaron como las ramas espigadas de un árbol en invierno.


    Eileen dejó escapar un suspiro entrecortado. Estaba bien. Estaba bien sentir algo, aunque fuese el mordisco del gélido riachuelo que bajaba de la montaña.


    El agua estaba tranquila y se deslizaba entre las rocas sin apenas llegar a emitir un borboteo. La joven cerró los ojos y relajó el cuerpo. Estiró los dedos de los pies, abrió las manos, alivió la tensión que sentía en los hombros y la espalda, y esta desapareció. Durante unos cuantos latidos, se sintió en paz...


    Una ramita se partió detrás de ella. Pareció una explosión en el silencio casi absoluto del bosque. A Eileen se le cortó la respiración. Abrió los ojos y vio sobre el cielo azul dos ramas colgando encima de su cabeza.


    Tragó saliva para forzar su boca a producir palabras.


    —¿Quién anda ahí? —preguntó a la vez que rezaba a Saoirse para que el intruso solo fuese Serilda o Loren.


    No un soldado del rey Leon ni una bruja de otro poblado a la que no le gustasen sus ojos azules.


    —Yo... —A Serilda se le rompió la voz—. Eres rapidísima.


    Eileen enterró los dedos de los pies en la sedosa arena sin querer atender al alivio que acababa de sentir.


    —No sé por qué te he seguido —continuó—. Supongo que yo solo... Si quieres hablar sobre ella, podemos hacerlo.


    La hechicera podía notar la incomodidad en la voz de Serilda. Aunque sus palabras fueran sinceras, no podía evitar preguntarse si lo decía porque de verdad quería hablar o porque estaba siguiendo las órdenes de Loren. Estaba segura de que la muchacha no quería estar allí, en el bosque, hablando con ella. Aun así, en su mente se repetía constantemente un recuerdo, uno que la golpeaba con tanta fuerza que no dejaba que se deshiciera de él.


    El cadáver de Rosalyn entre los brazos de Serilda. Su llanto. En aquel momento no dudó de que sus sollozos estaban enraizados en un dolor profundo y desconsolado.


    «Rosy. Mi Rosy».


    —Quiero preguntarte una cosa. —Eileen se giró y la tranquila corriente formó pequeñas olas a su alrededor.


    Algo suave le rozó la pierna. Por el rabillo del ojo vio un pez plateado salir disparado río abajo.


    A Serilda se le formó un nudo en la garganta, pero asintió.


    —Dispara.


    —¿Qué había entre tú y Ros...? —Aunque quería ser fuerte, no pudo terminar de pronunciar su nombre—. ¿Y mi hermana?


    Serilda se quedó con los brazos colgando a los lados del cuerpo, resplandeciente a la luz del sol y las sombras.


    —La... la amaba.


    Eileen pestañeó. Fue la única señal de sorpresa que se permitió demostrar. «Amor».


    —¿Y ella te amaba a ti?


    La bruja se sentó en la orilla, junto al arco, las flechas y la ropa tirada de la hechicera. Una lágrima escapó de sus ojos rojos.


    —Sí.


    La joven observó a Serilda, vulnerable y hecha polvo. La idea de Rosalyn con ella la dejó conmocionada. Sintió un brote de odio hacia su hermana. «¿Es por haberlo mantenido en secreto? ¿O porque me ha traicionado al enamorarse de una de las brujas que me ha tratado peor que a la mierda?».


    Intentó darle un sentido a lo que acababa de descubrir y cientos de recuerdos le vinieron a la memoria: Rosalyn y Serilda comiendo juntas, trabajando en las labores del jardín juntas, cazando juntas, paseando juntas, pasando los días juntas.


    Eileen cerró los ojos y se metió debajo del agua. El frío se apoderó de ella y enjugó la sangre de los arañazos en las mejillas. Lo único que podía escuchar era el rugido de la corriente.


    Cuando volvió a salir a la superficie, Serilda se había ido.


    El pecho se le llenó de emoción. Aquello era lo primero que sentía en semanas.


    Los ojos le lloraron de profunda pena.
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    La muchacha dio un golpe con el bote de mermelada en la encimera de madera y Serilda se llevó un buen susto. La había pillado tostando unas cuantas rebanadas de pan con la llama de su mano. Sin decir ni una palabra, Eileen volvió a encerrarse en su habitación. Había tenido que emplear toda su fuerza de voluntad para obligarse a ir a casa de Loren y coger la mermelada. Pero lo hizo, a pesar de sí misma. La Anciana Bruja no estaba en casa, lo que le facilitó la tarea de coger el bote y salir corriendo.


    Ahora que estaba tumbada en su cama mirando el techo, la chica se preguntó de dónde había salido el impulso de ir a por la mermelada para Serilda. La verdad era que no apreciaba a la bruja lo suficiente como para tener un gesto amable con ella, pero en algún lugar de su interior, escuchó un susurro.


    «Ve a ayudar».


    Pensó que, a lo mejor, aquella voz era la de Rosalyn.


    Así que se fue y la ayudó en lo poco que pudo. No porque quisiese ni porque ella se lo mereciese, sino porque no había sido capaz de ayudar a su hermana y necesitaba ayudar a alguien.


    Y porque lo que le había contado Serilda, al menos, había hecho que volviese a sentir algo.


    Estaba en deuda con ella por eso. Estaba en deuda con la bruja a la que había odiado toda su vida.


    Estaba en deuda con la bruja que se había enamorado de su hermana.
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    Ciara colgó su chaqueta de color tostado en el perchero de la entrada y entró en el cuartel general de la Resistencia de la Luz. El edificio adosado de tres plantas que era la sede se encontraba cerca del centro de Acantha, a pocas manzanas del Guardián del Viento. Desde fuera, se camuflaba con el resto de los edificios de piedra de la calle, pero por dentro era de madera de castaño. Se escuchaba el crepitar de las hogueras, la gente no dejaba de ir de acá para allá y estaba llena de libros. Ni una túnica blanca a la vista. Las formalidades no tenían cabida dentro de los muros de su sede. Todos eran niños que Terra había elegido a dedo para servir a la Resistencia. Hermanos y Hermanas.


    El edificio contaba con dormitorios para los agentes de la Resistencia que estaban en medio de una misión, pero, aunque contasen con eso, tenían que encontrar su propio lugar donde alojarse. La Líder de la Luz la condujo por esos mismos pasillos cuando solo tenía dieciséis años y la estaba instruyendo.


    —Esto no es una pensión gratis para la Resistencia, sino un lugar en el que todos nuestros conocimientos y trabajos puedan converger y compartir un espacio. Aquí siempre habrá alguien, ya sea en la biblioteca, preparando la cena o entrenando.


    La joven recordó con cariño el tour por aquel lugar. Aquella fue la primera vez que sintió que había tomado una decisión por ella misma. La primera vez que se sintió adulta.


    Al final del pasillo que se extendía desde el vestíbulo hasta el fondo del edificio, Ciara abrió una puerta.


    El gimnasio seguía igual que siempre. Las paredes acolchadas bloqueaban el sonido del acero y de las flechas clavándose en sus blancos. El suelo era de piedra porque encajaba mejor los golpes que la madera o la moqueta. Y había estantes y estantes llenos de armas, pesas y equipo para hacer ejercicio. La chica acarició con el dedo la punta de una lanza y soltó un gruñido al cogerla de la estantería.


    Le resultaba raro tener ese peso entre sus manos. Apenas podía levantarla con una sola y estuvo a punto de perder el equilibrio cuando intentó alzarla por encima de su cabeza y apuntar a un maniquí que había al otro lado de la habitación.


    La lanzó.


    El arma planeó a través de un velo de motas de polvo y se estrelló contra el suelo de piedra, formando un escándalo. El techo era una claraboya, por lo que durante el día permitía entrenar con luz y por la noche, a oscuras. Ese día el cielo estaba nublado, así que cuando Ciara cruzó la sala a grandes zancadas, las sombras veteaban el suelo.


    El sonido lento y seco de unas palmadas inundó la habitación. La chica se dio la vuelta.


    —Bien hecho —se burló Erikson desde una esquina.


    No se había dado cuenta de que estaba allí con su equipación de color canela. Justo en ese momento dio un paso adelante y se secó el brillo del sudor de la frente. Se llevó una mano a la barba.


    —¿Crees que podrías repetirlo para enseñarme cómo lo has hecho?


    Ciara lo fulminó con la mirada.


    —Qué gracioso. ¿Terra te ha dicho que iba a venir?


    —Soy tu entrenador —le contestó su amigo.


    El joven extendió los brazos y ella lanzó un suspiro. Por mucho que hubiera preferido trabajar en aumentar su fuerza sola, no podía negar el hecho de que Erikson estaba cualificado para entrenarla. Sus abdominales de acero y sus musculosos brazos lo evidenciaban. Sin olvidar la elegancia con la que agarró la lanza que había quedado en el suelo y la lanzó a la diana-maniquí. Debajo de la camiseta pudo ver cómo se le contraían los músculos con cada movimiento.


    El arma se hundió en el pecho de la figura de aspecto humano.


    —Muy bien. —Ciara sonrió y abrió los brazos en señal de derrota—. Enséñame cómo lo haces.


    —Lo primero —Erikson desenrolló dos esterillas, se tumbó bocabajo y se apoyó en los codos— es hacer planchas.
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    La joven inspiraba y espiraba lo más despacio que podía. El corazón se le iba a salir del pecho y le ardía la barriga. Después de las planchas, pasaron a entrenar el tren superior; a continuación, hicieron los ejercicios de abdominales; de ahí continuaron con un poco de sparring y, para terminar, planchas otra vez. A través de la claraboya vio a un pájaro planeando con las alas extendidas.


    —Terra me ha dicho que solo ha habido un ataque contra Acantha —le comentó a su amigo.


    Erikson se apoyó en un codo y le contestó:


    —Así es. Pero podría repetirse cualquier día.


    —¿El rey Roku no está tomando medidas de precaución? —quiso saber la chica—. Tiene un ejército. ¿Por qué no defiende la ciudad desde los muros?


    —Lo intenta —le respondió el muchacho—. Bueno, al menos eso es lo que dice. Envió a unos cuantos cientos de soldados, pero los nox acabaron con ellos en minutos. Para cuando los monstruos irrumpieron por las puertas de la ciudad, apenas hubo tiempo de hacer sonar el cuerno de alarma.


    —¿Y qué hizo Terra? —preguntó ella.


    —Se negó a enviarnos a pelear —le explicó Erikson—. Dice que se supone que la Resistencia debe ser una sociedad secreta. Que si Ejiri se enterase del trabajo que hacemos se sentiría traicionado, no agradecido.


    —Pero no lo entiendo —opinó Ciara—. Nos entrena para combatir a los nox, no para escondernos cuando lleguen.


    El joven se encogió de hombros y se puso de pie. Después le tendió una mano a su amiga.


    Ella la agarró y gimió mientras intentaba sostenerse sobre sus piernas temblorosas.


    —Los nox tienen más poder que nosotros, Ciara —la informó. La chica notó que al muchacho se le estaban oscureciendo los ojos y se dio cuenta de que al cielo ya había llegado la tarde—. Trescientos de nosotros equivalemos a tres mil soldados de Ejiri y, aun así, no somos lo suficientemente fuertes como para plantar cara a los nox. Al menos de momento.


    La muchacha enderezó los hombros, salió del gimnasio y recorrió el pasillo principal llena de orgullo.


    —Entonces, ¿qué se supone que tenemos que hacer? ¿Estar por ahí escondidos sin hacer nada?


    —Básicamente —le dijo Erikson—. Debemos seguir espiándolos. Investigar sin parar. Terra dice que necesitamos conocer las debilidades de los nox antes de que ni siquiera nos planteemos luchar contra ellos.


    Ciara pasó los brazos por las mangas de su chaqueta.


    —Está bien. Volveré mañana.


    —¿A la misma hora?


    La chica asintió, cerró la puerta de la sede tras de sí y se preparó para aguantar el frío del crepúsculo que arreciaba en Acantha a mediados de verano.
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    Serilda se había pasado dos horas en la cocina para preparar el estofado que ahora Eileen estaba devorando con una voracidad que hacía que se quemase la lengua con cada cucharada; ni siquiera había esperado a que dejase de echar humo. Al otro lado de la mesa, la bruja frunció los labios y sopló la comida que se iba a llevar a la boca. Cuando consideró que estaba lo bastante fría, le dio un sorbito al cubierto como si fuese una taza de té recién hecho.


    —¿A qué viene tanta prisa? —le preguntó la bruja; el cabello negro se le arremolinaba sobre los hombros.


    Eileen se limpió la comisura con una manga. Tenía prisa porque no quería comer. Había perdido el apetito para siempre. Tenía prisa porque el único sitio en el que quería estar ahora mismo era en su cama leyendo un libro sin pensar en nada, mientras la luz del día entraba por la ventana. Le encantaría leer por las noches como antes, pero se negaba a pedirle a Serilda que le encendiera una vela.


    —¿A ti qué te importa? —contraatacó la hechicera.


    La bruja entrelazó las manos.


    —Me importa porque he dedicado un tiempo a cazar el conejo que nos estamos comiendo y también he tardado un buen rato en preparar este estofado. Como mínimo me gustaría que hicieras como que te gusta, no que lo devores como si fueras un caballo que lleva un mes sin comer.


    —Y a mí me gustaría que por una vez agradecieses que esté dejando que vivas conmigo —le contestó Eileen.


    Las palabras salieron volando de su lengua candente. Se arrepintió enseguida. Serilda había limpiado para ella, cocinado para ella y, en realidad, se había ocupado de todo lo relacionado con la casa desde la muerte de Rosalyn. Pero, en su fuero interno, ella nunca podría admitir que apreciaba la presencia de la otra bruja. Una parte muy profunda dentro de ella se negaba a ceder.


    La bruja se metió otra cucharada en la boca con mucho cuidado y dijo:


    —Créeme, estoy contando los días que faltan para que terminemos de reconstruir mi casa.


    Eileen apartó el bol vacío de su vista y se recostó en la silla con las manos en el regazo. Notó la comida recién hecha llenándole el estómago y se recordó a sí misma que no habría estado encima de su mesa si no llega a ser por Serilda.


    Pero en lugar de agradecérselo, la parte más enfadada de la cabeza de la hechicera tomó el control y soltó:


    —Qué suerte tienes de que sea una persona caritativa.


    La bruja dejó escapar una carcajada.


    —¿Caridad? ¿Caridad? Soy yo la que te cocina día y noche. Yo solo he sido amable contigo y lo único que has hecho tú ha sido insultarme. Si no fuese por Loren, ya habría buscado otra bruja con la que quedarme.


    —¿Si no fuese por Loren?


    Eileen se inclinó hacia delante. Se le había olvidado que había escuchado la conversación entre la Anciana Bruja y Serilda. La ira de la chica se disparó al imaginarse a las dos conspirando contra ella.


    —¿Qué significa eso?


    La joven bruja cerró los ojos un momento.


    —Es solo que Loren me pidió que me quedase aquí. En un principio fue... —Y tuvo que apartar la mirada—. Fue Rosalyn la que me lo sugirió tras el primer ataque. Luego, después de todo lo que ha pasado, Loren también me pidió que me quedase aquí. Por ti.


    —¿Por mí? —La chica soltó una carcajada—. ¡No necesito que te quedes aquí por mí!


    Serilda se quedó callada.


    «Quédate el tiempo que ella necesite». Las palabras de la Anciana Bruja hacia su invitada salieron a la superficie de la mente de Eileen como unos tablones de madera arrastrados por las olas. No fue una propuesta y tampoco fue pena. Aquello había sido una orden.


    —¿Loren cree que necesito que seas mi cuidadora ahora que mi hermana ha muerto?


    La chica empujó su silla hacia atrás, se acercó hecha un basilisco hasta la encimera y se apoyó con las manos en la superficie de madera. Estaba temblando; la neblina roja que había inundado su cabeza no la dejaba pensar con claridad.


    —¿Eileen? —El tono de Serilda le resultó sorprendentemente suave—. Mírame.


    La joven miró por encima del hombro a la bruja, a sus ojos rojos llenos de vida y a sus pómulos marcados. Entendía que su hermana la hubiese visto guapa y que hubiese podido enamorarse de ella. Pero, cuando Eileen la miraba, sentía que estaba observando a través de una ventana con vistas al pasado. A un tiempo en el que se burlaban de ella, le pegaban y la trataban como a una mierda todos los días. A cuando Loren la crio y cuidaba de ella. Al momento en el que Rosalyn estaba viva.


    —No creo que Loren esté tratando de sobreprotegerte —la consoló la bruja—. Creo que está intentando que no te vengas abajo.


    La muchacha dejó salir un largo suspiro y a continuación una fría carcajada.


    —Vaya peso me quitáis de encima. ¡Las dos os habéis compinchado para intentar que no me derrumbe! Gracias a Saoirse que os tengo a las dos para ayudarme en este momento de duelo...


    El sonido de una silla arrastrándose la interrumpió.


    Serilda estaba de pie con el bol medio vacío en la mano.


    —Personalmente, no me importa una puta mierda lo que te pase. Me da igual si te rompes en un millón de pedazos, pero Loren quiere que sanes esta herida, así que me pidió que estuviese aquí para ti. Y no sé qué es lo que tengo que hacer, porque apenas puedo impedir venirme abajo yo...


    Las lágrimas ahogaron las palabras de la muchacha, pero se secó los ojos en cuanto aparecieron las brillantes gotitas que acabaron resbalando por sus mejillas. Eileen nunca la había visto llorar y la imagen le daba escalofríos a la par que le revolvía el estómago.


    La joven hechicera tragó saliva y bajó la mirada. De sus labios brotaron unas palabras crueles que se habían arrastrado desde una guarida de tinieblas y maldad que albergaba en lo más profundo de su ser.


    —¿Qué acabas de decir? —le preguntó Serilda.


    A la hechicera le brillaban los ojos.


    —He dicho que, cada vez que te miro, querría que fuese ella la que estuviese aquí en tu lugar.


    Esta vez, la bruja no se molestó en esconder sus lágrimas cuando aparecieron. Eileen notaba las suyas abrasándole los ojos, pero las contuvo. Preferiría que la viese cortarse las venas antes que llorar delante de ella.


    —Yo quiero lo mismo todos los días —admitió Serilda.


    Escucharon un golpe fuerte en la puerta y las dos giraron las cabezas hacia el lugar de donde venía el ruido.


    Volvieron a llamar.


    —Voy yo —dijo Eileen, aunque usó un tono tan bajo que no creía que la hubiese escuchado.


    Al abrir la puerta sintió la necesidad imperiosa de dar un portazo.


    Allí estaba Loren, envuelta en su chal. Los ojos rojos le brillaban con entusiasmo y sujetaba un trozo de pergamino arrugado en una mano.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó la chica.


    —Esto —le contestó mientras agitaba el pergamino en el aire—. Esta es tu última oportunidad. Es la última oportunidad para todos.


    —¿De qué va esto?


    La muchacha siguió a la Anciana Bruja hasta la cocina e intentó echar un vistazo a lo que ponía en el papel. Serilda retrocedió hasta la pared del fondo y se cobijó entre las sombras.


    Loren posó sus ojos en Eileen.


    —Tienes que prometerme que no vas a enfadarte. Tienes que prometerme que entenderás que esto, lo que pone en este papel, es lo mejor para ti. Lo mejor para todos.


    En ese momento, a la hechicera se le encogió el estómago. ¿Qué había hecho?


    —No puedo prometerte algo así —le respondió entre dientes.


    El brillo de los ojos de la Anciana se desvaneció y se guardó el pergamino en el bolsillo de su túnica.


    Aquello fue la gota que colmó el vaso, pero Eileen se tranquilizó.


    —Loren, te juro por Saoirse que como no me cuentes lo que está pasando aquí...


    La mujer la interrumpió.


    —A Adara le quedan días para sentarse en el trono. La única forma de impedirlo es que se proponga a otra persona, así que he escrito una carta en tu nombre para presentarte...


    A la hechicera se le cayó el alma a los pies.


    —¿Que has hecho qué?


    —Después del último ataque, tú me dijiste que te levantarías contra Adara. Eileen, me diste tu palabra, por eso he redactado esta carta. Los Ancianos Sebastian y Winona la han firmado. Lo único que necesitamos para poder enviárselo a Adara es tu firma. Y, aunque no consigas suficientes votos, podríamos seguir posponiendo su coronación hasta después de la guerra contra Euanthe.


    La joven se quedó boquiabierta. No tenía palabras. Había accedido a aquello durante los momentos de ira tras la muerte de Rosalyn. Sin embargo..., no se veía intentando liderar un país lleno de personas que la odiaban. Era una idea estúpida.


    —No hay guerra —le dijo Eileen.


    Ella no quería una corona ni poder, solo la cabeza de Leon Hadar.


    —Pero la habrá.


    —Pero... —La muchacha no dejaba de abrir y cerrar los puños—. ¿Por qué yo, Loren? Sabes que nunca me votarían a mí. No envíes esa carta, retiro lo que dije. No quiero formar parte de esto.


    La Anciana Bruja se acercó a la chica. Sus ojos ardían con una intensidad que era nueva y aterradora para ella.


    —Escúchame, Eileen, y pon atención a lo que te voy a decir. Puede que tus ojos sean de otro color, pero te has criado entre nosotros. Eres una más. Así que cuando llegue el momento y Mohana se vea arrastrada a esta guerra, tú estarás ahí junto con tus hermanas para combatir a esos cabrones de brillante armadura. Y, o usas tus poderes para ayudarnos, o morirás. La verdad, yo preferiría no entrar en la guerra como un corderito a las fauces del león. Si me dan a elegir, preferiría mostrarme como una bestia que va a la caza de su presa. Todos los bandos de una guerra necesitan un representante en el que la gente busque apoyo y valentía. Tú eres esa persona, esa líder, solo tienes que encarnar ese papel. Adara nos lideró durante la guerra del Desierto y destruyó un país entero con Magia Ancestral. No quiero que eso se repita. Quiero la paz.


    El pecho de Loren subía y bajaba como una ola durante una tormenta. Eileen bajó la vista hasta las manos de la Anciana, que estaban agarrándole los hombros con todas sus fuerzas. La mujer la soltó.


    Un segundo después, le dio la carta.


    La muchacha la cogió y ni se molestó en leer lo que la mujer había redactado sobre sus aptitudes para ser reina. No podía interesarle menos. Solo sabía una cosa y era la única que le importaba.


    Atravesó la habitación para ponerse al lado de Serilda, cuyo rostro permanecía medio oculto tras su largo y oscuro cabello.


    Clavó sus pupilas en las de Loren y le dijo:


    —No voy a ser un peón en vuestro plan. Lucharé con gusto en el bando de las brujas, pero eso no significa que yo sea una de ellas. A sus ojos, nunca seré como ellas, lo que significa que nunca llegaré a ser su líder. No es solo que lo último que deseo en mi vida sea convertirme en su reina, sino que sé positivamente que las brujas no se congregarán bajo mi nombre ni bajo mi poder. Seguro que preferirían verme quemándome viva antes que seguirme. Si dejo que envíes esa carta, solo permitiré que tú, Sebastian, Winona y yo quedemos como los más tontos de toda Mohana.


    Loren abrió la boca para hablar, pero la volvió a cerrar enseguida.


    —Sé lo que dije cuando murió Rosalyn. —Un gesto de dolor apareció en el rostro de Eileen al decir su nombre y tuvo que contener las lágrimas—. Pero he cambiado de opinión. No quiero representar a nadie. No voy a luchar contra Adara. Solo quiero una cosa y es que Leon Hadar muera.


    La Anciana dio un paso hacia delante.


    —Pero...


    —Y no necesito que las brujas de Mohana me den permiso para hacerlo —la interrumpió.


    Le tendió el documento a Serilda, que lo miró perpleja.


    —Quémalo —le ordenó la hechicera.


    —¿Qué? —chilló Serilda.


    —Qué-ma-lo.


    La orden hizo que se estremeciese. «Maldita sea, yo tengo la última palabra».


    La bruja cruzó una breve mirada con Loren, a quien los ojos se le habían encendido con una luz de alarma.


    Eileen esperó sin retirar el pergamino.


    El corazón se le puso en la garganta. Ese era el momento de la verdad, el momento en el que vería de parte de quién estaba la bruja. Podía quemar la carta y ganarse el respeto de la hechicera o podía devolvérsela a Loren, en cuyo caso cabía la posibilidad de que Eileen la estrangulase allí mismo, en la cocina.


    La chica rodeó la carta con los dedos y la cogió.


    El papel temblaba en su mano.


    —¡Saoirse, dame fuerzas! —susurró Serilda.


    Eileen notó una corriente de calor fluyendo en una dirección y supo que había ganado.


    Un fuego se encendió y comenzó a arder. Desde las puntas de los dedos de Serilda, las llamas lamieron los lados del pergamino. El papel se rizaba y se volvía negro mientras el fuego lo engullía. Cuando terminó, se deshizo en una cascada blanca de cenizas. Todas guardaron silencio durante unos segundos. La carta y todas las palabras y firmas que contenía se las había llevado el fuego.


    —Yo barro eso luego —dijo la hechicera.


    Se dirigió a la puerta de su dormitorio, pero se paró antes de cruzarla. La joven bruja tenía los ojos como platos, como si fuese incapaz de creerse lo que acababa de hacer, y Loren examinaba a Eileen con aire de desaprobación y respeto, con la cabeza alta y un brillo en los ojos.


    —Gracias por la cena, Serilda. —Y asintió a modo de agradecimiento—. Y, Loren...


    Una chispa de maldad se prendió en su interior. La Anciana Bruja la observaba con frialdad, meditabunda.


    —Fuera de nuestra casa.


    La muchacha tensó los hombros al decirlo. Ella tenía la última palabra, tenía derecho a decir que no. Ella se había marcado un objetivo y su camino no pasaba por ayudar a Loren a vengarse de la Anciana Bruja Adara. Eso no iba a ayudarla a matar a Leon Hadar.


    Antes de irse, la Anciana se paró un momento y le dijo:


    —Si tu único objetivo es la venganza, deberías ir haciendo las maletas.


    Eileen hundió los hombros.


    —¿Me estás echando de la aldea?


    —No —le contestó Loren—. Es solo que tienes un largo camino por delante.


    Cuando pronunció aquellas palabras, la Anciana Bruja cerró la puerta de un portazo.
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    Finn observó con asombro que el horizonte desértico de Euanthe pasaba a ser una hilera de árboles más verdes que las esmeraldas. Aquellos gigantes de Mohana arañaban el aire. Las agujas de pino susurraban al rozarse. De pronto se sintió sobrecogido; el rumor de la voz de Castor entonando una canción no era más que un ruido de fondo mientras intentaba asimilar la inmensidad del país de las brujas. Las montañas se alzaban entre los árboles. Salían resquebrajando la tierra y sus picos se extendían por todo el horizonte. Los más altos estaban teñidos de blanco.


    Una chica que un oscuro secreto esconde


    y un rey en cuyos ojos las olas rompen


    fueron al bosque para encontrarse en el valle,


    por primera vez ese día.


    El canto de Castor le hizo cosquillas en la nuca.


    A medida que se acercaban a la frontera de Mohana, el príncipe casi podía sentir la brisa de la montaña quitándole las capas de arena y de sudor de la piel.


    Al abrigo de los árboles y la montaña,


    la chica entona una plegaria divina.


    El rey se vistió de sangre para los Dioses,


    por segunda vez aquel día.


    El muchacho salió de su trance.


    —¿No serán montañas?


    Su amigo le sonrió.


    —No, montaña. En la canción es solo una.


    Finn vio algo oscuro desplegar sus alas, salir volando de una rama y bajar en picado por las copas de los árboles. El chico se puso tenso. ¿Eso era un nox? Pero el pájaro continuó con su caída libre y un graznido cruzó planeando la extensión de desierto que los separaba del bosque.


    —Lleva razón —intervino Jeor.


    Su voz atravesó la masa de aire que los envolvía.


    —Jeor, ¿tú te la sabes? —le preguntó Castor.


    El caballero gruñó a modo de respuesta y al muchacho se le dibujó una sonrisa de satisfacción en la cara.


    —Si es verdad, ¿por qué no terminas la estrofa?


    El anciano refunfuñó y puso los ojos en blanco. Un momento después, cogió el tono con su voz grave.


    Con las manos carmesís entre las suyas,


    los dos zarparon a la lejanía.


    Ella susurró a su tez escarlata,


    por tercera vez ese día.


    El príncipe agitó la cabeza para quitar las telarañas que cubrían su mente. Tenía un leve recuerdo de haber escuchado esa canción cuando era pequeño, o puede que hubiese sido más tarde en cualquiera de las tabernas a las que acudía con Castor. Aun así, aquellas palabras nunca se habían quedado grabadas en su memoria.


    —¿Estaba colorado? —preguntó.


    —Bueno, puede que le diese vergüenza —le respondió su amigo.


    —Vergüenza de qué, exactamente.


    El muchacho se encogió de hombros.


    —De los oscuros secretos de la chica, supongo.


    —¿Ese es el último verso? —quiso saber Finn.


    Jeor Krenswall lo asesinó con la mirada, como si el joven acabase de preguntar algo sin ningún tipo de sentido lógico.


    —¿Eres el príncipe de Euanthe y nunca has escuchado esta canción popular? Es muy antigua.


    —¿Más que tú? —se burló Castor.


    El caballero fingió una risilla.


    —Hay un verso más —le contó su amigo, a la vez que se inclinaba y bajaba la voz—. Aunque no soy capaz de recordar cómo era.


    Acto seguido, el chico miró al caballero con unos enormes ojos marrones de corderito.


    —Jeor, ¿quieres ser un buen chico y terminar la canción?


    El hombre arremetió contra el muchacho, pero cerró los ojos para protegerlos del viento y se puso a cantar. Esa vez, su áspera voz se suavizó hasta convertirse en algo digerible.


    La mano del rey se tiñó de rojo,


    posada en el cuerpo maltrecho de la niña,


    hundida en el blanco camisón que vestía,


    por última vez aquel día.


    Después de escuchar aquello, estuvieron un buen rato sin poder articular una palabra. Había tanto silencio que a Finn le pareció que podía escuchar el susurro del roce de los granos de arena cada vez que Morana daba un paso.


    Al final, respiró hondo y dijo:


    —Qué duro.


    —Así es —asintió Jeor—. Castor, ¿sigues pensando que estaba colorado por la vergüenza?


    El muchacho tragó saliva.


    —Supongo que no. Nunca me acuerdo del último verso. La verdad es que le cambia todo el sentido.


    El viejo caballero resopló lo que podría haber sido una carcajada.


    —Yo no puedo olvidarlo.
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    Cruzar la frontera del desierto hacia el bosque fue como entrar a otro mundo.


    Finn se bajó de su yegua justo antes de llegar a la línea en la que la arena desaparecía y daba paso a la hierba, los pinos y el fango. Aquel era el límite perfecto entre Mohana y Euanthe; dividía la península verde de la masa de tierra que era el desierto. El chico se enrolló las riendas de Morana en una mano para que no se pusiese nerviosa al adentrarla en la tierra desconocida, respiró hondo y cruzó la frontera.


    Hacia Mohana.


    Sus pisadas crujían entre la tierra mullida, las ramitas y las hojas que se rompían bajo sus zapatos. La yegua relinchó cuando sus pezuñas abandonaron la arena inestable y pisaron el suelo firme del bosque.


    Castor miraba a su alrededor con los ojos llenos de asombro mientras se empapaba de la enormidad de los árboles y de sus ramas gruesas y puntiagudas. La mezcla de agujas de pino y hojas jugaba con la luz del sol y los salpicaba con manchas doradas y oscuras.


    Jeor tiraba de Lucky con una mano y con la otra agarraba firmemente su espada. El cielo azul y las hojas verdes se reflejaban en su armadura imitando la superficie del mar de Lyyr, y resplandecían en el pliegue de su peto.


    Finn se dio la vuelta para mirar por última vez a Euanthe. El desierto Rojo se extendía hasta el infinito entre la neblina que estaba posándose en su agrietado paisaje. Soltó un suspiro de alivio y sonrió.


    Se alegraba de haber salido de aquel maldito desierto.
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    Después de una hora de caminata, la maravillosa gloria de Mohana se había desvanecido. Al príncipe le ardían los pulmones mientras intentaba guiar a su yegua por los valles sinuosos, los arroyos poco profundos, las raíces y las rocas traicioneras. Tenía la mano en carne viva de apretar las riendas de cuero, pero ninguno de sus acompañantes lo escucharon quejarse. Por el contrario, Jeor guiaba a Lucky a través de los mismos obstáculos sin ni siquiera inmutarse.


    Cuando cayó el sol, una capa de oscuridad se cernió sobre el bosque y el viejo caballero decidió que era el momento de acampar. Finn se encorvó aliviado y más que contento de parar donde el hombre quisiese.


    Pero solo Jeor Krenswall tardaría otra media hora en encontrar el lugar perfecto para levantar el campamento. Para cuando llegaron a un riachuelo y pusieron un pie en su orilla llena de guijarros y troncos cubiertos de lodo, el cielo ya estaba de color púrpura y azul marino. En el desierto, la noche no les impedía ver porque la luna y las estrellas les aportaban una iluminación constante, pero en Mohana el pálido astro permanecía escondido detrás de una capa de nubes y las ramas de los árboles que se entrelazaban como un puzle. Solo unos pocos rayitos de luz blanquecina conseguían atravesar aquel dosel.


    El príncipe dejó primero que Morana bebiese agua del riachuelo y, después, la ató a un árbol y sacó de las alforjas de Lucky unas tortas de avena para darle de comer. La yegua las devoró en pocos segundos mientras, con la boca, le hacía cosquillas en la palma de la mano.


    —Me vas a arrancar la mano de un mordisco —le dijo mientras se daba la vuelta y se limpiaba en el pantalón las migas y la saliva de la yegua.


    Una pequeña hoguera crepitaba en la orilla y arrojaba un cálido resplandor sobre sus sacos de dormir. Finn dejó escapar un gemido cuando se tumbó. El fuego no le hacía sentir más cómodo, pero la luz extra conseguía que se relajase un poco. Acto seguido, se puso las manos detrás de la cabeza y entornó los ojos para ver a través de las ramas que colgaban sobre él. Si se concentraba lo bastante, podía contar en el cielo las pequeñas estrellas blancas que se podían ver en los claros irregulares que las nubes dejaban al separarse.


    —¿Quieres comer? —le preguntó Jeor.


    El chico cogió su ración y no pudo evitar hacer una mueca cuando sus dedos rozaron la palma rugosa del hombre. Tenía la piel áspera y llena de callos y cicatrices.


    En ese momento, vio en qué consistiría su cena ligera, en lo mismo que desde hace semanas: un trozo de queso y pan duro.


    «Vamos a morir de hambre antes de que las brujas nos echen el guante».


    El bosque no era tan silencioso como el desierto, especialmente de noche. Los grillos cantaban entre la maleza con un agudísimo y constante sonido ensordecedor; las ranas croaban; el agua del arroyo no paraba de revolverse, y cada susurro de las hojas o el crujido de una ramita hacía que le diese un vuelco el estómago, así que le costó bastante terminarse su mísera cena.


    —¿A ti te dan miedo las brujas? —le preguntó Castor a Jeor.


    El humo ascendía dibujando ondas oscuras.


    La cara del viejo caballero resultaba amenazadora a la luz de la hoguera.


    —Solo un idiota no les tendría miedo. ¿Crees que yo soy idiota?


    El muchacho estaba masticando lo que le quedaba de pan.


    —Solo a veces. —Y sonrió con la boca llena de la comida a medio masticar.


    Finn se aguantó la risa. Su amigo cada vez estaba más envalentonado cuando hablaba con Jeor. Si no tenía cuidado, cualquier día se despertaría con una espada atravesándole las tripas o, al menos, con una rana viscosa en el saco de dormir.


    Al parecer, el viejo estaba demasiado cansado para bromas.


    —Ten cuidado con la manera en que le hablas a la realeza, campesino —refunfuñó el caballero.


    El muchacho palideció, pero se quedó pestañeando, como si no acabase de asimilar lo que acababa de escuchar. Una gota de sudor resbaló por su frente, aunque su amigo no podía decir si era por los nervios o por el calor que desprendía la hoguera.


    Al final, el príncipe se acabó su trozo de pan y se incorporó.


    —Jeor, tú no eres de la realeza.


    —¿Tú qué sabes de la realeza de verdad, príncipe?


    —Me han educado para ser de la realeza desde que era un niño. Aprendí lenguas extranjeras cuando todavía era muy pequeño y, cuando apenas era un muchacho, practicaba el arte de la espada. Sé mucho más de la realeza que tú.


    El hombre se puso tieso, hizo una mueca y giró la cabeza, de manera que la cicatriz resplandecía a la luz del fuego. Unas venas negras bebían de ella.


    —Si he aprendido algo, es que de la realeza no se nace. La realeza se hace. Tu padre no nació en el puesto de heredero. Se hizo con él.


    —Mi padre es el rey de Euanthe hoy en día solo porque mi tío se sacrificó en la guerra del Desierto para salvar a Berea de la maldición de Adara —lo corrigió el chico.


    —Eso es lo que te ha contado él, ¿a que sí?


    Jeor soltó una risita entre dientes.


    El joven se incorporó más todavía.


    —¿Qué estás insinuando?


    —Por lo que yo sé, Raoul Hadar no se sacrificó en la guerra. —Durante un suspiro, el silencio se hizo en el campamento y pareció irrumpir en el bosque—. Tu padre lo asesinó.


    —Eso no es cierto —le respondió Finn.


    El caballero no se molestó en decir nada más. Se limitó a encogerse de hombros, terminarse el queso y tumbarse tranquilamente en su saco de dormir.


    Los jejenes y los mosquitos no paraban de pasar zumbando alrededor del príncipe. Él intentaba espantarlos con aspavientos, pero al final solo consiguió que la mano le picara y que le salieran ronchas en todas las partes en las que se habían posado los insectos.


    Nadie abrió el pico el resto de la noche.


    A él siempre le habían contado (su padre, su madre, la profesora Lois y todo el mundo) que su tío Raoul murió defendiendo Berea, salvando la ciudad mientras Adara maldecía al resto de Euanthe. ¿Cómo iba a matar Leon Hadar a su propio hermano? El rey hechicero de Euanthe. El que los salvó a todos.


    Finn cerró los ojos. Los sonidos del bosque le parecieron más atronadores cuando perdió el sentido de la vista. Los grillos cantaban y los bichos le susurraban al oído. Tomó aire. El olor a vegetación y a humedad se deslizó por su nariz e invadió su mente. Cuando consiguió dormirse, soñó con las brujas.
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    —Arriba, chicos —dijo una voz ronca pero cálida.


    Por un segundo, Finn dudó si era Haven la que hablaba. ¿Su huida de la aldea de los exiliados y su entrada en Mohana solo había sido un sueño? ¿Era posible que ahora se estuviese despertando para ir a desayunar con Devdan, Castor y Jeor, y para hablar con los exiliados?


    Pero, al abrir los ojos, vio el tono verdusco. Las ramas del árbol bajo el que se encontraba se retorcían entre ellas. Más allá, se hallaba el pálido cielo del amanecer.


    —Hola —repitió la voz.


    El chico se incorporó de golpe y alargó el brazo para coger una espada que ya no estaba ahí.


    Jeor pestañeaba sin parar, pero si estaba despierto lo disimulaba muy bien. El fuego se había extinguido y solo quedaban unas cenizas blancas que una leve brisa se estaba encargando de remover. Justo al otro lado de los restos de la fogata había una mujer.


    A primera vista parecía normal. Tenía la piel lisa y oscura, y el pelo escondido bajo una capucha. Sobre el manto raído llevaba varias capas de ropa, una camisa, una túnica y un jubón de lana. Pero, cuando el joven clavó sus pupilas en las de la mujer, vio aquello que tanto temía.


    Eran de color rojo puro: más oscuro que el fuego y más brillante que la sangre.


    Castor bostezó, se incorporó un poco y miró a la bruja con los ojos entrecerrados. Dio un salto hacia atrás, igual que lo haría un gato asustado. Como resultado patinó por la orilla, golpeó con el pie unos cuantos guijarros y levantó la arena.


    —Eres una..., es una..., una...


    —Una bruja —susurró ella.


    El muchacho comenzó a escupir palabras sin ton ni son.


    —Por favor, coge nuestros caballos, llévate nuestras cosas, pero no nos...


    —Cállate —le ordenó Jeor.


    El caballero ya se había puesto de pie y llevaba puesta la armadura; había dormido con ella.


    Castor cerró el pico.


    —¿Qué quieres? —le preguntó el viejo.


    La bruja ladeó la cabeza y se tomó su tiempo para examinar a los tres hombres con aquellos horribles e inhumanos ojos rojos.


    —Esta va a ser la mejor partida del año —dijo la bruja, prácticamente para sus adentros—. Tres humanos. Los del poblado me van a poner en un altar.


    En un primer momento, Finn pensó que estaba hablando de la partida de algún juego, pero el miedo lo inundó cuando se dio cuenta de que se estaba refiriendo a ellos como a los cadáveres de unos animales abatidos por mera diversión. ¿Cómo iban a enfrentarse a una bruja? Ella controlaba el fuego, podía reducirlos a cenizas en un suspiro. Todo lo que tenían ellos era la espada de Jeor.


    Había sido una estupidez encender una hoguera la noche anterior. Las brujas habían podido ver el humo en el cielo, por supuesto; había sido como un faro señalándoles su ubicación. El chico se puso colorado al darse cuenta de lo tontos que habían sido.


    —Así que ¿vas a matarnos? —continuó Jeor.


    Las manos le colgaban de los costados, demasiado lejos de la espada que permanecía envainada en su cintura.


    —No, voy a matarte a ti.


    Finn se estremeció. Castor se puso de pie y se limpió las manos en los pantalones. Un trueno retumbó a lo lejos, en el bosque. Si el Dios del Agua enviaba una tormenta, ¿podría llevarse a una bruja por delante?


    El chico se preparó para arremeter contra la intrusa. En cuanto la bruja no estuviese atenta a él, pondría en práctica su jugada. Le valía con poder rodear su cuello con las manos; a lo mejor era capaz de estrangularla y matarla o, al menos, sujetarla para darle tiempo a Jeor a desenvainar su espada.


    Pero bastó con que moviese el pie, acercándose a ella, para que el zapato crujiese entre los guijarros y la arena. La mujer cerró los ojos y comenzó a murmurar algo inaudible. Poco a poco fue subiendo la voz, pero solo decía palabras inconexas. Lo único que Finn escuchó mientras él se levantaba lentamente fue:


    —No..., solo es..., pero... hay... ellos... Vale.


    Al chico se le erizó el vello de la nuca. La bruja movió los párpados en una especie de espasmo y abrió los ojos.


    —¿Con quién estabas hablando? —le preguntó Jeor, que ya estaba agarrando el puño de su espada.


    —Con Saoirse —le contestó.


    A pesar de la brisa veraniega, un escalofrío recorrió los brazos del joven. «Saoirse, la Diosa del Fuego».


    —Dice que debo ofreceros a los tres en un sacrificio. Al atardecer.


    Jeor soltó una carcajada. Fue como un jadeo estridente.


    —Así que ¿no puedes matarnos después de todo?


    —No...


    La voz de la bruja se apagó poco a poco. Durante un segundo, todo estuvo en calma. Pero abrió los brazos de par en par y empezó a gritar. Finn notó cómo el calor que los rodeaba se torcía y se doblaba hacia ella; lo estaba atrayendo como si fuese un imán. A continuación, apareció el fuego. Unas brillantes llamas de color naranja cobraron vida en las palmas abiertas de sus manos. Justo después, tomaron la forma de un arco y salieron disparadas hacia Jeor en un rayo tan retorcido que recordaba a una enredadera.


    El caballero intentó esquivarlo lanzándose hacia atrás, pero aun así las llamas se estrellaron en su peto ignífugo. La fuerza con la que lo golpearon hizo que se tambalease unos pasos hacia atrás, aunque apenas llegaron a calentar la armadura antes de disiparse.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó la bruja, furiosa.


    Jeor levantó la vista para mirar ojiplático, primero a Finn y luego a Castor; en el blanco de los ojos se podía leer el miedo.


    «Idos —parecía que les estaba diciendo—. Huid».


    El muchacho dudó un momento en el que se dio cuenta de que ni él ni Castor podían hacer nada para ayudarlo sin que los matasen en el proceso. Agarró a su amigo de la manga y tiró de él, sin mirar lo que dejaban atrás.


    Se metieron a toda prisa entre los árboles y encontraron a sus caballos donde los habían atado. Finn no se molestó en deshacer el nudo de la correa. Sacó un cuchillo de las alforjas de Morana y cortó la soga, que se partió como una cinta.


    La bruja aulló. El chico creyó escuchar un chisporroteo, creyó sentir el roce del calor abrasador en la espalda, pero no se giró. Soltó un gruñido al impulsarse para subirse a la silla de Morana. La yegua relinchaba y lanzaba coces sin parar; estaba lista para salir pitando de allí.


    Castor trepó a lomos de Lucky y huyeron al galope. Las pequeñas ramas que encontraron a su paso les azotaron las caras dejándoles el picor de un latigazo.


    Finn se arriesgó a mirar hacia atrás. La bruja seguía luchando contra Jeor en la orilla, pero la vegetación que habían dejado atrás hacía un momento estaba ennegrecida, chamuscada. Los árboles ardían mientras su follaje de color esmeralda se marchitaba. Las brasas flotaban por todo el bosque.


    El chico volvió a mirar hacia delante y tuvo que agacharse para esquivar una rama baja, justo a tiempo para no darse en la cabeza. Castor galopaba delante de él; los cascos de Lucky golpeaban el suelo al mismo ritmo que los de Morana.


    Los temblores robaron el aire de sus pulmones. Apenas podía respirar, menos aún pensar.


    Jeor Krenswall había dado su vida por ellos.


    Y aunque no hubiese muerto todavía, era como si ya lo estuviese. Sin parar de darle vueltas a aquello, el muchacho se arriesgó una vez más y miró por encima del hombro justo antes de que el bosque se volviese tan espeso que no le dejase ver. Jeor estaba de rodillas en la orilla y rodeado por un círculo de fuego más grueso que una cadena; no le quemaba, pero sí resultaba amenazador. A la luz de las llamas tenía los ojos de un asesino.


    Finn supo lo que tenía que hacer.


    Ya había dejado a un hombre atrás. No podía permitirse abandonar a otro.


    Las brujas iban a sacrificar a Jeor cuando se pusiese el sol, lo que significaba que el resto del día seguiría vivo.


    Que tenían el resto del día para rescatarlo.
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    Aún faltaban semanas, quizás meses, para que la casa de Serilda estuviese acabada. Eileen la estaba viendo por la ventana; no era más que una estructura desnuda hecha de tablones de madera en la que un grupo de brujas trabajaba en equipo mientras iban y venían. Parecía algo construido por un niño; el esqueleto de una casa.


    La joven echó un vistazo al montoncito de cenizas blancas que había en el suelo. Nunca llegó a barrerlo, aunque hubiese dicho que lo haría, y Serilda había estado demasiado ocupada con la reconstrucción como para recogerlo.


    La muchacha se lo quedó mirando unos segundos. Se le dibujó una sonrisilla en la cara y, de repente, tomó la decisión de que iría a ayudar a las otras brujas con la reconstrucción. Había planeado pasar la mañana ocupándose de los bulbosos arandanitos que había detrás de su casa, pero se acordó de cómo Serilda había quemado la carta de Loren y cambió de idea.


    Eileen se puso los zapatos y salió a la calle. La luz del sol de la mañana la deslumbró. Los pájaros cantaban en el bosque y el arroyo murmuraba al pasar por el puente. Las brujas estaban por todos lados y se escuchaba el golpeteo de los martillos cada vez que clavaban un tablón de madera recién lijada.


    La chica llegó a casa de Serilda y localizó a la delgaducha bruja de pelo negro en mitad de su suelo nuevo, entre cuatro tabiques de madera. La bruja le estaba señalando a Ezra, la muchacha rubia de cabello corto y lleno de polvo, lo que tenía que hacer. Damon, cuya agraciada cara seguía vendada, llevaba un tablón de madera para amontonarlo dentro sobre una pila. Sebastian el Anciano levantó la tabla y comenzó a clavarla en su sitio.


    Serilda se dio cuenta de la presencia de Eileen y las dos se miraron fijamente, cada una a un lado de la obra. Una nube de serrín invadió el espacio que había entre las dos como si fuese un banco de niebla.


    «Le ha sorprendido verme aquí. Verme ayudando».


    La bruja se acercó a la joven hechicera, sin dejar de mirarla a los ojos, y le tendió un martillo y un puñado de clavos.


    La chica se quedó mirándolos un momento y después se puso a trabajar. Enseguida, se dio cuenta de que el trabajo manual era agotador. Cuando pasó la primera hora solo había conseguido clavar en el suelo una fila de tres tablones de madera de pino, y no parecían una superficie muy estable por la que caminar. Un sol de justicia caía sobre su espalda e hizo que se formase un charco de sudor debajo de su camisa. La muchacha se recogió el pelo hacia atrás, pero el sudor también le resbalaba por la cara y hacía que le escociesen los ojos.


    El ruido sordo de los martillos golpeando los clavos ocupó la cabeza de Eileen hasta tal punto que se olvidó de a qué sonaba el silencio. Lo único que conocía ya era el alboroto de la obra.


    Las horas fueron pasando y algunas de las brujas comenzaron a entonar una canción. Aquellas voces llenas de pena se apoderaron del caluroso día; su suave canto acalló a los pájaros que piaban en las ramas de los árboles.


    La muchacha no escuchaba la letra, pero podía sentir la melodía. Las voces alzándose y bajando. La tristeza en la manera que tenían de cantar. En un momento, levantó la vista de su trabajo y escuchó. Tenía las manos llenas de ampollas y le dolían las rodillas. Una suave brisa que susurraba entre los árboles le levantó los mechones que se le habían salido de la coleta. Podía ver el deterioro físico y emocional del resto de las brujas como si fuesen las astillas de un mueble. Serilda ya casi nunca sonreía. Sebastian tenía ojeras porque las brujas seguían usando su casa a modo de enfermería. Ezra estaba atendiendo al resto, asegurándose de que todos tuvieran comida y bebida mientras trabajaban, porque no se tomaban ni un segundo para ocuparse de sí mismos. Y Damon, que estaba de pie ayudando a pesar de las vendas blancas que seguían cubriéndole la cara y que se colaban bajo el cuello de su camisa, había quedado desfigurado de por vida.


    Pero aquello no le había frenado.


    Cantaron con toda la angustia, la pena y el vacío en el que Eileen llevaba semanas ahogándose.


    Ella no era la única que estaba sufriendo.


    Todas lo habían pasado mal.


    Pero seguían adelante.


    Eileen respiró hondo para intentar contener las lágrimas.


    «Yo también tengo que seguir adelante», se dijo a sí misma.


    Después de que la canción alcanzase su punto álgido, las brujas retomaron el silencio y siguieron trabajando. Serilda levantó la vista. El sudor brillaba en su piel pálida. Sus labios dibujaron una sonrisita.


    Eileen bajó la mirada y continuó clavando.
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    El sol ya había pasado su punto más alto y un aire frío había empezado a soplar por el valle cuando Serilda anunció que ya había llegado el momento de dejar de trabajar. La hechicera se dejó caer aliviada contra una de las paredes que acababan de levantar. Le dolía todo el cuerpo, cada hueso y cada músculo. Si se le ocurría cerrar los ojos, estaría durmiendo toda la tarde y toda la noche.


    La bruja se acercó a ella, incluso después de que el resto de las brujas se hubiese ido.


    —Gracias —dijo la joven en un tono tan bajo que no se distinguía de un susurro.


    Después le tendió la mano y Eileen la tomó para levantarse. Tenía las piernas temblorosas.


    —Es un trabajo muy duro —le confesó.


    Serilda se secó la frente.


    —Sí, así es. Tengo que admitir que me he quedado impresionada al verte aquí.


    —Bueno... —La chica apartó la mirada, llena de arrepentimiento.


    A lo mejor no debería haber ido a ayudar. El corazón y el cuerpo le dolían de un modo liberador, pero no podía con la mirada de satisfacción en los ojos de Serilda. Aquella mañana le había parecido una buena idea ayudarla a ella y al resto de las brujas a construir. Pero ahora... Estaba avergonzada. Como si no formase parte del grupo.


    —Eileen —comenzó la muchacha—. Si alguna vez quieres hablar de Rosalyn...


    —Debería irme —le contestó—. Tengo que irme.


    La hechicera se dio la vuelta para marcharse, pero se quedó petrificada. Había una multitud de brujas pululando cerca de la casa de Loren. Estaban cuchicheando y arrastrando los pies por la hierba.


    —¿Qué están haciendo? —preguntó.


    Serilda se puso a su lado.


    —Ni idea.


    Eileen salió disparada. Cruzó la hierba a grandes zancadas y siguió el desdibujado camino de tierra. La multitud se apartó a su paso entre susurros.


    Una mano la agarró de la camisa, así que se paró y se dio la vuelta.


    —¿Qué quieres? —soltó la chica.


    Ezra negó con la cabeza y, con los ojos muy abiertos, dijo:


    —No podemos entrar.


    La joven se zafó de su mano.


    —Intenta impedírmelo.


    Solo consiguió dar dos pasos antes de que Winona la Anciana se pusiese delante de ella para cortarle el paso. Llevaba un moño repeinado y tenía la mirada afilada de un halcón.


    —Nadie puede entrar —le anunció.


    Eileen intentó esquivarla para pasar, pero la Anciana se movió para impedírselo. La joven apretó los dientes.


    —Déjame pasar.


    —Loren ha ordenado que no entre nadie.


    La chica apretó los puños. Le ardía la cara. De hecho, podía sentir el calor en su pecho. No sabía qué estaba haciendo la Anciana Bruja allí dentro, pero estaba segura de que tenía que ver con ella.


    Y estaba que echaba humo.


    —Te juro por Saoirse que, como no me dejes pasar, te...


    —Winona.


    La voz de Loren resonó entre la multitud. La chica notó en sus huesos la seriedad en el tono que usó la mujer, en la manera en la que su cuerpo ocupaba el umbral de la puerta y en la forma en la que la Anciana Bruja estaba sujetándose su chal bordado para cubrirse el pecho.


    —Déjala pasar.


    Winona la fulminó con la mirada. Eileen subió la escalera del porche de Loren y entró a la casa.


    Se quedó helada.


    La Anciana Bruja Adara estaba sentada en un sillón con una taza de té entre las manos. Al verla, le sonrió y la saludó:


    —Hola, Eileen.


    La ira de la joven aumentó hasta que estuvo tan furiosa que echaba humo. Escuchó que la puerta se cerraba tras ella y aguantó la necesidad de darse la vuelta y gritarle a Loren en la cara. El mundo giraba en un remolino de colores. «¿Qué estaba pasando?». De una forma nada emocional, deseó que Serilda estuviese allí también, aunque solo fuese por poder aferrarse a alguien familiar. Alguien que pudiese tranquilizarla.


    Se obligó a poner una sonrisa.


    —Anciana Bruja Adara.


    —Eileen.


    La chica atravesó la sala y se sentó en el otro sillón. El sudor ya había comenzado a traspasar la ropa. A lo mejor era el calor residual del día de trabajo. El corazón le latía como si fuese un tambor en medio de un redoble.


    —¿Qué estás haciendo en nuestro poblado?


    La pregunta le estaba quemando en la boca.


    —Eileen, ¿te apetece un té? —intervino Loren, que estaba sujetando la tetera sobre una taza vacía.


    —No —le contestó la muchacha con toda la tranquilidad que pudo—. Me gustaría que la Anciana Bruja Adara respondiese a mi pregunta.


    Esta levantó una ceja y se giró para mirar a la chica directamente a los ojos. Sus pupilas rojas ardían como la boca de un volcán en erupción. Eileen dudaba que nadie le hubiese hablado así jamás.


    —He decidido darte otra oportunidad para demostrar tus capacidades. Tus poderosas capacidades —comenzó Adara, como si dudase de que hubiese mucho poder del que hablar—. Podrían serme de utilidad si tienes la fuerza que asegura la Anciana Bruja Loren. Pero, primero, tienes que probarlo ante mí. Y si decido que eres una incompetente, le quitaré a Loren su puesto de Anciana Bruja. Os tiene a ti y a tus capacidades en gran estima, así que, si no cuentas con las dotes de las que me ha informado, daré por hecho que no ostenta la sabiduría ni el juicio para servir propiamente a este poblado de manera alguna como Anciana Bruja.


    —¿Qué te da ese derecho? —le espetó Eileen.


    No podía permitirlo. Ser una Anciana Bruja era todo por lo que Loren había... Había trabajado toda su vida para conseguir ese puesto. Para estar al mando, aunque fuese solo de su pequeño poblado. Era lo que le encantaba hacer. Para lo que había nacido.


    La joven creyó adivinar hacia dónde estaba yendo la conversación y no le gustaba.


    —Yo lidero toda Mohana —le anunció Adara a la vez que soltaba la taza de té medio vacía—. Yo controlo cada pueblo. Cada bruja. Mi palabra es ley.


    —Así que ¿al final ha pasado? —preguntó la muchacha mirando a su Anciana Bruja—. ¿Ahora ella es la maldita reina?


    —Perdonad su tono, Vuestra Majestad —intervino Loren. Se acercó arrastrando los pies mientras toqueteaba las puntas deshilachadas de su chal—. No sabe lo que está diciendo.


    —Sí que lo sé. —La joven se volvió hacia Adara, su nueva reina—. Durante siglos nadie, excepto las Ancianas Brujas de cada poblado, ha gobernado en Mohana. Ya está. Así funciona nuestro país. Tendrás el control de la ciudad más grande, pero eso no te da la autoridad de controlarnos al resto. Me da igual si hubo una maldita votación, me da igual si cada bruja de Mohana te propuso, la Ley de las Brujas dictamina que no podemos tener una única monarca.


    Eileen se quedó sin aliento.


    Los labios de Adara se torcieron en una sonrisa.


    —Hasta ahora.


    Metió la mano entre las capas de su sencillo vestido y sacó una hoja doblada de papel de pergamino color crema.


    La muchacha se removió en el sofá sin poder disimular su enfado.


    —En este día, el vigésimo primero del octavo mes del año 1398, se declara oficial la coronación de la Anciana Bruja Adara. Larga vida a Vuestra Majestad, reina Adara de Mohana.


    Eileen se estremeció. Reina.


    La mujer continuó:


    —Por la presente, se concede a la reina Adara de Mohana la autoridad de gobernar sobre el sustento de todas las brujas de Mohana. Ella...


    —Ya es suficiente —la interrumpió la chica.


    No podía escuchar el resto. No podía permitirse escuchar que les habían robado su libertad. Que se la habían arrancado de sus manos. ¿Ahora servían a una puñetera reina? Loren había intentado evitarlo, había intentado obligar a Eileen a competir contra ella, pero no quiso.


    Adara enrolló el pergamino y lo deslizó entre sus faldas.


    —Quiero presentarme como tu oposición —dijo la joven—. Rompe ese documento. Vamos ahora mismo a Ignis y convoquemos otras elecciones.


    Sus palabras sonaron vacías y, a medida que se escuchaba, se daba cuenta de lo infantil que estaba pareciendo.


    —Demasiado tarde —le comentó Loren.


    La muchacha podía notar que la Anciana Bruja estaba eligiendo con cuidado sus palabras; estaba yendo con pies de plomo.


    —La reina Adara ya ha sido coronada. Ahora somos sus siervas.


    —¿Por qué? ¿Por qué está pasando esto? —preguntó Eileen, aunque no necesitaba que le respondieran.


    Loren había intentado decírselo durante semanas, pero la realidad era algo demasiado fuerte como para digerirla.


    No podía ser verdad.


    —La reina Adara nos lideró hasta la victoria hace dieciséis años —le contestó la Anciana con tono inexpresivo, como si aquellas palabras no significasen nada para ella—. Y creo que podría volver a hacerlo esta vez.


    La joven buscó en el rostro de su Anciana Bruja algún tipo de emoción, pero lo único que vio fueron unos ojos rojos vacíos y una boca sellada.


    —No puedes decirlo en serio —dijo la chica, y volvió a mirar a Adara—. No puede ser real.


    La reina se enderezó en su asiento.


    —Es muy real, Eileen —le respondió—. Te recomiendo que te dirijas a mí como corresponde, como a tu reina, y haz lo que te he dicho o Winona será tu nueva Anciana Bruja.


    La muchacha se estremeció solo de imaginárselo. No podía permitirlo. No dejaría que Loren perdiese su puesto en la aldea.


    —Entonces, ¿estás aquí porque quieres ver lo que puedo hacer?


    Adara asintió levemente.


    —Te estoy dando una última oportunidad para que demuestres que sirves para algo.


    —Pero ¿por qué? —preguntó la chica, aunque no estaba muy segura de a quién se lo estaba preguntando—. ¿Qué más te doy ya?


    La reina hinchó los agujeros de la nariz. Para la hechicera todo cobró sentido.


    —Crees que soy una amenaza —se respondió cuando por fin comenzó a entenderlo—. No comprendes mi poder y temes lo que pueda hacer con él.


    —Estoy aquí para averiguar cómo de competente es tu Anciana Bruja —declaró—. Y por ninguna otra razón. Ella fue la única de toda Mohana que intentó votar en mi contra.


    Casi como si acabase de acordarse, continuó:


    —Y te dirigirás a mí como...


    —Vale —la interrumpió Eileen—. Acabemos con esto.


    La chica salió a la intensa luz del día seguida de Adara y Loren. La inquieta multitud de brujas se abrió a su paso y formó un círculo a su alrededor. La joven escuchó tras de sí el ruido de los pies arrastrándose por la hierba de las dos mujeres. Se paró al borde del riachuelo en cuanto sus zapatos tocaron la orilla de arena. Observó su reflejo ondulado en la corriente. Sus grandes ojos azules. Su delgada figura. La verdad era que no aparentaba ser poderosa.


    Pero lo era.


    Y esta vez no fingiría.


    Cerró los puños y una idea se materializó en su mente antes de que pudiese evitar que tomase forma.


    —Reina Adara.


    Eileen escupió aquellas palabras y se giró. El azul de sus ojos estaba en llamas. Adara se encontraba detrás de ella, rodeada de un halo de seguridad en sí misma.


    —Te reto a un duelo. Si gano, te vas y Loren sigue siendo nuestra Anciana Bruja. Si pierdo, puedes hacer lo que quieras, que no me opondré.


    La muchedumbre lanzó un grito ahogado y comenzó a cuchichear. Serilda y Loren dieron un paso adelante, pero la Anciana Bruja fue la primera en hablar. Alzó las manos en señal de alarma.


    —Eileen, no sabes lo que estás haciendo —le dijo.


    —Es demasiado arriesgado —añadió Serilda.


    La reina Adara sonrió con suficiencia.


    —Una vez dicho no se puede retirar.


    A continuación, giró la cabeza.


    —Loren, a lo mejor deberías ir cediéndole tu chal a Winona.


    El cansancio de Eileen desapareció al instante y se vio reemplazado por un hormigueo apremiante. El poder de hechicera le invadió el cuerpo, la energía estaba vibrando en sus venas.


    —Que empiece la cuenta atrás —ordenó Adara a Serilda con una mirada de reojo.


    La chica obedeció y comenzó:


    —Diez, nueve.


    La reina cerró los ojos y unió las manos detrás de la espalda. Eileen la imitó como si se tratase de un espejo.


    —Ocho. Siete.


    «Saoirse, dame fuerzas». La hechicera sabía que no tenía sentido rezarle a la Diosa del Fuego para pedirle ayuda, pero ¿a quién más podía rezarle? Sabía que existía el Dios del Agua, pero nunca se había aprendido su nombre.


    —Seis. Cinco.


    Eileen respiró hondo. Se llenó de poder, y este corrió lleno de rabia por su sangre y por sus huesos.


    —Cuatro. Tres.


    La chica extendió su poder, tocó el arroyo y tiró de él. El agua fluyó por su cuerpo como si este fuese un canal. Una tormenta atronadora contenida en la jaula que era su piel.


    —Dos.


    La joven abrió los ojos a la vez que Adara y clavó sus pupilas en los ardientes iris de la reina. Vio unas chispas parpadear en sus hombros.


    Serilda suspiró.


    —Uno.


    Eileen descorchó la botella que contenía su poder. Apenas sintió el peso de este, fue como si estuviese corriendo por todo su cuerpo para liberarse.


    Dos torrentes de agua salieron disparados de sus palmas abiertas y rugieron mientras daban vueltas en el aire como si fuesen una jabalina.


    Adara sacudió la cabeza y una leona de fuego apareció ante ella. Las llamas lamían sus costados y los perfiles de su rostro. Naranja, amarillo, blanco y rojo. La bestia desprendía un calor inimaginable que le estaba escaldando la piel.


    Aquel ser abrió sus ardientes fauces y se tragó el agua de la hechicera de un bocado, hasta que se escuchó un siseo y se vio el vapor salir de la boca de la leona de fuego.


    A continuación, el animal desapareció entre hilillos de humo para descubrir a una sonriente Adara.


    —Puedes rendirte.


    «No puedo dejar que le arrebate a Loren todo por lo que ha trabajado».


    La joven alzó las manos al cielo y un poder mayor rugió dentro de ella. Una ola manó del riachuelo como un pez de plata saltando la corriente, como un géiser en erupción. Tomó una forma ondulada en el aire y se lanzó como un tornado contra Adara.


    La bruja ya había comenzado a contraatacar. Estaba dibujando espirales cada vez más grandes con los dedos y moviéndolos frenéticamente mientras las llamas iban apareciendo a su alrededor.


    Eileen sonrió con suficiencia. Justo antes de que el agua se estrellara con el escudo de Adara, la chica cerró el puño y la solidificó. Se congeló en un segundo. Estaba demasiado fría como para derretirse y era más afilada que una cuchilla.


    A Adara casi se le salen los ojos de las órbitas al ver la muerte caer sobre ella. Se apartó un instante antes de que le diese.


    Un segundo después y el hielo le habría atravesado el cráneo.


    La hechicera derritió su lanza y dejó que la tierra se la bebiese.


    No esperó a que Adara respondiese al ataque y arremetió con su ofensiva mientras aún contaba con ventaja.


    Fue más allá de los límites de su poder, profundizó en su ser más que nunca y desató una fuerza que ni en sueños habría imaginado que tenía. Se alimentó de aquella fuente desconocida, dejó que el agua la invadiese y un torrente le inundó las venas.


    Pese a todo eso, no se movió. Ni un centímetro. No dio ninguna señal de que estuviese atacando.


    Y justo antes de liberar su último ataque, se encontró con los ojos rojos de Loren y los vio brillar de orgullo.


    Eileen abrió sus puños contraídos y un ruido sordo sacudió el suelo sobre el que se encontraban. El público de brujas se tambaleó, algunas de ellas perdieron el equilibrio y cayeron al suelo. Adara estaba preparada y levantó las manos para defenderse.


    Pero, en ese momento, el mundo explotó.


    La tierra que había bajo los pies de la reina estalló con furia y liberó una columna de barro, hierba y agua. Un géiser que salió disparado con la fuerza de mil hombres y que lanzaba terrones de barro en su ascenso. Aquella fuerza levantó a Adara del suelo y la mantuvo unos segundos revolviéndose en el aire.


    Eileen giró la muñeca y el agua se enroscó sobre sí misma para rodear a la bruja. Las olas se plegaron una y otra vez hasta que la mujer quedó flotando dentro de una esfera de hidroquinesis en continuo movimiento. Incapaz de respirar, de hablar, de atacar o de defenderse.


    El chorro que brotaba de la tierra se cortó y cayó para empapar el terreno.


    La joven invirtió lo que le quedaba de energía para fortalecer la jaula de Adara.


    —¿Te rindes? —preguntó a voces para que la reina la escuchase por encima del rugido del agua que corría y en la que la había recluido.


    Los ojos de la bruja seguían brillando, pero el resto de sus rasgos se veían distorsionados por el azote de las olas.


    La chica relajó la concentración de su poder y la jaula se vaporizó en una breve ducha de lluvia y vapor. Adara aterrizó de culo en el suelo. Estaba temblando, tenía el vestido empapado y pegado al cuerpo. Sus ojos rojos rezumaban ira.


    El pueblo se quedó en silencio.


    Eileen se alzó sobre la nueva reina de Mohana y vio la humillación y el enfado en su cara.


    —¿Te rindes? —le repitió.


    Adara suspiró con vehemencia.
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    —Gracias —le dijo Loren, antes de darle un sorbo a la taza de té humeante.


    La Anciana Bruja Loren.


    La joven se sentó en la alfombra que había frente a la chimenea de la casa de la Anciana, en un intento de entrar en calor y mantener los ojos abiertos. Había usado tanta energía que estaba exhausta. Estuvo a punto de perder el conocimiento justo después de que Adara saliese de la aldea. El duelo había dejado a su nueva reina sin palabras. Estaba claro que la mujer había esperado que fuese como quitarle un caramelo a una niña. La duda de qué habría querido decir con que quería que ella se pusiese a su servicio se le pasó por la cabeza. ¿Querría que liderase la guerra contra Leon Hadar?


    En realidad, después de aquel día Adara la vería más como una amenaza que como un ser impresionante.


    Eileen no dejaba de temblar. No era capaz de entrar en calor, daba igual cuánto se acercase al fuego.


    «He hecho lo que debía», pensó.


    Intentó no obsesionarse con las posibles repercusiones de sus actos. Había luchado contra la reina de Mohana y había ganado. Eso tenía que significar algo.


    —Eileen, habla conmigo —le pidió Loren.


    La muchacha miró fijamente el fuego y se acarició el pelo.


    —Me siento responsable.


    —Pues no lo eres —la corrigió la anciana—. Adara lleva con la mira puesta en el trono desde hace años. Cuando quise que compitieses con ella por su cargo... Debería haber sabido que nunca funcionaría.


    —Y ¿por qué no dejabas de intentarlo?


    —Porque Adara es... —La Anciana Bruja bajó la voz—. Es un monstruo. Pasé tiempo con ella durante la guerra del Desierto. Ya te dije que usó Magia Ancestral. Nadie en su sano juicio haría algo así. Y es despiadada. Una vez la vi asesinar a todos los bebés y niños que tenían los ojos azules en un pueblo. Incluso aquellos cuyos padres aseguraron que no eran hechiceros.


    —¿No le paraste los pies? —le preguntó Eileen.


    —No pude —le contestó—. Incluso entonces, luchar contra ella habría sido como luchar contra Mohana. Y no podía hacer algo así.


    —Así que sí odia a los hechiceros. —La chica soltó un suspiro—. Si eso es así, ¿por qué ha venido aquí? ¿Por qué me ha dicho que quería que trabajásemos codo con codo?


    Loren cogió su pipa de una pila de libros forrados en cuero.


    —¿Tú qué crees?


    «Quería matarme», pensó. Lo sabía, pero, aun así, la idea de que Adara y Leon Hadar la quisiesen muerta hizo que un escalofrío le recorriese la espalda.


    —¿Y ahora qué? —quiso saber la muchacha—. ¿Va a haber guerra?


    La Anciana Bruja chasqueó los dedos y apareció una pequeña llama, con la que se encendió la pipa.


    —Es solo cuestión de tiempo.


    Eileen estaba tan cerca de la chimenea que le ardían los ojos.


    —¿Y qué va a pasar conmigo?


    La Anciana Bruja frunció los labios y dejó salir un torrente de humo gris azulado que llenó el aire.


    —En dos semanas, todas las brujas de Mohana sabrán de tu existencia, si es que no lo saben ya. Has derrotado a la Anciana Bruja, perdona, a la reina Adara en un duelo. Y eres una hechicera. La última hechicera con vida.


    —Genial. —La joven pestañeó y sintió algo removerse en su pecho.


    Loren volvió a exhalar e hizo un ruido que quería decir que la comprendía.


    —Me sorprendería que Adara no estuviera ya planeando enviar a sus propias brujas para capturarte o asesinarte.


    —¿Solo porque la he derrotado en un duelo?


    —Ahora eres una amenaza para ella —le explicó la Anciana—. Y, como ya te he dicho, es despiadada.


    Eileen dejó escapar un suspiro.


    —Entonces, se ha acabado, ¿no?


    —¿El qué se ha acabado?


    —Mi tiempo aquí. —La chica alzó la vista. Sus ojos azules rebosaban pesar—. Voy a tener que irme. Viajar a Euanthe. Asesinar a Leon Hadar.


    —Me temo que sí.


    La muchacha se acurrucó. Las llamas ardieron con más luz.


    —No quiero irme.


    —Estarás bien —la tranquilizó Loren—. Solo necesitas un empujoncito en la dirección correcta.
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    El mercado de Acantha estaba a rebosar de gente vestida con ropajes largos y sueltos. De sus brazos colgaban bolsas y cestas, y en sus bolsillos tintineaba el sueldo de la semana. Ciara se adentró en la horda de personas con Brana, que le daba tirones de una de las trabillas de su cinturón. La multitud era demasiado densa como para ver las carretas y a los comerciantes que rodeaban la plaza. En el tiempo en que se abrió paso, la cesta que llevaba colgada del brazo le provocó un sarpullido rojo que le picaba a rabiar. Lo único que le daba una señal de dónde se encontraba eran los tejados de tablillas de madera que circunvalaban la enorme plaza y el brillante sol que iluminaba el cielo.


    Después de todo, consiguió llegar al final de la muchedumbre y de pronto descubrió que estaba frente a un frutero. La joven señaló las fresas y el hombre le contestó con un marcado acento de Xanthe:


    —Dos centavos.


    La muchacha rebuscó en su bolsillo, le volcó dos moneditas de cobre con una mano y cogió la bolsa de fresas con la otra. Susurró un «Gracias» mientras metía la fruta en la cesta y le dio la espalda al comerciante. Entornó los ojos para mirar a la multitud en constante movimiento.


    —¿Dónde está la lista de mamá? —preguntó Brana.


    Ciara metió la mano en los pliegues de su abrigo y sacó media hoja de papiro manchada.


    —Pan. Hace falta una hogaza de pan.


    Su hermana pequeña se secó el sudor que le brillaba en la frente. De pronto, pareció despertar del sueño en el que estaba sumida, levantó la mano y la movió en el aire.


    La muchacha miró por encima de la lista y examinó la multitud.


    —¿A quién estás saludando?


    —¡Terra! —gritó Brana, que ahora la saludaba con las dos manos.


    «No puede ser», pensó Ciara.


    Entrecerró los ojos para ver mejor y, para su sorpresa, vio a una anciana que le era familiar salir cojeando de la multitud. Llevaba una túnica llena de capas multicolores y un collar con cuentas que tintineaban a cada paso que daba. La chica juraría que, por un momento, vio un gesto de confusión en la cara de Terra mientras se aproximaba a ella y a su hermana. La anciana las miró a las dos.


    —Brana, qué alegría me da verte. Esperaba que volvieses a principios de la semana que viene.


    Su voz ronca le pareció la de un reptil centenario.


    Ciara le lanzó una mirada severa a su hermana.


    Brana habló con cautela.


    —Mmm, sí, me quedaré todo el tiempo que quieras.


    La muchacha hizo un gesto de dolor. Era como si alguien le hubiese tirado una piedra al estómago. Una culpa arrolladora tiró de ella y la hundió en unas aguas oscuras. Nunca lo había visto venir, nunca habría esperado que su hermana también formase parte de la Resistencia de la Luz. ¿Mamá y papá lo sabían? Ciara notó que le ardía la cabeza y que estaba sudando; si no lo sabían todavía, no tardarían en enterarse. Cuando Brana cumpliese dieciséis sería lo suficientemente mayor como para que le ordenasen su primera misión.


    —¿Y ella quién es? —preguntó Terra mientras señalaba a Ciara con un huesudo dedo.


    La joven abrió la boca para decir algo, pero se arrepintió al momento.


    Su hermana pequeña parecía avergonzada cuando respondió:


    —Es mi hermana mayor, Ciara. Acaba de volver de servir en el palacio de Berea.


    —¡Vaya, qué fascinante! —exclamó Terra, mientras entrelazaba los dedos—. ¿Cuánto tiempo has estado allí?


    No alcanzaba a comprender qué estaba pasando. Si Brana era parte de la Resistencia, ¿por qué su Líder actuaba como si no la conociese? Y si no era así, ¿de qué demonios conocía a la anciana?


    —Dos años —le contestó.


    —Seguro que tienes muchas historias que contar —sonrió la mujer.


    —Uy, desde luego —intervino Brana.


    —Perdona, pero ¿quién eres tú? —preguntó la muchacha, que acababa de meterse en su papel—. Brana nunca me ha hablado de ti.


    Una vez más, los ojos de su hermana se clavaron en el suelo.


    La Líder de la Luz le extendió la mano.


    —Mi nombre es Terra. Brana trabaja para mí. Es mi ayudante en mi tienda de antigüedades.


    —¡Ah! —exclamó la joven, intentando que no se notase que por fin lo había entendido todo—. Ya veo. ¿Y cómo es que tiene tiempo de trabajar en tu tienda cuando tiene clase todos los días de la semana?


    Brana la miró y, aunque aquella cabeza llena de pelo castaño claro estaba unos cuantos centímetros por encima de la de Ciara, sus ojos brillaron como los de un niño al que habían pillado portándose mal.


    —Por favor, no me delates. Por fa, por fa, por fa. —La chiquilla cogió la mano de la joven y comenzó a hablar sin parar—. Haré lo que quieras durante todo el tiempo que quieras. Limpiaré nuestra habitación todos los días. Fregaré los platos todas las noches. Yo llevaré la cesta el día de mercado...


    La muchacha apartó la cesta de las manos de su hermana.


    —No me fío de que tú lleves la cesta el día de mercado.


    Los ojos de la hermana resplandecieron y parecieron hacerse más grandes y más marrones todavía. Eran irresistibles, como los de un perrito.


    —Vale —aceptó Ciara, y puso los ojos en blanco—. No diré nada.
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    La casa quedó sumida en un alegre y agradable silencio una vez se fregaron los platos de la cena y la familia se sentó en el salón. En la planta de arriba, Leo se quedó dormido enseguida en su nueva cunita. La noche trajo consigo un diluvio. La gélida lluvia se estrellaba contra los cristales y convertía todo lo que había más allá de las ventanas en oscuras tinieblas. El fuego del hogar crepitaba y Ciara se acurrucó en el sofá y se arropó con una gruesa colcha hasta la barbilla.


    Brana bostezó, se levantó y estiró los brazos mientras se dirigía a las escaleras.


    Ciara se estiró en el sofá, con la cabeza apoyada en una almohada, y miró el fuego amarillo. Tenía agujetas en las piernas y en los abdominales del entrenamiento de aquella mañana con Erikson, pero estaba deleitándose con el dolor. Significaba que se estaba haciendo más fuerte.


    —¿Cuánto tiempo te quedarás esta vez? —le preguntó mamá.


    La chica levantó la vista, sorprendida. Su madre estaba sentada en su sillón con la mano de papá entre las suyas.


    —No lo sé —le contestó, y torció la comisura del labio en señal de tristeza—. No me lo han dicho todavía. Ahora mismo mi misión consiste en quedarme aquí.


    —¿Por qué? —preguntó la mujer—. ¿Por qué iban a dejar que te quedaras aquí?


    —Porque... —dijo Ciara mientras se encogía de hombros—. Es comprensiva. Pero no creo que pase mucho tiempo antes de que me den otra misión.


    —¡Oh! —exclamó mamá, y soltó la mano del padre.


    El hombre se inclinó hacia delante, entrelazó sus largos dedos y se colocó bien las gafas.


    —Calabacita, ¿estás segura de que quieres seguir formando parte de la Resistencia? Quiero decir, no parece que estén ayudando mucho con los nox. Entiendo que necesites tener un propósito, ayudar a alguien, pero hay otras formas de hacerlo. Hay mejores maneras de hacer lo mismo...


    —No lo entendéis —les espetó la joven mientras se incorporaba en su asiento.


    Miró a los dos a los ojos. El silencio alegre y agradable se había acabado; ahora, la lluvia que golpeaba los cristales de las ventanas se parecía más a una orquesta in crescendo que a una tranquila melodía.


    —Llevas razón —le contestó mamá—. No lo entiendo. Por favor, ilumíname. ¿Has firmado un contrato o algo así? ¿Te están obligando a permanecer en ese grupo?


    —¡No es un grupo! —exclamó la muchacha, que ya había perdido la paciencia y levantó la voz. A continuación, respiró hondo e intentó relajarse—. Es... es un movimiento. Un ejército. De personas como yo. Personas que quieren ayudar.


    Papá abrió la boca para hablar.


    La joven concluyó:


    —Personas que quieren acabar con los nox de una vez por todas.


    —No podéis acabar con los nox —replicó el hombre—. Hay cientos. Todos los gobernantes han combatido contra ellos desde que Kaede existe, seguramente incluso desde antes, y nadie ha sido capaz de deshacerse de ellos.


    —Todavía —sentenció Ciara—. Nadie ha sido capaz de deshacerse de ellos todavía.


    Un segundo después se escuchó en la calle un sonido estridente, como un gemido. Al principio resultaba casi inaudible, pero el volumen fue aumentando hasta que resultó ensordecedor. A la muchacha comenzaron a palpitarle los oídos y, al final, tuvo que tapárselos con las manos. Le pareció que las ventanas retumbaban, aunque podía ser que eso lo hubiese provocado algún trueno.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó, aunque no necesitaba respuesta.


    Erikson le contó algo sobre que el cuerno de alarma sonaba mucho después de que los nox hubiesen roto las exiguas filas de los soldados de Ejiri.


    Se le heló la sangre.


    Papá subió corriendo por las escaleras mientras mamá arrastraba los pies hasta la cocina y se ponía a meter comida y botas con agua en una bolsa.


    Ciara entró en la cocina.


    —Mamá, ¿qué ha sido eso?


    Quería que su madre le respondiese lo que no quería escuchar, aunque lo que necesitaba que dijera fuese: «No pasa nada, cariño, no te preocupes».


    La mujer la miró por encima del hombro con unos ojos que desbordaban miedo.


    —Los nox.


    Un grito atravesó la noche de tormenta.


    Mamá lo ignoró, encendió una lámpara de aceite y se la pasó a su hija.


    La chica echó un vistazo por encima del hombro a la densa oscuridad del exterior.


    —¿Qué puedo hacer para ayudar?


    «Estás en la Resistencia de la Luz —pensó—. ¿Qué puedo hacer para ayudar? Pues puedes defenderlos».


    —Coge esto. —La mujer rebuscó en un cajón desordenado, sacó una llave oxidada y la puso sobre la palma de la mano de Ciara—. Abre la puerta del armario junto a las escaleras que baja al sótano.


    La muchacha cogió la llave y pasó por las escaleras justo cuando Brana bajaba corriendo con Leo botando en su cintura. Sus dos hermanos la siguieron por el pasillo.


    La puerta del armario se abrió con un chirrido. La joven hizo a un lado un montón de abrigos y de jerséis y encontró una cerradura oculta. Metió la llave y la sacudió hasta que consiguió que girase. La cerradura se abrió con un sonido metálico.


    —Brana —le dijo a su hermana. Le faltaba un poco el aire—. Leo y tú bajad primero. Toma, coge la linterna.


    La chiquilla cogió la linterna con una mano y a Leo con la otra, y descendió por las escaleras. Ciara escuchó a su hermano pequeño balbucear mientras bajaban al sótano.


    Se dio la vuelta para volver a la cocina, pero mamá ya estaba tras ella con el saco de provisiones entre las manos.


    —Vamos —le pidió en un tono que le hizo saber que aquella orden era indiscutible—. Baja, Ciara.


    —Tú primero.


    —Eres mi hija, así que irás delante de mí —le explicó su madre.


    —No. —La chica se plantó en el sitio—. Estás perdiendo el tiempo discutiendo conmigo. Baja y punto.


    La mujer le lanzó una mirada de reproche y se metió en el armario.


    La muchacha miró al otro lado del pasillo y estiró el cuello para echar un vistazo a las escaleras.


    —¡Papá!


    Fuera, la gente gritaba de una forma que no parecía natural. Era devastador.


    Un relámpago iluminó el aguacero que pasaba corriendo por la ventana.


    Su padre apareció con la vaina de una espada en la mano. Su cuerpecillo enjuto estuvo a punto de caerse por las escaleras y estrellarse contra el suelo cuando se paró a recuperar el aliento.


    —¿Qué haces con eso? —le preguntó Ciara.


    Los ojos se le iban a salir de las órbitas.


    —Entra en el armario con los demás —le pidió papá, y le mostró una débil sonrisa—. Voy detrás de ti.


    En las calles de la ciudad, comenzaron a tocar los tambores a un ritmo tan fuerte que hizo vibrar las paredes de su casa. Aquel sonido le derritió las entrañas.


    Su padre tenía una mirada seria y penetrante. Hizo un gesto con la cabeza para señalarle el armario y el sótano que había al otro lado.


    —Vamos, cariño, baja.


    —Pero...


    —Por favor, haz lo que te pido —le insistió con voz temblorosa.


    Ciara tiró de él y le dio un fuerte abrazo. El ritmo de los tambores se escuchaba cada vez más alto.


    —¿Vienes detrás de mí? —le preguntó con la cara hundida en su pecho.


    —Claro que sí, calabacita.


    «Protege a tu familia». Esas habían sido las palabras de Terra. ¿Esconderse en un sótano era proteger a su familia? La muchacha se paró para echarle un último vistazo a su padre antes de meterse en el armario y atravesar la puerta para bajar al sótano, a la oscuridad. Descendió por unas escaleras que crujían cada vez que apoyaba un pie, mientras el frío envolvía su cuerpo. Aquel lugar era húmedo y olía a piedra, igual que su antigua habitación en el palacio de Berea.


    Mamá, Brana y Leo estaban acurrucados bajo unas mantas en la pared del fondo. La lámpara de aceite ardía junto a ellos y lanzaba largas sombras sobre los muros del sótano. Estaban sentados en almohadas.


    —¿Papá? —La muchacha se giró y gritó—: ¡¿Vienes?!


    Escuchó la puerta que acababa de atravesar cerrarse de un portazo para dejarlos aislados. Arriba oyó el sonido de unas pisadas. Ciara subió a toda prisa y se puso a golpear la puerta. La empujó, la empujó y la empujó, pero esta no cedió ni un milímetro.


    —Ayudadme. —Y se dio la vuelta.


    —Calla, mi niña —le dijo mamá con voz ronca—. Alguien tiene que quedarse arriba para echar el pestillo del sótano y cerrar el armario.


    —Pero... pero y si...


    —Tu padre es un hombre fuerte. Se las arreglará.


    Ciara apretó el cuerpo contra la puerta como si pudiese abrirla con su mera voluntad.


    —¿Ya habéis hecho esto antes?


    La mujer asintió. Por encima de su hombro, Brana estaba intentando consolar a Leo para que dejase de llorar.


    La chica bajó las escaleras, se sentía derrotada. Fue a sentarse a la pared, al otro lado de su hermana.


    La piedra se le clavaba en la columna vertebral; al menos la almohada sobre la que se había sentado salvó su trasero de un destino similar.


    ¿Qué probabilidades había de que los nox irrumpieran en su casa? ¿Y cuánto tiempo podían pasar escondidos en un sótano? Llevaba toda la vida escuchando historias sobre los nox y sus ataques despiadados. Historias que habían sido una de las razones por las que se había unido a la Resistencia de la Luz. Quería defender a su familia de la brutalidad de esas bestias, a ella misma y al resto de las personas indefensas del mundo.


    Arriba, alguien golpeó la puerta de la entrada. Ciara apenas la oyó; aquel ruido era casi indistinguible de los tambores a lo lejos. Pero afinó el oído, y ahí estaban. Los golpes en la puerta, el traqueteo del pomo. Fuera, unas voces gritaban en una lengua antigua y gutural.


    —Mamá —empezó Brana, pero se quedó sin voz.


    —No te preocupes —le susurró la mujer—. Papá es un hombre fuerte. Sabe dónde esconderse. Sabe... pelear.


    La joven no podía imaginarse a su padre, con su grácil figura y sus brazos delgaduchos, empuñando un arma de ningún tipo. Aunque, en vez de decírselo a su madre y llevarle la contraria, decidió quedarse sentada con la espalda apoyada en la pared y hacer gestos de dolor cada vez que escuchaba un grito gutural.


    De repente, la madera en la que sonaban los golpes se astilló. Se rompió. Y sobre sus cabezas surgieron un montón de pisadas, como una estampida, que retumbaban como un trueno. Brana empezó a temblar y mamá le tapó la boca a Leo con firmeza.


    Ciara se acurrucó y se agarró la falda con fuerza. Se puso a frotar con los pulgares las rositas que había bordadas en el dobladillo de la saya y cerró los ojos para imaginar que estaba en un jardín con una rosa entre los dedos. Que se la llevaba a la nariz para olerla a la vez que un par de abejas pasaban a su lado zumbando y el sol brillaba en el cielo.


    «¿Para eso te está entrenando Erikson? —se preguntó a sí misma—. ¿Para que puedas huir de tus problemas? ¿Para que sacrifiques a papá a los nox mientras tú estás aquí sentada, asustada y sin hacer nada?».


    Una oscuridad absoluta le devolvió la mirada cuando abrió los ojos.


    Era incapaz de entender los gruñidos de la planta de arriba.


    De pronto, sintió que eran como cerdos en el matadero a la espera de ser sacrificados.


    —Tenemos que salir a hurtadillas —dijo.


    —No —le contestó su madre.


    —Tenemos que irnos.


    —Aquí abajo estamos seguros.


    La mujer se lo dijo en un tono más bajo que un susurro y apagó la vela.


    La oscuridad engulló la habitación. Era como si Ciara se hubiese metido en la barriga de una bestia enorme. Lo único que flotaba a su alrededor eran las tinieblas y los gritos que sonaban al otro lado de las paredes donde estaba apoyada, que le calaron la piel y los huesos.


    Los pasos de arriba se alejaron entre fuertes golpes. Uno a uno se tambalearon y desaparecieron hasta que solo se oyó un par de pies rechinando en la planta de arriba. Y se dirigían hacia ella. Ciara se puso de pie y se preparó para encontrarse cara a cara con un nox. Pero cuando se abrió la puerta, fue la cara de su padre, la cara arrugada, sombría y salpicada de sangre de su padre, la que le sonrió desde arriba, envuelta en un halo de luz de luna que entraba por una lejana ventana y que generaba la ilusión de que era un fantasma o un ángel que venía a rescatarlos.


    La muchacha prácticamente voló escaleras arriba. Se abrazó al cuello de su padre y lo empujó contra los abrigos que había colgados fuera del armario. Lo apretó hasta que pudo notar el amor que sentía por aquel hombre manar de su corazón y transmitirse al suyo. Los había protegido. Cuando parecía que no tenía ninguna oportunidad, les había salvado la vida.


    Mamá subió las escaleras con Leo. La mujer abrazó a su marido con su único hijo en medio de los dos. Las lágrimas se escaparon de sus ojos cerrados, mientras se aferraba a su camisa manchada de carmesí.


    —Bryan —susurró contra su pecho.


    Ciara se dio la vuelta y le tendió una mano a Brana para que pudiese salir del armario.


    —Papá —dijo la chiquilla, que estaba sin aliento.


    Cuando su hermana pequeña salió a la habitación tenía los ojos como platos.


    En ese momento, la joven miró a su alrededor y no pudo creerse lo que estaban viendo sus ojos.


    Había cadáveres de nox tirados en el sofá, desplomados contra la pared y esparcidos por los últimos cinco escalones de la escalera. Todos estaban desangrándose. Un ala amputada se retorcía en la entrada. Inmediatamente, Ciara comenzó a contraer los músculos de las manos. El ansia de limpiar aquel desastre antes de que fuese imposible se apoderó de ella, como si fuese un sexto sentido. El olor de la sangre de nox hacía que le escociese la nariz y que se le revolviese el estómago; era ácido, como el de un cuerpo en descomposición.


    Al girarse hacia su padre se dio cuenta de que la espada que estaba sujetando antes ahora colgaba de su mano y estaba goteando sangre.


    —¿Qué está pasando? —preguntó.


    El hombre soltó a su mujer y abrazó a Brana antes de afrontar la pregunta de su hija mayor.


    Ciara se secó el sudor de la frente y miró a su padre a los ojos, a la espera de una respuesta.


    —Bueno, ya ves, cariño, he hecho lo que tenía que hacer para proteger a nuestra familia...


    La joven frunció el ceño.


    —No seas condescendiente.


    Mamá acarició el brazo de su marido.


    —Bryan, ya no es una niña.


    Papá asintió y miró al suelo. La punta de la espada estaba hundida en la peluda moqueta.


    La muchacha levantó una ceja e intentó olvidarse de los nox muertos que estaban esparcidos por su casa.


    El fuego de la chimenea seguía chisporroteando.


    —Calabacita, creo que será mejor que nos sentemos. Vamos a limpiar un poco, tu madre hará una cacerola de café y te lo explicaré todo. De principio a fin.
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    Sin tiempo para trazar un plan de rescate, Finn y Castor exploraron los bosques de Mohana en busca del poblado brujo. Surcaron valles, subieron colinas y atravesaron laderas tirando de las riendas de sus caballos. Cuando el suelo les parecía lo bastante seguro, cabalgaban un ratito sobre Morana y Lucky. Aun así, después de un par de intentos, se dieron cuenta de que el esfuerzo de subir y bajar de los caballos no merecía la pena para el poco tiempo que en realidad podían pasar cabalgando.


    A pesar de que se alegraba de tener a su yegua, el príncipe estaba empezando a pensar que lo mejor habría sido dejar a los animales con Haven y los exiliados.


    Se agachó para pasar debajo de un árbol caído que se sujetaba por un lado entre las dos ramas de otro. Las hojas le hacían cosquillas en la cara, igual que los bichillos que pasaban zumbando junto a sus orejas y delante de sus ojos. Agitó una mano para quitárselos de encima, como si eso fuese bastante para espantarlos.


    Castor tiró de las riendas de Lucky, pero parecía que el caballo no estaba muy seguro de querer pasar por debajo del árbol.


    —Vamos —le ordenó, y dio un tirón a la correa de cuero.


    El corcel resopló.


    —Vale, no pasa nada —murmuró el joven mientras enrollaba la correa al tronco del árbol caído—. Tú quédate aquí. Ya verás como cuando volvamos te sientes preparado para pasar.


    —¿Estás seguro de que es buena idea? —le preguntó Finn—. ¿Qué pasa si necesitamos hacer una huida rápida? No creo que solo con Morana podamos escapar los tres.


    Castor terminó de hacer el nudo y se agachó para pasar por debajo del árbol y unirse a su amigo.


    —Puede que no seamos tres cuando llegue el momento. A estas horas, puede que Jeor sea una tarta metida en el horno.


    —Por los Dioses, espero que las brujas no hagan tartas con personas.


    —Los Dioses no permitirán que intenten cocinar a Jeor. Acabarían todos con una disentería. —Al chico se le escapó una sonrisilla. Mientras se alejaba del caballo, propuso—: Deja a Morana con Lucky. A lo mejor así se le pega algo bueno.


    —No sé...


    —Míralo por este lado —continuó el muchacho—. Si vamos con los caballos, será como si entrásemos al poblado anunciando a gritos nuestra llegada. Iremos a pie y nos adentraremos a hurtadillas. No puede estar muy lejos si esa bruja ha podido divisar el fuego desde allí.


    —Pero no sabemos ni por dónde empezar.


    Finn miró el bosque con los ojos entrecerrados. Todo le parecía igual: los árboles, el barro, las hojas y los arbustos se repetían más en el horizonte que los granos de arena en el desierto Rojo.


    —Bueno, siento decirlo —añadió Castor mientras le daba unas palmaditas al corcel moteado—, pero Lucky y Morana no están haciendo mucho por acelerar el proceso.


    El príncipe sopesó las alternativas y calculó lo más rápido que pudo todos los efectos positivos y negativos que tendría seguir sin los caballos.


    —Vale —aceptó—. Se quedan aquí.


    —Perfecto —sonrió Castor, y se alejó con una manzana en la mano que había sacado de la alforja de Lucky—. Además, necesitaba descansar de él. No para de juzgarme con la mirada.


    —Es un caballo —le respondió Finn. Le quitó la manzana e hincó los dientes en la piel jugosa y caliente—. ¿Cómo va a juzgarte con la mirada?


    —Está todo en sus ojos.


    El muchacho le arrebató la fruta de las manos y le dio un bocado en el otro lado, emitiendo un agudo crujido.
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    Crujido. Finn iba caminando por una alfombra de agujas de pino. Justo delante de sus ojos, al otro lado del bosque, estaba el poblado (o un poblado). Parecía más o menos vacío. Consistía en unos grupitos de edificios de madera con los tejados de paja que se acurrucaban en el valle. Bajó dando tumbos por la pronunciada pendiente de una colina y, al adentrarse en el verde enclave salpicado de árboles, se agachó, aunque la vegetación no era lo suficientemente espesa como para poder ocultarse entre ella.


    Una neblina baja se cernía sobre las cabañitas y envolvía a los dos chicos en el remolino de su bruma gris. A menos de ochocientos metros, habían visto un río negro bastante ancho cuyas aguas rompían, blancas y espumosas, contra unas rocas que sobresalían de la superficie.


    —¿Crees que este es el poblado? —le susurró Castor mientras se agachaba detrás del saliente de una roca.


    —No lo sé. A ver si ves alguna señal de Jeor.


    —¿Qué quieres decir? ¿Algo como su cabeza en una pica?


    —No, algo como..., no sé...


    La voz del joven se fue apagando a la vez que asomaba la cabeza por la piedra y examinaba la zona. No se podía decir que las casas se hubiesen construido siguiendo ningún tipo de patrón apreciable. Las paredes y los tejados de paja brotaban de la tierra como las malas hierbas, y por el centro de la aldea pasaba un sinuoso camino de tierra.


    Se preguntó si todos los poblados de Mohana serían tan poco sofisticados.


    Finn miró al cielo, aunque bajo aquella espesa niebla apenas podía ver lo cerca que estaba el sol de la silueta ondulada que dibujaban las cimas de las montañas. Al atardecer, cuando el sol tocaba el pico de la cima con su deslumbrante corona o cuando se escondía tras las rocas, el cielo se volvía violeta y aparecían las estrellas.


    Sería menos arriesgado rescatar a Jeor antes de que el sol se acercase al borde de la montaña.


    El joven se aguantó la risa.


    «Lo menos arriesgado habría sido no acudir en su rescate».


    Tenía claro que, si Castor hubiese sido el que tomaba las decisiones, habrían dejado que Jeor se convirtiera en la cena de las brujas. Pero él esperaba que no se le recordase como alguien que dejaba a un hombre a su suerte, sin importar lo grosero que fuese, para que una bruja lo despellejara vivo. Adoraba a su amigo, sabía que haría cualquier cosa por él, hasta poner su cuello para que el filo de una espada no se hundiese en el suyo. Aun así, no era la primera vez que pensaba que Castor podría beneficiarse de un poco de lectura pesada. Finn tenía la teoría de que todas las horas que había pasado sumergido en la mente de otras personas le habían ayudado a ser alguien más empático.


    Vio un destello entre la niebla que lo cegó durante un segundo.


    Era un peto.


    Le dio un codazo a su amigo y le señaló con la cabeza a la bruja que estaba arrastrando el peto por el camino de tierra. La mujer iba resoplando porque tenía que estar cambiando la forma en la que sujetaba la pesada armadura cada pocos pasos. En ese momento, Finn vio de dónde venía la bruja: de una pira de madera escondida entre dos casas en la otra punta de la aldea.


    El muchacho la señaló con la cabeza y al otro chico se le abrieron los ojos como platos.


    —¿Van a quemarlo? —susurró impactado.


    Finn estaba siguiendo a la bruja con la mirada.


    —Ha dicho que lo iba a sacrificar. Supongo que quemarlo es algo así como su ataque estrella.


    —¿Y qué hay de todo eso de la tarta?


    El joven se encogió de hombros.


    —Supongo que la carne humana no forma parte de la dieta de las brujas.


    —O a lo mejor solo tienen que cocinarlo primero.


    El príncipe entornó los ojos para intentar ver la aldea a lo lejos, pero Jeor ya había desaparecido.


    —Tenemos que acercarnos —dijo Castor.


    Antes de que el príncipe pudiese pensar en un plan, su amigo ya había abandonado su escondite detrás de la roca. Sus mechones de pelo rizado rebotaban con cada paso ligero. Se paró detrás del muro de un edificio. Finn fue tras Castor, aunque él prefirió ir todo el rato mirando a ambos lados para asegurarse de que no había brujas en los alrededores. Aquello era un poblado, así que ¿dónde estaba todo el mundo?


    Los dos se deslizaron entre las cabañas y bajo las sombras que colgaban de los tejados de paja hasta que consiguieron tener una visión clara de la pira que habían construido para Jeor Krenswall, quien ya estaba atado a ella, listo para arder.


    El viejo caballero cascarrabias miraba con furia a la multitud de brujas que se había congregado a su alrededor. Todas estaban que no cabían en sí de la emoción. Le habían afeitado la barba y, sin ella, aparentaba tener unos cuantos años más. Las arrugas de la piel que le rodeaba la boca resaltaban como las grietas de una roca. Sin su armadura, solo parecía otro campesino con demasiadas jornadas de trabajo a sus espaldas.


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Castor.


    Finn buscó la respuesta en la hierba sobre la que descansaban sus pies, pero no se le ocurría nada que no implicase que los asesinasen en el intento.


    —Maldita sea —susurró su amigo.


    El príncipe levantó la cabeza.


    La bruja de aquella mañana se puso delante de la pira. El brillo del fuego que portaba en la mano se reflejaba en los ojos de Jeor y lo bañaba en una luz anaranjada. Las ropas de la mujer se derramaban en la hierba gris que rodeaba la pira. Se dio la vuelta para mirar a sus hermanas; su piel marrón brillaba a la luz del fuego.


    Sonrió.


    Y a Finn se le heló la sangre.


    —Hoy, Saoirse nos ha bendecido con un sacrificio que hará que nos ganemos su favor durante los meses que están por venir. Durante mi cacería matutina, me he encontrado a este humano en el bosque. Me ha suplicado por su vida y ha llorado como un crío. Estaba a punto de matarlo cuando Saoirse me dijo que su destino pertenecía a las llamas.


    Una a una, las brujas que formaban la multitud hicieron aparecer fuego de las palmas ahuecadas de sus manos. Eran como un pequeño riachuelo de luz que desprendía humo. Parecía algún tipo de vigilia. Y Saoirse, la Diosa del Fuego, era el centro de ella.


    —En esta hora en la que el sol tiñe la luz con sus rayos dorados, cuando los lazos con nuestra Diosa son más fuertes, vamos a quemar a este hombre para mostrarle nuestro amor y nuestra gratitud.


    Como si fuesen una sola persona, toda la congregación miró la pira y comenzó a caminar hacia ella.


    —No tenemos tiempo para montar ningún plan —dijo Finn.


    La niebla se disipó y dejó ver el sol, una ardiente esfera roja en forma de medialuna atravesada por el pico de una montaña escarpada.


    —¿Qué hacemos? —preguntó Castor.


    El joven príncipe buscó una respuesta, pero, como no pudo encontrar ninguna, pasó directo a la acción.


    Se agazapó y echó a correr hasta la hilera de árboles que había al final del valle. Se coló en el bosque mientras oía el crujido de los pasos de su amigo pegado a los talones. Entre las hojas y la niebla estaba bastante oscuro, y los árboles y la maleza en la que se le enganchaban los pies no eran más que un borrón. Todo estaba gris y borroso, excepto las brujas y su fuego. Habían comenzado a entonar un canto mientras se acercaban con lentitud a la pira. Sus voces se fusionaban, de manera que se iban sincronizando las unas con las otras.


    Finn fue deslizándose de un árbol a otro, sin dejar de lanzar miradas a la pira que ahora estaba bañada por una luz dorada. Las brujas estaban demasiado ocupadas para darse cuenta de que Castor y él se estaban acercando sigilosamente por el bosque.


    Cuando los chicos rodearon la zona para llegar hasta la parte de atrás de la pira, el príncipe se frenó. Las brujas, con sus bolas de fuego, estaban cada vez más cerca.


    —Yo las distraigo —propuso el joven—. Y tú liberas a Jeor.


    —No —le contestó su amigo con tono firme—. Yo las distraeré.


    El chico estuvo a punto de replicar, pero decidió dejarlo estar. No tenían tiempo que perder...


    Castor salió como un rayo de los árboles y corrió a la vista de todos, pasó por la pila de madera lista para ser prendida junto a Jeor, que se le quedó mirando con la boca abierta, y al lado de las brujas, que cambiaron el objeto de su mirada y de sus llamas por él.


    Finn no esperó a ver qué estaba haciendo su amigo. En cuanto las brujas centraron su atención en otra cosa, fue corriendo hasta la pira y se sacó de un tirón una navaja del bolsillo. Jeor lo miró como si fuese resultado de su imaginación.


    —Cambia esa cara y vámonos —le susurró el muchacho mientras le cortaba las ataduras.


    Justo cuando liberó los pies del caballero de la soga, notó algo cada vez más caliente en su espalda. Se giró y lanzó su cuchillo a un brujo muy alto que tenía las manos prendidas de fuego. Antes de que este pudiese atacar, la hoja del joven dio en la diana y su punta afilada se le clavó en la garganta. Cayó al suelo mientras la sangre brotaba de la herida como si fuese vino.


    El joven ignoró el torrente de culpabilidad. Lo contuvo rápido, pero de cualquier manera, por lo que era susceptible a desbordamientos.


    Jeor sacó un puñal de la vaina que llevaba enganchada el cadáver del brujo mientras el muchacho buscaba a Castor entre la multitud confundida.


    La mayoría de las brujas había ido tras él, que corría como un demonio para huir de sus garras mientras esquivaba las columnas de fuego que le estaban disparando. Finn sabía que su amigo conseguiría escapar de las brujas y llegaría hasta ellos. No le quedaba otra. Los maldijo a ellos y a su pereza; deberían haber traído a los caballos. Al menos a uno. No había duda de que un caballo habría corrido más rápido que las brujas.


    Finn irrumpió en el bosque y fue esquivando árboles sin dejar de correr. No sabía ni de qué dirección venían. Jeor jadeaba mientras subía a gatas tras él. El hombre echó un vistazo por encima del hombro y vio a Castor agacharse para evitar una bola de fuego. Las llamas planearon sobre su cabeza y se estrellaron contra una casa; se tragaron el edificio entre el rugido del incendio incontrolado.


    El muchacho se aprovechó de la distracción y corrió a toda velocidad hasta adentrarse en el bosque más rápido que una ráfaga de viento.


    El príncipe sonrió mientras los árboles se convertían en un borrón a su alrededor. El costado le dolía con punzadas ardientes.


    Pero no le importaba. Mientras corría con pisadas inciertas, solo podía sentirse agradecido por el dolor de su costado, que le recordaba que seguía vivo.
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    Después de dar más vueltas en círculos de las que Finn pudo contar, y cruzar tantos arroyos que no recordaba el número, encontraron a Morana y a Lucky exactamente donde los habían dejado, con sus riendas atadas al árbol caído.


    —Qué estúpidos —gruñó Jeor mientras acariciaba el cuello blanco y gris de su montura—. Cualquiera de esas brujas podría habérselos llevado.


    —Pero no lo han hecho, ¿no? —le contestó Castor mientras rebuscaba en la alforja de Lucky la comida que quedase, después de todos los días que habían pasado desde que abandonaron el campo de exiliados.


    A Finn le rugió el estómago al pensar en la comida. Al menos, hasta ahora le había bastado con la adrenalina para mantener su hambre a raya, pero ahora que el zumbido de la emoción se había disipado, estaba muerto de hambre.


    —No, pero podrían haberlo hecho —le espetó el viejo caballero.


    Castor encontró un trozo de pan duro, lo partió en tres y les pasó los trozos a sus compañeros.


    —¿Todas las brujas hacen este tipo de sacrificios a su diosa?


    —¿Quieres decir si todas las brujas son tan brutales como los nox? —le preguntó Jeor.


    El muchacho se quedó esperando una respuesta.


    Finn se dio cuenta de que él también estaba esperando. El estómago le ronroneaba mientras lo alimentaba con los trozos de pan.


    —Muy bien —dijo Jeor—. Hablaremos mientras caminamos.


    Llevaron los caballos al norte. Sus pies chapoteaban al pisar las hojas, los pinos y el musgo. Una leve llovizna caía rítmicamente en el bosque, seguida del eco del estallido de un trueno.


    —Antes de la guerra del Desierto, las brujas viajaban por el continente igual que estamos haciendo nosotros ahora. Solían visitar Xanthe para ir a pescar, como cualquier persona. También iban a Kaede para ver a los vendedores ambulantes de Acantha o para disfrutar de la belleza de sus ciudades costeras. Viajaban a Euanthe para ver el muro de Berea o para comprar tierras en sus campos y sembrar cultivos por su cuenta.


    Castor lo interrumpió:


    —Pero Euanthe no tiene campos.


    —Sí que los tenía. Antes de la guerra, antes de que las brujas maldijeran la tierra —le explicó Jeor—. Si quieres oír mi historia, más vale que no me vuelvas a interrumpir.


    —Está bien —le contestó el chico.


    —Por aquel entonces, las brujas no se diferenciaban del resto de las personas. Todos vivíamos en armonía, hasta que ellas y los hechiceros decidieron que tenían un problema entre ellos. Así es como empezó a fraguarse la guerra. Con esos cabrones de ojos azules y rojos. Yo era joven e inocente y quería ver mundo antes de jurar ser caballero bajo el reinado de Jerico Hadar.


    —¿Mi abuelo Jerico? —le preguntó Finn—. Perdón por interrumpir.


    —Sí —le respondió el viejo caballero—. Tu abuelo. Eso fue antes de la guerra del Desierto. Antes de que lo ejecutasen. Antes de que Raoul Hadar fuese coronado rey de Euanthe. En aquellos tiempos era joven y aventurero, así que viajé con algunos de mis amigos a Mohana. Aunque no cualquiera se adentraba en la tierra de las brujas, incluso a pesar de que ellas viajaban por todo el continente. Así que, cuando yo fui, no sabía muy bien qué esperar. Montañas, obviamente, eso es lo que todos se imaginan. Pero no estaba seguro de cómo sería su cultura. Eso sí, era mucho más bonita que ahora. Las aldeas se parecían más a las ciudades pequeñas. La capital, Ignis, era una joya ardiente de piedra y cuarzo rodeada de una muralla de acero que brillaba en un valle repleto de azucenas rojas. Y las brujas eran normales. Adoraban a Saoirse y entonaban sus extraños rezos, por supuesto, pero los hechiceros hacían lo mismo con Saren. Ellas por aquel tiempo sacrificaban cabras, pollos y ciervos a su diosa, pero nunca a humanos.


    —Perdona por interrumpirte otra vez —le dijo el príncipe—. Pero si Mohana era tan bonita por aquel tiempo, ¿qué le ha pasado?


    Jeor soltó una risa entre dientes, un sonido oscuro y desalentador.


    —Euanthe no fue el único país que se vio afectado por la guerra, chico. Estas tierras también recibieron su buena ración de batallas. En fin, aquí concluye mi historia.


    —Entonces, lo que estás queriendo decir... —comenzó Castor mientras se terminaba su último bocado de pan—. ¿Es que empezaron todos estos rituales de sacrificios después de la guerra del Desierto?


    El viejo caballero se giró hacia él. La cicatriz era una línea irregular amenazadora que, al quedar expuestas las mejillas, se veía bajar por su cara.


    —Hasta donde yo sé —le respondió Jeor—, así es. La guerra las encerró en su propio país. Han estado viviendo aisladas solo con ellas mismas y su diosa durante dieciséis años.


    —¿Por qué la gente no habla de eso? —se preguntó Finn en voz alta—. De cómo eran las cosas antes de la guerra.


    —Porque después de la guerra nadie quería que las generaciones futuras tuviesen la fantástica idea de mezclar a gente mágica con nosotros, los humanos. Nadie en su sano juicio puede ver nuestra historia como algo bueno. La convivencia de las brujas y los hechiceros con alguien más... —Chifló—. Siempre ha terminado con muerte.


    —¿Qué pasó con los niños hechiceros? —quiso saber Castor.


    Jeor arrancó una hoja y la espachurró en su mano.


    —Las brujas se afanaron en destruir a todos los hechiceros sin importarles su edad. Y después de la muerte de Raoul, Leon ordenó que se asesinase a todo niño en Euanthe que tuviese los ojos de una bruja o un hechicero. Y así se hizo. El rey Ejiri Roku y el rey Delmar Chaka siguieron su ejemplo y ordenaron lo mismo en Kaede y Xanthe.


    —¿Cómo? ¿Cómo fueron capaces? —se horrorizó Finn.


    —Como ya he dicho... —Casi parecía que a Jeor le daba pena—. Todo el mundo quería acabar con las brujas. Si no aceptaban quedarse escondiditas en su país y nunca cruzar las fronteras, también las exterminarían. Dio igual que ganasen la guerra. Si se negaban a segregarse, tanto Xanthe como el Strip estaban preparados para unirse en la lucha. Pero eso no pasó. Las brujas firmaron el acuerdo. Aunque supongo que, hoy en día, ese trato no es más que un viejo trozo de papel.


    Finn estuvo a punto de soltar una carcajada al verse a él, príncipe de Euanthe, caminando por Mohana, el país prohibido de las brujas.


    —Sí, supongo que sí.


    —Esta noche no pararemos —les advirtió el viejo caballero—. Quiero estar lo más lejos que pueda de esa maldita pira.


    Finn tiró de Morana mientras pensaba para sus adentros que se encontrarían con más piras, daba igual lo mucho que se alejasen.
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    Ciara repiqueteaba con los dedos en el brazo del sofá mientras un fuego ardía en el hogar. Le dolía todo el cuerpo y tenía el vestido manchado de sangre negra, después de la última hora ayudando a sus padres a cargar los pesados cuerpos fuera de casa hasta un callejón a unas cuantas manzanas. Durante la limpieza, Brana se llevó a Leo arriba para dormirlo y ya no había vuelto a bajar. La joven se preguntaba si su hermana habría procesado bien la carnicería que se había producido en su hogar. Mientras sacaban los cadáveres de casa (mamá o Ciara sujetando las piernas y papá los torsos), el hombre llevaba la espada enganchada a la espalda y giraba la cabeza ante el sonido de cualquier altercado que se oyese en la oscura calle desierta.


    Una vez se deshicieron de los cuerpos, la muchacha examinó la fisionomía monstruosa de los nox. Les salían cuernos de las sienes, las colas serpenteaban desde el final de sus columnas vertebrales, las garras se extendían desde sus nudillos... Observar a aquellas extrañas criaturas desató un repugnante terror dentro de ella.


    «Esto es a lo que te has comprometido de por vida —se recordó a sí misma—. A proteger el mundo de estos monstruos».


    Hasta donde la chica sabía, la incursión había terminado. Le había parecido algo aterrador y había pasado mucho miedo, pero ya se había acabado.


    Aunque eso no quitaba que hubiese sombras nuevas y más densas, listas para abatirla una vez más.


    Papá estaba sentado en su sillón, enfrente de ella. Tenía las manos, igual que su hija, manchadas de negro por la sangre de los cadáveres de los nox, y secas de tanto intentar arreglar aquel desastre. Sobre sus huesudas rodillas descansaba su espada, mientras él estaba sentado con la mirada cansada, agotada.


    —Deberías irte a dormir —le dijo Ciara, a pesar de que el deseo de entender cómo su padre había matado a todos esos nox la estaba consumiendo. ¿Habría formado parte de la Resistencia mucho antes de que ella naciera?—. Esto puede esperar.


    —No —le contestó—. No, te mereces saber la verdad sobre... sobre mí.


    La chica tragó saliva.


    —¿Es algo horrible?


    —No, no es nada horrible —le aclaró. Hablaba en voz baja, en un tono poco mayor que un suspiro que se escapaba de sus labios secos—. Puede que inesperado.


    —Pues cuéntamelo. Acaba con esto ya.


    La joven se inclinó hacia delante y juntó una mano con la otra.


    —Hace mucho tiempo, cuando tú eras demasiado pequeña para acordarte, yo era soldado.


    Hizo una pausa y clavó sus ojos azules en el reflejo que le devolvía la hoja lisa de la espada.


    —¿Un soldado?


    Ciara no podía imaginarse a su padre luchando en un ejército.


    —Estuve al servicio de Ejiri Roku, del rey Ejiri Roku, durante la guerra del Desierto.


    —¿Luchaste en la guerra del Desierto?


    No pudo evitar que el asombro se adhiriese al tono de su voz. Quería escucharlo todo, cada detalle de cada historia que recordase. Quería saber cómo fue luchar contra las brujas o pelear codo con codo con los hechiceros.


    —Sí. Los Dioses me otorgaron un don para la lucha. Fui ascendiendo de rango y el rey Ejiri me tomó en estima.


    La muchacha tenía tantas preguntas que no podía elegir solo una.


    —¿Y qué pasó?


    —Me fui.


    —Pero... ¿por qué? —le insistió.


    —Tenía una familia. Estaba tu madre. Dejé la espada y me retiré. Abrí la librería... Tu madre empezó a trabajar de cocinera...


    Ciara resopló.


    —Ya sé de qué trabajáis. ¿Por qué te fuiste? ¿Por qué te retiraste?


    Papá suspiró y se pasó una mano roja por el pelo cada vez más canoso.


    —Estaba harto de ver sangre. Me cansé de la guerra y no quise volver a ella nunca más. Era bueno luchando, especialmente bueno, pero nunca disfruté quitando vidas.


    La chica se agarró a los reposabrazos del sillón, agradecida de tener algo a lo que sujetarse.


    —Así que ¿conoces al rey Ejiri?


    —Sí. Me concedió un préstamo del banco real para empezar mi vida aquí, lejos del ejército y de los derramamientos de sangre. Él entendió mi deseo de partir. De hecho, lo admiró. Puede que incluso estuviese un poco celoso. Gracias a él me he convertido en el hombre que soy ahora.


    La joven se quedó mirando cómo el fuego escupía ascuas y se lo imaginó brotando de la mano de una bruja. ¿Cuántas veces en su vida habría estado a punto de morir papá? Se le revolvió el estómago solo de pensarlo. Si él... No estaba segura de quién sería ella sin que hubiese estado él para guiarla desde que era pequeña. Sin tener en su tienda una fuente de libros interminable para leer. Y sin su constante consejo sabio y amable.


    —¿Recuerdas algo de la guerra? —quiso saber.


    No estaba segura si había hecho bien preguntándoselo o si debería haber esperado a que se lo contase él primero.


    Su padre cerró los ojos poco a poco y los movió bajo sus cansados párpados.


    —Lo recuerdo todo.


    Ciara suspiró.


    —Entonces, ¿me entiendes? Mi necesidad de ayudar a las personas, de cumplir mi deber en la Resistencia.


    Papá asintió.


    —Lo entiendo más de lo que puedes imaginarte. Pero también comprendo las consecuencias de tener un corazón como el tuyo. A veces... a veces pasas tanto tiempo protegiendo a los necesitados que te olvidas de los que tienes más cerca.


    —A mí eso no me va a pasar nunca —le respondió la chica.


    La lluvia golpeaba las ventanas. Un tronco se partió en la chimenea y roció el aire con ascuas.


    El hombre cerró los ojos y le dijo:


    —Buenas noches, calabacita.


    La tristeza de su voz le advirtió que era mejor no seguir haciéndole preguntas. Había llegado el momento de que se fuesen a dormir.


    —Buenas noches, papá.


    Ciara se levantó y le dio un beso en la frente. Un sudor salado se le quedó pegado a los labios.


    —Cuéntaselo todo a Brana —le pidió a su hija mientras esta subía las escaleras.


    No abrió los ojos. La voz le tembló. Era un sonido que la joven no había escuchado nunca y que le causó inquietud.


    —Merece saber cómo era antes.


    Los hombros de su padre comenzaron a agitarse mientras enterraba la cara entre sus manos. Su llanto hizo que se le partiera el corazón, pero se obligó a subir las escaleras y tumbarse junto a su hermana en la cama. Sumida en la oscuridad, se quedó mirando el techo y observó la luz de la luna entrar por la ventana e iluminar las telarañas de las vigas.


    —Papá sirvió en el ejército durante la guerra del Desierto —comenzó.


    Sabía que Brana seguía despierta, sabía que el cuerpo inmóvil que descansaba a su lado estaba escuchando cada palabra.


    —Era un soldado. Conoce al rey Ejiri.


    Durante un momento, un silencio espeso flotó en la habitación.


    —¿Brana?


    Ciara se giró para mirar a su hermana a la cara, aunque lo único que podía ver eran sombras oscuras.


    —¿Sí? —susurró ella.


    —No le preguntes nada sobre eso.


    El silencio la guio a través de la noche y ella la pasó con los ojos bien abiertos.
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    A la mañana siguiente, las calles estaban prácticamente desiertas. Una brisa helada recorría los adoquines mojados; era los restos del viento que había dejado la tormenta de la noche anterior. Ciara se ciñó la chaqueta de color crema para cerrársela, mientras el viento le golpeaba la cara, y se hizo a un lado de la calle para esquivar un carruaje que pasaba en ese momento. Aquella mañana todas las tiendas estaban cerradas y todas las casas tenían las puertas y los postigos atrancados. Nada hacía parecer que el día anterior las calles estuvieron a rebosar de gente.


    La chica había salido de la cama temprano, justo al amanecer, y le había dicho a su madre, que estaba levantada preparando el desayuno, que iba a salir a tomar un poco de aire. Titubeante pero comprensiva, la mujer le recordó que no olvidase coger su abrigo antes de irse. Ciara tomó la chaquetita que le había dado Terra del perchero y salió a la mañana helada.


    Llegó a la tienda de la Líder de la Luz y llamó a la vieja puerta blanca. Los escalones que había dejado tras ella parecían una piscina de agua de lluvia. Un charco en el umbral de la puerta le mostró su reflejo. Sus rizos alborotados por el viento. Las mejillas rojas, irritadas por el aire.


    Giró el pomo y la puerta se abrió permitiéndole el paso. La joven la volvió a cerrar tras de sí y atravesó la tienda con cuidado de no tocar nada que pudiese desatar una maldición o un hechizo; Terra tenía la costumbre de coleccionar solo objetos que pudiesen causar enfermedades como granos de sangre o la muerte.


    —¿Terra? —la llamó Ciara por las escaleras.


    No obtuvo respuesta.


    «Típico de ella», pensó mientras subía los primeros escalones.


    Escuchó un estruendo arriba. La joven dio un respingo. No se lo pensó dos veces y subió las escaleras llamando a gritos a Terra.


    Llegó a la planta de arriba y vio a la anciana saliendo a duras penas de su habitación y entrando al salón. Estaba sonriendo mientras se atusaba el pelo, aunque no tuviese ni un mechón fuera de su sitio.


    —¿No me has escuchado llamarte hace un minuto? —le preguntó la chica.


    —No, lo siento —le contestó la mujer mientras se desplomaba en el sofá—. Estaba escribiendo una carta... Y me he quedado completamente absorta.


    La muchacha se sentó en un sillón que había al lado del sofá y posó las manos en las rodillas.


    —Bueno... ¿qué vamos a hacer con lo que pasó anoche?


    La anciana suspiró.


    —¿Por qué no enviaste a gente a combatir? —quiso saber la chica, aunque enseguida recordó lo mal que había arrojado la lanza el día anterior—. Algunos de los nuestros saben luchar.


    —Anoche di esa orden —le contestó Terra—. Por primera vez. Iban vestidos como los soldados de Ejiri.


    —¿Y?


    Ciara la estaba escuchando con toda su atención.


    —Nadie consiguió salir vivo.


    —¿Erikson? —le preguntó la joven mientras se inclinaba hacia delante.


    Rezó una plegaria en silencio a los Dioses.


    —No, Erikson no —le respondió la anciana.


    La chica relajó los hombros.


    —¿Nadie más lo consiguió? —continuó la muchacha—. Si en realidad no podemos enfrentarnos a los nox, ¿qué vamos a hacer?


    Terra clavó la mirada a lo lejos.


    —Puede que nosotros no seamos capaces de combatir a los nox, pero el ejército del rey Ejiri sí que podría si los entrenase usando nuestros conocimientos. He acordado una reunión con él a principios de semana. Voy a proponerle una alianza entre su reino y la Resistencia de la Luz. Esto, obviamente, significa que tendremos que salir a la luz, pero si tenemos que sacrificar nuestro anonimato para derrotar a esas bestias, entonces ese es nuestro deber. —La mujer levantó una ceja—. ¿Te gustaría acompañarme?


    —¡¿Yo?! —exclamó ella con una carcajada.


    —Sí. —La anciana ni siquiera sonrió—. ¿Te gustaría venir conmigo?


    Ciara tragó el nudo que cada vez le apretaba más la garganta y parpadeó. Por fin podría hacer algo por la Resistencia; algo importante, algo que ayudase.


    Se le dibujó una sonrisa en la cara. Se sentía tan llena de vida que estaba fuera de lugar teniendo en cuenta el clima tan triste que se respiraba en la ciudad.


    —Maldita sea, claro que sí —aceptó.
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    El sol ya se había puesto y la luna ascendía entre los picos de las montañas, sumiendo el valle en unas sombras pálidas, casi transparentes. Finn iba saltando de piedra en piedra para cruzar un riachuelo sin mojarse las botas. Escuchaba los chapoteos de Morana tras él, cuyos cascos no paraban de salpicar el agua del arroyo poco profundo.


    —Estoy cansado de andar —refunfuñó Castor.


    —Tú estás cansado de todo —le recordó su amigo.


    —Solo quiero dormir.


    Jeor se paró en mitad del riachuelo y Lucky resopló al aflojarse la tensión de las riendas, que quedaron colgando delante de él.


    —Pareces un bebé llorica —le espetó—. Pararemos cuando paremos. Hasta entonces, no dejes de andar.


    Dicho esto, reanudó el paso y el caballo continuó chapoteando a su espalda.


    Finn saltó a la orilla y sus botas dejaron sus huellas en la arena blanda. Morana resopló por encima de su hombro.


    —¿Sabes qué? —le dijo Castor al viejo caballero con un gruñido, mientras daba un salto para llegar también a la orilla—. Has dicho que quieres estar lo más lejos posible de esas brujas, y yo diría que ya estamos bastante lejos, pero como sigamos andando a este ritmo, en algún momento nos encontraremos con otra aldea.


    —A lo mejor allí son más amables —le contestó el príncipe antes de que Jeor pudiese abrir la boca.


    —¿Con un caballero y un príncipe? Tendremos suerte si no nos queman a los tres a la vez.


    Castor hundió las manos en los bolsillos y comenzó a caminar entre la hierba y las ramitas con grandes zancadas. Los árboles se alzaban a su alrededor y se multiplicaban hasta formar otro denso bosque lleno de sombras y ruidos extraños: el chasquido de una rama que se partía a lo lejos o el sonido que hacían al chocar las unas con las otras, el susurro de las hojas, que parecían querer decirles algo. Y, cada vez que Finn oía algún ruido de estos, un escalofrío le recorría la espalda.


    Después de un rato de marcha, de escuchar a Castor tararear canciones que acallaban los ruidos del bosque y de sentir los rugidos de su dolorido estómago, el príncipe se paró en mitad de un claro. Algo en el cielo captó su atención. Había una larga línea negra tan oscura que tapaba las estrellas saliendo de la misma dirección de la que venían ellos.


    —¿Eso qué es? —preguntó.


    Jeor se dio la vuelta y entornó los ojos. Se le torció la cicatriz.


    —Malditas brujas.


    —¿Qué? —quiso saber Castor—. ¿Qué pasa?


    —Mira —le indicó Finn mientras le señalaba la nube en el cielo.


    En ese momento, un poco más lejos, localizó otro tajo negro en el cielo. Y, un poco más allá, otro más pequeño. Era un rastro de miguitas de pan.


    —Humo —dijo Jeor.


    —¿Humo? —repitió Castor.


    El viejo caballero retomó la caminata, ahora más rápido, y tiró de Lucky para que lo siguiese. Finn trotó para ponerse a su lado con Mohana tambaleándose tras él.


    —Si tuviese que decir algo, diría que es algún tipo de señal de alarma que esas brujas usan entre ellas —comenzó Jeor mientras caminaba con la mirada fija en algún punto invisible delante de él—. Una vez que encienden la señal, las otras hacen lo mismo y así propagan el aviso sin parar.


    —¿El aviso de qué? —volvió a preguntar Castor.


    Algo hizo clic en la cabeza de Finn: seguro que las brujas que habían intentado sacrificar a Jeor encendieron un fuego en cuanto ellos huyeron.


    —Nosotros —dijo.


    —Necesitamos encontrar un escondite, al menos durante esta noche —advirtió el viejo caballero—. Van a salir a buscarnos. Van a perseguirnos como en una cacería.


    A medida que caminaba, el príncipe iba examinando todo lo que lo rodeaba, pero las sombras eran demasiado espesas como para que pudiese distinguir nada, excepto el suelo bajo sus pies y los árboles que se encontraban justo delante de sus narices. La piel le picaba horrores, pero intentó no rascarse. Si tenía bichos por el cuerpo, puede que lo mejor fuese dejarlos estar. Ya había aprendido que, en cuanto mataba uno, aparecía otro.


    Un trueno retumbó en el cielo y una ligera llovizna comenzó a caer sobre las hojas del bosque.


    Jeor se paró entre dos árboles. Lucky resopló.


    —¿Qué pasa?


    El caballero se puso un dedo sobre los labios. Finn guardó silencio y se concentró para escuchar más allá del canto de los grillos.


    —Yo no oigo nada —dijo Castor.


    El viejo le dio un tortazo en la cabeza y se hundió más todavía el dedo en los labios. El muchacho dio un salto hacia atrás y frunció el ceño, pero no gritó.


    El príncipe las escuchó. Dos voces que el viento estaba arrastrando hasta ellos.


    —... ella no lo entiende, Anciana Bruja. Cree que no sabes lo que le estás pidiendo.


    La primera voz usaba un tono que denotaba tensión y firmeza.


    —Claro que lo sé. Lo que pasará en su conjunto me resulta un misterio, pero sé que está destinada a ser alguien grande. Lo sé. Serilda, eres la única persona a la que he confiado esta información. Juré por mi vida que guardaría el secreto. No debía contárselo a nadie. Ay, que Saoirse me perdone, pero he roto mi promesa.


    La voz de la bruja sonaba suave, como un riachuelo, pero a la vez era ronca.


    —No te preocupes, Loren. Estoy segura de que él lo entenderá. Y si lo que dices es verdad, haré todo lo que esté en mi mano para ayudar a Eileen. Ella podría ser la llave de la victoria en esta guerra.


    «Eileen».


    En cuanto el príncipe escuchó aquel nombre, que le resultaba extrañamente familiar, la cabeza comenzó a darle vueltas.


    —Todo lo que te he contado es verdad. Han pasado muchos años, pero lo recuerdo todo como si fuese ayer —le explicó Loren, la Anciana Bruja—. ¿Guardarás el libro en un lugar seguro?


    —Sí —le contestó la mujer más joven—. Te lo prometo.


    Durante un momento, un silencio invadido por la lluvia ahogó los sonidos del bosque. Cuando pasó, Serilda añadió:


    —Quiero preguntarte algo.


    —Dime —le respondió.


    —¿Por qué no le cuentas esto a Eileen? ¿No crees que le gustaría saberlo?


    —Porque, Serilda —alegó la anciana—, Eileen es una hechicera. De momento, sus hombros ya cargan con suficiente peso.


    Finn se quedó petrificado.


    «Una hechicera».


    —Por los Dioses —susurró Jeor.


    —Tenemos que irnos. Tenemos que salir de aquí —siseó Castor.


    Otro trueno explotó en el cielo. Finn podía oler el cálido y ventoso prefacio de la tormenta que soplaba entre los árboles.


    —No podemos —murmuró el muchacho—. Si esa Eileen es quien creemos, tenemos... tenemos que encontrarla.


    —Al cuerno con la hechicera —refunfuñó Jeor—. Lo único que quiero es volver a Berea antes de que me aten a otra pira y vuelvan a intentar prenderme fuego.


    A continuación, Finn se dirigió a él sin ningún tipo de respeto.


    —Pero estamos tan cerca...


    —¡Calla! —dijo Serilda.


    Todos, las dos brujas y los tres hombres, se quedaron en silencio. Un trueno retumbó entre las montañas. Unas heladas gotas de lluvia se resbalaron por la cara del príncipe.


    —¿Qué pasa? —le preguntó Loren.


    —He escuchado algo.


    Comenzó a oírse un chisporroteo y, un segundo después, el bosque se iluminó con un resplandor naranja que venía de la llama que cada bruja albergaba en la palma de su mano. Estaban apenas a tres metros de ellos. Finn, Castor y Jeor se quedaron inmóviles bajo la lluvia, como animales asustados a la luz del fuego.


    Serilda y Loren los estaban observando con curiosidad y sin apremio, cuando el destello de un rayo partió el bosque en dos y, durante una milésima de segundo, lo volvió todo de color blanco y negro.


    Finn aprovechó aquellos preciosos segundos, antes de que estallase la inevitable batalla, para grabar las caras de las brujas en su memoria.


    La más mayor, Loren, tenía el cabello gris y cubierto por un chal, y sostenía un báculo en la mano derecha. Su piel estaba bronceada y surcada por las arrugas. A su lado, Serilda estaba tan recta que parecía que se había tragado una estaca, tenía una cara pálida y su pelo negro se arremolinaba detrás de sus hombros. Las dos contaban con unos luminosos ojos rojos, más oscuros que el sol poniente y más brillantes que la sangre.


    —¿Qué queréis? —preguntó la Anciana.


    El muchacho buscó una respuesta, pero no encontró ninguna. La última bruja con la que se había topado no se había molestado en preguntarles nada.


    —Mátalos y punto —le pidió Serilda.


    Loren les repitió la pregunta y Jeor se aclaró la voz. El hombre tenía la empuñadura de la espada en una mano y las riendas de Lucky en la otra. Finn acercó la mano a Morana y le acarició el cuello hasta que notó la montura de cuero bajo sus dedos.


    —No queremos haceros ningún daño —le contestó el viejo caballero.


    La lluvia estaba susurrándole a las hojas de los árboles.


    La Anciana dejó caer todo su peso en el báculo. A la luz del fuego, su cara parecía la de un cadáver; estaba llena de sombras amenazantes.


    —Me da igual si queréis hacernos daño o no. ¿Qué estáis haciendo en nuestro país?


    Jeor abrió la boca, la cerró, la volvió a abrir y dijo:


    —Bueno...


    —Estamos aquí porque queríamos ver a lord Heru —lo interrumpió Castor—. Del Strip. Supusimos que, como se ha roto el tratado y todo eso, podríamos traer a nuestro querido y viejo amigo por aquí, por un atajo que atraviesa Mohana, del que nos habló nuestro, mmm..., otro amigo, para presentarle ante lord Heru con, ya sabes, la esperanza de que su hija Abygale acepte darle su mano en matrimonio.


    «Lady Abygale ya está prometida, aunque no creo que estas brujas estén al tanto. Seguramente ni sepan quién es Abygale Heru».


    La mentira de Castor escapó con tanta naturalidad de sus labios como lo haría una nube de humo. Fue rápida y transparente. Finn nunca le había visto pensar tan rápido. Daba igual que hubiese partes de la historia que hiciesen aguas.


    Loren levantó una ceja.


    —¿Y por qué lord Heru iba a dejar que este chico tomase la mano de su hija en matrimonio?


    Su voz destilaba incredulidad.


    El fuego de sus manos brillaba con un mal augurio. Finn se secó la frente; el sudor y la lluvia le estaban calando la camiseta y se estaba poniendo como una sopa.


    —Porque... —La voz de Castor se fue apagando poco a poco.


    —Porque soy el príncipe de Euanthe —soltó el muchacho.


    Jeor y su amigo giraron la cabeza de golpe para mirarlo.


    —Está mintiendo —lo disculpó el caballero—. El chico es un mentiroso...


    —Calla —le ordenó Loren—. Habla, chico.


    Finn alzó la barbilla.


    —Soy Finn Hadar, príncipe de Euanthe y heredero del trono euanthiano. Estoy aquí para negociar.


    —¿Para negociar? —repitió la Anciana Bruja.


    —Sí. Queremos a Eileen. A la Última Hechicera. Queremos llevarla con nosotros a Berea, donde se educará entre los miembros de la corte, se hospedará en unas buenas dependencias y podrá poner en práctica sus habilidades en un lugar seguro, fuera de peligro. Mi padre creció entre hechiceros. Sabe cómo entrenarla. Cómo ayudarla.


    El muchacho hizo un gesto de dolor cuando terminó con su mentira. Había pasado demasiados años escuchando a su padre dándole la vuelta a la tortilla para inquietar a los señores; demasiados años viviendo entre las víboras de la corte real.


    —No podéis llevárosla —les espetó Serilda—. De ninguna manera.


    Loren chasqueó la lengua.


    —Bueno, bueno, Serilda. No te precipites. —Se giró hacia el príncipe—. ¿Qué propones darnos a cambio?


    Finn dio un paso adelante para acercarse a las brujas y a su fuego. Castor soltó un grito ahogado.


    —A mí —dijo.


    Esperaba cierta sorpresa, asombro quizás. En lugar de eso, Loren le preguntó muy lentamente:


    —¿Y tú qué tienes para ser tan especial?


    —Formo parte del linaje real de Euanthe. Mi tío era Raoul Hadar. Su sangre corre por mis venas. Creo que, si me sacrificaseis a vuestra Diosa del Fuego, haría que os tuviese en más alta estima.


    Loren sonrió con suficiencia.


    —Muy bien.


    —¡Loren!


    Serilda se volvió hacia la Anciana Bruja y su fuego se desvaneció con el movimiento, por lo que el bosque quedó sumido en las tinieblas. Un trueno rugió y un rayo rajó el cielo; el blanco lo bañó todo.


    —Calla ya. —La Anciana Bruja levantó su báculo de la tierra embarrada y se giró hacia Finn—. Seguidnos hasta nuestra aldea y allí negociaremos.


    Una llama se prendió en su huesuda mano y la mujer echó a andar.


    A Finn se le revolvieron las tripas. Ya no podía echarse atrás, no cuando estaban tan cerca de la Última Hechicera. Y no pensaba romper el trato si de verdad Loren iba a cambiarles a Eileen por él. Podía intentar escapar y, si no lo conseguía, habría sido por un bien mayor. A lo mejor así su padre estaría orgulloso de él de una vez por todas.


    —Vamos, chica —le susurró a Morana al oído.


    La yegua relinchó, pero le hizo caso. Castor iba caminando a su lado. Jeor se había quedado atrás; el viejo estaba que echaba chispas.


    —¿En qué estás pensando? ¿Vas a cambiarte por una hechicera cualquiera? —susurró el muchacho.


    Finn clavó sus pupilas en las llamas que se mecían en las palmas de las manos de las mujeres que les estaban indicando el camino; eran como un faro entre el borrón en el que la lluvia había convertido el bosque.


    —Nos están tendiendo una trampa —dijo Jeor—. Esas brujas no tienen intención de negociar con nosotros. Solo van a llevarnos hasta su poblado para matarnos a los tres.


    —¿De verdad que por esto mereces perder tu vida? —le preguntó su amigo—. La vida de todos.


    Finn se volvió hacia el joven.


    —Me aseguraré de que vosotros salgáis con vida.


    —Yo quiero que tú salgas con vida —le aclaró Castor—. No lo entiendo. ¿Para qué la necesita tu padre?


    —No lo sé, pero nos la ha pedido. Y yo le dije que la encontraría y se la llevaría, así que, cueste lo que cueste, tengo que cumplir con mi palabra.
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    Eileen se puso furiosa y maldijo a gritos a quien fuese que estuviese llamando a la puerta de su habitación. Los golpes persistieron, así que salió de la cama, se arrastró descalza por la fría madera y abrió la puerta.


    Serilda estaba al otro lado, con su cara pálida sumida en las tinieblas.


    —¿Qué quieres? —le preguntó la chica.


    —Loren... quiere que salgas...


    —Es tarde.


    Serilda no dejaba de mover los ojos de un lado a otro, sin atreverse a mirar a Eileen.


    —Lo sé, pero tienes que salir. Ya.


    La joven hechicera se quejó, pero hizo lo que le estaba pidiendo. Se colocó la capa sobre los hombros y se metió las botas. Llevaba unos minutos escuchando la lluvia con la esperanza de que la arrullase hasta caer dormida sin éxito.


    —Si tiene algo que ver con Adara o con mi partida, me vuelvo a la cama —la avisó Eileen—. Sigo exhausta del duelo.


    —No creo que sea eso —le contestó la bruja—. Vamos, rápido.


    Serilda la llevó afuera, a la hierba embarrada y bajo la gélida lluvia. Se escuchaba el chapoteo que hacían los zapatos de Eileen con cada paso que daba, mientras caminaban a ciegas por la oscuridad. Una llamita en la mano de la bruja iluminaba los alrededores y convertía cada gota en un pequeño destello de luz.


    —¿Adónde estamos yendo? —le preguntó la joven al pasar junto a la casa de Loren.


    —Ya lo verás.


    Y así fue. Justo al dejar atrás la casa de la Anciana Bruja, casi al final del poblado, la mujer apareció ante sus ojos. Junto a ella, había tres humanos con dos caballos.


    La muchacha clavó los pies en la tierra encharcada. La lluvia se resbalaba por su cara y estaba haciendo que le pesase cada vez más la capa. Seguro que era una ilusión. O una pesadilla estrambótica. ¿Qué iba a estar haciendo Loren con esos hombres?


    Serilda le dio un empujoncito para que siguiese adelante.


    Eileen siguió caminando, sin poder apartar los ojos de aquellos hombres. No paró de andar hasta que la Anciana Bruja y el resto estuvieron al abrigo del resplandor de la luz del fuego de Serilda. Se secó las gotas de lluvia de los ojos y examinó a los hombres. El primero era muy corpulento, tenía una piel oscura y dorada que relucía como las nubes al atardecer, y una melena de ébano que le rozaba los hombros. El hombre que estaba a su lado era alto y delgaducho; su piel era del color del café y su pelo, negro, espeso y rizado. El tercero... Le bastó con un vistazo para que el miedo le recorriese toda la espalda. Era mayor que los otros dos; su piel parecía de cuero envejecido y una larga cicatriz irregular le partía la cara en dos. Además, una espada resplandeciente colgaba de su cintura.


    —Eileen —comenzó Loren, tenía las dos manos apoyadas en su báculo—. Te presento al príncipe Finn Hadar, hijo de Leon Hadar.


    Hizo una pausa y después hizo un gesto para señalarle al primer hombre.


    La cabeza empezó a darle vueltas. Aquel no era un hombre cualquiera, era el hijo de su enemigo. Por él corría la misma sangre que por las venas del responsable de la muerte de Rosalyn. Un brote de ira le recorrió la espalda como si acabase de atravesarla un rayo, y la cabeza estaba a punto de explotarle.


    —¿Qué está haciendo él aquí? —preguntó.


    El príncipe la miró con dulzura; los ojos verdes se le iban a salir de las órbitas y tenía los labios entreabiertos. A pesar de sus enormes músculos, no parecía que pudiese matar a una mosca, y mucho menos a ella.


    —Nos ha propuesto un intercambio —le anunció Loren mientras repiqueteaba con los dedos en la empuñadura del báculo.


    La lluvia invadió el silencio. Nadie se atrevió a decir nada.


    Al final, la Anciana Bruja intervino:


    —El príncipe ofrecerá su vida a Saoirse si vas con sus compañeros a Berea.


    A Eileen casi se le escapa una carcajada.


    —¿En serio? ¿Estás de broma?


    «¿De verdad Leon Hadar me ansía tanto como para intercambiarme por su propio hijo? ¿Su heredero?».


    Loren levantó una ceja.


    —¿Te parece una broma?


    La chica apartó los ojos del hombre y los clavó en la Anciana Bruja. Sabía que tenía que irse. Que Adara vendría a por ella para matarla, pero ¿esa era la ruta que Loren había planeado para su huida? ¿Ser una prisionera?


    —Loren, esto es ridículo. Los superamos en número. Solo tienen una espada. Por qué simplemente no...


    —Una espada que ya quisieses manejar la mitad de bien que yo —gruñó el hombre de la cicatriz.


    La Anciana cada vez golpeaba el bastón más rápido.


    —Interesante —canturreó—. Muy interesante. Os propongo un duelo. Eileen contra el de la cicatriz. Si ella gana, nos quedamos con el príncipe y sus amigos como rehenes. Puede que hasta los sacrifiquemos. Si pierde, se irá con ellos y podrán quedarse con su príncipe.


    Serilda dio un paso adelante.


    —Anciana Bruja, esto es ridículo.


    —Acepto —dijo la joven hechicera antes incluso de poder procesar qué implicaba batirse en duelo con él.


    Ya había peleado antes; ya había matado a hombres. Unos con unas espadas enormes, arcos, flechas y el cuerpo escondido debajo de una armadura. Aquel hombre ni siquiera llevaba una. Y había derrotado a Adara, la nueva reina de Mohana, en otro duelo. Podría acabar con un simple humano.


    «Si gano, ¿cuántas pesadillas más me asolarán? Pero, si pierdo, puede que sea igual que quitarme la vida. Caer en las manos del rey Hadar sería peor que la muerte».


    —Yo no accederé a esto —se negó el hombre de la marca en la cara.


    La espada siseó al desenfundarla; el acero parecía estar amenazándolas a la luz del fuego.


    —¿No? —le preguntó Loren—. Pero eres tú quien lo ha empezado.


    —¿Por qué estás haciendo esto? —le preguntó Serilda a la Anciana Bruja.


    La mujer hizo oídos sordos y continuó:


    —Con una condición. Eileen no podrá usar sus poderes. Serilda, dale tu puñal.


    A la hechicera se le vino el mundo encima. Para ese momento ya había empezado a atraer agua de la lluvia y del riachuelo, ya estaba sintiéndola vibrar y crecer dentro de ella, lista para rendirse a sus órdenes. Pero cuando escuchó las palabras de Loren, sus poderes la abandonaron y se quedó como una cáscara fría y vacía, sin nada en su interior.


    —Pero... ¿por qué? —le preguntó la chica.


    Serilda negó con la cabeza.


    —Loren, no es capaz.


    —Lo será.


    —¿Y si declino la oferta? —preguntó.


    En ese momento solo deseaba abofetear a la Anciana.


    La lluvia estaba inundando el riachuelo; el agua estaba trepando por las orillas. Loren se cambió el bastón de mano.


    —Si no quieres cooperar según mis normas, llevaremos a cabo el acuerdo inicial.


    Eileen apretó la mandíbula y rechinó los dientes. Sabía que la estaba poniendo a prueba y la odiaba por ello.


    Tragó saliva. Tenía que hacerlo. Si Loren de verdad la entregaba a esos hombres, sería el fin de su mundo, de su vida. Y si todo era una treta... Tampoco podía perder. Necesitaba infligir temor a Finn Hadar, especialmente si iba a acabar siendo su captor.


    —Lo haré —le contestó.


    Serilda le tendió su puñal corto; tenía el mango plano y una hoja afilada. La joven se puso en posición de batalla.


    El príncipe y su amigo dieron un paso atrás y tiraron de sus caballos para que hiciesen lo mismo. La joven bruja se alejó unos pasos de Eileen, pero Loren no se movió ni un centímetro. Estaba observando la escena con un destello de luz en sus ojos rojos.


    —Esto es absurdo —susurró Serilda.


    La llama seguía titilando en su mano.


    La hechicera cerró los ojos y contó sus respiraciones. Se concentró en el odio que le nublaba la mente y el corazón. Había muchísimo, era caliente, rojo y no paraba de palpitar. Estaba demasiado duro como para poder escarbar en él. Odiaba a Serilda, a Loren, a las brujas, a Leon Hadar, al mundo y a ella misma. Odiaba a Rosalyn.


    «¿Por qué? —se preguntó a sí misma—. ¿Qué te ha hecho tu hermana para que la odies?».


    «Morir».


    —¿Estás preparada? —le preguntó la Anciana.


    La chica abrió los ojos. La ira hervía en la superficie de su ser y le dolía el pecho de la presión que sentía sobre él. Había enterrado demasiadas cosas en sus profundidades. Las mismas que ahora estaban librando una batalla por salir de su corazón.


    —Estoy lista.


    —Pues empezad —anunció Loren.


    El hombre no dudó en atacar. Se lanzó hacia ella con un bramido y la espada en alto. Eileen blandió su puñal mientras se obligaba a sentir más ira, y tiraba de ella con todas sus fuerzas para sacarla a la superficie, quería sacarla fuera.


    Usó aquel odio como combustible para asestar cada cuchillada que el viejo esquivó.


    Las botas del hombre salpicaban barro. Si pudiese usar sus poderes, aquel anciano estaría muerto en segundos.


    Él blandió su espada contra la hechicera y ella rodó hacia un lado, de manera que la ropa se le llenó de lodo y hierba.


    El hombre se giró, agarró la espada con las dos manos y comenzó a caminar hacia ella.


    Eileen se puso de rodillas en el suelo embarrado sujetando el puñal de manera que la afilada hoja apuntara al hombre.


    Estrujó su odio y dejó que los recuerdos a los que se había estado aferrando quedasen envueltos en un líquido caliente. Quemó cada recuerdo, uno a uno, y envió cada ascua a que corriese por sus venas.


    La joven le lanzó una mirada a Serilda en la que le pidió: «Apaga tu fuego» y esperó que la bruja captase el mensaje.


    La llama que la muchacha portaba en la mano se desvaneció y las tinieblas los engulló a todos.


    Eileen aprovechó la ventaja de estar en la más completa oscuridad para rodear al hombre. A través de la negrura, podía sentir dónde estaba tambaleándose el caballero. Pero, pese a esto, su visión también salió perjudicada, así que, cuando deslizó su puñal en lo que creía que sería el cuello, notó que lo que había rajado la hoja era la espalda.


    El hombre gritó e hizo un movimiento brusco para alejarse. Giró sobre sus talones más rápido que el rayo que partió en dos el cielo nocturno y la empujó. Se escuchó el chapoteo de sus zapatos en la hierba. La chica cayó al suelo y hundió las manos y las rodillas en las rocas.


    El caballero blandió su espada antes de que la muchacha pudiese agacharse o moverse y el puñal salió disparado de su mano.


    El viejo de la cicatriz levantó su arma contra Eileen, en pocos segundos la ensartaría con ella...


    Pero Serilda se abalanzó sobre él como un espectro de sombras y fuego.


    La bruja lanzó un grito de victoria, de dolor, de batalla... Y explotó en una ola de fuego.


    La joven hechicera tuvo que llevarse las manos a los ojos para protegerse del resplandor mientras su pequeño valle se convertía en un horno. El fuego era tan brillante y quemaba tanto que ardía y relucía como el mismo sol. Rugía con la ferocidad de un león. Envolvió al caballero de la cicatriz y lo quemó hasta que ahogó sus gritos.


    Pero no se detuvo ahí. Serilda liberaba una ola de fuego abrasador tras otra, hasta que la noche quedó sumida en una espesa nube de humo y calor.


    Cuando todo terminó, y una vez el fuego de la bruja por fin quedó extinguido, lo único que quedaba era oscuridad, silencio y una humareda. Hasta los grillos dejaron de cantar.


    La chica se balanceó un segundo y se desplomó. Eileen la agarró antes de que tocase el suelo y, con cuidado, dejó su cuerpo en la tierra. Le tomó el pulso, solo para asegurarse de que haber llevado su poder hasta tal límite no la había matado.


    Se había llevado al límite para salvarla.


    El latido de Serilda se agitó bajo la yema de su dedo.


    La lluvia extinguió la mayoría de las ascuas que se negaban a abandonar el terreno y, las que aún quedaban con vida, murieron igual que las estrellas. En el centro de estas, donde la hierba, ahora negra, se había abrasado, un montón de cenizas y huesos se fundían con el lodo gris.


    —Ha hecho trampa —dijo el alto y larguirucho, con la voz temblorosa.


    La hechicera se giró en cuanto lo escuchó para mirarle la cara, sin apartar la mano de la muñeca de la bruja.


    —Eileen no ha pedido ayuda —sentenció Loren—. Ella no la pidió, pero sin embargo le ha sido prestada. Eso no es hacer trampas.


    —Lo habéis asesinado —continuó—. Habéis asesinado a Jeor.


    El príncipe agarró a su amigo del hombro.


    —Castor...


    Pero el chico negó con la cabeza.


    —Finn y yo nos vamos. Cogeremos nuestros caballos y nos iremos.


    —Os aconsejo que no lo intentéis —los avisó la Anciana.


    —¿Y eso por qué? —preguntó el príncipe en un tono tajante.


    Eileen levantó una ceja. A lo mejor no era tan tierno después de todo.


    Loren ladeó la cabeza.


    —Subid a vuestros caballos y lo averiguaréis.


    Finn dudó, pero al final se subió a su yegua. Castor hizo lo mismo, aunque le costó más esfuerzo por lo alto que estaba el lomo del corcel. Durante un segundo, Eileen creyó que podrían escapar. Por un segundo, una mezcla de esperanza y desespero recorrió su cuerpo.


    Pero todas estas emociones desaparecieron un segundo después.


    Loren deslizó una mano dentro de su abrigo y sacó un cuchillo cuya hoja era poco más que un destello de acero en la oscuridad. La hechicera no pudo verlo a través de las espesas sombras, pero escuchó cómo el filo del arma impactaba primero en uno de los caballos, y luego en el otro; escuchó el sonido del acero hundiéndose entre el pellejo y los músculos; más rápido que una flecha en su diana.


    Y, así, los caballos cayeron al suelo.


    A la chica se le partió el corazón por esas pobres criaturas, pero no pudo evitar sentir una chispa de orgullo cuando los dos chicos cayeron de sus monturas y gruñeron al golpearse con la tierra.


    «Esa es mi Anciana Bruja».


    Entrelazó sus dedos con los de Serilda y sonrió. Los párpados de la bruja se cerraron y le apretó la mano.


    Todo acababa de cambiar. Eileen no había dejado de ser una amenaza para Adara y seguía teniendo que marcharse lo antes posible, pero, ahora, la balanza del poder se había equilibrado a su favor.


    La joven sonrió. «Ahora tenemos al príncipe de Euanthe».
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    Rosalyn está sentada en un tocón, con su gubia en una mano y un trozo de madera en la otra.


    —¿Qué estás haciendo? —le pregunta Eileen, mientras mira por encima del hombro de su hermana.


    —Una cosa para ti.


    —¿Qué es? —le insiste.


    —Un arco.


    —¿Y qué voy a hacer yo con un arco?


    La chica sonríe a la bruja que conoce desde siempre, la bruja con la que tiene una relación tan estrecha como la que tendría con una hermana, puede que incluso más. Le sonríe a su pelo dorado, que se retuerce para formar una complicada trenza. A sus redondos ojos rojos y a sus pómulos marcados.


    Rosalyn se echa a reír.


    —Pues cazar con él, tonta.


    —¿Puedes hacerlo para que se parezca a tu arco?


    Los insectos cantan en los bosques cercanos, y los mosquitos y las libélulas zumban a su alrededor. Hace un día húmedo de verano. La lluvia del mediodía les ha dejado una neblina espesa.


    —Claro —le sonríe su hermana—. ¿Qué tallas quieres que le haga?


    Eileen se para a pensar un momento. Le da muchas vueltas, como si fuese una gran decisión, como si esta fuese a determinar el resto de su vida.


    —Quiero ojos.


    —¿Ojos? —le pregunta Rosalyn con expresión de sorpresa.


    —Mis ojos.


    La bruja deja escapar una carcajada.


    —Vale, ¿y qué más?


    —Quiero pájaros y un ciervo. No, un conejo. Y flores y... y la Montaña.


    —¿La Montaña? —quiere saber su hermana, que se ha quedado congelada con la gubia en la mano. De su hoja pende una viruta de madera.


    Mira hacia arriba con esos cariñosos ojos rojos.


    —Sí —le contesta Eileen—. La Montaña.


    Rosalyn señala al monte más cercano, un cerro enorme cubierto de árboles en el que un montón de hojas y madera descansa en su cumbre pedregosa. Por si hay una emergencia.


    —¿Esa montaña?


    —No. —Y frunce el ceño—. Te la dibujaré.


    A continuación, coge un palito fino del suelo y busca una zona cerca del tocón en la que solo haya barro. La bruja balancea las piernas arriba y abajo mientras sus zapatos rebotan en la corteza del tronco del árbol, y Eileen hace un boceto de la Montaña.


    —¿Has terminado? —le pregunta cuando la joven hechicera da un paso atrás para mostrar su obra de arte.


    En el boceto sobre el lodo naranja solo hay una montaña. La ladera es lisa y puntiaguda, y el pico, escarpado.


    —¿Eso es lo que quieres? —quiere saber Rosalyn.


    Los ojos de la chica brillan al alzarse para encontrarse con los de su hermana.


    —Sí, eso es lo que quiero.
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    Hacía una hora que Eileen había aporreado la puerta de Loren gritándole hecha una fiera por lo que había ocurrido la noche anterior. Todavía no había dejado de llover, así que, cuando la Anciana se encendió su pipa y abrió la puerta, casi se le escapa la risa al ver a la joven hechicera chorreando de la cabeza a los pies. La mujer le ofreció una taza de té caliente, taza que Eileen tiró al suelo a modo de declinación.


    Loren se quedó mirando el punto en el que los trozos de cerámica se erigían como ruinas en medio de un lago hirviendo de té marrón. La hechicera siempre había sido una niña apasionada, pero ¿desde cuándo su pasión se había transformado en ira? A lo mejor cuando Rosalyn murió. La mujer sabía que la herida seguía estando reciente. No existía suficiente tiempo de luto para que sanase.


    Después de romper la taza de té, Eileen le hizo la pregunta más sencilla del mundo, aunque, a su vez, estaba llena de incontables complejidades ocultas.


    —¿Por qué?


    La Anciana no podía darle una respuesta exacta. Hizo lo que hizo por muchas razones. En un principio, pensó en atraer a los hombres hasta el poblado y tomar a un par de ellos como rehenes o matar a los tres. Pero cuando el viejo caballero de la cicatriz amenazó con una pelea, la idea solo se materializó en su cerebro.


    Un examen final antes de que Eileen se marchase. Era una hechicera experta, pero Loren había visto la armadura negra del caballero. Vio la armadura de los soldados que atacaron su aldea antes. Leon Hadar era más listo ahora que hacía dieciséis años. Y ella sabía que la chica tenía que estar preparada para cualquier cosa si iba a irse, incluso para luchar sin la ayuda de sus poderes.


    La anciana sabía que lo más seguro era que la muchacha cayese en la pelea. Tenía muy poca práctica, si no ninguna, con la hoja.


    Una hora antes le había dado esa misma respuesta, a lo que Eileen le preguntó con mala cara:


    —Bueno, ¿y dónde estabas tú cuando casi me decapita con su espada?


    Loren sonrió y le contestó:


    —Estaba observando a Serilda librar su propia batalla.


    Sabía lo que Eileen creía que le estaba mostrando: que estaba recalcando cómo la bruja había intervenido y había ganado. Pero, no, no era solo eso. Durante el duelo, la mujer casi pudo ver la mente de Serilda enfrentándose a ella misma, intentando decidir si debería ayudarla o no. Lo que ocurría era que, poco antes de la pelea, había hecho una promesa. En aquel momento, la promesa hecha entre las dos brujas, en el bosque, bajo la lluvia, resonó en la cabeza de la Anciana Bruja y tuvo que resonar también en la de Serilda.


    «Haré todo lo que esté en mi mano para ayudar a Eileen».


    Loren no le contó a la hechicera la conversación que tuvo lugar entre los árboles. Aquello tenía que quedar entre ella y la joven bruja.


    Ahora, la Anciana estaba sentada en su butaca mientras dejaba salir de sus labios un torrente de humo gris azulado. Este flotó por el aire y propagó su empalagoso aroma dulce como si fuese las raíces de los árboles en la tierra.


    Hacía una hora que Eileen se había sentado a su lado y la mujer observó cómo su enfado se derrumbaba para convertirse en lágrimas. La chica lloró por Rosalyn y por sus poderes. Solo podía hablar entre sollozos. Le habló de la ira y del resentimiento que sentía, de las inseguridades y las dudas que tenía.


    Y, cuando ya se hubo desahogado, le contó la historia que se había inventado sobre Rosalyn y su arco. Le dijo que una noche se le apareció en un sueño, en uno tan vívido y real que tenía que ser un recuerdo y que, cuando se despertó, le pareció que en su mente se había desbloqueado algo. Aquel recuerdo había abierto una compuerta.


    Había elegido la Montaña. Ke Akura ki Noxi.


    Loren le habló con toda la sinceridad que pudo y le contó casi todo lo que sabía.


    —Justo antes de que se fuese por última vez, tu madre me dijo lo que deseaba para ti. Me anunció que un día te enfrentarías a Ke Akura ki Noxi.


    La Anciana Bruja le descubrió aquella última verdad, una de las últimas capas de conocimiento que tenía en su poder, y dejó que la joven hiciese lo que quisiera con aquella información. La misma Loren había pasado años indagando sobre La Prisión de las Tinieblas, pero sabía que, si compartía los resultados de su investigación con Eileen, lo único que conseguiría sería abrumarla. La enviaría de vuelta a la espiral de oscuridad de la que ahora mismo estaba saliendo.


    Así que, desde hacía una hora, la muchacha había tomado una decisión.


    Sería una hechicera que lucharía en el bando de las brujas, participaría en la guerra contra Leon Hadar y lo derrocaría.


    —Por Rosalyn —concluyó.


    Cuando Eileen salió de casa de la Anciana Bruja con los ojos hinchados, Loren le preguntó:


    —¿Seguro que esto es lo que quieres?


    La chica le sonrió.


    —Sí, esto es lo que quiero.
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    «Esto es lo que quiero».


    Aquellas palabras resonaron en la cabeza de Eileen una hora después de su conversación con Loren. Se arrodilló en el pico rocoso de la montaña del Mirlo, junto a una pila de madera y vegetación que las brujas habían terminado de reconstruir hacía poco, para escuchar la lluvia y el trueno.


    Estaba en el punto exacto en el que murió Rosalyn. Donde sostuvo el cuerpo de su hermana entre sus brazos y, rodeada de los cadáveres de los soldados de Leon Hadar, vio cómo la vida se escapaba de sus ojos.


    Eileen buscó entre su enfado, lo arrancó de raíz y lo examinó. Ya no odiaba a las brujas con las que había crecido ni a Loren por creer en ella. Ahora odiaba a una persona y solo a esa persona.


    A Leon Hadar.


    Aunque no hubiese sido su mano la que sujetaba el cuchillo que mató a Rosalyn, fue él quien dio la orden. Fue su mandato. Él seguía siendo el responsable.


    Loren le había contado una historia sobre su madre, tan imprecisa como todo lo que salía de la boca de la Anciana Bruja. Sobre cómo fue a visitarla cuando estaba a punto de dar a luz y le habló sobre el inmenso poder de su hija no nata. De su destino. De que algún día se enfrentaría a La Prisión de las Tinieblas.


    Para la chica, aquello no significaba nada; quería decir lo que ya sabía: que las sombras no dejarían de acosarla durante el resto de su vida. Que sus pesadillas la perseguirían a la luz del día y que tendría la muerte en los talones a cada paso que diese.


    Así que Eileen le dijo a Loren que abrazaría su destino. Que afilaría su agua y que, si podía, lideraría a las brujas y asesinaría al rey de Euanthe. No era algo con lo que soñase o que desease; era su destino. Nada que ver con un objetivo fruto de la pasión o la ambición. No quería poder, gloria ni una corona. Lo único que deseaba era saciar la sed de sangre que sentía su corazón.


    La muchacha levantó la cara para que la enjuagara la lluvia. Cada gota fría era un alfiler que se le clavaba en la piel. Un coro de graznidos invadió el cielo y vio una nube de pájaros batir sus alas por encima de las copas de los árboles, alejarse volando, dispersándose entre las cimas de las montañas.


    Había programado salir al amanecer del día siguiente con Serilda, Finn Hadar y Castor. No tenían un destino marcado, solo un plan muy poco concreto y la necesidad desesperada de Eileen de salir del poblado. Tenía que marcharse para protegerlo. Loren le había dicho que se llevase a los chicos con ella cuando se fuese, que podía hacer lo que quisiese con ellos.


    Una ráfaga de aire gélido le dio una bofetada y le azotó el cuerpo con su propia camisa. La joven se cerró más el abrigo. ¿El verano ya estaba llegando a su fin? Pero ¿no acababa de empezar con el destello de las hojas esmeralda, los días de calor y las noches de humedad?


    ¿Cuántos meses quedaban para que las nieves comenzasen a caer? ¿Ya estarían precipitándose más al norte de lo que Eileen había viajado jamás?


    La muchacha se dio la vuelta y miró al sur, más allá de las verdes colinas y las montañas cubiertas de árboles, más lejos que los valles envueltos en la niebla, donde comienza el desierto, donde el enorme muro de Berea se erige hasta el cielo para tocar las nubes. Más allá de lo que podía ver. Cuando llegasen con su heredero como prisionero, a Leon Hadar no le quedaría otra opción que reunirse con ellas en el campo de batalla, fuera de su ciudad. La sangre volvería a la tierra que una vez vio tanta masacre.


    Por Rosalyn.
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    Finn odiaba los árboles. Al menos, odiaba estar atado a uno. La única parte de su cuerpo que podía mover era el cuello, pero solo un poquito a un lado y otro poquito al otro. Las cuerdas se le clavaban en el torso y en las piernas hasta tal punto que apenas podía sentir los dedos de las manos ni de los pies. A su izquierda, Castor tarareaba una melodía triste. Había estado muy serio desde la muerte de Jeor. ¿Era posible que estuviese de luto por el hombre que aparentemente despreciaba?


    El muchacho apretó la mandíbula y frunció el ceño. A lo mejor estaba tan furioso que echaba chispas. ¿Qué estaría haciendo Jeor si siguiese con ellos? Seguro que maldeciría a las brujas hasta enfadarlas tanto que acabarían matándolo.


    Finn agitó la cabeza para quitarse el pelo de los ojos. La lluvia por fin estaba cesando y pasando a ser una llovizna neblinosa. Al chico le asfixiaba ese aire húmedo y caliente. Allí, en la hondonada del valle, no corría ni una ligera brizna de aire. Pero, al menos, podía ver el poblado. Castor y él estaban atados en los árboles que quedaban al final del bosque, para que las brujas pudiesen tenerlos vigilados.


    Y siempre estaban en la calle; se pasaban de sol a sol reconstruyendo los edificios que se habían desmoronado.


    Trabajaban en equipo para transportar los tablones y los troncos, entrelazar la paja de los tejados y unir las paredes con clavos. No estaba seguro de qué había pasado en la aldea, pero tuvo que ser algo verdaderamente destructivo. Miró un par de edificios de los que estaban más derruidos y que no tenían posibilidad de reparación: la estructura exterior estaba carbonizada y solo quedaban en pie un par de vigas y alguna chimenea. Se dio cuenta de que se habían quemado.


    El fuego era el punto fuerte de las brujas, pero ¿podía ser que también fuese su talón de Aquiles?


    Finn observó una bandada de puntos negros salir volando del poblado y disolverse en el cielo. Eran pájaros, no nox.


    Entrecerró los ojos para mirar el sol mientras comenzaba a descender desde su cénit.


    —Castor, ¿cómo hemos llegado hasta aquí? —preguntó el joven mientras estiraba el cuello para poder girarlo pese a las ataduras.


    Su amigo refunfuñó:


    —Creo que todo empezó cuando decidiste ofrecerte como ofrenda a las brujas.


    —Estaba intentando hacer un trato. —Se sopló un mechón de pelo para apartárselo de los ojos—. Pensé que podía intentarlo teniendo en cuenta que son civil...


    —Esta gente no es civilizada —le soltó Castor—. Supuse que te habrías dado cuenta la primera vez que intentaron quemar vivo a Jeor.


    —Bueno, pensé que esta aldea sería diferente.


    —¿Por qué?


    Finn intentó encogerse de hombros, pero apenas podía moverse.


    —Porque parecían distintas.


    Los ojos de Castor se ensombrecieron por la rabia.


    —Eso es mentira y lo sabes. Solo querías ser el héroe. Querías sacrificarte y dejar que nosotros llevásemos a la hechicera a Berea. ¿Qué crees que habría hecho tu padre cuando le dijésemos que te habíamos dado la espalda y te habíamos dejado morir?


    —Ella es alguien importante.


    Su amigo no le hizo caso.


    —Querías ser el héroe y salvarnos. Querías que volviésemos a Berea a contarle a tu padre el heroico sacrificio que había hecho su hijo para que, a lo mejor, de una vez por todas, estuviese orgulloso de ti.


    El príncipe sintió que levantaba sus defensas y que preparaba las almenas para el ataque. Se puso colorado.


    —Eso no es...


    —La aprobación de tu padre no merece tu vida —le dijo—. Da igual cuánto la ansíes, da igual lo mucho que sientas que la necesitas, no merece que la cambies por tu vida.


    Finn agachó la cabeza y miró la hierba que había bajo sus pies.


    Castor llevaba razón. No solo había arriesgado su vida, sino que también había puesto en peligro la de su mejor amigo. Y Jeor había pagado el precio de su estupidez.


    —Lo siento —se disculpó al final—. Siento habernos metido aquí.


    —Siento haberme enfadado —le contestó su amigo—. Pero lo digo en serio. La aprobación de nadie merece tu vida. La de nadie.


    El joven asintió, aunque en realidad sabía que no estaba creyendo lo que le había dicho. Siempre habría un agujero en su alma, forjado tras años y años de faltas de atención e indiferencia por parte de su padre. Ahora que por fin le había llegado la oportunidad de demostrarle que era merecedor del trono, de que tenía lo que hacía falta para ser rey algún día...


    «Lo he arruinado. Lo he echado todo a perder».


    Fue en ese preciso momento, cuando todo parecía estar perdido, cuando su mundo se desmoronó ante sus ojos, cuando levantó la cabeza. Afinó el oído.


    Castor continuó:


    —Y ni siquiera...


    —¡Chist! —exclamó Finn.


    El muchacho cerró los ojos y escuchó. Algo retumbaba en las profundidades de la tierra, como la corriente incesante de un río.


    Abrió un ojo y ladeó la cabeza.


    Y se quedó helado en el árbol mientras una estampida de brujas se abalanzaba sobre ellos para rodearlos.
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    Eileen seguía sentada en el pico de la montaña del Mirlo, sumida en sus propios pensamientos, cuando vio llegar el ataque.


    No vio el humo de las otras aldeas. No recibieron ningún mensaje que contuviese una amenaza o un aviso. Nada le hizo imaginar lo que estaba a punto de pasar, hasta que lo tuvo delante de sus narices.


    Hasta que vio al enjambre de brujas adentrándose en el valle desde el bosque, en dirección a su poblado. Desde la montaña, apenas podía ver cuántas manchas de fuego naranja portaban, pero debían de ser cientos, y se movían como una serpiente que se arrastra hasta su presa. Una larga fila de brujas, vestidas de negro y salpicadas por las llamas.


    Eileen sabía de parte de quién venían, por qué estaban allí, y aquello le hirvió la sangre. Antes de que pudiese pensar dos veces qué estaba haciendo, echó a correr.


    Ya había pasado por esto. Tenía que defender su aldea y a su pueblo de un ataque. Antes, había fallado.


    Pero no volvería a fallar.


    Bajó la ladera a toda prisa como un animal en una cacería. Pasaba como una flecha entre los árboles y sobre los salientes. Sus pies derrapaban por la cuesta llena de hojas, mientras el abrigo se levantaba como una capa tras ella y la sangre le rugía. Lo único que podía escuchar era el latido de su corazón tocando como si tuviese un tambor de guerra en los oídos.


    Bum, bum.


    Las ramitas eran cuchillas que le cortaban las mejillas, pero casi no se daba cuenta. Solo sentía la humedad que llenaba el ambiente, la asfixiaba y le susurraba que no le quedaba tiempo. Que ya había llegado tarde. La joven atravesó corriendo el aire más espeso que la miel.


    Bum, bum, le latía el corazón.


    La mente de Eileen iba a cien por hora mientras sus pies retumbaban a cada paso. Tenía un objetivo, un propósito, un firme pensamiento que siempre tenía presente cuando todo lo demás se desvanecía.


    «Proteger».


    El suelo se allanó cuando salió a toda prisa del bosque y entró en el valle...


    Soltó un gemido ahogado.


    Lo único que podía hacer ya era observar las llamas rugir y pestañear para aliviar el escozor de los ojos.


    Lo estaban quemando todo. Las brujas estaban quemando toda la maldita aldea, cada casa de las que habían pasado los últimos dos meses reconstruyendo. Las llamas mordían la madera y la paja. Los cimientos se agrietaban y escupían brasas.


    Eileen no estaba segura de adónde ir a ayudar primero, a quién socorrer antes.


    Pero, sin darle tiempo a que pudiese pensar en ningún sitio, sus pies la guiaron hacia delante. Se metió en medio del caos. Las brujas de su poblado estaban luchando contra las intrusas, rodeándolas con sogas de fuego y chamuscándoles la carne hasta que no quedaba nada. Las cenizas caían en forma de copos alrededor de la joven, pero ella las ignoró como si no fuesen más que nieve.


    Las brujas iban cayendo a su paso. Sebastian el Anciano esquivó una bola de llamas y se metió en la línea de fuego de otra. Le impactó en la cara y lo derribó.


    Eileen resistió la necesidad de acudir en su ayuda y atravesó la aldea a toda prisa en dirección a los árboles, en dirección al príncipe y a su amigo.


    Llegó al bosque y vio a un par de conejitos indefensos rodeados de una manada de lobos.


    Finn y Castor miraban sorprendidos a las brujas que tenían alrededor y al fuego que danzaba en sus manos.


    La chica no esperó a captar la atención de sus atacantes. Dejó salir el agua que corría en las profundidades de sus venas y arremetió sin pensárselo dos veces. Escuchó su canción y la entonó. La gritó desde el alma.


    La joven extrajo la humedad del aire y, a continuación, aparecieron dos cintas de agua. Se movieron por el espacio como llevadas por el viento. Las brujas se dieron la vuelta para darse cuenta de su presencia, pero ya era demasiado tarde para responder.


    La hechicera usó los látigos de agua como una extensión de sus brazos y, con las dos manos, los cerró de golpe. Cuando el líquido rozó cada una de las gargantas de las invasoras, apretó los puños y convirtió el agua en hielo. Uno más afilado que cualquier espada. Les cortó el cuello y les dejó una fina línea roja. Las brujas se derrumbaron una a una.


    La sangre empapó la tierra sobre la que cayeron.


    —Estaba todo controlado —le dijo Castor.


    Eileen abrió la mano, volvió a extraer el agua que llevaba el aire para moldearla hasta crear un afilado puñal y lo congeló. El hielo le quemaba la piel. Era un dolor que, de alguna manera, era frío y caliente a la vez. Ignoró aquella desagradable sensación y cortó las cuerdas que ataban a los chicos.


    —Acabo de salvaros la vida —le contestó—. Sed más agradecidos.


    Las sogas cayeron al suelo como si fuesen serpientes sin vida. Finn Hadar y su amigo se apartaron de los árboles con paso inseguro. La muchacha los apuntó con la daga, aunque se moría por soltar aquella cosa de una vez. A su espalda, los gritos y los alaridos se alzaban de manera intermitente pidiéndole que acudiese en su ayuda.


    Pero tenía prioridades.


    —Quedaos conmigo. Si intentáis escapar, os mato. ¿Está claro?


    Los dos chicos asintieron.


    Eileen echó un vistazo rápido a los cadáveres de las brujas esparcidos por el suelo.


    —Eso si ellas no os cogen antes.


    —¿Dónde vamos? —le preguntó Finn.


    «Todavía no lo sé, Alteza».


    La joven retrocedió e inclinó el puñal para apuntarlo con él.


    —No te preocupes por eso. Vosotros seguidme e intentad que no os maten.


    La daga se evaporó en su mano.


    La muchacha se dio la vuelta y echó a correr hacia el humo y el fuego.


    Hacia el poblado. Podía girar a la derecha y buscar a Loren. Aunque, seguramente, la Anciana Bruja estaría en el corazón de la batalla. Si es que había uno. Cada vez que Eileen echaba un vistazo a su alrededor, la inundaba la sensación de que la batalla iba arrasando por donde pasaba. Las brujas estaban por todas partes y no paraban de lanzar fuego. La joven no quería arriesgarse a enfrentarse a ellas más de lo que debía, menos aún con su preciada posesión siguiéndola como dos niños perdidos.


    Giró a la derecha y fue corriendo hacia su casa, pero se paró en seco al llegar al arroyo. El puente estaba en llamas; ahora era un arco de fuego brillante que se reflejaba en las tranquilas aguas. Podía apagarlo, pero no tenía tiempo. No tenía tiempo de hacer nada.


    La arena de la orilla crujió bajo sus zapatos y un segundo más tarde los tres estaban chapoteando en el agua. La turbia corriente le lamía los muslos a cada paso mientras atravesaba el riachuelo. Al final, consiguió salir a la otra orilla; cada vez que pisaba, los pantalones, los zapatos y los calcetines salpicaban agua. Finn y Castor se abrían paso por el arroyo detrás de ella.


    El sol se hundió entre las cimas de las montañas, donde bendijo al pico del Mirlo con una aureola roja. Las nubes que lo rozaban eran de color naranja, rojo y gris, como si estuviesen pintando un remolino de fuego, humo y vapor.


    Eileen ignoró los edificios que ardían por todos lados, ignoró las ascuas que regaron el aire cuando toda una estructura se desplomó ante sus ojos, ignoró el humo que le ardía en la nariz. Lo ignoró todo y corrió como un rayo por el caminito que llevaba a su casa.


    Cuando giró la última esquina y vio lo que estaba pasando, casi se tira al suelo de rodillas.


    Su hogar estaba en llamas. El fuego consumía cada pared. Se estaba dando un banquete con la madera y la paja, mientras un humo denso emanaba del tejado.


    Con un último quejido, el techo cedió y levantó una nube de humo y cenizas. La casa en la que había vivido con Rosalyn, la casa que había compartido con Serilda. Las mañanas en las que se despertaba y su hermana ya había hecho el desayuno, el aroma salado del beicon colándose en su habitación. Las madrugadas que se quedaba despierta hablando con Rosalyn durante horas. Cada discusión que había tenido con Serilda, cada aullido, grito y llanto.


    —¿Qué haces?


    Una voz la llamó desde más allá del abotargamiento de su mente y la sacó a rastras de su mundo de recuerdos.


    Eileen se dio la vuelta para mirarlo, para ver quién la había despertado de su sueño.


    Pestañeó.


    —¿Esta es tu casa?


    —Este es mi hogar —le contestó.


    El rojo resplandecía en sus ojos azules mientras observaba cómo el fuego hacía trizas toda su vida.


    —¿No teníamos que irnos?


    Volvió a pestañear, esta vez para contener las lágrimas al pensar en Rosalyn, en todos los recuerdos que habían creado juntas, que ahora se estaban convirtiendo en cenizas. Su arco, el que su hermana hizo para ella, estaba dentro. Ya solo sería leña.


    A no ser que pudiese rescatarlo.


    Se dio la vuelta, echó a correr y saltó por la boca en llamas que una vez fue la puerta de entrada. Voló como un fénix dejando un rastro de fuego tras ella mientras desplegaba sus alas, y cayó rodando en su salón.


    Dio varias vueltas hasta que paró y se incorporó. El humo inundaba la habitación y provocaba que le ardiesen los ojos y la garganta. Una tos se albergó en su pecho. Se secó los ojos. Pero solo consiguió que le pinchasen más; el hollín se le había pegado a las pestañas.


    No tenía tiempo que perder. Eileen abrió la puerta de su habitación de una patada y se tiró de rodillas delante de la cama. Comenzó a buscar a tientas entre las sombras que se arremolinaban debajo de esta.


    Mientras buscaba, le dolía la garganta; cada vez que tosía sentía que se le estaba rajando. Le costaba tragar saliva y hasta respirar.


    Al final, agarró con los dedos los fragmentos rotos de su arco y tiró de ellos para sacarlos; la madera estaba fría, intacta.


    Sujetó los trozos de madera entre sus manos y abandonó pitando la habitación en llamas, esquivó unos escombros que estaban ardiendo y salió de un salto por la puerta de la entrada.


    Se desplomó en la hierba del jardín. Un torrente de aire puro entró en sus pulmones. Jadeó y tosió como si hubiese estado a punto de ahogarse. Los pedazos de su arco se le cayeron al césped.


    Justo en ese momento, el hogar que había habitado durante dieciséis años se desmoronó a sus espaldas.


    Eileen le dio un puñetazo al suelo, y un grito atravesó el cielo, las nubes y el sol poniente.


    Eran gritos de angustia mientras su mundo, todo lo que había intentado proteger, se quemaba hasta los cimientos.


    Los últimos jirones que quedaban de su garganta se rasgaron, hasta que se quedó sin voz.


    —Tenemos que encontrar a Loren y a Serilda —susurró al príncipe y a su amigo—. Coged eso.


    —¿Qué es? —le preguntó Finn mientras Castor y él recogían los fragmentos de su arco.


    —Nada —musitó ella.


    Se paró a analizar la masacre. Aquello era el infierno. Saoirse la había maldecido con el infierno. Esa era la única explicación para que todo estuviese ardiendo.


    Todo.


    La chica les hizo un gesto a los muchachos para que la siguiesen y echó a correr hacia la casa de Loren. Evitó el camino principal, donde un grupo de brujas se estaban enzarzando en una batalla en la que no dejaba de estallar el fuego y el humo, y hacía muchísimo calor. Rodeó el borde de la aldea, mientras los calcetines mojados le rozaban la piel por seguir con los zapatos puestos.


    No sabía cómo, pero el fuego aún no había alcanzado la casa de la Anciana Bruja.


    La puerta de la entrada ya estaba abierta, así que entró.


    Y se quedó helada. Finn y su amigo pasaron detrás de ella. Escuchó el suelo crujir bajo sus pies. El príncipe cerró la puerta y los sonidos de la batalla se amortiguaron. Dentro, las brujas se movían como las abejas de una colmena por toda la casa mientras llenaban bolsas con comida y suministros.


    —¿Qué está pasando? —susurró para sus adentros.


    —Están preparándose para algo —le contestó Finn.


    Eileen le respondió con una carcajada burlona y se guardó un merecido: «Obviamente».


    Las escaleras crujieron y Loren bajó arrastrando los pies con su pipa en una mano y una bolsa de piel llena hasta arriba en la otra. Se acercó a la hechicera y soltó una bocanada de un humo dulzón.


    —Chicos —les dijo la anciana mientras los saludaba con la cabeza—. Eileen.


    —¿Qué está pasando? —preguntó la muchacha con voz ronca. La garganta le ardía con cada palabra que se forzaba a pronunciar—. ¿Por qué nadie está contraatacando?


    —Tu voz, cariño, pero ¿qué has hecho? —quiso saber Loren, pero sus ojos bajaron hasta los trozos del arco que los chicos llevaban en las manos y suspiró—. Por supuesto. Metedlos aquí.


    La mujer abrió la solapa y los muchachos soltaron los pedazos de madera dentro de la bolsa.


    —Cógela —le pidió la Anciana Bruja.


    Eileen no rechistó y se colgó la bolsa de los hombros.


    —¿Nos vamos? —preguntó.


    —Sí.


    —Este ataque lo ha provocado Adara, ¿verdad?


    —Creía que tendrías más tiempo para despedirte —dijo la bruja.


    Como si la aldea no estuviese calcinándose ahí fuera. Como si la mitad de su gente no estuviese siendo masacrada. Como si no fuese todo culpa de Eileen.


    —Pero nuestra nueva reina ha sido rápida —terminó.


    —Así que ¿vamos a abandonar a todo el mundo? —preguntó la joven con la voz ronca.


    Ojalá pudiese alzar la voz. Ojalá pudiese gritar y aullar y... y...


    —¿Dónde está Serilda?


    La puerta de entrada se abrió de golpe, y Finn y Castor se apartaron de un brinco. Eileen dio un paso a un lado, con la mano de Loren agarrándole el hombro. Una bruja con el pelo largo y negro cayó de bruces en el recibidor; tenía la cara llena de hollín y el pelo lleno de cenizas.


    Serilda se incorporó y se giró hacia la entrada con una llama que ya estaba echando chispas en la mano.


    Soltó con desprecio:


    —Venga ya, te...


    Eileen intentó recurrir al agua para protegerlos, pero fue demasiado tarde. Una bola de fuego rodó por el umbral, atravesó la puerta y pasó a toda velocidad en dirección a Serilda.


    La bruja se agachó y el fuego se precipitó contra la pared trasera, reduciendo la madera a una explosión de llamas y brasas. El incendio comenzó a expandirse poco a poco y se acercó al pasamanos, al suelo y al techo.


    —Tenéis que iros ya —la apremió Loren, y arrastró a la hechicera por la habitación para llevarla hasta los chicos—. ¡Serilda!


    La bruja le dio la espalda a su oponente durante una milésima de segundo.


    Solo una milésima de segundo.


    Eileen vio el fuego abalanzarse a toda velocidad sobre Serilda e intentó gritar para avisarla, pero no pudo. Se había quedado sin voz.


    Así que estiró las manos delante de ella y empujó.


    Un chorro de agua atravesó el aire de la habitación e interceptó la bola de fuego.


    Se extinguió en un simple rastro de humo que se disipó en el aire.


    La boca de la hechicera se abrió en una sonrisa de oreja a oreja. Serilda le devolvió la sonrisa durante un instante. Un segundo después hizo una mueca y disparó una columna de fuego tan rápida y brillante que arrancó la piel del cuerpo a su oponente. La otra bruja, que había llegado hasta la puerta, se convirtió en ceniza y desapareció como el polvo.


    Serilda se puso de pie como pudo y se coló en la atestada casa.


    —Gracias, Eileen —le dijo, y se limpió el sudor y la mugre de la frente con la manga de la camisa—. De verdad.


    La hechicera todavía podía notar la orden que le había dado a su poder que vibraba bajo su piel.


    El fuego de la pared se propagaba hacia fuera como las pequeñas olas de un estanque. ¿Cuánto tiempo tenían antes de que se les cayese el edificio encima?


    Loren los miró a todos. Eileen hizo lo mismo; quería empaparse de aquel último momento en el que aún seguía con el subidón de haberle salvado la vida a Serilda.


    Fuera, los edificios crujían mientras se derrumbaban. Las brujas gritaban en la batalla.


    —¿El resto no viene con nosotros? —quiso saber la joven.


    Loren negó con la cabeza, pero fue Serilda la que habló.


    —Vamos a separarnos todas —la informó la bruja—. Así será más difícil seguirnos la pista. Nadie podrá saber quién se ha ido con quién.


    Al escuchar eso, la muchacha se volvió hacia la Anciana Bruja.


    —Pero tú vienes con nosotros, ¿no?


    —Sí, yo iré con vosotros.


    Loren dejó escapar el último suspiro de humo y soltó su pipa en el suelo.


    El fuego ya estaba lamiendo el techo y el suelo; emitía tanto calor que a Eileen le estaba quemando la piel. Le estaban comenzando a sudar las axilas debajo de sus ropas.


    A la chica le ardían los ojos cuando echó un último vistazo a sus amigas, a las brujas con las que un día había estado enemistada, y se preparó mentalmente para abandonar la aldea.


    Para siempre.


    Y, de repente, la pared estalló.


    Una brillante explosión de fuego atravesó la pared y la hizo añicos.


    Eileen salió volando hacia atrás con los brazos levantados para cubrirse la cabeza. Esquirlas de escombros incandescentes la golpearon y salieron rodando. Había caído a unos cuantos metros de la pared; el costado le pinchaba; los oídos le pitaban.


    Se puso de pie como buenamente pudo e ignoró el dolor palpitante del tobillo derecho. Todo el mundo estaba tirado por el suelo a su alrededor. Serilda también consiguió ponerse de pie y los chicos se ayudaron el uno al otro a levantarse.


    La hechicera buscó con la mirada a Loren entre la devastación, mientras Serilda atacaba a la perpetradora de la masacre, que estaba fuera. No dejaba de escuchar el pitido en los oídos, un trino agudo y ensordecedor.


    Allí, bajo un montón de maderas, vio una mano. La muchacha se puso de rodillas y tiró de los tablones carbonizados. No hizo caso de las astillas que se le estaban clavando en los dedos y en las palmas. La mano se convirtió en un brazo. El brazo en un torso, este en una cabeza, y la cabeza dio paso a todo el cuerpo.


    Eileen fue apartando la madera hasta que Loren apareció tumbada ante ella. Tenía los ojos medio cerrados y el chal se le había bajado para dejar a la vista un despeinado pelo gris. La Anciana Bruja estiró los brazos y, con los dedos temblorosos, agarró la mano de la joven.


    «Estás bien. Vas a ponerte bien». La chica no sabía si las palabras llegaron a salir de su boca o si solo se quedaron en su cabeza. No podía estar segura. El pitido lo ahogaba todo. Todo, excepto el enorme agujero oscuro que la engullía cada vez más.


    —Eileen —le dijo Loren con la voz ronca.


    Las manos de la mujer apretaron la suya hasta casi partirle los huesos.


    —¿Qué ocurre? —musitó la chica.


    —No..., no me dejes...


    Un gesto de dolor se dibujó en la cara de la Anciana.


    —¡Chist!


    La chica acarició el pelo rizado de la Anciana Bruja para apartárselo de la cara. No importaba que el edificio en el que se encontraban estuviese en llamas ni que el fuego le abrasara la piel y amenazara con derretírsela como la cera.


    —No pasa nada.


    Las lágrimas se le atragantaron en la garganta.


    —No pasa nada —repitió, mientras Loren languidecía entre sus brazos.


    La muchacha sujetó con suavidad la cabeza de la Anciana Bruja entre las manos y la soltó con cuidado. Notó algo caliente y pegajoso en la piel. Al apartarlas de la nuca de la mujer, estaban manchadas de rojo. Las lágrimas le escocían en los ojos. Lo había perdido todo.


    Todo.


    La joven levantó la vista y vio a Serilda acabar con la última de las brujas que acababan de atacarles con una explosión de fuego. Finn y Castor estaban detrás de ella, con un brillo en los ojos que denotaba entre asombro y miedo.


    «No todo».


    «Adiós». Eileen besó la frente arrugada de Loren. Cerró los ojos y dejó que sus lágrimas se derramasen sobre la piel centenaria de la Anciana Bruja. Lágrimas húmedas, saladas y silenciosas.


    Ella se las merecía. Lo había sido todo para la joven. Cuidó de ella cuando estaba enferma. La defendió cuando la maltrataban. La ayudó y la guio en todos los pasos que había dado en su vida. Cuando necesitó una madre, Loren dio un paso adelante y se convirtió en una.


    Y, por eso, la muchacha siempre le estaría agradecida.


    Le apretó la mano una última vez y se puso de pie para reunirse con sus amigos.


    Serilda se dio la vuelta, de un vistazo contó a cinco de ellos con sus ojos rojos y saltó por el enorme agujero de la pared. El resto la siguieron. La hechicera fue la última en salir. Aterrizó en el suelo y se le cortó la respiración cuando se le dobló el tobillo al caer. Hizo un gesto de dolor, pero siguió adelante, cojeando mientras intentaba trotar para alcanzar al resto.


    La casa de Loren soltó su último aliento y, a continuación, toda la estructura se derrumbó.


    Eileen se giró para ver cómo se caían las dos paredes y el edificio se desmoronaba sobre él mismo entre una nube abrasadora. Una ráfaga de calor le envolvió la piel como si fuese una ola, le lanzó el pelo hacia atrás y le abrasó y le arañó la cara. Las brasas flotaban en la noche aterciopelada como si fueran luciérnagas.


    Se dio la vuelta y siguió a Serilda, al príncipe de Euanthe y a su amigo hasta el bosque. Al abrigo de las tinieblas. Hizo frente al frío vacío de los árboles y escuchó el fuego rabioso y los gritos de las últimas brujas de su poblado, que estaban muriendo detrás de ella.


    La chica se agarró con fuerza las tiras de su mochila y respiró hondo. El pitido estaba comenzando a desaparecer. Le ardía la garganta. Los ojos le escocían por el humo y las lágrimas. El tobillo le pedía a gritos que parase a cada paso.


    Y ella se adentró en el bosque sin volver la vista atrás.
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    Los hombres que guardaban la entrada del imponente castillo-fortaleza vieron a Terra con la impoluta túnica blanca ribeteada en plata y las dejaron pasar. Los ojos de la anciana parecieron brillar bajo la capucha nívea al intimidar a los guardias con la mirada para que se hicieran a un lado y permitieran la entrada de la Líder y la Niña de la Luz por las puertas del castillo. Una vez pasaron los muros de piedra, llegaron a un patio en el que borboteaba una fuente y Ciara la rodeó siguiendo la estela de la túnica de Terra.


    En cuanto puso un pie dentro de la casa de la anciana, aquella misma mañana temprano, la Líder de la Luz le echó una buena bronca por haberse puesto pantalones y camisa, y le ordenó que se cambiase de inmediato. Para el viaje relámpago a la ciudad, le hizo ponerse un vestido azul marino de satén; muy bonito, pero no excesivamente formal. Luego, se recogió el pelo detrás de la cabeza en un moño de rizos. Se mordió la lengua y apretó los dientes cuando cogió los pendientes de zafiro que la anciana le tendió y se metió los palillos de acero en los agujeros de las orejas, en los que casi nunca llevaba nada.


    Ahora estaba levantándose las faldas para que no rozaran las piedras del patio y alzando la cabeza para absorberlo todo del Guardián del Viento, el corazón del castillo y de Acantha. No tenía nada que pudiese igualar la grandeza que desprendía el palacio de Berea, pero su castillo contaba con el punto de fortaleza que le faltaba al otro. Cuando miró arriba para admirar los altos muros, la invadió una sensación de seguridad. Nada podía traspasar aquellas murallas. Una escalera ascendía desde el patio y se estrechaba hasta que llegaba a las dos enormes puertas de roble que conformaban la entrada de la Guarida.


    No tenían picaportes de ningún tipo. Simplemente eran unos bloques de madera tallados con bucles y espirales, que bloqueaban el paso a cualquiera que no se considerase bienvenido al castillo.


    Terra empujó las puertas.


    No se movieron ni un pelo.


    La mujer se encogió de hombros y alargó la mano para llamar.


    En ese momento, las gigantescas puertas se abrieron para mostrar a dos guardias ataviados con la armadura completa, y con sus espadas entrecruzadas para impedir el paso. Detrás de ellos, un atrio elevado. El tejado era de cristal y, a través de este, Ciara pudo ver el cielo azul y despejado. Las pasarelas y las escaleras rodeaban el patio porticado, creando una telaraña de caminos que se alejaban serpenteando para encontrarse con otros pasillos y pasajes.


    —Guau —suspiró la joven, que estaba intentando asimilar toda aquella majestuosidad.


    —Hemos venido a ver al rey Ejiri Roku —proclamó Terra.


    Los guardias le dieron un repaso con la mirada sin quitarse los cascos. Obviamente, la túnica blanca no les había impresionado tanto como a sus otros compañeros.


    —¿Tenéis una invitación firmada por el rey? —le preguntó el soldado de la derecha.


    La anciana lo miró con recelo.


    —No.


    —Entonces siento deciros que no puedo dejaros pasar.


    —No soy una apestosa ciudadana cualquiera que viene a presentar una demanda al rey. Soy la líder de una de las grandes fuerzas de esta ciudad y he concertado una audiencia con Ejiri Roku.


    Terra se puso derecha y enderezó los hombros. Daba la impresión de que sus ojos disparaban luz mientras hablaba.


    —Lo siento mucho, pero no podemos permitir que paséis si no tenéis una invitación —le contestó el guardia de la izquierda.


    Ciara se descubrió valorando el hecho de que el hombre parecía sentirlo de verdad.


    La mujer soltó una fría carcajada por lo bajini.


    —Ya veremos.


    —¡Judas! ¡Brockham!


    Una voz los llamó desde algún punto del atrio. Era tenue y despreocupada, pero resonó por toda la sala.


    Los dos guardias se dieron la vuelta y se inclinaron en una exagerada reverencia justo cuando una figura de la más absoluta elegancia llegó a la entrada principal. En su piel oscura se dibujó una amplia y cálida sonrisa. Llevaba una diadema plateada con incrustaciones de esmeraldas sobre sus oscuros cabellos trenzados; la luz se reflejaba en su vestido verde haciendo que pareciese que podía cambiar de color y brillar por sí solo.


    Terra hizo una reverencia y Ciara hizo lo mismo.


    —Incorporaos —les pidió la reina Amaya Roku.


    Las dos se alzaron y vieron que la monarca seguía sonriendo.


    —Tú debes de ser Terra.


    Amaya entrelazó los dedos y les hizo un gesto para indicarles que entrasen. Al pasar entre los guardias, la anciana les lanzó una mirada victoriosa. Ciara la siguió. Las tres bajaron por una escalera de caracol que rodeaba la pared del atrio. Era lo bastante ancha para transmitir cierta sensación de seguridad, pero no tenía barandilla, así que la muchacha decidió no mirar más allá de los escalones mientras descendía sujetándose las faldas para levantarlas por encima de los tobillos.


    —En la carta que escribiste a mi esposo, te describías como una líder o algo así, ¿no es cierto? —le preguntó Amaya.


    —Así es, Vuestra Majestad.


    —¿Te importaría explicarme qué tipo de líder eres? —le solicitó la reina.


    Aunque mantenía el gesto dulce y sonriente, Ciara notaba una pizca de hostilidad en su voz.


    —Si no os importa, Vuestra Majestad, preferiría esperar y explicároslo todo cuando tanto vos como vuestro esposo estéis presentes para poder escucharlo —le contestó Terra, que le devolvió a la mujer otra sonrisa rebosante de felicidad.


    —Por supuesto —dijo Amaya, aunque en ese momento apretó los labios.


    La escalera aterrizaba en un brillante suelo negro de mármol, y los tacones de la reina resonaron sobre la roca inmaculada. La monarca se quedó parada delante de dos puertas abatibles y apoyó una mano muy cuidada en una de ellas.


    —Mi esposo está lidiando con muchas cosas en este momento; está muy ocupado —les anunció Amaya, aunque en realidad se estaba dirigiendo a Terra—. ¿Estás segura de que quieres hacer lo que sea que vayas a hacer?


    Por alguna razón, Ciara tenía la sensación de que la reina sabía más de la Resistencia de la Luz de lo que estaba dispuesta a admitir. ¿Era posible que el secreto mejor guardado de su Líder no fuese tan secreto después de todo?


    —Lo estoy, Vuestra Majestad —le respondió la anciana.


    La reina asintió.


    Comenzó a abrir la puerta y volvió a pararse en seco. Una vez más, sus ojos de color marrón chocolate se posaron sobre las dos mujeres.


    —Suéltate el pelo —ordenó.


    Durante un segundo, la joven no entendió nada, hasta que descubrió con sorpresa que la reina se estaba dirigiendo a ella. La chica asintió y se quitó las horquillas que le sujetaban el pelo. Los rizos de color naranja intenso cayeron alrededor de su cabeza para enmarcarle las clavículas.


    —No escondas lo que te hace única —le recomendó Amaya—. Un pelo como ese es un regalo.


    —Hasta que tengas que pasar desapercibida —añadió Terra.


    La anciana miró fijamente la puerta, como si quisiera fingir que no había abierto la boca.


    La monarca frunció los labios y dijo:


    —Pues muy bien.


    A continuación, empujó la puerta, que se abrió con un lento crujido.


    La Líder de la Luz entró sacando pecho y arrastrando el vestido por la alfombra. Ciara iba detrás de ella sin dejar de pensar que ojalá pudiese hacer algo con su pelo para que no pareciese la melena salvaje de un león cuando conociese al rey de Kaede.


    Hizo lo que pudo por alisarse los mechones rizados pero, al ver el trono ocupado al final de la sala, se le aflojaron los brazos. Las filas de columnas recorrían las paredes y unos ventanales, más altos que muchos edificios, se alzaban entre ellas para derramar la luz del día dentro del salón. Los candelabros llenos de velas encendidas colgaban del techo alto gracias a unas cadenas de hierro.


    Al final de la alfombra de terciopelo verde, se encontraba una gran tarima sobre la que descansaban cuatro tronos. Los dos de mayor tamaño se situaban en el centro, y los dos más pequeños se encontraban a ambos lados de estos.


    El rey Ejiri Roku estaba sentado en el trono más grande, el de la derecha. Sus finos dedos se posaban en cada brazo; una capa de color jade le cubría los hombros y se derramaba por el suelo y su pelo azabache se enroscaba en la corona de plata, ingobernable.


    Terra hizo una reverencia cuando llegó al pie de la tarima. Ciara la imitó y eligió un punto de la lujosa alfombra de terciopelo en el que clavar la mirada.


    La joven escuchó el susurro que hicieron las ropas de Amaya al subir los escalones de la tarima y tomar asiento junto a su marido.


    —Levantaos —les pidió el rey en un tono suave, pero masculino.


    Ciara alzó la vista y vio las cejas levantadas, la mandíbula apretada y la cara de sorpresa y frustración de Ejiri cuando la anciana comenzó a hablar ipso facto.


    —Vuestra Majestad, no sé por dónde empezar. Debería hacerlo presentándome formalmente. Me llamo Terra. Cuando solo era una adolescente, sufrí algún tipo de daño cerebral que me robó la memoria. Lo único con lo que me quedé fue con mi cuerpo, mi corazón y con el deseo de destruir a los nox. Desde entonces, forjé mi camino en el mundo. Encontré mi propósito. No sé en qué me ayudó perder la memoria para llegar hasta donde estoy hoy, pero estoy segura de que jugó un papel...


    —¿Y cuál es tu propósito? —le preguntó Ejiri para que dejase de divagar.


    Ciara la estaba escuchando con atención. No sabía nada del pasado de Terra. No sabía que perdió la memoria cuando era adolescente.


    Los ojos de la anciana se empañaron a la vez que se prendía una chispa en ellos.


    —Ayudar a aquellos que están indefensos e impedir que los nox continúen destruyéndolo todo.


    —Pues supongo que estamos en el mismo bando —dijo el rey—. Pero ¿qué has hecho tú para ayudar a acabar con los nox?


    La mirada de Terra resplandeció cuando comenzó a conectar los distintos puntos de su historia.


    —Hace muchos años, cuando era mucho más joven, creé un grupo. Al principio éramos pocos, solo unos cuantos amigos íntimos y yo. Nos pusimos el nombre de la Resistencia de la Luz. Solíamos ir a acampar cerca de los cañones y tender emboscadas a los nox; creíamos que lo que estábamos haciendo marcaría la diferencia. Pero no fue así. Esas bestias no pararon de atacar, ni de crecer en número ni de hacer prisioneros. Así que empecé a investigar sobre ellos. He pasado toda mi vida estudiando cada rumor, cuento, creencia e historia que se haya escrito o contado sobre los nox. He investigado su cultura, sus motivaciones y sus creencias. Sé más de ellos que cualquier otro ser humano sobre la faz de la tierra. Y, desde que era joven, la Resistencia de la Luz ha crecido hasta convertirse en algo mucho más grande de lo que nunca imaginé. Ahora es más que un simple grupo. Es un movimiento. Una milicia. Un ejército en potencia.


    —¿Un ejército? —repitió el monarca.


    En su tono se intuía una dura advertencia.


    —Sí —le contestó la anciana, que se mantuvo en su posición—. Y yo soy su Líder. La Líder de la Luz.


    —Entonces, ¿qué haces aquí?


    El monarca no paraba de dar golpecitos en el brazo de su trono con los dedos.


    —Vos mismo lo habéis dicho —le sonrió ella—. Estamos en el mismo bando.


    Ejiri se quedó estupefacto, pero no dejó de repiquetear. Aquel tic nervioso estaba haciendo que un latido rítmico se apoderase de los oídos de Ciara.


    —Yo tengo la determinación, la fuerza y la unidad —continuó Terra—. Tengo a los agentes. A cientos de ellos dispersos por todo el continente con la misión de vigilar a los nox para informarme si los ven en cualquier lugar que quede más allá de los cañones. Puedo haceros saber cuándo van a atacar Acantha semanas antes de que ocurra.


    —Si siempre sabes cuándo se va a producir un ataque, ¿por qué no haces nada para impedirlo? —quiso saber el rey—. ¿Por qué te quedas parada mientras la gente inocente de Acantha muere ante tus ojos?


    —Porque yo poseo el conocimiento y a los informantes. Tengo agentes y exploradores, pero no cuento con miles de soldados a mi disposición.


    El monarca cerró los ojos y dejó los dedos quietos.


    —Vos sí.


    —¿Quieres liderar mi ejército? —le preguntó el rey sin abrir los ojos.


    —No —le contestó la anciana—. Quiero que vos lo lideréis.


    —He estado...


    Terra soltó una carcajada.


    Unos guardias, de cuya presencia Ciara no fue consciente hasta ese mismo momento, emergieron de entre las sombras que se alargaban a cada lado de la plataforma, y sus espadas se desenvainaron con un silbido.


    —Quietos —les ordenó el rey, aunque la joven leyó un «de momento» entre líneas.


    Los soldados regresaron a su puesto entre las tinieblas. Ahora que la muchacha sabía que estaban ahí, creyó ver un leve destello de acero tras el estrado.


    —¿Así que tenéis a hombres para que os protejan de una anciana, pero no contáis con soldados para proteger a los ciudadanos inocentes? —Y Terra levantó una ceja.


    —Dentro de ti, tienes la pasión de una mujer mucho más joven —le dijo Ejiri—. Lo admiro. El fuego que ardía en mí se apagó con mi juventud.


    —Eso es evidente —le espetó ella.


    Amaya apretó la mandíbula. Ciara estaba segura de que estaba conteniendo su ira. No estaba acostumbrada a que su esposo recibiera insultos tan directos por parte de extraños.


    —¿Lucharéis junto a la Resistencia, Majestad? —le preguntó la anciana, y juntó sus huesudas manos—. ¿Por favor?


    El hombre no hizo ni un gesto con la boca, que parecía una grieta en la piedra.


    —¿Por favor? —A la mujer se le quebró la voz—. Vuestro pueblo os necesita.


    —Márchate —le respondió el rey—. Puedes irte por voluntad propia o puedo hacer que te escolten.


    —Por voluntad propia —se rio Terra—. ¡Se me está ordenando que me marche por voluntad propia! ¿Qué queréis decir con eso?


    —Es mi último aviso —le advirtió Ejiri.


    La Líder de la Luz lo señaló con un dedo envejecido.


    —Este es tu último aviso, Ejiri Roku. Ha llegado el momento de que te ganes esa corona que llevas sobre la cabeza y de que seas un rey de verdad. Protege a tu maldito pueblo.


    —¡Guardias! —gritó el monarca.


    Ciara miró en derredor mientras el miedo se apoderaba de ella y escuchaba el siseo que producían sus faldas al rozarle los tobillos.


    Los hombres armados salieron corriendo de entre las sombras. El acero que llevaban encima resonó cuando agarraron a Terra por debajo de los brazos, la levantaron y la arrastraron fuera de la sala. Volvió la vista atrás por encima del hombro, y con ese movimiento la capucha se le cayó para descubrir su pelo blanco.


    —Estás cometiendo un error, ¡rata asquerosa!


    Ciara se quedó helada. No podía dejar de mirar la ira que bullía en los ojos de la anciana. Aunque siempre hubiese pensado que tenía mucha vitalidad para la edad que tenía, nunca había visto a la Líder de la Luz actuar de una manera tan impulsiva. Lo bastante impulsiva como para llamar al rey de Kaede rata asquerosa en toda su cara.


    —Deberías irte —le sugirió Ejiri—. A no ser que prefieras correr el mismo destino.


    La muchacha ni siquiera lo miró. Hizo una breve reverencia y salió corriendo por las enormes puertas lo más rápido que pudo. Sus zapatos susurraban mientras ella subía las escaleras con una mano pegada a la pared. Al llegar a la entrada principal fue incapaz de mirar a los guardias y agachó la cabeza para adentrarse en el caluroso día.


    Aún estaba temblando y no era capaz de pensar con claridad, así que la joven comenzó a caminar por las calles en busca de una bebida fuerte. Aquella mañana, tras unos días después del ataque, estaban más concurridas. Llevaba unos minutos de expedición cuando escuchó el canto alegre de un hombre, las risas de la gente, el clamor de las voces... Ciara cruzó la puerta sin echar ni un vistazo al cartel.


    Reconoció dónde había entrado enseguida. Era la taberna donde se había encontrado a Lucas. Miró hacia la barra, por si veía una cabeza de color naranja intenso, pero no estaba allí. Tampoco estaba en la sala común. Cuando se distrajo lo suficiente buscando al hombre, frunció el ceño y decidió que ya podía olvidarse de la copa. Así que se dio la vuelta y se dirigió a la sede de la Resistencia. Si no podía relajar su estrés con alcohol, al menos lo intentaría con el ardor de los músculos de su torso y unos muslos temblones.
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    —¿De verdad llamó a Ejiri rata asquerosa? —preguntó Erik­son entre carcajadas.


    —¿Quieres que vuelva a contarte toda la historia? —le contestó Ciara.


    El chico subió los pies a una otomana y se llevó una taza de café a los labios.


    —Es solo que me parece increíble.


    —¿El qué? —La joven se cruzó de brazos—. ¿Que Terra casi agrediera al rey o que me eligiese a mí para acompañarla?


    —Lo segundo —se burló el muchacho—. Que reaccionase así no me sorprende nada en absoluto.


    La chica inclinó la cabeza y se quedó mirando la estantería que se acurrucaba entre las sombras de la biblioteca. En muchas ocasiones se descubría divagando hasta el librito negro que Terra le pidió que recuperase del palacio de Berea. Por alguna razón, aquel era el fallo que la atormentaba.


    Se tocó el collar, el sol dorado que se acurrucaba en su pecho. Ese era otro error que la perseguía.


    —¿Te apetece que vayamos a mi posada y abramos una botella de vino? —le propuso Erikson en tono alegre—. Lo han importado de Xanthe.


    —No, gracias. —Ciara negó con la mano—. Debería volver con mi familia.


    —Los nox no atacan dos veces en tan poco tiempo —le dijo el joven—. Esta noche no pasará nada, te lo prometo. Relájate conmigo. Disfruta un poco del descanso que te está dando Terra. Solo los Dioses saben cuándo te asignará la siguiente misión.


    La muchacha se levantó con un gemido de la comodísima butaca en la que estaba sentada, aunque, para ser justos, cualquier asiento le habría parecido cómodo después de la sesión de entrenamiento que acababa de tener. Salió cojeando de la biblioteca, que albergaba miles de tomos y pergaminos con la historia del continente, teorías sobre el universo y lo más importante: los nox. Una vez, dos años antes, la muchacha le comentó a su Líder, durante el breve tour por la sede, que en la biblioteca faltaba algo muy importante: una sección de ficción. En ese momento Terra se burló de ella.


    Ahora, la joven se daba cuenta de que el repertorio de ficción había aumentado notablemente. Antes solo ocupaba una balda y ahora llenaba una estantería entera.


    Se prometió a sí misma que volvería para ver si había algún libro de los que Finn le prestaba de su colección personal, solo para poder ojear las frases y recordar lo que sentía al leérselas a él.


    Mientras seguía a su amigo hasta la salida, Ciara rompió aquel pensamiento hasta hacerlo añicos. Tenía cosas más importantes en las que concentrarse que en un príncipe que no volvería a ver jamás. Debía preocuparse por su familia, por su entrenamiento o por su próxima misión. Tenía que pensar en la invasión de los nox.


    Y, en aquel momento, cuando por fin echó a Finn de su cabeza, sintió que renunciar a él mentalmente tenía una repercusión física en forma de sensación. Como si un tentáculo que le estaba rodeando la mente y succionándosela la soltase.


    Ciara se paró en mitad de la calle y la inundó una ola de emociones. No sabría decir si era alivio o pena, pero fuese lo que fuese trajo consigo una tormenta de lágrimas. Se tapó la cara con la mano y lloró, mientras negaba con la cabeza cada vez que Erikson le preguntaba:


    —¿Estás bien? ¿Qué pasa? ¿Ha pasado algo?


    Se arrancó el llanto con una sacudida y dejó escapar un tembloroso suspiro.


    —¿Qué me pasa?


    El muchacho le pasó uno de sus musculosos brazos por los hombros y le dijo:


    —Pobrecita mía, lo que te pasa es que estás falta de vino. Ven conmigo y yo me ocuparé de ponerle remedio.
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    Eileen estaba observando cómo las estrellas se desvanecían en la mañana cuando decidió rezar a su Diosa del Fuego por primera vez en lo que le parecían años. Cerró los ojos para abstraerse de la fría niebla y le pidió que fuese su guía y protectora. El grupo que habían formado consistía en una bruja traicionera, la última hechicera que quedaba sobre la faz de la tierra, el príncipe de Euanthe y un humano cualquiera. Eran un blanco andante.


    Al llegar el mediodía, el calor aumentó hasta el punto de convertirse en un velo abrasador. La chica caminaba entre el ambiente húmedo mientras atravesaban laderas y se adentraban en valles plagados de hierba. Serilda iba a la cabeza. Los chicos iban entre ellas. No estaban encadenados, pero dudaba de que se atreviesen a salir huyendo. Salir ahí fuera sin la protección de sus captoras significaba acabar muertos, y ellos lo sabían. Eileen se encargaba de recordárselo cada hora.


    —Tenemos que parar —dijo, y se detuvo en un claro bañado de sombras verdosas.


    A continuación, se dejó caer contra un árbol. Su rostro delataba los pinchazos de dolor que le estaba propinando el costado. Era como, si cada vez que respiraba, una flecha le atravesase las tripas. El tobillo le palpitaba, aunque hacía horas que había dejado de ser consciente de ese dolor.


    —¿Nos lo podemos permitir? —le preguntó Serilda, que tiró su mochila al suelo.


    Eileen se secó el sudor de la frente.


    —Tenemos que hacerlo.


    —Vale —se quejó la bruja—. Yo vigilaré. Y vosotros dos —dijo mirando a los dos chicos con suspicacia—, si intentáis huir, os perseguiremos hasta encontraros y nos daremos un festín con vuestra carne.


    «Gracias por incluirme en eso», pensó la hechicera con el ceño fruncido.


    Serilda se dio la vuelta y se sentó en un tronco, de espaldas al bosque y a la pronunciada cuesta de la montaña. Eileen se despegó como pudo del árbol y se reunió con su compañera.


    Cuando llegó, se puso a jugar con una mata de musgo que estaba creciendo en la corteza.


    —Tú puedes hacer lo que quieras, pero yo no voy a darme un festín con la carne de nadie —dijo.


    La bruja entrelazó los dedos y clavó los ojos en los árboles, como si estuviese esperando a que apareciese algo.


    —Solo era una amenaza.


    —¿No se supone que las amenazas están para llevarse a cabo?


    —No —le contestó—. Las amenazas sirven para avisar. Para evitar que pase algo.


    —Entonces, si el príncipe y su amigo escapan de verdad, ¿qué hacemos? —preguntó la chica.


    —Pues los matamos.


    —Así que ¿no vas a comértelos?


    Serilda se encogió de hombros.


    —Es una amenaza un poco vacía, ¿no crees? —añadió Eileen con una sonrisa de superioridad.


    —Estarían muertos, ¿cómo iban a saber si nos los comemos o no?


    La hechicera abrió la boca con un gesto de falsa incredulidad.


    —Bueno, Serilda, no me dirás que no crees en la vida después de la muerte. ¿No crees que Saoirse y el resto de los Dioses tienen un lugar para nosotros cuando fallecemos? Que...


    —Ya está bien, Eileen —la interrumpió la joven, que seguía con la vista fija al frente—. ¿No deberías estar melancólica o algo así?


    —Ya he agotado la tristeza de toda mi vida.


    Los ojos de la bruja vagaron por su cara como si estuviese intentando leer un libro escrito en un idioma extranjero.


    —Loren acaba de morir —le dijo a la hechicera.


    —Lo sé —le contestó la muchacha, y rompió el contacto visual.


    Había estado intentando evitar el tema de la muerte de la Anciana Bruja tanto en la conversación como en su mente. No quería pensar en ello.


    No podía, o se rompería más si cabe.


    —Ha muerto y parece que no te importa en absoluto —añadió Serilda.


    Eileen suspiró.


    —Sí que me importa.


    El canto de los grillos estaba amenizando la caída del sol. Las voces de Finn y Castor se escuchaban a lo lejos.


    —Estos dos últimos meses han sido duros. Desde lo de Rosalyn. No quiero que vuelva a ser así de triste y de difícil —se sinceró la hechicera.


    Serilda frunció el ceño y una leve arruguita apareció en la comisura del labio.


    —No creo que las cosas se vayan a poner más fáciles.


    —Pues no sé por qué no —le respondió Eileen, y bajó la voz—. Entregamos al príncipe y al otro a Leon Hadar, conseguimos lo que hemos ido a buscar y después vamos a otro sitio. Empezamos de cero. Nos olvidamos de todo esto.


    La bruja negó con la cabeza.


    —No podemos ir a otra parte. En cualquier lugar se nos consideraría visitantes non gratas.


    —Pues nos iremos del continente.


    —¿Qué hay del plan que Loren tenía para ti? —le preguntó Serilda—. Eres la Última Hechicera. Además, ahora muchas más brujas de Adara saben que existes de verdad. Vieron cómo me salvaste.


    —Bueno, ya estamos en paz —le contestó la muchacha.


    —Te lo estoy diciendo en serio. Loren tenía planes para ti. Un camino marcado. Tú tenías que liderar a Mohana para combatir a Leon Hadar. Ibas a traer la paz y la prosperidad a nuestro pueblo de una vez por todas. Ibas a unir a los hechiceros y a las brujas.


    Los ojos de la bruja brillaban a la luz del sueño dorado.


    —Eso no son más que fantasías. Loren quería que luchase contra Adara por el trono de Mohana porque creyó que, de alguna manera, las brujas me aceptarían. Pero Adara ya es la reina. Eso no lo podemos cambiar.


    Serilda levantó una ceja.


    —Tengo una idea.


    La hechicera la miró con cautela.


    —Vamos a Ignis. Hablamos con Adara. Le muestras tus poderes, todo lo que puedes hacer. Estoy segura de que te dará su apoyo. Tú no tienes que ser la reina de Mohana, basta con que te hagas su amiga. Quiero decir, con sus ejércitos, podríamos ir a Berea y pillar a Leon Hadar por sorpresa. Pillar por sorpresa a todo Euanthe. ¿No es eso lo que quieres?


    —Yo quiero matarlo —le aclaró Eileen—. Eso es lo que quiero, pero a ella la vencí en un duelo. ¿De verdad crees que confiará en mí? Parecía bastante decidida a intentar asesinarme.


    —Si vamos a Ignis y damos con ella, no creo que le quede otra opción que escucharte.


    —¿No me verá solo como una amenaza? —continuó la chica—. Si tiene una mínima sospecha de que intento arrebatarle la corona, nos echará de una patada o nos matará.


    Serilda negó con la cabeza.


    —Si dejas claro que no quieres gobernar, no lo hará. Confía en mí, las dos queréis a Leon Hadar muerto. Estáis en el mismo bando.


    —Podría tenerme miedo.


    Eileen se frotó los ojos. La idea de alguien temiéndola hizo que sintiese terror de sí misma. ¿En quién se estaba convirtiendo?


    —¿Y si sigue enfadada por haber perdido y nos ataca?


    —Sería una cobarde y, según lo que he escuchado de ella, no lo es —le explicó la bruja.


    —Bueno, ¿y si decide apoyarme, me erige como a su gran guerrera, pero el resto de las aldeas no me sigue?


    —Lo harán —le contestó la otra muchacha—. Las brujas de Mohana confían en la opinión de Adara y, si ella te respalda, el resto luchará por ti. De hecho, ella es la reina ahora. ¿Tienen elección?


    Eileen abrió la boca para decir algo más, para anotar otra razón por la que ir a Ignis era una mala idea, pero no le vino ninguna a la mente.


    «Maldita Serilda y su lógica».


    —Vale. —Se rindió al fin—. Vamos a Ignis, pero tú serás la que hable.
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    Ya había pasado el mediodía y el sol estaba empezando a caer cuando Eileen y sus compañeros pararon por un río para quitarse las capas de suciedad y sudor. Finn y Castor se quedaron en calzoncillos y se metieron en las turbias aguas poco profundas. Serilda se tocó las señales de las quemaduras que aparecieron cuando se limpió la capa de hollín y suciedad que las cubrían. Tenía los brazos llenos de ellas. La hechicera optó por arrodillarse en la orilla y limpiarse solo la piel que quedaba visible. Llevaba días con hollín pegado a los brazos y a la cara, y la parte de debajo de las uñas estaba negra de la mugre. Cogió un poco de agua entre las manos y dejó que se deslizase por su piel y que le limpiase la porquería. Fue como si varios riachuelos corriesen por ella.


    Era algo relajante ver la suciedad desprenderse de su piel y flotar corriente abajo.


    Eileen hundió los dedos en el pelo enredado y preguntó:


    —¿Cuánto nos queda para llegar a Ignis?


    Serilda salió del agua dejando a la vista sus marcadas clavículas y sus pechos.


    —Creo que deberíamos llegar mañana. Como muy tarde a mediodía.


    —Pues supongo que vamos bien de tiempo.


    —Y ¿cuál es el plan cuando lleguemos a Ignis? —preguntó Finn mientras sacudía la cabeza.


    Los ojos del muchacho evitaron el torso de la bruja.


    Las dos chicas intercambiaron una mirada. Todavía no habían trazado un plan definitivo. Eileen quería colarse en el palacio de Adara y enfrentarse a ella sin alertar a toda la ciudad de su presencia. No podían arriesgarse a llamar la atención, no después del último ataque. El ataque que había acabado con la vida de Loren. El que había reducido todo su poblado a cenizas. En cambio, Serilda creía que una reunión formal sería más inteligente. Pensaba que, si pedían ver a Adara con antelación, se asegurarían unos minutos para poder debatir con ella. Por otro lado, a la hechicera no le gustaba la idea de tener que depender de nadie para conseguir lo que querían de la reina.


    Eileen se encogió de hombros.


    El río fue formando pequeñas olas alrededor de Castor mientras se acercaba; unas gotitas cristalinas se resbalaron por sus costillas. Levantó sus largos y enclenques brazos para secarse el agua de la cara.


    —Y ¿cuál es vuestro plan para nosotros? —quiso saber, e hizo un gesto para señalar primero al príncipe y luego a él.


    Finn dio un paso adelante y dejó ver un torso que parecía esculpido en mármol. La melena colgaba alrededor de su cuello en mechones empapados.


    —No lo sabemos todavía.


    Al menos, aquella incertidumbre no era cierta. Hacía unos días, justo después de que abandonasen la aldea, Serilda y ella habían decidido qué hacer con los chicos. Una vez le tendieran la emboscada a Leon Hadar, le darían a elegir. Podía coger a Finn y a Castor, retirar a sus hombres de Mohana y firmar un nuevo tratado que permitiese a las brujas cruzar con total libertad y de manera pacífica las fronteras. O podían matar a los dos muchachos, obligarlo a mirar y declararle la guerra a Euanthe.


    Terminaron de bañarse en completo silencio, aunque la boca de Castor mostraba un gesto desalentador. Eileen sabía que no le había gustado su respuesta. Estaba segura de que quería más, de que quería que confiase en él lo suficiente como para contarle sus planes.


    Por desgracia, ella nunca confiaría en él, igual que él nunca confiaría en ella.


    La hechicera se estrujó el pelo y subió como pudo por la orilla herbosa con Serilda. Las dos caminaron en silencio durante un segundo, escuchando la corriente del río y el agua revuelta. Eileen nunca había estado tan lejos de casa y estaba un poco decepcionada al ver que el resto de Mohana era casi igual que su pequeño poblado. Más árboles, colinas, ríos y humedad.


    Después de un momento, la bruja rompió el silencio.


    —¿Te fías de ellos?


    Eileen frunció el ceño.


    —¿De los chicos? No.


    —Bien —le contestó—. No lo hagas.


    —¿Por qué? ¿Has escuchado algo? ¿Están planeando cualquier cosa?


    Serilda negó con la cabeza.


    —Ni idea. Lo único que sé es que no me fío de ellos. Aunque parece que Loren creía que eran lo bastante importantes como para no matarlos en el momento.


    —Bueno, él es el príncipe de Euanthe —le respondió Eileen mientras la dura arena crujía bajo sus pies—. Para nosotras es valioso.


    —Lo sé —le dijo la bruja, y le lanzó una mirada de reojo a Finn Hadar—. Pero toda persona valiosa también es peligrosa.
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    —Castor, asúmelo, es imposible que salgamos de esta —le dijo Finn a su amigo mientras se tragaba su último bocado de comida.


    Eileen y Serilda estaban conversando entre susurros en un tronco al otro lado del claro.


    El muchacho suspiró.


    —¿Y si nos matan?


    —Si quisieran matarnos, ya estaríamos muertos.


    —Bueno..., ¿y qué hay de esa tal reina Adara? —le preguntó Castor—. Creía que Mohana no tenía reina. ¿Y si están planeando entregarnos a ella? Seguro que ella sí que nos mata.


    —Mohana no tenía reina. Al menos no hasta ahora —le contestó su amigo, que estaba deseando poder tumbarse y dormir.


    Por la forma en la que Serilda había organizado los días, volverían a estar de pie y en marcha en pocas horas.


    —Además, ¿en qué las beneficia a ellas renunciar a nosotros? —continuó.


    Ansiaba tener su cuaderno de dibujo, pero se había quedado en la alforja de Morana.


    «Pobre Morana», pensó mientras hundía un dedo en el lodo sobre el que descansaban sus pies para realizar un boceto rápido de un ojo rodeado por un montón de pestañas.


    —Obviamente las están persiguiendo —dijo Castor—. A lo mejor la reina les puede ofrecer seguridad a cambio de nosotros.


    —Pero ¿por qué las están buscando? ¿Por qué las brujas las quieren muertas? —preguntó Finn a la vez que se limpiaba el barro de las manos.


    —Yo creo que solo van detrás de Eileen.


    El príncipe se recostó en un tronco.


    —Entonces, ¿por qué iban a quemar toda la aldea?


    Su amigo se encogió de hombros.


    —Puede que sean como los nox. A lo mejor disfrutan con la muerte y la destrucción, e intentar asesinar a Eileen es solo una forma de excusar su masacre.


    —No creo que haya tanta filosofía detrás del ataque —bromeó Finn.


    Su amigo se inclinó hacia delante. Tenía la mandíbula tensa. El príncipe entendía que estaban cautivos, que su destino ya no dependía de ellos, pero al menos estaban con Eileen. Si no tenía en cuenta que los problemas logísticos en los que se encontraban eran cuanto menos poco favorables, ahora estaban un poco más cerca de entregársela a su padre.


    —Tú no lo entiendes, Finn. Yo no soy un príncipe.


    —¿Y?


    —Pues que no soy de valor. Soy un campesino. No le importo a nadie. —El joven pestañeó y tragó saliva—. Si me muriese, no le importaría a nadie.


    —A mí sí que me importaría —le contestó su amigo—. Y a tu padre también.


    —Pero ya está —contraargumentó el muchacho—. Si te mataran a ti, estarían declarando una guerra.


    Finn se tragó su enfado. Sabía dónde estaba el corazón de Castor y puede que todo lo que le había dicho fuese verdad, pero a él para nada le parecía que su vida tuviese más valor que la de su amigo.


    —Puede que tengan un plan —dijo el príncipe, y miró a las dos muchachas acurrucadas—. A lo mejor quieren empezar una guerra.
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    Erikson hizo una bola con un pergamino y la tiró a la chimenea. Esta se consumió y escupió brasas. Otra hoja malgastada, otra idea inútil. Ciara gimoteaba mientras andaba de acá para allá entre los dos sillones de la biblioteca de la sede. Desde el encarcelamiento de Terra, los dos muchachos habían dedicado todo el tiempo que pasaban con los ojos abiertos en pensar en todas las opciones posibles para pagar su fianza. Una moneda de oro. Cincuenta de plata por amenazar al rey. Y otras cincuenta por negarse a abandonar sus instalaciones.


    La joven se tocó el collar que descansaba entre sus clavículas.


    El muchacho estaba intentando escribir el borrador de una carta de apelación al rey Roku, pero todo lo que leía en voz alta sonaba muy infantil. Terra había hecho todas esas cosas, eso era indiscutible. Incluso si el precio de la fianza fuese injusto, no había manera de cambiarlo. Ciara apretó los puños y cogió un libro cualquiera de la estantería, en un intento de resistir el impulso de darle un puñetazo a la pared. Empezó a pasar las páginas y el lomo del tomo encuadernado en cuero crujió cuando tiró de las solapas hacia atrás. Se imaginó que el lomo que estaba crujiendo era el de Ejiri Roku, y no el del libro.


    Habían fechado el juicio de Terra para el mes siguiente y Ciara no es que se muriera de ganas por que llegase la fecha.


    La anciana era culpable de los crímenes de los que se la acusaban, así que solo había un veredicto posible para Ejiri.


    Y después ¿qué? Se pudriría en la cárcel o la sentenciarían a muerte.


    —Podríamos intentar organizar una fuga —propuso la chica.


    Quería hacer algo que dejase al rey descolocado por completo y, definitivamente, la fuga de una prisionera cumplía con sus deseos.


    —Esa es... —Erikson hizo una pausa dramática— la peor idea que creo que he escuchado en mi vida.


    —Bueno, ¿tú qué propones? —le preguntó Ciara.


    El muchacho se encogió de hombros y apartó una cortina de terciopelo para mirar la calle. Desde el hueco de la ventana se veía una noche oscura. Sin estrellas. Mamá y papá estarían esperándola despiertos, como hacían todas las noches desde el ataque de los nox, y ella volvería a sentirse culpable por que aún no se hubiesen ido a la cama, pero no tenía elección. Tenía que conseguir liberar a Terra.


    Y sabía lo que tenía que hacer. Cierto príncipe le había regalado una moneda de oro entre otros regalos de despedida. El último símbolo de su amor, algo en lo que regodearse, por lo que recordarlo siempre. Algo para empezar una nueva vida o cumplir un sueño. Una casita de campo en la costa de Rosendale, donde podría sentarse a observar el mar de color malva y a las gaviotas volar a ras del agua para cazar peces.


    Pero en realidad era solo eso. Un sueño. Algo imposible. «Tengo familia. A Terra. A Erikson. Tengo que luchar contra los nox. Tengo a la Resistencia». Un montón de responsabilidades que hacían de cualquier existencia tranquila una fantasía muy lejana.


    Por mucho que le doliese deshacerse de uno de los pocos objetos que tenía en su poder y que sabía que habían pasado por las manos de Finn, era lo que tenía que hacer.


    Abrió la boca para ofrecer su moneda de oro cuando se abrió la puerta de la biblioteca.


    A Ciara le sorprendió que alguien estuviese despierto a esas horas de la noche. Lo primero que se le pasó por la cabeza hizo que todo su cuerpo se pusiese en tensión: «Los nox han vuelto».


    Pero la mujer que estaba en el umbral no iba armada ni tenía cara de preocupación. Solo les tendió un papel que Erikson cogió.


    No era más que una mensajera. La mujer de la túnica blanca cerró la puerta al salir.


    El joven se desplomó en uno de los sillones y leyó la carta. La chica se asomó por encima de su hombro; tuvo que forzar la vista para leer lo que había escrito en ella. Eran instrucciones de Terra desde su celda en la cárcel.


    Un mensaje corto, breve, con la idea de ocultar los detalles específicos de su misión.


     


    Viajad al norte. Como mucho dos días de travesía. Cuando volváis me sacáis de aquí de una puñetera vez.


     


    —¿Viajad al norte? —Leyó la muchacha en voz alta—. ¿A los cañones?


    —Eso es lo que dice —le contestó su amigo—. A no ser que nos esté pidiendo que salgamos del país, cosa que dudo mucho.


    —No, se refiere a los cañones —dijo Ciara—. Estoy segura.


    —Pero ¿por qué?


    —¿Para que reunamos información? ¿Para aprender qué están haciendo, a qué nos enfrentamos? —se preguntó la joven en voz alta—. Si Ejiri se niega a colaborar, nuestra única esperanza es adivinar de qué manera luchan los nox. Dónde reside su fuerza. Y sea lo que sea eso, sea lo que sea lo que los motiva, está en esos cañones. Esa es su colmena.


    A Erikson le dio un escalofrío.


    —Esto no me gusta nada.


    —A mí tampoco —le confesó ella.


    La lluvia golpeaba el cristal de la ventana. La muchacha corrió las cortinas.


    —Pero son órdenes de la Líder.


    —¿Cómo vamos a ir hasta allí y volver en dos días? —quiso saber Erikson—. No es que tengamos un establo lleno de caballos a nuestra disposición.


    Ciara le dio la espalda a la ventana y se cruzó de brazos. De repente, levantó las cejas.


    —Puede que conozca a alguien que nos pueda ayudar.
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    La taberna en la que la chica se había encontrado con Lucas estaba hasta arriba; en el recibidor se había formado un charco de la lluvia que goteaba de los abrigos de los parroquianos que estaban de parranda. La joven hundió el zapato en él y se deslizó hasta un taburete de la barra. Pidió una jarra de sidra y se le dibujó una sonrisa en la cara cuando la bebida de manzana y canela le calentó la garganta. Mientras miraba el líquido ámbar a través de un velo de vapor, pidió a los Dioses que interviniesen un poco con su poder divino.


    «Traed a Lucas esta noche a esta taberna. Guiadlo hasta mí».


    Ciara lanzó un suspiro y levantó la vista de la jarra. Se puso a observar las estanterías llenas de licores que había detrás de la barra. Botellas de cristal verde, azul y rojo. El reflejo de un pelo naranja apareció en la superficie de vidrio. Estaba distorsionado, pero también lo bastante nítido como para reconocerlo.


    Giró la cabeza a un lado, lo justo para ver a Lucas por el rabillo del ojo. El hombre estaba golpeteando la barra con los dedos, ajeno a todo, mientras esperaba lo que había pedido. ¿Había venido solo o en grupo? La muchacha miró al otro lado, hacia la multitud borracha. Hombres y mujeres gritando, demasiado intoxicados para escuchar sus propios pensamientos por encima de la algarabía. Ninguno estaba esperando a Lucas.


    «Pues está solo —pensó—. Bien».


    Le dio un último sorbo a la sidra y fingió sorpresa.


    —Que me parta un rayo si este no es el hombre que reparte las salchichas —dijo Ciara con una sonrisa de oreja a oreja.


    Lucas la miró con recelo, pero al reconocerla los ojos se le abrieron como platos.


    —¡Por los Dioses, Ciara! Casi no te reconozco.


    Se sentó en el asiento que había al lado de la muchacha y se olvidó del camarero que estaba preparando su bebida.


    —Estás...


    La chica levantó una ceja.


    —Totalmente despampanante. —Terminó la frase, al ver la señal de aviso que le dio la muchacha—. Pero, en serio, te veo más fuerte. Parece que se te ha afilado la mandíbula y tienes los hombros más musculosos. Menos huesuda.


    Ciara pestañeó con sorpresa.


    —Sinceramente, no sé si nada de lo que has dicho es un cumplido.


    Lucas se puso una mano en el pecho.


    —Lo siento. Yo soy pintor y suelo recordar detalles muy raros de la gente.


    —Ah. —Y forzó una sonrisa—. Hace un tiempo estuve enamorada de un pintor.


    «¿Estuve enamorada? —se preguntó a sí misma—. Ciara, ¿qué estás haciendo?».


    —Ah, ¿sí? —le sonrió el hombre—. ¿Cómo era?


    —Era muy amable y muy dulce. Nunca dudé de su amor por mí ni del mío por él. Disfruté de todas las veces en las que me senté en su cama y dejé que me dibujase. Casi siempre usaba carboncillo.


    —Yo pinto —dijo Lucas—, pero él parece especial.


    —Lo es. Lo era.


    —¿Qué pasó entre los dos?


    Ciara dejó escapar un largo suspiro mientras le daba sentido a su mentira.


    —Él vive en Berea. Yo quería mudarme aquí. No podía acompañarme por su trabajo, así que es tan simple como que... no funcionó.


    —Qué pena —añadió el muchacho.


    Tenía los ojos azules, pero de un azul oscuro como las profundidades del océano, no eléctrico como el de los hechiceros.


    La joven asintió y le dio las gracias al camarero mientras le rellenaba la jarra de sidra, invitación de la casa.


    —¿No odias que el amor fracase por cosas como esta? —le preguntó Ciara.


    No sabía por qué estaba manteniendo esta conversación. Necesitaba algo de él y no le importaba darle una compensación económica por ello, pero aun así estaba hablando con él como si fuese Erikson. Como si estuviese hablando con Brana. Como solía hablar con Finn.


    Lucas inclinó la cabeza.


    —No creo que vuestro amor fracasara. Pasó algo que se escapaba a vuestro control, sí, pero parece que pasasteis un tiempo precioso juntos. Que os quisisteis.


    —Sí que nos quisimos —le respondió la muchacha en un tono que apenas podía considerarse un suspiro.


    —Entonces, no fracasó —concluyó el chico—. No fue una pérdida de tiempo. Ni de energía. Solo terminó, como el resto de las cosas. ¿Es que dos veranos pueden ser exactamente iguales?


    —¿Eso es el verso de un poema? —bromeó ella.


    —Si lo es, es un poema que acabo de empezar a escribir —le contestó el muchacho, y, a continuación, dibujó una falsa mueca de tristeza con sus labios—. A lo mejor debería dejar de pintar y centrarme en escribir. Puede que sea un camino vital más estable económicamente hablando.


    —No lo creo —le espetó.


    —Bueno, pues digamos que no me dedico a eso y que solo tengo este verso. Que ese será mi legado. ¿Qué te ha parecido?


    —¿El verso? —preguntó ella—. Es precioso. Las estaciones vienen y van. Todos los años la primavera da paso al verano, pero nadie sabe cuándo se desvanecen las flores y las hojas se visten de verde esmeralda. Nadie conoce el punto exacto del otoño en el que las hojas se acurrucan y caen para dejar las ramas desnudas. Cambia un poco todos los años. El ciclo de belleza no cambia, pero nunca es igual al anterior.


    Lucas le dio un empujoncito en el hombro.


    —Ahora tú hablas como una poeta.


    —Oh, cierra el pico —se rio Ciara.


    Poco a poco, su risa se fue desvaneciendo.


    —Bueno, ¿qué te trae de vuelta a esta taberna en mitad de la noche? —quiso saber el muchacho—. ¿Estás ahogando las penas del corazón roto en...? —Y se esforzó para ver bien el contenido de la jarra—. ¿Sidra de manzana?


    Acto seguido la chica tapó su vaso con la mano y el vapor húmedo y caliente le acarició la palma.


    —Solo necesitaba un sitio al que ir para huir de mi casa y de mi familia durante unas horas.


    —¿No preferirías irte un par de días?


    La chica estuvo a punto de dar un salto de la sorpresa. No había esperado que él fuese quien le ofreciese un viaje. Venía perfectamente preparada con un monedero lleno de monedas de cobre para el soborno.


    —Olvídalo, es una estupidez. No he dicho nada.


    —No, no. —La joven le sonrió, pero esta vez no tuvo que forzar nada—. Me encantaría escapar de la ciudad. ¿Adónde vas?


    —De vuelta a Sudbury —le confesó mientras se inclinaba hacia ella—. A por otro cargamento de salchichas.


    —Sudbury, ¿eh?


    Intentaba ocultar el hambre que despedían sus ojos. La necesidad de aprovechar esa oportunidad. Se tragó el deseo y, en su lugar, le hizo una pregunta apremiante.


    —Me encantaría acompañarte. ¿Te importa si viene un amigo? Te juro que es superdivertido.


    Lucas se encogió de hombros y le dio un trago a su cerveza ale.


    —Supongo que cuantos más, mejor.


    Ciara fue a sacar el monedero, pero el muchacho lanzó tres peniques a la barra.


    —Yo invito —le dijo—. Gracias por hacerme compañía esta noche.


    —Ha sido un placer —le contestó la joven, con una sonrisita en la cara.


    —Mañana saldré con la primera luz del alba. Podemos quedar aquí si os parece bien.


    La muchacha se bajó del taburete y se alisó la falda.


    —Me parece perfecto.


    Mientras se daba la vuelta para irse, algo en la forma en la que estaba ahí sentado, mirándola con la boca abierta, como si estuviese dudando en decir algo, hizo que la joven le lanzase una última mirada.


    —Estoy emocionado —comentó—. Por lo de mañana.


    La chica asintió y le respondió:


    —Yo también.
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    Ciara olió Sudbury antes de llegar. Erikson hizo el viaje apretujado con su amiga en la parte trasera del carro y charlando a voces con Lucas, porque era la única manera de que lo escuchara por encima del ruido que hacían las ruedas al moler la tierra del camino y el de los cascos de los caballos. Aunque salieron al amanecer, cuando por fin llegaron, lo hicieron al abrigo de la noche. A pesar del agradable clima de finales de verano, se veía un humo en el cielo que manchaba el lienzo de estrellas como los borrones de pintura. La ciudad se reducía a unas cuantas manzanas de edificios que rodeaban una plaza cuatro veces más pequeña que la de Acantha. Lucas atravesó el centro de Sudbury con el carro y paró a los caballos en la entrada de un edificio de dos plantas, en el que había un cartel que ponía: POSADA DE LOS VIENTOS DE PONIENTE.


    Erikson ayudó a Ciara a bajar del carro, y esta se sacudió los pantalones para limpiarse el polvo de la carretera. Aunque iba vestida con ropa de combate, no quiso arriesgarse a levantar sospechas llevando una espada colgada a la espalda, así que, en lugar de eso, se escondió un puñal en el interior de la chaqueta y se enganchó otro al muslo.


    Cuando llegaba la medianoche, Sudbury era una ciudad fantasma. A las afueras, había tierras de labranza y casas desperdigadas. Las ovejas balaban y las vacas pastaban hierba. A Ciara le encantó que fuese un lugar tan tranquilo.


    Se giró hacia el norte, hacia la dirección que tenían que tomar. Donde no se respiraba tanta paz.


    —¿Existe alguna posibilidad de que haya un establo abierto donde podamos alquilar un par de caballos? —preguntó la muchacha.


    Lucas terminó de desenganchar sus caballos de la carreta y frunció el ceño.


    —Lo dudo mucho. Aquí casi todo cierra después del atardecer. Nadie quiere arriesgarse a estar en la calle tan cerca de los cañones.


    —Lo que me imaginaba. —Suspiró y se volvió hacia Erik­son—. Supongo que solo nos queda esperar hasta mañana.


    —¿Vais a dar un paseo en mitad de la noche? —quiso saber el joven.


    Ciara tenía que cortar la conversación. ¿Cómo iba a responderle y a evitar que sospechase de ella a la vez? Las palabras que pronunció a continuación las escogió con mucho cuidado.


    —Hemos escuchado que hay un estanque por aquí cerca —le explicó—. Y pensamos que estaría bien darnos un baño a la luz de la luna. Sí, ya sé que hay sanguijuelas y demás interesantísimas criaturas en el agua, pero me parece una oportunidad demasiado buena como para dejarla pasar.


    Lucas no pareció muy convencido.


    —¿Quieres venir con nosotros? —le propuso.


    «Di que no, por favor, por favor, di que no. Por los Dioses, di que no».


    —Necesito descansar como respirar —le contestó—. Mañana tenemos que salir muy temprano, así que supongo que esta noche tendréis que divertiros sin mí.


    La muchacha asintió. Lo comprendía; ella también necesitaba dormir, pero el sueño tendría que esperar.


    —Supongo que podéis llevaros a Belle y a Tamara. —Y le dio unas palmaditas a una de las yeguas en el lomo—. Pero necesito que estén de vuelta por la mañana. Sanas y salvas.


    —¿De verdad? —A la chica se le iluminó la cara—. ¿Nos confiarías a tus yeguas?


    —Solo si sois personas en las que se pueda confiar, y creo que lo sois —le respondió Lucas, y le lanzó una mirada a Erikson.


    —Uy, claro que lo somos —le contestó Ciara—. Te prometo que te las devolveremos rebosantes de felicidad y sin ningún trauma.


    El hombre frunció el ceño extrañado, pero Erikson, que los Dioses lo bendigan, intervino.


    —Gracias —añadió—. Las traeremos de vuelta antes del amanecer. Solo vamos a estar fuera un par de horas.


    —De acuerdo —accedió el hombre, y les tendió las riendas de las dos yeguas—. Tiene que haber algo de comida en las alforjas por si a alguno de vosotros o a ellas les da hambre. Y, recordad, no os acerquéis a los cañones. Últimamente esto se ha vuelto muy peligroso.


    —Así lo haremos. —Se despidió la chica—. Gracias otra vez.


    Lucas asintió y los observó mientras se subían a las monturas. La joven miró por encima del hombro mientras trotaban por la carretera de tierra que salía de Sudbury. Justo antes de que iniciasen el galope, el hombre levantó una mano para despedirse de ellos y se zambulló en el interior de la venta. Ciara relajó los hombros.


    —Ha sido más fácil de lo que esperaba —dijo.


    —¿Te las devolveremos rebosantes de felicidad y sin ningún trauma? —se burló su amigo—. ¿Querías delatarnos?


    —No lo sé, tampoco es que en ese momento estuvieses echándome una mano.


    Erikson negó con la cabeza y la chica contuvo una carcajada. Cuando estuvieron lo bastante lejos de Sudbury y de sus torres humeantes, giraron al norte.


    Hacia los cañones.
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    Dejaron a Belle y a Tamara atadas a un árbol, a unos noventa metros de los cañones. Incluso desde esa distancia, Ciara atisbaba los grabados en la piedra roja. Parecía que se extendiesen más allá de esta, por toda la tierra, más lejos de lo que podía ver a simple vista.


    La joven subió a duras penas por el paisaje ondulado de verdes lomas. Luego, el terreno se allanó y se convirtió en una extensión de campo que se desvanecía hasta convertirse en rocas. Y, a continuación, estaba el precipicio. Se acercó al filo del altiplano para observar la oscuridad que ascendía desde las profundidades. Un guijarro cayó por el borde del barranco, rodó entre las sombras y desapareció.


    La chica tragó saliva. En algún lugar no muy lejos de allí, se estaba torturando a miles de prisioneros. En algún lugar no muy lejos de allí, solo los Dioses sabían cuántos nox estaban alimentándose de su odio, creciendo y preparando su próximo ataque. ¿Eran lo bastante inteligentes como para planear sus incursiones? ¿O eran monstruos tontos que masacraban a cualquier ser viviente y que se propagaban desde los cañones como una plaga?


    —Venga —murmuró el joven.


    No sabía por qué, pero hasta el susurro de su voz le pareció escandaloso en el silencio de aquel lugar.


    —Vamos a acercarnos.


    —¿Más? —masculló Ciara—. Estamos en el puñetero borde.


    Erikson le señaló cuarenta y cinco metros más abajo, donde había una escalera tallada de forma irregular en la pared de roca. La joven se sacudió el pelo para apartárselo del cuerpo. Lo llevaba recogido atrás, pero, aun así, el sudor le pegaba a la nuca los mechones que le habían quedado sueltos.


    Fue tras Erikson hasta el borde del altiplano y comenzó a bajar por las estrechísimas escaleras con la espalda pegada a la roca. Tenía la vista fija al frente, al otro lado del desfiladero, donde la hierba brotaba de la piedra por aquí y por allá, como si fuese un torrente de agua. Al final, llegó al último escalón y suspiró con alivio al notar que sus pies volvían a pisar suelo firme. Aunque enseguida se puso a pensar en la aterradora subida.


    Allí abajo, en las profundidades del cañón, había menos luz si cabe, y las sombras eran más espesas. Cualquier cosa podría estar acechándolos a pocos metros.


    Algo le tocó el brazo y Ciara se giró mientras alargaba la mano para coger el cuchillo que llevaba en el muslo...


    Pero solo era Erikson.


    El chico se llevó un dedo a los labios para ordenarle que no abriese el pico y, con la otra mano, señaló algo al otro lado del desfiladero. Algo envuelto en las tinieblas.


    La chica intentó enfocar la vista.


    Camuflada entre las líneas de sombras, había una figura alta y larguirucha. Las protuberancias de su espalda la delataban, al igual que el brillo de sus ojos, completamente negros, en los que se reflejaban las estrellas.


    Un nox.


    La joven se quedó helada y sacó la daga del interior de su abrigo. Escuchó el suave sonido del acero cuando su amigo hizo lo mismo.


    —¿Qué deberíamos hacer? —susurró ella.


    Quería tomar las riendas de la situación, pero le faltaba experiencia. Y el miedo paralizador que se le estaba colando en los huesos estaba actuando como el guardia de una prisión: la había hecho su rehén y solo le permitía observar la figura acurrucada entre las tinieblas.


    —No podemos hacer como si nada —le dijo el muchacho; su voz era un chirrido grave que arañaba el aire que soplaba por el cañón—. Y no atacará si lo estamos mirando.


    Ciara intentó que dejasen de temblarle las manos.


    —Estoy asustada —admitió.


    Erikson asintió.


    —Yo también.


    El muchacho se agachó con cuidado de no apartar los ojos del nox y cogió un puñado de guijarros. La bestia retorció sus alas, solo un aleteo, y el joven le lanzó las piedras.


    Antes de que las rocas pudiesen tan siquiera rozarle, el monstruo agitó sus alas para lanzarse contra ellos. Planeó en dirección a los dos jóvenes y alargó una mano llena de garras para rodear el cuello de Ciara con sus escamosos dedos. Ella estaba intentando tomar una bocanada de aire cuando la criatura la estrelló contra el suelo y le clavó las uñas en la piel. De la jaula que formaban los afiladísimos dientes, salía un aliento que olía fatal, como a aguas residuales en descomposición. Le dieron arcadas y se retorció, pero aquella criatura era más fuerte que ella.


    El monstruo se apartó de un salto y Ciara se dio la vuelta entre bocanadas entrecortadas de aire. Se giró y vio a su amigo acercándose al nox, daga en mano. Como respuesta, el monstruo le lanzó un manotazo y le alcanzó la mejilla con una de las garras. Erikson hizo un gesto de dolor, aunque eso no le impidió devolverle el ataque con una puñalada. La criatura la esquivó y esta vez le rajó el muslo.


    La muchacha se puso de pie de un brinco, pero se dio cuenta de que tenía las manos vacías. Examinó el suelo en busca de la daga que se le había caído, cuando vio al nox darle un puñetazo a su amigo que lo dejó tirado en el suelo. El monstruo chilló unas palabras en una lengua extranjera y sus alas la deslumbraron.


    Ciara sacó el puñal que llevaba pegado al muslo y apuntó. Erikson no le había enseñado todavía a lanzar cuchillos, pero después de haber tirado mal la lanza, su amigo se pasó media hora enseñándole cómo se hacía correctamente. Dobló las piernas, levantó una mano y la dirigió a la parte del nox donde quería clavarle el cuchillo.


    «Justo entre los ojos».


    Dio un paso hacia delante y lanzó el puñal.


    El arma hizo un mortal en el aire, estuvo a punto de rozar el lóbulo del muchacho y se hundió en la frente del nox. La criatura se tambaleó, se le retorcieron las alas y al final se desplomó en el suelo. Ciara ayudó a su amigo a ponerse de pie. El pobre tenía la camisa llena de sangre. De sangre humana. La muchacha decidió no recuperar la daga de la cabeza del monstruo; la sangre que salía de la herida era negra y apestaba como si unos cuerpos se hubiesen dejado pudrir al sol.


    —Vámonos de aquí —lo apremió la chica.


    Erikson asintió, pero se paró en seco.


    —No hemos cumplido con nada de la misión.


    —No voy a dejar que nos maten —le contestó ella—. Terra no nos dijo por qué teníamos que venir a los cañones, solo nos dijo que viniésemos. Ya hemos venido. Hemos matado a un nox...


    —Has matado a un nox —la interrumpió el joven.


    —Bueno, sí. He matado a un nox. Ya hemos hecho bastante.


    —Vale —aceptó el chico—. Llevas razón, vámonos a casa.


    Mientras Ciara subía por la rudimentaria escalera sin quitarle ojo a Erikson, porque iba cojeando y temía que se cayese, sintió que conocía el porqué de que su Líder los hubiese enviado allí. Necesitaba que entendieran cómo enfrentarse a un nox. Por qué no actuaron como un ejército normal cuando atacaron Acantha en hordas. Aquellas criaturas de la noche se movían en manadas formadas por miles de bestias que mataban sin pensarlo y sin cansarse lo más mínimo.


    Eran monstruos, y unos lentos soldados revestidos con armaduras no tenían ninguna oportunidad contra ellos.


    La Resistencia de la Luz necesitaba aprender cómo combatir a esas bestias si Acantha quería tener alguna opción de sobrevivir. Ejiri había lanzado a Terra a la celda de una prisión por amenazarlo con un ejército, pero precisamente un ejército era lo que ella estaba intentando crear.
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    —Toma —le dijo Ciara, y le dio a Erikson su moneda de oro antes de que entrasen en la Posada de los Vientos de Poniente.


    Lucas les había reservado una habitación en la segunda planta y había resistido a los intentos de la joven de pagársela.


    —¿Dónde la has encontrado? —Al muchacho se le iban a salir los ojos de las órbitas cuando el oro le tocó la palma de la mano—. ¿La has robado?


    —Finn me la dio —le explicó—. Antes de irme de Berea.


    El chico no cerró la mano.


    —Ciara, no puedes usarla. Este dinero es tuyo. Ya encontraremos la manera de ayudar a Terra. Ella no querría que...


    —Me importa un comino lo que ella querría que hiciese —lo interrumpió. Agarró los cálidos dedos de su amigo y se los cerró—. Úsala para pagar su fianza.


    —Pero...


    —No —ordenó la joven.


    Después, abrió la puerta de la venta y dibujó una mueca con su cara al notar el calor que salía de aquel sitio. Hacía calor dentro y fuera. No existía ningún lugar en el que huir de las altas temperaturas veraniegas.


    —Úsala. Y no acepto un no por respuesta.


    —Vale. —Erikson asintió—. Pero seguro que Terra te lo acabará devolviendo.


    Ciara subió las escaleras entre los crujidos de la madera. La sala común estaba a oscuras. Solo quedaban una hora o dos para el amanecer.


    —Ya me lo ha devuelto —le contestó mientras abría la puerta de su habitación.


    Había dos camas enfrentadas, cada una pegada a una pared.


    —Ah, ¿sí? —le preguntó su amigo, con el ceño fruncido.


    El chico empujó las camas para ponerlas juntas sin preguntar. No hacía falta. La muchacha cerró los ojos y vio al nox acechándolos en la oscuridad que le proporcionaban sus párpados. El aliento le olía a muerte. Las garras eran tan afiladas que podrían destripar a alguien del ombligo al cuello.


    La chica se metió bajo las ásperas sábanas y se giró hacia Erikson. Envuelta en las sombras, le susurró:


    —Me ha dado un propósito.
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    Solo les quedaban unas pocas horas para llegar a Ignis, si las indicaciones que Loren le había dado a Serilda, y que ella había memorizado, eran correctas. La bruja tenía entre las manos un mapa endeble y renegrido, sobre el que trazó una línea con el dedo hasta un hueco entre dos montañas.


    —Creo que es eso —dijo, y levantó el dedo para señalar al frente.


    Se encontraban en un valle. A través de la espesura del bosque, Eileen entrevió dos montañas que se erigían a ambos lados. Los picos cubiertos de nieve se alzaban a tanta altura que desaparecían entre las nubes.


    La joven hechicera no tenía ni idea de cómo iban a colarse en la capital ni qué iban a decirle a Adara cuando diesen con ella una vez llegasen a Ignis.


    —Dejaremos a los chicos a las afueras de la ciudad —añadió Serilda—. Nos disfrazaremos para ir de incógnito y nos colaremos dentro.


    Eileen se indignó.


    —Haces que suene facilísimo —le espetó, y se apoyó en un árbol para descansar.


    Cada vez que respiraba, el costado le dolía como si se le clavase una esquirla de vidrio en el pulmón. El tobillo no le había dejado de palpitar, aunque no había llegado a hacerse un esguince, solo se lo había torcido.


    —¿Cómo de lejos estamos? —le preguntó a la bruja.


    La muchacha se cruzó de brazos, comprobó el mapa y entornó los ojos para ver a través de las copas de los árboles.


    —¿A dos horas?


    —Podemos... —comenzó Eileen, que tomó aire y no pudo disimular el gesto de dolor—. ¿Parar un momento?


    Serilda asintió y se sentó. La hechicera estuvo a punto de llorar del alivio cuando se acomodó en el suelo. Un dolor abrasador le corría por las piernas.


    —¿Qué te pasa? —le preguntó la bruja.


    —Estoy cansadísima. Es simplemente como si mi cuerpo... se estuviese apagando. Como si estuviese a punto de darse por vencido. Y yo intento que siga moviéndose, pero no le hace gracia.


    —Eso es lo que se siente cuando nos consumimos —le explicó la otra muchacha—. Se parece mucho a la fatiga.


    —¿Qué significa consumirse? —le preguntó Eileen.


    —Pasa cuando liberas demasiado poder y tu cuerpo deja de funcionar para... recuperar la armonía.


    —¿Alguna vez te ha pasado eso? —continuó la joven.


    Aquel término era nuevo para ella. ¿Cómo había pasado toda su vida sin aprender nada relacionado con eso? A lo mejor su agua no podía consumirse. O a lo mejor nunca se había llevado tan al límite.


    —Un poco. Cuando maté a su amigo, el caballero —le contestó a la vez que señalaba a Finn y a Castor con la cabeza.


    Los chicos estaban acurrucados y cuchicheando sin que ellas pudiesen saber qué estaban diciendo.


    Eileen volvió a sentir un ápice de la irritación que ya había pasado a ser su estado de ánimo natural. Verlos hablando entre susurros hizo que le entrasen ganas de darle un puñetazo a un árbol. Sin embargo, en aquel momento agradeció sentir algo, aunque fuese enfado.


    —¿De qué estáis hablando vosotros dos? —les preguntó.


    Los dos muchachos levantaron las cabezas como dos cervatillos asustados. Finn se recogió el pelo detrás de una oreja y tragó saliva. Castor masculló algo sin sentido.


    —¿Y bien? —La joven ladeó la cabeza.


    —Solo estábamos hablando del amor de Finn —le contestó el chico con una sonrisilla.


    El príncipe le dio un codazo en las costillas.


    —No, estábamos hablando sobre nuestra casa —le sonrió este.


    —¿Cómo es la chica? —preguntó Eileen.


    Estaba disfrutando con eso. Le estaba encantando. Parecía que estaba volviendo a sentir algo, que la insensibilidad estaba reptando hasta el rincón oscuro del que había salido.


    Una sonrisa se dibujó en la cara de Castor.


    —Bueno, ¿por dónde empiezo? Tiene unos preciosos rizos pelirrojos, pecas y unos ojos de color marrón intenso y...


    Finn volvió a darle un codazo, esta vez más fuerte.


    —Es guapa e inteligente —terminó el príncipe, y apretó los labios.


    A veces, Eileen deseaba ser normal y no estar limitada por sus poderes. Poder conocer a alguien alto y guapo del que enamorarse, como en los libros que solía leer. Pero recordó que aquello era imposible. No porque fuese una hechicera o porque tuviese una importante misión que llevar a cabo, sino porque no quería ser responsable de ninguna vida que no fuese la suya.


    Ya había perdido a Rosalyn y a Loren. No podía permitirse perder a nadie más.


    —¿Cómo se llama? —preguntó la muchacha.


    —Ciara —le contestó el príncipe—. Se llama Ciara.


    —¿Y Ciara está en Berea? —preguntó ella con una sonrisilla—. ¿Está esperando para convertirse en la próxima reina de Euanthe?


    De pronto, a Finn se le ensombreció la mirada.


    —No, no creo.


    Aquello bastó para que la chica decidiese no hacerle más preguntas. Su breve diversión se había diluido como el humo en el cielo.


    —Y ¿dónde está? —intervino Serilda.


    Eileen se volvió hacia la bruja incapaz de creerse que no estuviese enferma. No le había preguntado nada remotamente personal a ninguno de los chicos en todos los días que llevaban juntos.


    Finn se quedó un poco perplejo.


    —En Acantha.


    —¿Por qué está allí? —continuó la bruja con su interrogatorio.


    El chico palideció.


    —Mi padre la despidió.


    La hechicera se quedó boquiabierta.


    —¿Trabajaba en el palacio?


    —Era una sirvienta —explicó, con las mejillas cada vez más coloradas.


    Serilda soltó una risita, una carcajada oscura y siniestra que le recordó al aire frío de la noche.


    —Un príncipe y una sirvienta. Quién hubiera dicho que eso podía acabar en una historia de amor.


    El chico frunció el ceño.


    —Sois unas zorras sin corazón, ¿lo sabíais?


    «Justo cuando estaba empezando a darme pena».


    Eileen se puso tensa, pero la bruja fue la que saltó. Se abalanzó sobre ellos con sus ojos rojos, encendidos, y el pelo negro ondeando tras ella como si fuese una ola en el océano.


    —Y vosotros no sois más que un tonto de la realeza... —Después, se giró hacia Castor—. Y un pobre cobardica.


    —Apenas nos conoces —le contestó el último ofendido.


    —¿Y vosotros nos conocéis a nosotras? —contraatacó la hechicera.


    Serilda volvió a sentarse y miró a los chicos a la cara.


    —Estoy contando los días... Cuando todo esto termine —los avisó—, cuando Leon Hadar esté muerto y hayamos ganado, acabaré con vuestras vidas.
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    Eileen se puso en marcha, aunque su cuerpo hubiese entrado en cólera con ella.


    —¿Sabes? —comenzó, acercándose a Serilda—. Decir esas cosas es lo que les hace pensar que somos zorras sin corazón.


    La bruja se recogió el pelo detrás de la oreja.


    —Bueno, es que a lo mejor lo somos.


    —Tú a lo mejor sí —le contestó la chica—. Pero yo puedo llegar a ser tan tierna como ellos.


    Serilda le lanzó una mirada de desconcierto y después le entró la risa. Eileen se dio cuenta de que ella estaba sonriendo al escuchar la preciosa risa sincera de su amiga.


    A continuación, se hizo un silencio un poco incómodo.


    —Es raro —dijo la bruja—. Reírme así cuando hace tan poco de... de lo de Loren.


    —Ella no habría querido que nos hubiésemos mortificado por su muerte —le respondió la muchacha, y se le torció la sonrisa—. Nos habría dicho: «Superadlo», y después nos habría desdeñado por ser unas sensibleras.


    —Tú no lo superaste enseguida cuando Rosalyn murió. Tú la lloraste, como se supone que tiene que ser —le comentó la bruja.


    La chica tomó aire. Una flecha le acababa de atravesar el corazón; la herida que ya estaba medio sanada se había vuelto a abrir.


    —No sentía nada —le explicó, y se le puso la piel de gallina—. Durante un tiempo, no sentí absolutamente nada. Fue horrible. No estaba enfadada ni triste. Solo estaba insensible. Ahora estoy triste a veces y enfadada casi todo el tiempo, y...


    —¿Y? —le preguntó Serilda.


    —Y no soy feliz —le contestó—. No estoy segura de que pueda volver a ser feliz de verdad. Siempre voy a sentir el vacío del lugar que debería ocupar Rosalyn.


    —Lo entiendo —musitó la bruja.


    —¿Quisiste de verdad a mi hermana? —preguntó Eileen de una vez.


    Durante semanas, aquella pregunta había estado quemándole en la cabeza y alojándose en su lengua. Ella no quería ser la única persona que echase desesperadamente de menos a Rosalyn.


    —Sí que la quise. La quise muchísimo.


    —¿Y ella te correspondía? —añadió.


    Serilda asintió. Acto seguido, arrancó una hoja de la rama de un árbol.


    —Sí.


    —Siempre estabais juntas —dijo la muchacha al recordar los días en los que las dos brujas salían juntas a cazar, a leer al bosque o solo a charlar. Ella nunca las acompañaba—. Es solo que nunca lo supe... Nunca me lo imaginé...


    —Ella era la luz de mi vida —le confesó la chica, y la miró con los ojos llenos de lágrimas. Rompió la hoja—. Era todo mi mundo.


    —Me alegro —le respondió Eileen.


    Por primera vez, hablar sobre Rosalyn le hacía sentir consuelo en lugar de tristeza.


    —Y se ha ido —suspiró la bruja—. Nunca volveré a verla.


    La hechicera siguió caminando en silencio durante un par de segundos. Le dio la sensación de que la vegetación era menos espesa a medida que subían la colina.


    —Tú nunca llegaste a llorar su muerte, ¿verdad? —quiso saber la muchacha—. He sido una egoísta. Me quedé en la cama sin hacer nada, pasando el luto y, durante todo ese tiempo, tú estuviste manteniéndome. Manteniéndonos.


    —Hice lo que ella habría querido que hiciese —le contestó—. Rosalyn te quería más que a nada, más que a nadie en el mundo.


    Una sonrisa triste apareció en la cara de Eileen, y se sorbió los mocos.


    —La echo de menos —dijo.


    Unos dedos calientes le tocaron la mano.


    —Yo también —le respondió Serilda—. Pero no tenemos que volver a hablar de ella si no quieres.


    —Las dos la quisimos. Deberíamos hablar de ella. Es nuestra responsabilidad mantener vivo su recuerdo —o­pinó.


    Las lágrimas hacían que le escociesen los ojos. ¿Qué estaban haciendo ahí? La chica resopló y se las secó con unas palmaditas.


    —¿Ves? Tenemos un corazoncito después de todo —terminó.


    Eileen se estaba secando un par de lágrimas más cuando Finn y Castor se pararon delante de ellas.


    —¡¿Qué hacéis?! —les gritó, y apretó el paso sin importarle lo que se quejase su cuerpo.


    —Ven a verlo con tus propios ojos —le dijo Castor.


    La muchacha casi podía escuchar el asombro en su voz. Su curiosidad se disparó cuando se acercó a los chicos.


    Los árboles se disipaban a su alrededor y se abrían en una larga extensión de hierba de color esmeralda. Las vistas le robaron la respiración antes de que ella pudiese contenerla.


    La colina de hierba sobre la que se encontraban bajaba hasta un extenso valle verde lleno de casas, edificios y tiendas. El humo se arrastraba por el cielo del mediodía, que lo iluminaba y lo bañaba todo en un resplandor blanco. Entre las construcciones, crecían azucenas rojas y naranjas para cubrir las zonas de campo como si formasen parte de una obra de patchwork. Había miles de brujas dispersas por el valle que parecían hormiguitas. Todas tenían un trabajo, un lugar en el que estar, un propósito. Aquel espacio de edificios lleno de vida, que llegaba desde una punta del valle hasta la otra, no era una aldea.


    Era una ciudad.


    —¿Esto es Ignis? —preguntó Eileen.


    —No —le contestó Serilda.


    Señaló a un punto y su amiga siguió su dedo.


    —Es eso.


    Dos montañas lisas se alzaban detrás del atestado valle. Cada una contaba con un grabado en la piedra de una imponente estatua de una bruja sujetando una llama, tan alta que llegaba hasta el pico. Daba la sensación de que estuviesen vigilándolo y juzgándolo todo con su omnisciencia. ¿Esa era Saoirse? ¿O alguna representación humana de ella?


    Un arco ornamental pasaba de una estatua a otra para unir las dos montañas. Estaba grabado con llamas que se enfrentaban en el centro. Y tras él...


    Eileen soltó un largo suspiro, que más bien pareció un silbido.


    Las lágrimas que le quedaban de la conversación sobre Rosalyn, o quizás otras que habían aparecido por culpa de la belleza tan majestuosa que tenía ante ella, le empañaron los ojos.


    Tras el arco se encontraba una muralla de acero resplandeciente que salvaba el espacio que quedaba entre las montañas. Se alzaba al menos hasta los sesenta metros. La luz del sol del mediodía se reflejaba en ella. Brillaba con la luz de mil diamantes. Más allá de las montañas, el imponente muro de acero continuaba y se curvaba.


    Al pie de la muralla, entre los dos montes, había dos enormes puertas abiertas de par en par.


    La entrada de Ignis.
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    —Qué bonito.


    Desde debajo de su capucha, Eileen miraba embobada los edificios de piedra y cuarzo que se alzaban a ambos lados de las calles. Algunos estaban hechos de roca, eran altos, y las almenas de sus torres parecían tocar el cielo, como si fuesen castillos en miniatura. Otros estaban construidos en un brillante cuarzo blanco y mármol veteado, y tenían columnas, arcos y escaleras helicoidales. En aquella ciudad, cada trabajo de arquitectura era una obra de arte. Y la joven no podía parar de mirarlo todo.


    —Mira por dónde vas —la avisó Serilda, mientras la hechicera miraba de izquierda a derecha como si intentase empaparse de todo.


    Al millar de brujas que estaban realizando sus actividades diarias. A las calles hechas de bloques de adoquines anchos. A las tiendas de todo lo que se pudiese necesitar: peluquerías, sastrerías, zapaterías, panaderías, restaurantes y ¡librerías! Estuvo a punto de pegar un grito cuando pasaron por una tienda que estaba hasta los topes de tomos antiguos, pero Serilda tiró de ella para que no se parase, así que no pudo entrar.


    ¿Cómo era posible que ella no se sintiese cautivada por la ciudad? Habían vivido entre madera y paja toda su vida. Ahora, cada tejado por el que pasaba Eileen se alzaba en parapetos con forma de arco y torres con azulejos que dibujaban espirales como si fuesen las escamas de los dragones.


    Entraron a una plaza muy concurrida en la que había una fuente con una mujer de piedra en el centro. Tenía la cabeza inclinada hacia atrás y el pelo le caía por debajo de la cadera. En lugar de salir agua de sus labios entreabiertos, escupía una cascada de fuego que caía para volver en forma de líquido a la piscina que rodeaba su túnica de mármol.


    —Bueno, exactamente, ¿cuál es el plan? —preguntó Eileen al cruzarse con un grupo de brujas mientras se bajaba la capucha para taparse los ojos.


    —No estoy segura —le respondió Serilda—. Tiene que haber otra entrada al castillo.


    La hechicera levantó la cabeza. Cada vez que intentaba asimilar la enormidad de aquel edificio, los ojos se le llenaban de lágrimas por la luz del sol. Había escuchado hablar de castillos. Había visto ilustraciones en los libros y había leído sobre ellos, pero nunca se había imaginado que fuesen tan... imponentes.


    Este se erigía al final de la ciudad. Estaba construido en la empinada ladera de una tercera montaña más pequeña. Juntos, los tres montes que rodeaban Ignis formaban un triángulo con el castillo que asomaba sobre la orilla del lago Haleen, en la punta.


    Los merlones de piedra y las torres cruzaban la tercera montaña: ahí estaba el castillo. Su arquitectura formaba espirales que saltaban de unas a otras, los arcos se elevaban hasta el cielo. Era una fortaleza, cuya función era proteger; y un castillo construido para despertar admiración por su belleza. Una preciosidad gótica y siniestra. Un punto de oscuridad sobre el brillante cielo azul.


    Eileen bajó la vista hasta sus pies en un intento de ser consciente de que los adoquines llenos de arena que estaba pisando eran reales.


    —A lo mejor puedes hacer un agujero en el muro del castillo con fuego o algo así —le propuso.


    —¿Abrir un agujero en la piedra con fuego? —le contestó Serilda con desdén—. Incluso si eso fuese posible, no es el tipo de mensaje que queremos enviarle a la nueva reina de Mohana.


    —¿Y colarnos dentro y tenderle una emboscada le manda uno más positivo? —le preguntó la chica.


    —Baja la voz. —La bruja miró a su alrededor y agachó la cabeza para pegarla a la de Eileen—. Y lo de colarnos fue idea tuya.


    —Eso no la hace inteligente.


    Serilda puso los ojos en blanco.


    —Somos idiotas. Ninguna de las dos sabe nada de esta ciudad. ¿En qué estábamos pensando al venir aquí?


    —Estábamos pensando en que sería mucho más fácil llegar hasta Leon Hadar con un ejército de brujas respaldándonos —le contestó la hechicera—. Y no nos olvidemos de que venir a Ignis fue idea tuya.


    La joven bruja se paró en frente de un edificio de deslumbrante cuarzo blanco sin apartar los ojos rojos del castillo.


    —Ojalá pudiésemos entrar como si nada —se quejó Eileen.


    —¿Y para qué querrías hacer eso? —le preguntó una voz con un tono frío detrás de ella.


    La muchacha notó un cosquilleo en el cuello. Se moría por darse la vuelta, pero cada parte de su ser le advertía que no lo hiciera.


    —¿No vas a responderme? —insistió la voz.


    Eileen agudizó el oído. Se giró y le plantó una sonrisa a la reina Adara. La mujer levantó una ceja.


    Le había hecho una pregunta.


    —Vuestra Majestad —le dijo Serilda con una reverencia—. Solo deseábamos hablar con vos.


    —¿Por qué no habéis pedido una audiencia como cualquier otra persona?


    Los ojos rojos de la reina centelleaban.


    —Las dos sabemos que nunca la habrías aprobado —le respondió la hechicera.


    —¿Y eso por qué? —le preguntó Adara.


    La reina recién consagrada no iba vestida con ropas finas, sino simplemente con unas túnicas de plebeya.


    —Porque me quieres muerta —le contestó Eileen, y enterró los puños en los bolsillos—. Sé que enviaste a las brujas que destruyeron mi aldea y que mataron a Loren.


    —¿Loren está muerta?


    Un atisbo de sorpresa surcó la cara de la monarca.


    —Sí —le constató la chica—. Por tu culpa. Así que no te hagas la inocente. Sé la verdad. Que estás asustada. Que te asusto yo y que te asusta otra guerra.


    Adara tomó un poco de aire.


    —Es cierto que ese ataque lo provoqué yo, pero ¿qué esperabas que hiciera, Eileen? Tú agrediste a una reina.


    De la garganta de la muchacha brotó una carcajada de desconcierto, pero pudo contenerla.


    —Nos batimos en duelo, no te agredí.


    La mujer contestó en tono cantarín:


    —Eso no es lo que yo recuerdo.


    —Da igual lo que recuerdes —intervino Serilda—. No hemos venido hasta aquí para provocar una pelea insignificante.


    —Ah, por los Dioses, espero que no. —La monarca les dedicó una mirada de desdén—. Sería demasiado aburrido.


    —Tenemos que hablar contigo —dijo la joven bruja, y un mechón de su largo pelo se escapó de debajo de la capucha al mirar con recelo la calle atestada—. Dentro de algún sitio.


    Adara les hizo un gesto despreocupado con la mano.


    —Está bien. Seguidme. Y si alguna de las dos intenta algo contra mí, os aviso que no me contendré esta vez.


    «La última vez no te contuviste, pedazo de mentirosa, de...».


    Serilda le tocó un brazo para avisarla de que tenían que ponerse en marcha y la arrancó de sus pensamientos. Eileen refunfuñó por lo bajini y siguió a la reina por la cuesta que llevaba al castillo, construido en la montaña.
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    La fortaleza parecía mucho más pequeña desde dentro. Los pasillos eran fríos y oscuros; las paredes desiguales y sin ventanas. La hechicera se sentía como si estuviese caminando por un conjunto de cuevas frías. Adara iba en cabeza con una llama que se balanceaba en su mano. La luz naranja desprendía un amplio arco resplandeciente que ahuyentaba las sombras.


    Las tres guardaban silencio y lo único que se escuchaba era el eco de sus pasos y el susurro del fuego. ¿Dónde estaba todo el mundo? ¿No se suponía que en los castillos tenía que haber sirvientes? Hasta donde a ella le alcanzaba la vista, los únicos seres vivos que había dentro del Behemot de piedra estaban andando a su lado.


    Estaba a punto de romper el insufrible silencio cuando la reina giró hacia una habitación cualquiera.


    Serilda intercambió una mirada con ella rebosante de duda mientras Adara y su luz entraron en la sala y las dejó en total oscuridad.


    —¿Venís o no? —les preguntó la monarca.


    Su voz retumbó en las frías paredes.


    Eileen siguió a su amiga por la puerta, mientras la ansiedad se iba haciendo poco a poco con todo su estómago.


    La reina, gracias a Saoirse, se había tomado la libertad de encender los candeleros de la pared, que las sumieron en un cálido resplandor. Era una habitación pequeña o, al menos, esa era la sensación que daba. La joven hechicera alzó la vista, pero lo único que vio fueron tinieblas. ¿Hasta dónde llegaba el techo?


    Solo había una mesa de piedra frente a ella. No tenía patas y parecía más un altar que otra cosa. Intentó dejar pasar la perturbadora sospecha de que la reina las iba a sacrificar.


    Se acercó a la mesa mientras Adara la rodeaba con los ojos clavados en la superficie rocosa. La chica siguió la mirada de la monarca y se dio cuenta, con cierto alivio, de que aquella mesa era un mapa. Un mapa de piedra de su continente con las fronteras, los ríos sinuosos y unas pequeñas rugosidades a modo de montañas.


    La superficie rocosa de Mohana se alzaba como un dedo que asoma del agua. Toda la zona estaba llena de crestas de montañas hasta una fina muesca que delimitaba la frontera con Euanthe. En la línea que dividía las dos ciudades había colocada una figurita azul.


    —¿Qué es esto? —le preguntó Eileen.


    —Es un mapa para la guerra —le contestó la reina.


    Su piel pálida resplandecía a la luz del fuego, aunque las sombras se acumulaban bajo sus ojos rasgados.


    —Para crear estrategias y planificar los movimientos.


    —Así que ¿de verdad va a haber una guerra? —preguntó la joven.


    Adara levantó la vista; los iris le brillaban a la luz de las llamas.


    —¿Ves lo que hay en Berea?


    Los ojos de la muchacha echaron un vistazo a la ciudad circular en la costa sur de Euanthe. Diez caballeros azules estaban colocados en fila ante la muralla de la capital, todos mirando hacia el norte. Buscó las figuritas de Mohana, pero solo vio una. Una mujer pintada de rojo encima de Ignis.


    —Euanthe lleva casi dos décadas planeando una guerra contra nosotras —le dijo la monarca—. Los soldados del ejército de Leon Hadar ascienden hasta las decenas de miles. Puede que incluso más. No tenemos forma de saberlo.


    —Nosotras tenemos más brujas que eso —dijo Eileen.


    —No brujas que vayan a pelear. —Y Serilda hizo una mueca.


    —Exacto —aprobó Adara—. Si el rey de Euanthe consiguiese que todos sus plebeyos luchasen por él, tendría más de quinientos mil hombres en su ejército. Aunque eso no va a pasar.


    —Pues ¿cuál es la solución? —continuó preguntando la hechicera.


    Podía notar cómo estaba perdiendo los papeles. No quería pedirle ayuda a la reina, quería tomarla.


    —¿Estás sugiriendo que dejemos que siga destruyendo nuestras aldeas mientras tú te quedas aquí sentada, en tu castillo, para ver cómo ardemos los demás? ¿Es eso lo que quieres como reina?


    Adara la miró fijamente.


    —Te está persiguiendo a ti, Eileen.


    —Y por eso necesito tu ayuda. Necesito que me apoyes. Todas las tropas que tengas. Entre tú, un ejército de brujas y yo podemos destruir a Leon Hadar.


    La reina de Mohana negó con la cabeza con expresión solemne.


    —Si vas a Berea a matarlo, no volverás.


    —Y si me quedo aquí, no dejará de atacarnos hasta que me encuentre. Y también estás tú. —La chica dio un golpecito en la mesa con el dedo—. Estoy muerta de cualquier manera.


    La frustración le ardía en el pecho. Respiró hondo y buscó en su interior el frío y reconfortante tacto del agua. Lo encontró y dejó que fluyera por su mente y que la tranquilizara.


    —Si va a encontrarme haga lo que haga —continuó—, ¿por qué no encontrarle yo primero?


    —No es tan fácil —le aclaró Adara—. No puedes simplemente entrar en la sala del trono y asesinarlo.


    Eileen se aferró al filo de la mesa.


    —¿Por qué no?


    —Ha estado a punto de atraparte dos veces y estabas a cientos de kilómetros de él. Imagínate lo rápido que te encontraría cuando estés delante de sus narices.


    —Voy a Berea a encontrar a Leon Hadar, no a evitarlo —le explicó la muchacha, y se alejó del mapa—. Si él da conmigo primero, es mi problema.


    Serilda se había quedado medio sumida en las sombras mientras estudiaba el mapa.


    —Sé de primera mano lo que puedes hacer, Eileen, pero ¿de verdad crees que eres capaz hacer frente a todo su ejército tú sola?


    La mujer ladeó la cabeza.


    La chica empezó a dar golpecitos en el suelo con el pie.


    —Entonces ¿no me quieres ayudar? Yo creía que querías una guerra contra Euanthe.


    —Si eso es lo que crees, no me has entendido en ningún momento —le espetó la reina—. Desprecio a Leon Hadar más que nadie, pero si voy a matarlo lo haré siguiendo mis condiciones. Si voy a librar una guerra, quiero luchar cuando yo quiera. No voy a escuchar los caprichos de una hechicera adolescente.


    A Eileen el agua le hirvió en las venas.


    Adara continuó:


    —¿Vas a marchar contra Berea y a derrotar a treinta mil soldados entrenados? ¿Tan arrogante eres?


    —Corta la cabeza de una serpiente y no tendrás que preo­cuparte por el cuerpo —le contestó la joven—. No tendré que luchar contra su ejército si lo mato primero. No sabrán a quién acudir cuando se haya ido. Y no, no soy tan arrogante, por eso te estoy pidiendo ayuda. ¿Tú te crees que yo quiero estar aquí? ¿Hablando contigo? ¿Después de lo que me has hecho? Estoy aquí porque necesito todas las fuerzas que pueda reunir. Nos necesitamos la una a la otra.


    La mujer se quedó perpleja, pero analizó lo que le acababa de decir. De pronto, el fuego de sus iris se volvió un torbellino.


    —Tienes al príncipe —dijo.


    Eileen dejó de mover el pie.


    —Lo quiero —añadió.


    La joven ya estaba negando con la cabeza, pero la reina continuó:


    —Tráemelo —terminó—. Y enviaré a un ejército para que te acompañe al sur.


    Durante un suspiro, la hechicera consideró aceptar la oferta. ¿Qué era más importante? ¿Contar con el apoyo de las brujas y un ejército a sus espaldas o tener al príncipe de Euanthe en su poder?


    —¿Cómo sabes lo del príncipe? —le preguntó mientras clavaba las manos contra el borde del mapa.


    —Las brujas que atacaron tu aldea eran mis brujas —le explicó la reina—. Las que sobrevivieron al ataque me informaron de todo lo que vieron. Y a todas las personas que vieron. Incluido Finn Hadar.


    Eileen apretó los dientes.


    —El príncipe es un rehén muy valioso. Es una pena que él te encontrase antes de que yo pudiese capturarlo —sonrió—. Él y yo podríamos haberlo pasado muy bien.


    La joven recordó algo que Loren le comentó sobre que Adara estuvo enamorada de Raoul Hadar. Se preguntaba qué tipo de diversión tenía en mente para Finn y ella. El sobrino del hombre —del hechicero— con el que había estado obsesionada.


    —No puedo dártelo —le contestó la muchacha—. No puedo. Tiene que haber otra forma de llegar a un acuerdo.


    —No la hay —le indicó la monarca—. Diez mil brujas. Enviaré a diez mil brujas tras de ti para que sigan tus órdenes.


    «Diez mil brujas luchando por mí». Era algo casi lo bastante importante como para reconsiderarlo. Pero Finn era más valioso; lo necesitaba si quería acercarse a Leon Hadar.


    Eileen abrió la boca...


    —No.


    La voz de Serilda cortó la luz y las sombras, y cercenó la habitación en dos desde su lugar en la cabecera del mapa.


    —¿No? —repitió Adara.


    —El príncipe no es negociable —dijo la bruja a la vez que se giraba para mirar a su reina a la cara.


    Tenía la cara más pálida que nunca, mientras que la de la monarca estaba más roja por segundos.


    —Seguro que hay otra cosa...


    —El príncipe o nada —sentenció la mujer, y un resplandor de locura apareció en sus ojos.


    A Eileen nunca antes le había dado miedo. Se había sentido ligeramente intimidada, pero nunca le había infundido temor. Pese a eso, lo único que quería ahora mismo era escapar de allí. La puerta a sus espaldas le daba una oportunidad clara. Adara siempre había sido fría y se había mantenido serena. Ahora tenía algo de maníaca; estaba al borde de la risa o del llanto.


    —¿Para qué lo quieres? —le preguntó.


    El agua se le acumuló en las venas; estaba preparada para atacar si era necesario. La muchacha podía sentir que las otras dos brujas estaban absorbiendo el calor de la habitación.


    —Para lo mismo que tú —le contestó—. Es un intercambio. Un ultimátum. Un cebo.


    —Vas a matarlo pase lo que pase —le dijo la chica—. Daría igual si Leon Hadar se echase atrás. Incluso si dejase de pelear, matarías a su hijo.


    Adara se rio.


    —¿Y tú no?


    —No te lo vamos a dar —determinó Serilda.


    La reina de Mohana suspiró.


    —Bueno, entonces supongo que no hay nada que hacer.


    Sin previo aviso, la mujer extendió los brazos y unas llamaradas salieron disparadas de las palmas de sus manos.


    Eileen se aferró al agua que había en su interior y creó un brillante escudo gris. Le dolía todo el cuerpo del esfuerzo y le temblaban las piernas. El vapor silbaba mientras el fuego se estrellaba contra el agua.


    La muchacha buscó a Serilda entre la bruma de humo y vapor.


    —¡Corre Eileen! —le gritó la joven bruja a través de la niebla.


    La oscuridad acariciaba los límites del campo de visión de la hechicera. Notaba que cada segundo tenía la cabeza más y más caliente y que le pesaba menos. ¿Durante cuánto tiempo podría mantener el escudo erguido?


    —¡Corre!


    Su defensa flaqueó un nanosegundo, lo suficiente para que las llamas de Adara se alzasen contra ella y estuvieran a un suspiro de rozarle la piel.


    Empujó con más fuerza y reforzó el escudo, pero no pudo evitar gritar del esfuerzo. Le temblaban los brazos. La oscuridad que la rodeaba aumentaba mientras la engullía y le arrebataba la energía. La chica no dejó de gritar mientras la absorbía.


    «Vas a consumirte en cualquier momento», le dijo una voz en su cabeza.


    Siguió empujando, pero el escudo se le estaba empezando a resbalar. Las gotas de agua caían alrededor de sus pies. Se estaba deshaciendo en vapor. El fuego la abrasaba; estaba comenzando a quemarla.


    «Lo siento, Serilda», pensó.


    El escudo se evaporó y ella salió corriendo por la puerta.


    Escuchó el agua salpicando contra el suelo tras ella mientras atravesaba a toda prisa los oscuros y desiertos pasillos. Eileen no se paró a pensar. Estaba huyendo a ciegas, pese a que con cada paso recibiera un destello de insoportable dolor por todo el cuerpo.


    Notó como si estuviese subiendo en lugar de bajando, pero no podía darse la vuelta.


    Escuchó el ruido de unos pasos, pero como el eco resonaba a todo su alrededor, no podía saber lo lejos que estaban.


    La joven corría sin parar; con cada paso que se forzaba a dar le costaba más respirar. El pasillo se bifurcó y fue hacia la izquierda. A continuación, volvió a tomar la misma dirección. Gracias a Saoirse, no se topó con ningún callejón sin salida.


    Llegó a un tramo de escaleras y subió los escalones de dos en dos. Eran irregulares y desiguales, como todo lo demás del castillo, así que dio más de un traspié.


    Después de una subida eterna llena de tropiezos, Eileen llegó tambaleándose a la planta baja. A lo lejos, vio la luz suave y clara del día.


    El corazón le golpeaba las costillas como si fuese una bestia en cautividad. La luz fue ganando terreno a la oscuridad hasta que la chica pasó por una puerta abierta y la brisa veraniega la rodeó.


    Estaba en un aviario, rodeada de bandadas de pájaros. Cuervos, búhos y halcones. Estos desplegaron sus alas y comenzaron a graznar, mientras sus plumas se agitaban al viento. Eileen caminó sobre las manchas blancas de heces y se asomó al borde en el que no había pared.


    Le dio un vuelco el estómago.


    Estaba mirando a la parte sur de Ignis, lejos de la ciudad abarrotada. Debajo, la brillante superficie del lago Haleen le recordó a un zafiro que reflejaba el cielo azul y despejado desde sus turbias profundidades. Las montañas se extendían a lo lejos, entre la niebla.


    Eileen respiró hondo.


    —Puedo hacerlo —se susurró a sí misma—. Yo puedo. Puedo hacerlo.


    Una voz fría cortó la algarabía de pájaros y los calló a todos, excepto a un cuervo que seguía graznando.


    —Si saltas desde ahí, morirás —la avisó.


    La chica hizo oídos sordos; ni siquiera se giró para mirar a la reina de Mohana a la cara. Se agarró a una columna mientras el viento le daba una sacudida y le tiraba del pelo, de las ropas y de la capa.


    «Salta. A lo mejor te duele, pero no te pasará nada».


    —Dame al príncipe. Dámelo y yo te entregaré un ejército —continuó Adara.


    —¡¿Por qué no me vas a ayudar?! —le preguntó Eileen a gritos para que la escuchase por encima del aullido del viento y del puñetero cuervo.


    —Yo soy la que pone las condiciones —le repitió la reina.


    La muchacha la miró por encima del hombro. La bruja estaba al otro lado del aviario. Sus ropajes flotaban en el aire como si fuesen de gasa. Sus ojos brillaban con furia, mientras las llamas danzaban y crepitaban en sus manos.


    «Salta», le dijo la voz de su cabeza.


    No iba a dejar que nadie más muriese por ella. Rosalyn, Loren... y ahora puede que hasta Serilda. La ira le ardía en el estómago como si fuese una bola de fuego. No iba a abandonar a Finn también.


    Lo necesitaba más a él que a un ejército de brujas.


    —Si quieres al príncipe —dijo Eileen, y le devolvió la mirada asesina a Adara—, ven a por él.


    Fue corriendo hasta el filo del aviario, saltó y cayó al vacío. El viento corría por su piel en ráfagas atronadoras. Apenas podía mantener los ojos abiertos mientras bajaba en picado. Parecía que, a su alrededor, el mundo se desplomaba a cámara lenta y se disolvía en un borrón de colores. Las montañas, el agua y las nubes. La joven estiró el cuello y vio que una columna de fuego salía disparada por el cielo.


    Cuando bajó la vista, el mundo que parecía tranquilo echó a correr y la oscura superficie del lago se hizo más grande.


    El instinto hizo el resto. El agua comenzó a vibrar en sus venas. Aquel era el poder que conocía y del que llevaba dependiendo toda su vida.


    Una mano líquida surgió de la superficie cristalina del lago. El sol proyectaba su luz en ella, haciendo que reluciera. Desplegó sus dedos transparentes, de los que se desprendieron algunas gotas.


    Lo primero en tocar la palma fueron los pies, que se lanzaron por el antebrazo y que consiguieron así ralentizar la zambullida en las congeladas profundidades del lago.


    Encerrada en el frío de las turbias aguas, Eileen sintió la necesidad de salir a la superficie de inmediato, a la vez que también ansiaba quedarse allí para siempre. La laguna estaba susurrándole a su poder, y su poder le respondía entre murmullos. Estaba recargándose. Miles de burbujas se desperdigaron en el agua y la dejaron sola bajo la oscura superficie del lago.


    La cabeza le daba vueltas. Pestañeó y miró fijamente al sol. Ondeaba como una bandera al viento. Sonrió.


    Encerrada en su propia cabeza, creyó que podría quedarse en aquellas aguas tan reconfortantes para siempre.


    Dejarse llevar por aquella paz, sin poner rumbo a nada. Una burbuja se le escapó de los labios y dio una bocanada de agua. Le ardía la nariz y los pulmones la abrasaban. Al final, consiguieron arrancarla de su ensoñación.


    Con lo poco que le quedaba de energía, la joven se puso a patalear. Le dolían las orejas y le quemaba el pecho, pero no paró de nadar, no dejó de mover las piernas con toda su furia para impulsarse, centímetro a centímetro.


    Al final, sacó la cabeza del agua y tomó una bocanada de aire puro. Cada respiración para recuperar el aliento era como si inhalase puro fuego por la nariz y la garganta. La orilla no estaba lejos, aunque le dio la sensación de que tenía que cruzar el mundo de olas que era la superficie del lago.


    Emitió un gemido a modo de queja y comenzó a nadar.


    A pesar de que sus pulmones estaban en llamas y le dolía todo el cuerpo, consiguió llegar a la franja de arena que conformaba la playa. Los acantilados, llenos de rocas afiladas, se alzaban desde la orilla y formaban parte del muro sur del castillo. Eileen salió a toda prisa del agua y se tiró a la tierra abrasadora. Si entornaba los ojos, podía ver el aviario que sobresalía del precipicio y de la fortaleza. Los pájaros batían sus alas en bandadas. Al mirar de dónde había saltado, vio una nube de humo disipándose en el cielo.


    La chica caminó con paso firme por la arena en dirección al muelle que estaba abarrotado de tiendas a ambos lados. Se extendía sobre el lago mientras los botes de pescadores y mercaderes se mecían en la tranquila corriente. La playa desaparecía al pie del embarcadero, donde nacía un espeso bosque. Si continuaba caminando por la orilla y dejaba el muelle atrás, podría rodear la muralla de Ignis. Llegaría a la arboleda en la que habían dejado a Finn y a Castor sin poner un pie en la ciudad.


    Tenía la ropa empapada de agua dulce, los pantalones le rozaban la piel y los zapatos chapoteaban a cada paso.


    Lanzó una última mirada al aviario, al humo que se desvanecía, y esperó poder llegar hasta Finn y Castor antes de que Adara los encontrase.


    El cuervo graznó una única nota llena de pesar.


    «Te encontraré, Serilda», pensó mientras se esforzaba en caminar por la arena. Unas olas amables le lamieron los pies. «Cuando todo esto acabe, vendré a buscarte».
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    Finn y Castor estaban sentados hombro con hombro en un estrecho agujero de cuya entrada pendían las raíces de los árboles, como si fueran guirnaldas.


    El príncipe estaba esperando entre las frías tinieblas. En momentos así, se moría por tener su carboncillo y su viejo cuaderno de dibujo. En Berea, solía pasar horas simplemente vertiendo líneas en una página para dibujar los detallitos de una imagen. Sombreándolos hasta la perfección.


    —¿No deberían haber vuelto ya? —le preguntó Castor, mientras un gusano reptaba entre el barro que quedaba detrás de su cabeza.


    Su amigo se rascó el brazo.


    —No han dicho cuánto iban a tardar.


    —Bueno, pero está anocheciendo muy rápido y lo último que quiero es quedarme aquí solo. Por la noche.


    —Es mediodía, no está anocheciendo.


    Castor lanzó una mirada recelosa al mundo exterior.


    —En pocas horas sí se habrá puesto el sol.


    —Así es como funciona el sol.


    Castor gimió.


    —Alegra esa cara —le pidió Finn.


    Puede que no estuviesen volviendo con su padre, pero al menos estaban con Eileen. Ahora mismo eran prisioneros, pero no iban a serlo para siempre. Con ella, estaban un paso más cerca de completar su misión que antes de que los encontrase.


    —¿Que alegre la cara? —le preguntó el muchacho alzando la voz—. Finn, la persona a la que supuestamente teníamos que capturar ¡nos tiene cautivos! Y tú ni siquiera eres capaz de ver la situación tan mala en la que estamos, porque tienes el coco demasiado... demasiado... ¡comido!


    —¿Yo tengo el coco comido? —repitió el chico.


    —Tu padre te ha retorcido el cerebro y tú ni siquiera te has dado cuenta.


    Finn notó que de pronto le quemaba la cara. A él no le habían comido la cabeza.


    —¿Qué se supone que quieres decir con eso? —preguntó.


    —Escúchate un momento —resopló Castor—. Te pones a la defensiva porque sabes que llevo razón. Lo único que quieres, lo único que has querido siempre, es que tu padre esté orgulloso de ti.


    —¿Y qué tiene eso de malo? —quiso saber el príncipe, aunque apenas podía escuchar las palabras que salían de su boca por el zumbido de la sangre que le corría por los oídos.


    —Lo más cerca que has estado de desobedecerlo ha sido tu relación con Ciara. —Lo comprendió todo y se le cambió la cara—. No. No, no, no.


    Finn le lanzó una mirada asesina.


    —Todo esto; querer quedarte con Eileen a toda costa, completar la misión. —El chico hizo una pausa—. ¿Todo esto es para arreglar el hecho de que tu padre descubriese lo de Ciara?


    —No. —El príncipe fue tajante—. Amo a Ciara. Si tuviese que elegir entre ella y agradar a mi padre, la elegiría a ella sin pensármelo.


    El muchacho sintió cada palabra que salió de su boca.


    —Pues, si no es para disculparte por aquello, ¿por qué has insistido tanto en completar la misión? —le preguntó Castor.


    Finn suspiró.


    —Te soy sincero si no te enfadas.


    Su amigo lo miró fijamente mientras se mordía el labio inferior.


    —Prométemelo.


    —Vale, te lo prometo —masculló el chico.


    —De acuerdo. —Respiró hondo—. Ya sabes que mi padre me pidió que hiciese esto. Puso toda su confianza en mí. No es solo que quiera que esté orgulloso de mí. Es que me... —Tragó saliva—. Me da miedo lo que pueda pasar si regresamos con las manos vacías.


    Castor abrió tanto los ojos que se convirtieron en dos lunas gemelas.


    —Tú crees que él...


    —No —le respondió su amigo automáticamente. La idea de que Castor pudiese morir apretó el nudo que tenía en la garganta. Tragó saliva—. Bueno, no lo sé. Aunque no me matase a mí, podría matarte a ti.


    El muchacho no pudo evitar poner un gesto de dolor al pronunciar esas palabras.


    —Él no me da miedo —le contestó Castor.


    A Finn casi se le escapa una sonrisa por la mentira.


    —No puedo dejar que te mate. No puedo. Ahora que Ciara se ha ido...


    El muchacho clavó las pupilas en el bosque que había más allá de su pequeño agujero y pestañeó para aliviar el escozor que sentía en los ojos.


    —¿Sí? —Su amigo cogió una brizna de hierba.


    —Eres todo lo que tengo.


    Castor estiró el cuello y también fijó la vista en los árboles que había delante de él.


    —Sabes que te quiero, ¿verdad? —le preguntó Finn.


    —Sí —le respondió el joven en tono áspero—. Lo sé.


    El príncipe sonrió.


    —Tú sabes que... que yo también te quiero, ¿no? —Y el muchacho levantó la mirada.


    —Sí. —Y le dio un apretón a su amigo en el hombro—. Lo sé.
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    Finn intentó contar los minutos, pero perdió la cuenta cuando una nube de bichos se arremolinó a su alrededor. Al principio intentó espantarlos a manotazos, pero en cuanto mató uno aparecieron muchos más para hacerle cosquillas. El calor era abrasador y la cuerda con la que le habían atado las rodillas se le clavaba como si estuviese hecha de cuchillas. Estaba deseando estirar las piernas, pero si lo hacía los pies y los tobillos le asomarían por la entrada del agujero y saludarían a cualquier bruja que pasase por allí.


    Cada poco tiempo, escuchaba sus voces alejándose en dirección a la ciudad.


    Cada vez que el príncipe oía cualquier palabra que no hubiese salido de su boca o de la de Castor, se tapaba la boca, aguantaba la respiración, se hundía todo lo que podía en el barro, los gusanos y las arañas, y esperaba. Siempre desaparecían al cabo de unos segundos.


    Su amigo estaba en mitad de una historia, algo sobre demonios con cuerpo de sombras que se comían a los niños, cuando el joven escuchó un ruido diferente.


    Un golpeteo sordo acelerado y crujidos. Comenzó como un soniquete a sus espaldas, pero a medida que pasaban los segundos aumentaba la intensidad. Eran pasos. Y se estaban acercando.


    —¡Chist! —El muchacho le hizo un gesto a Castor para que guardase silencio.


    Las pisadas retumbaban en dirección a ellos, envueltas en una cortina de pájaros cantarines. Aplastaban las hojas secas y las acompañaba una respiración sofocada.


    —¿No deberíamos huir? —preguntó Castor con los párpados tan abiertos que se le veía el blanco de los ojos.


    Finn negó con la cabeza.


    —Podría ser Eileen o Serilda.


    —Pero podrían no ser ellas.


    Antes de que pudiesen tomar ninguna decisión, los pasos se pararon delante de ellos.


    Eileen apareció en la entrada del hueco y el príncipe lanzó un suspiro de alivio. La chica tenía el pelo chorreando y a mechoncitos; estaba empapada. Soltó un gruñido al agacharse para ponerse a cuatro patas y se arrastró hasta ponerse a su lado.


    —¿Qué ha pasado? —Castor se hizo a un lado para hacerle sitio.


    —¿Dónde está Serilda? —Finn alargó el brazo para tocarle el hombro.


    La chica se rodeó las rodillas con los brazos y negó con la cabeza; le tiritaban las mejillas.


    Del tembloroso labio inferior caían gotas de agua. Castor le acarició la espalda. Intentó tranquilizarla con aquel gesto silencioso. Eileen se quedó quieta y abrió sus ojos azules.


    —Hemos hablado... con Adara —consiguió decir, mientras se quitaba la capa y la tiraba a un lado hecha una bola empapada.


    —¿Y? —El príncipe la instó a que continuase.


    —Y dice que solo nos ayudará... —la muchacha tomó una bocanada de aire entrecortada—, si te entregamos a ella.


    Finn se quedó en blanco.


    —¿Yo? ¿Por qué?


    Eileen dejó de temblar y echó un vistazo afuera.


    —No nos lo ha dicho.


    —Así, ¿dónde está Serilda? —quiso saber Castor, ahora mirando también más allá de la entrada del hueco.


    —Adara nos ha atacado. Yo he conseguido escapar, pero...


    La joven cerró los ojos con todas sus fuerzas, como si así pudiese bloquear el recuerdo.


    —¿Está viva? —continuó el muchacho.


    Eileen se secó las gotas de agua de los ojos y musitó:


    —No lo sé.


    —¿Por qué estás empapada? —le preguntó.


    La hechicera se encogió de hombros.


    —He saltado a un lago.


    —Ah.


    Finn estaba buscando en su mente una respuesta de por qué la reina de las brujas iba a quererle a él, cuando se tropezó con una idea.


    —¿Adara va a venir a buscarnos? —quiso saber.


    La joven lo miró a los ojos; sus iris del color de las turquesas estaban inundados de lágrimas y miedo.


    Y asintió.


    El príncipe quiso huir de inmediato. Cuanto antes se fuesen, más distancia podrían poner entre ellos y Adara.


    —¿Qué queríais Serilda y tú de ella? —le preguntó—. Para empezar, ¿por qué hemos venido a Ignis?


    Eileen dejó escapar un suspiro.


    —Quiero matar a tu padre. Voy a matar a tu padre. Y pensé que sería más fácil si diez mil brujas me siguiesen hasta Berea.


    Por una parte, se sentía aliviado de no tener que viajar hacia el sur con un ejército de brujas y, por la otra, la determinación y la honestidad de la hechicera le daban escalofríos. Quería matar a Leon Hadar, el padre de Finn, el rey de Euanthe. ¿Cómo de lejos estaría dispuesta a llegar para cumplir su propósito?


    Pero no dejó que el plan de la chica le preocupase. Llevarla hasta su padre era ahora más fácil que nunca. Ella quería ver a Leon Hadar. Ese había sido su objetivo todo este tiempo. Y sin un ejército de brujas (solo viajaría con Eileen y Castor), introducirla a hurtadillas en el castillo de Berea sería tarea fácil.


    Aunque sentía que hubiesen perdido a Serilda. Ella le había parecido más sensata que la infame hechicera.


    —Tenemos que irnos —les dijo la muchacha cuando por fin recuperó el aliento.


    Sacudió la capa para secarla un poco y se la abrochó al cuello.


    —¿Simplemente vamos a huir por los bosques? —quiso saber Castor—. Eso no es muy discreto.


    —Hay un lago detrás del castillo. Y un muelle, con barcos.


    —¿Nos estás proponiendo que huyamos en barco? —le preguntó Finn.


    La chica asintió y salió del agujero.


    —Eso es lo que espero.
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    Eileen puso un pie en el muelle y sus zapatos resonaron al pasar sobre los tablones podridos. El agua rompía en la orilla y lamía las patas del embarcadero cubiertas de percebes. La joven se tiró de la empapada capucha para taparse más la cara. Habían tomado un camino por los bosques que había resultado ser poco conocido y poco transitado, pero ahora estaban rodeados de brujas. Además, los pasos de los chicos retumbaban a su espalda como los de dos grandiosas bestias, lo que hacía que se pusiese nerviosa. Comenzaron a sudarle las manos.


    Aunque caminasen encorvados y con las capuchas bajadas, Eileen seguía inquieta. Una ráfaga de viento más fuerte de la cuenta podía quitarles la caperuza y revelar sus ojos de color humano. Se dio la vuelta para echarles un vistazo y le rezó a Saoirse para que eso no pasase.


    La muchacha dejó atrás a los vendedores de comida, los puestos de joyas y a los mercaderes de ropa, sin levantar la cabeza y con el corazón latiéndole a toda prisa. Se giró para volver a comprobar que los muchachos seguían ahí, como si ellos fuesen niños y ella, su vigilante, pero el castillo construido en el acantilado que quedaba detrás de los dos chicos atrajo su mirada. Se cernía sobre ellos como una tenebrosa fortaleza.


    Bajó la vista para volver a comprobar que Finn y Castor seguían tras ella, y volvió a mirar hacia delante.


    Una cara pálida le sonrió. Adara estaba en la entrada de una tiendecita al final del muelle, comiendo pescado al horno envuelto en un trozo de papel. La boca le brillaba por la grasa y sus ojos rojos se abrieron como los de un lobo hambriento cuando recayeron en Eileen.


    —Parad —susurró la chica.


    Aún les separaba una buena distancia de la bruja, pero si se daban la vuelta, ¿serían capaces de llegar a la orilla sin que los atrapase?


    Un aire cálido acarició la cara llena de mugre de la muchacha y la refrescó con el olor a tierra que traía el agua del lago. Unas nubes oscuras se agitaban en el cielo. A pesar de la tormenta que estaba a punto de desatarse y de toda el agua que había a su alrededor, apenas podía sentir la suave caricia de sus poderes. No había pasado suficiente tiempo desde su sobreesfuerzo.


    —¿Qué pasa? —musitó Finn.


    La mente de la joven saltaba de un pensamiento a otro sin parar, mientras su cuerpo permanecía inmóvil. Las brujas estaban comenzando a girarse, mientras el calor del aire se veía atraído al final del muelle, hacia la reina de Mohana.


    «Toma una decisión. Rápido».


    Adara se terminó el pescado y se limpió la grasa de la boca con una servilleta.


    Casi al final del muelle, el aire mecía un barco velero con las velas blancas desplegadas.


    —Tenemos que correr —les dijo Eileen.


    —¡¿Qué?! —exclamó el príncipe, y su voz resonó en el viento.


    Una multitud de ojos rojos se giraron para mirarlos.


    —No os separéis de mí —les ordenó ella.


    De repente, echó a correr. Las ropas mojadas le rozaban los muslos y la respiración se le entrecortaba más a cada paso. La chica escuchó un chasquido tras ella cuando el viento levantó su capa húmeda.


    Adara se interpuso en su camino.


    Y Eileen no aminoró la velocidad.


    Se sumergió en su poder lo más profundo que pudo. Comenzó a temblar del esfuerzo, pero la adrenalina, aquella prisa arrolladora por usar su energía, ahogó cualquier atisbo de cansancio.


    «Por favor, Saoirse, no dejes que me consuma. Por favor».


    La joven desató su poder con toda su fuerza.


    El agua se alzó a ambos lados del muelle, como si fuese dos víboras que no paraban de agitarse y borbotear. Adara miró a los dos lados antes de que las serpientes se cernieran sobre ella.


    Las dos columnas colisionaron y se enroscaron alrededor de la bruja. Los chicos y Eileen pasaron a toda prisa junto al remolino. Las olas, que no paraban de girar, rociaban una neblina que atravesaron como si fuese una telaraña. Dentro, la reina gritaba e intentaba zafarse de la jaula de agua.


    La muchacha solo podía pensar en escapar. Solo en eso.


    No en el dolor del tobillo ni en sus ropas empapadas ni en la imperiosa necesidad de dejar de usar sus poderes, de desplomarse en el suelo y dormir.


    Las brujas los atacaron en un intento de impedir que siguieran avanzando, pero su fuego era demasiado lento. La chica iba extinguiendo todas las llamas con chorros de agua, pero cada vez que liberaba una chispa de su poder, se le estremecía todo el cuerpo.


    Se formó una neblina plateada sobre el lago que empañaba la visión en el muelle, mientras el fuego de todas las brujas se convertía en vapor. Entretanto, Eileen hacía uso de sus poderes en cien puntos distintos a la vez, por lo que se podían ver destellos de agua saltando del lago para apagar cada ataque.


    Notó que las fuerzas que estaba concentrando para mantener a Adara enjaulada le estaban comenzando a flaquear. La reina se estaba defendiendo.


    En ese momento, los pulmones de la chica se consumieron bajo la presión. Un ardor penetrante le invadió el pecho y el agua que apresaba a la monarca se desmoronó y salpicó al caer sobre los tablones de madera.


    —¡Paradla! —gritó la bruja cuando por fin consiguió salir de su prisión.


    Los chicos y Eileen prácticamente iban volando. Los tres corrían a la par sin aliento, moviendo los brazos para impulsarse, aplastando la madera bajo sus pies.


    Llegaron al velero; sus velas blancas se agitaban como un faro de esperanza, y saltaron...


    Se lanzaron del muelle al vacío y cayeron en la cubierta. Las rodillas de Eileen fallaron al aterrizar, se desplomó en el intento de amortiguar el golpe y las astillas se le clavaron en las palmas de las manos.


    Enseguida, se puso de pie y se dio la vuelta. La soga que ataba el velero al embarcadero estaba tirante, mientras las olas que acariciaban el casco los empujaba lago adentro. Con un chorrito de agua rebanó la cuerda, que se hundió serpenteando en la corriente.


    Cuando volvió a girarse, casi se queda sin aliento. Finn y Castor tenían a un brujo, un hombre larguirucho con el pelo negro y espeso, agarrado por el cuello. El primero le apretó el pescuezo tensando el antebrazo. Los ojos del brujo ardieron con violencia, pero no se defendió.


    Estaba observando a Eileen.


    El velero se alejó lentamente. Demasiado despacio.


    Las brujas se estaban arremolinando en el muelle y les estaban lanzando chorros de fuego que surcaban el agua. La joven inspeccionó a la multitud: ¿dónde estaba Adara?


    Se volvió para mirar al brujo al que estaban a punto de estrangular; los ojos se le iban a salir de las órbitas.


    —Afloja un poco —ordenó la chica.


    Finn relajó el brazo.


    —Vas a sacarnos de aquí —le informó Eileen.


    —¿Y si me niego? —le respondió el brujo.


    Las bolas de fuego volaban por todos lados, catapultadas a lo largo y ancho del lago Haleen. Las ascuas se desperdigaban por la superficie neblinosa.


    La muchacha hizo una mueca.


    —Si no te mato primero, morirás con nosotros.


    El brujo apretó los dientes y asintió.


    —Soltadle —ordenó.


    Finn dejó caer el brazo y el dueño del velero se alejó dando tumbos.


    —Vosotros dos. —Y señaló a los dos humanos—. Que cada uno coja un maldito remo y empiece a remar. Y tú. —Se giró hacia Eileen, frunció el ceño y arrugó la comisura del labio—. Haz lo que sea que sepas hacer.


    La joven se acercó al borde del barco; tenía las piernas un poco flojas. Se colocó frente al muelle, frente a la fila de brujas que no paraban de disparar bolas de fuego. Aquellas esferas brillantes pasaban zumbando, se desmenuzaban al tocar la superficie del lago y explotaban en vapor.


    Adara apareció entre sus súbditas y sonrió.


    La chica alzó los brazos y se formaron unas ondas en la superficie del lago.


    Desde su interior, su poder le pedía a gritos que le diese un descanso.


    «No hay tiempo para eso», pensó.


    El fuego atravesó la vela mayor con un estruendoso rugido e incendió la tela. El brujo y capitán se cagó en todo.


    Todo el poder de Eileen, todo el que pudo reunir, hasta el más mínimo trocito, emergió a la superficie. Lo sacó hasta que no quedó nada y, entonces, profundizó más aún.


    Hasta que sintió que se le salían las tripas.


    Aun así, alzó los brazos por encima de la cabeza con los puños cerrados.


    Una chispa se prendió en la mano de Adara.


    La joven abrió las manos y la superficie del lago Haleen comenzó a retumbar.


    Un destello de duda surcó la cara de la reina.


    La masa de agua tembló y pareció aumentar de volumen. Una ola se alzó en el espacio que había entre el barco de vela y el muelle. Empezó siendo pequeña, pero fue creciendo a medida que avanzaba hacia la tierra, hasta que una onda gigante se cernió sobre las brujas, hasta que se lanzó contra ellas a toda prisa como una bestia hambrienta de sangre. Rugió y se agitó, era un tsunami más alto que cualquier barco que estuviese atracado en el embarcadero.


    Y asestó el golpe.


    La muchacha cayó de rodillas, mientras la ola caía sobre las brujas. Un estruendo ensordecedor ahogó sus gritos. Los tablones del muelle se quebraron, las tiendas se desmoronaron.


    La fuerza del agua hizo que el velero se balancease hacia atrás y acabase a cientos de metros del embarcadero. Eileen tuvo que aferrarse a la barandilla para que el estómago no se le saliese por la boca.


    Las brujas aparecieron esparcidas por el agua como si fuesen peces muertos. Cientos de ellas. La sangre salía de sus cuerpos en oscuros remolinos escarlata. La corriente mecía la madera que había quedado a la deriva entre los cadáveres.


    Solo quedaba una bruja en el muelle desmoronado.


    Solo quedaba una de pie.


    Era Adara, con una llama en la mano.


    A la chica le dio un escalofrío y se desmayó en la cubierta del barco.
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    Castor la estaba observando desde arriba. Tenía los ojos grandes y oscuros, y la piel bronceada por el sol. Sus rizos bailaban al son de la brisa templada. Encima de su cabeza, el cielo parecía de terciopelo azul marino.


    —¿Qué hora es? —le preguntó ella.


    Si obviaba el dolor punzante de la espalda por dormir sobre la dura cubierta, se encontraba bastante mejor.


    —Está anocheciendo —le contestó el chico.


    La muchacha se impulsó para ponerse de pie y echó un vistazo a su alrededor. Seguían en el lago Haleen, pero las orillas ya no eran más que unas líneas difusas. Se dio la vuelta y el castillo y sus montañas habían quedado demasiado lejos como para que llegase a verlos como algo más que una enorme silueta en la distancia.


    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Finn, que se acercó a ella con una taza de algo que echaba humo.


    Eileen aceptó su ofrenda y le dio un sorbo. Estaba caliente y sabía a jengibre.


    —Mejor. Menos débil.


    —Lo que has hecho antes ahí... —comenzó Castor, y exhaló—. Ha sido una locura. Todo.


    La joven se encogió de hombros y le dio otro sorbo a la bebida. Ya se le había secado la ropa, pero se había quedado tiesa como una plancha.


    —Quiero decir, ¿dónde has aprendido a hacer todo eso?


    El líquido le quemó al bajarle por la garganta.


    —No he aprendido nada. Siempre supe cómo controlar el agua. Simplemente es... una parte de mí.


    —Bueno, pues es increíble. Yo nunca he visto nada igual.


    La chica sonrió. Apreciaba el cumplido, pero no recibió ninguna satisfacción de él. Había asesinado a una barbaridad de brujas. A personas que solo estaban cumpliendo órdenes. Hasta lo que ella sabía, todas eran inocentes. Y, aun así, les había arrebatado la vida como si no valiesen nada. Como si fuesen sus enemigas. Al final decidió dejar de escuchar aquellos pensamientos tan traicioneros.


    —Castor, ¿alguna vez has matado a algún ser vivo? —le preguntó.


    El muchacho dio un respingo, como si aquella pregunta le hubiese dolido.


    —Castor mató a un nox —intervino Finn, y se sentó a su lado—. Los dos lo matamos.


    La cubierta del velero se balanceó. El aire golpeaba las velas con fuerza. Los pedazos de tela deshilachada que se habían quemado se agitaban al viento.


    —¿Qué es un nox? —quiso saber Eileen.


    —Son esas criaturas que vienen de los cañones de Kaede —le explicó Castor—. Acaban con quien se cruce en su camino. A veces también hacen prisioneros y se los llevan a su guarida.


    —Pero no son personas —añadió el príncipe.


    La noche ya había caído y los había enterrado en sus sombras.


    —Pues ¿qué son? —preguntó la joven, y un escalofrío le recorrió la espalda.


    Finn se encogió de hombros.


    —Monstruos nacidos de las tinieblas.


    «Nacidos de las tinieblas. La Prisión de las Tinieblas».


    La muchacha hizo caso omiso a la heladora sensación de terror que le presionaba el pecho mientras revivía sus sueños con la Montaña. Aquellos sueños que giraban en torno a las sombras.


    Eileen le dio un sorbo a su taza.


    —Hay nox exiliados —le comentó el príncipe—. Aunque no son muchos, son... más amables. Ese es el único calificativo que se me ocurre.


    —Sí —coincidió Castor—. Son más amables.


    A la chica le rugió el estómago.


    —Y ¿vosotros habéis conocido a esos... exiliados?


    Los dos chicos asintieron.


    La puerta del camarote se abrió con un chirrido y una luz naranja se derramó sobre la cubierta. El brujo de pelo negro estaba de pie tapándoles el resplandor, con cara seria. Era alto y, escondido bajo su silueta, se encontraba un cuerpo tonificado.


    —Os daré de comer a los tres si me contáis qué demonios está pasando —les dijo.
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    Eileen se terminó su salchicha y se lamió los restos de grasa de los dedos. Se bebió una taza de agua helada de un trago y Ambrose le pasó una rebanada de pan blandito y caliente. En cuanto se sentaron en los aposentos del capitán, el brujo se presentó y les pidió que le dijeran cómo se llamaban. Finn fue honesto, aunque con eso solo consiguió que los ojos del marinero se posaran sobre él cada pocos segundos durante la cena.


    La joven se terminó su pan, se limpió las manos en los pantalones, se terminó de una tacada lo que le quedaba de agua y se recostó en su asiento. Notaba que tenía el estómago hinchado y tierno, como si fuese una bola de grasa capaz de explotar si la apretabas.


    Ambrose la observaba por encima del borde de su copa con la mirada roja y perdida. Su piel era de un intenso color marrón dorado, aunque también estaba curtida y llena de arrugas.


    —Tienes los ojos azules —comentó.


    La chica no se achantó.


    —Y los tuyos son rojos.


    Castor y Finn dejaron de masticar; se quedaron de piedra. Nadie había pronunciado una palabra desde que habían empezado a comer.


    —He oído cosas sobre ti. En las calles de Ignis se habla de la Última Hechicera. Se cuentan historias sobre tu inmenso poder. —El hombre inclinó la copa para llevársela a la boca y le dio un sorbo; los labios le brillaban como si hubiese bebido sangre—. Pero ahora que te veo... estoy decepcionado.


    Eileen soltó una carcajada.


    —¿Decepcionado?


    —Te había imaginado más fuerte. Y supuse que tendrías los ojos más azules.


    —¿Cuánto más azules pueden ser? —le preguntó la chica.


    No sabía por qué, pero después de llevar tanto tiempo evitando una posición de poder, que alguien no se quedase impresionado ante ella le hacía sentir hostil. Se dijo a sí misma que tenía que tranquilizarse. Que estaba siendo ridícula.


    «Débil».


    «Escoria».


    «Hechicera».


    —Como veo que habéis dejado de comer, doy por hecho que habéis terminado —dijo Ambrose lanzándole una mirada a Finn y a Castor—. Así que vamos a hablar.


    —De acuerdo. —Eileen se inclinó sobre la mesa—. Vamos a hablar.


    El brujo la miró.


    —¿Qué estabais haciendo en Ignis?


    —Hablar con la reina Adara —le contestó la joven.


    —Parece que fue bien.


    —Fue genial.


    Ambrose se quedó un momento en silencio y preguntó:


    —¿Qué quiere de ti?


    —De mí, nada —le respondió ella, y señaló a Finn con la cabeza—. Lo quiere a él.


    —¿Y eso para qué? —El capitán frunció los labios.


    —No lo sé —le mintió Eileen, aunque con más soltura que cuando hizo lo mismo con el chico unas horas antes.


    Adara quería al príncipe de Euanthe por lo mismo que ella. Para usarlo en contra de Leon Hadar.


    El hombre reformuló su pregunta.


    —¿Qué querías tú de ella?


    —Un ejército —le dijo la muchacha.


    —¿Para?


    —Para poder ir a Berea y asesinar a Leon Hadar.


    Ambrose entornó los ojos.


    —¿Por eso tienes al príncipe?


    La hechicera apretó la mandíbula.


    —¿Y cómo diste con él?


    —De hecho... —Eileen ladeó la cabeza—. Él dio conmigo primero.


    De pronto, le dio la sensación de que hacía mucho frío en el camarote y se frotó los brazos. Había dejado su capa fuera para que se secase, pero su camisa y sus pantalones seguían fríos después de haberse empapado en el lago.


    —Entonces, ¿adónde nos dirigimos? —Ambrose le dio otro sorbo a la copa—. ¿A Berea? ¿Vamos directos a por el padre del príncipe?


    La muchacha notó el tono que estaba usando y no le gustó lo que el brujo le estaba insinuando.


    —Ellos son mis prisioneros. No al revés.


    El brujo sonrió con suficiencia.


    —Yo no los veo como a prisioneros.


    Castor usó la manga de su camisa para limpiarse una resplandeciente capa de grasa de la boca.


    —Y no nos estamos dirigiendo a ningún sitio —aclaró la chica, haciendo gestos a Ambrose.


    —¿Ah, no? —En los ojos del brujo se prendió una chispa—. Bueno, pues supongo que puedo tiraros a los tres por la borda. Parece que preferís ir nadando hasta Euanthe. Tengo una tabla preciosa, seguro que os encanta pasar por ella.


    Eileen se quedó estupefacta.


    —Yo voy donde vaya mi barco. —Y el hombre se inclinó hacia delante—. Así que, si tenéis planes de quedaros en esta embarcación, sí, nos dirigimos a Euanthe.


    —De acuerdo —aceptó a regañadientes al ver que en realidad no tenía otra elección. Hasta lo que sabía, ninguno de ellos sabía navegar—. Pero cuando lleguemos a Euanthe...


    —Nos iremos. Esta preciosidad se maneja divinamente entre los lagos, los océanos y los ríos —le comentó Ambrose, a la vez que daba unas palmaditas en la abarrotada mesa. Los platos y la vajilla de plata repiquetearon con los golpes—. Pero no creo que surque la arena muy bien.


    Eileen sabía que no le quedaba otra opción. Necesitaban llegar a Berea lo más rápido posible, antes de que Adara pudiese dar con ellos. Cada vez que cerraba los ojos revivía su conversación con la reina en la sala de mando, veía sus ojos brillando con el deseo maníaco de tener al príncipe de Euanthe.


    —¿Y cuánto nos va a costar este viaje?


    Ambrose dio unos toquecitos en el borde de su copa con aire distraído. Alzó la vista. A aquellos ojos rojos los rodeaban unas espesas pestañas.


    —Prométeme que, si matas al rey de Euanthe, no te olvidarás de quién te ayudó a llegar hasta él.


    Eileen sonrió y le tendió la mano.


    —Te lo prometo.
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    Los días fueron pasando. Los días de remar por turnos, de charlar. Los días de esperar a que el viento soplase. Eileen no tardó en darse cuenta de que no había mucho que hacer en un barco. A la tercera jornada que llevaban navegando, y a la tercera de sus constantes quejas de aburrimiento, Ambrose le dio una novela repleta de romances y aventuras. La devoró antes de que se pusiera el sol y le decepcionó muchísimo descubrir que la biblioteca del capitán solo consistía en aquel volumen.


    —Necesitas más libros —le sugirió la joven cuando volvió a colocar el ejemplar en la estantería del camarote del marinero.


    La librería estaba llena de chismes, artilugios y figuritas, pero solo contenía aquella novela.


    El brujo se encogió de hombros y le respondió:


    —Es que no leo mucho.


    Una mañana, temprano, cuando el denso aire veraniego era fresco y estaba cargado de neblina, el lago se estrechó para dar paso a un río. Fue cuando ganaron velocidad y comenzaron a avanzar rápidamente hacia Euanthe. Cada día que pasaba estaban más y más cerca. Finn y Castor pasaban mucho tiempo bajo la cubierta para remar cuando el viento se paraba y las velas se desinflaban. Siempre que Eileen podía, ayudaba colocando los brazos sobre la superficie del agua y sacando su poder. Descubrió que, si movía las manos hacia delante y hacia atrás, como si empujase y tirase de la corriente, podía impulsar el barco para que continuase con su travesía.


    Cuando llegaba el final del día, Finn, Castor y ella se metían en sacos de dormir para pasar la noche en la cubierta. Se tumbaban los unos junto a los otros y algunas veces charlaban un rato, pero otras estaban tan cansados de haber pasado el día remando y de ocuparse de las tareas de la navegación que se quedaban dormidos antes de que sus cabezas tocasen los tablones de madera. La muchacha solía quedarse mirando la vasta extensión de estrellas que era el cielo, con el trozo de arco que tenía la Montaña tallada entre los dedos, hasta que se quedaba dormida. En sus sueños veía los bosques de Mohana, a Rosalyn y a Serilda. Por primera vez en mucho tiempo, no soñó con sombras, columnas negras ni con la Montaña.


    A veces, a Eileen le agradaba tener a los chicos cerca. Encontró un sentido en el humor de Castor que hacía que llorase por los ataques de risa. Finn resultó ser muy bueno escuchando; muchas tardes se sentaba a su lado y le hablaba de los libros que había leído y de la vida que había vivido. Pasaban horas hablando, hasta que Ambrose les gritaba que ya estaba la comida lista.


    Cada vez que se daba cuenta de que disfrutaba de la conversación con Finn y Castor, se maldecía por ello.


    «Puede que tengas que matarlos llegado el momento. Si Leon Hadar no da su brazo a torcer, puede que tengas que hacerlo».


    «¿Eres capaz?».


    Cada vez que se reía con las bromas de Castor y volcaba sus pensamientos en Finn, se hacía la misma pregunta. Una y otra vez.


    «¿Serías capaz de hacerlo?».
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    La noche se cernió sobre ellos. Los árboles recorrían las dos orillas como si fuesen un ejército de monstruos esqueléticos, y las montañas aterciopeladas se alzaban a lo lejos. Eileen se apoyó en la barandilla y cerró los ojos. Quería sentir la fría espuma del río salpicando sus mejillas.


    —¿Qué haces? —le preguntó Finn.


    La muchacha abrió los ojos. Allí estaba el chico, de pie, con las manos en los bolsillos y el pelo enmarañado recogido en la nuca.


    —Creía que estabas durmiendo —le contestó la joven.


    El príncipe se acercó a su lado arrastrando los pies y se puso a mirar más allá del río, a la lejana orilla.


    —No puedo.


    —A veces cuesta mucho —le dijo ella—. Sobre todo, si se te vienen a la cabeza algunas cosas.


    —¿Qué tipo de cosas se te vienen a ti a la mente? —quiso saber el muchacho, sin apartar la mirada de los árboles.


    Ante los ojos de la hechicera aparecían cientos de imágenes cada vez que pestañeaba.


    —La muerte de mi hermana. Los soldados de Euanthe partiendo a las brujas en dos como si fuesen leña. Loren. El olor a carne quemada. Serilda gritándome que huyese. —La sonrisa de Eileen era tan floja como un café a medio hervir—. Eso para empezar.


    —Yo veo a Ciara marchándose —le dijo Finn—. Y a los nox asesinando a mis hombres. Veo a las brujas con los ojos en llamas. Y a Jeor aullando mientras su piel se deshace hasta convertirse en cenizas.


    Se quedaron un rato allí, dándole vueltas a sus pensamientos en silencio. Eileen miró por encima del hombro y vio a Castor dormido en su saco y sacudiendo los dedos. La suave curva de su párpado no paraba de agitarse.


    —Yo tengo... —Finn tragó saliva—. Olvídalo.


    La chica le dio un codazo.


    —Venga, ¿qué pasa?


    Fue arrastrando los pies para agarrarse a la barandilla.


    —Es solo que he encontrado una cosa en la mochila de Serilda.


    La curiosidad de la muchacha se disparó.


    —¿El qué?


    —Un librito negro —le respondió—. Está en una lengua que no conozco y tiene una montaña en la cubierta.


    —La Montaña —musitó ella.


    Sabía de qué libro se trataba, recordaba que Loren se lo había enseñado. Que le había mostrado las ilustraciones de dentro, el dibujo de la Montaña y las historias antiguas que ni la Anciana Bruja había podido traducir.


    —¿Sabes lo que es? —quiso saber el muchacho.


    —No —le contestó.


    Sintió que le estaba mintiendo, pero en realidad no era así. No tenía ni idea. Y deseaba desesperadamente que no fuese así. Se dio cuenta de que Finn le había preguntado primero. A lo mejor él sí que lo sabía.


    —¿Y tú?


    El chico negó con la cabeza y un largo mechón de pelo le tapó un ojo.


    —No. Cuando estaba en Berea, Ciara me preguntó si este libro en particular estaba en la biblioteca del castillo. Me dijo que era pequeño, negro y que... —Alzó la vista—. Que tenía una montaña en la cubierta.


    —¿Y no lo teníais? —le preguntó la joven.


    —No —le contestó—. Me contó que solo existía una copia en todo el mundo.


    —¿Me dejas verlo?


    Para su sorpresa, el muchacho se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón y sacó un librito que apenas llegaba a ser del tamaño de su mano. La cubierta de tela era muy suave. Un reluciente hilo plateado conformaba la Montaña. El lomo crujió al abrirlo, y la chica se dispuso a examinar las extrañas palabras.


    Empezó a ojear las páginas. Había una esfera rodeada de estrellas cubierta de líneas y fronteras. Una mujer con una túnica que se resbalaba por su cuerpo. Una mano agarrando unas sombras. Otra sujetando la luz. Un hombre sin cara con una corona de ébano. Y la Montaña que se alzaba amenazante sobre un océano de garabatos.


    Eileen cerró el libro y un escalofrío le recorrió la nuca. Observó llena de inquietud la niebla que se arremolinaba entre los árboles de la orilla de enfrente.


    —Toma —le dijo a la vez que le devolvía el volumen—. Quédatelo tú.


    —¿Seguro?


    La muchacha asintió. Un frío sobrenatural le heló el estómago y el pecho. No quería volver a ojear ese libro en su vida.


    —No le pasará nada. —Finn se lo volvió a guardar en el bolsillo y le dio unas palmaditas—. Te lo prometo.
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    Pasaron dos días más y el río se estrechaba, se ensanchaba y se volvía estrechar, mientras la corriente incesante los arrastraba hacia delante. Comenzó a llover a mares a mediodía y no paró hasta que estuvieron empapados. Por la tarde, la tormenta ya se había marchado para dejarlos helados a la luz de la luna. Comían juntos, hablaban sin parar y se esforzaban para que el barco no parara de moverse. Pese a lo último, Eileen normalmente tenía que hacer un descanso cuando llevaba una hora manipulando el agua por la que navegaba el velero. Aguantaría más si no fuese tan agotador. Cuando llevaba su cuerpo al límite, Castor le pedía que parara y la obligaba a descansar, y ya no lo retomaba hasta el día siguiente.


    Ahora, la joven se encontraba en la cubierta junto al muchacho, mientras la brisa jugueteaba con su pelo.


    Tenía las pupilas clavadas en la ribera del río. Entornó los ojos; estaba segura de que había visto unas sombras revolotear entre los árboles, como animales corriendo a toda velocidad entre el follaje.


    —¿Qué miras? —le preguntó Castor.


    Ella le chistó sin apartar la mirada de la orilla. Ahora las hojas permanecían quietas. Ni el más mínimo movimiento.


    —¿Qué? —El chico miró más allá de las tranquilas aguas—. ¿Qué pasa?


    Ahí estaban otra vez, un grupo de sombras que se movían como el humo por el denso bosque. Eileen había visto la suficiente cantidad de animales salvajes como para saber cómo eran y, definitivamente, lo que se agitaba entre los árboles no era ningún ciervo retozando.


    Un escalofrío le atravesó la espalda como un rayo. «Brujas».


    Se alejó de la barandilla y subió los escalones que llevaban al camarote, acompañada del ruido sordo que hacían sus zapatos al estamparse contra la madera.


    Ambrose estaba sentado en una silla delante del timón. Con una mano giraba a la izquierda y a la derecha con tranquilidad, mientras que con la otra acariciaba una copa enjoyada.


    —Nos están siguiendo —le avisó Eileen.


    —Ya me lo esperaba. —El brujo miró por encima del hombro. El agua se agitaba detrás de la embarcación—. ¿A qué distancia están?


    —No vienen por el río. Las he visto, están justo a nuestra altura. Están en tierra.


    El capitán comenzó a despotricar.


    La joven buscó entre los árboles con la mirada, pero las brujas se habían esfumado. Finn y Castor aparecieron al pie de la escalera.


    —¡¿Qué pasa?! —gritó el príncipe.


    —Hay un puente un poco más adelante. Estarán dirigiéndose allí —dedujo Ambrose—. Van a quemar el barco en cuanto nos vean.


    —Bueno, tú eres el capitán —le dijo la chica—. ¿Cuál es el plan?


    El brujo se acabó la copa, se limpió la barbilla y no hizo nada más. Llevaba puesta una capa azul marino que ondeaba a su espalda y un sombrero de ala ancha que le sumía la cara en las sombras para protegerle del molesto sol del mediodía.


    —Tenemos que abandonar el barco —les indicó el hombre.


    —¿Ahora? —le preguntó Eileen—. ¿No vamos a intentar defendernos? Esta es tu embarcación.


    El hombre suspiró y soltó su sombrero en la silla para dejar que el viento despeinase su pelo negro.


    —Y me ha servido muy bien, pero no puede escapar a su destino. Va a salir ardiendo, estemos nosotros a bordo o no.


    —¿Qué pasa ahí arriba? —aulló Castor.


    La muchacha bajó las escaleras del puesto de mando agarrándose con una mano a la barandilla. Los pies de Ambrose aterrizaron tras ella. Ahora, el velero se arrastraba a la deriva por el agitado río. La corriente que los empujaba hacia delante era cada vez más fuerte.


    —Van a tendernos una emboscada —les dijo Eileen mientras se abría paso entre los dos muchachos, claramente confusos.


    —¿Qué? —Castor fue tras ella.


    El capitán se acercó a la barandilla y examinó la lejana orilla.


    —Castor, cierra la boca, que te van a entrar moscas. Las brujas nos están siguiendo. Tenemos que salir de aquí o nos convertiremos en trozos de carne chamuscada.


    El hombre hablaba con una calma que se extendió sobre la piel de la muchacha como si fuese el frío de un hielo.


    Castor se frotó la cara.


    —Vale —musitó Finn—. Vale, ¿dónde está el bote de remos? Solo tenemos que...


    —No —lo interrumpió Ambrose—. La corriente es demasiado fuerte como para remar. Tenemos que saltar cuando estemos lo bastante cerca de la orilla.


    —¿Vas a abandonar tu barco y punto? —le preguntó Castor.


    El brujo se giró hacia él. Un viento furioso jugaba con su capa. Era como si los Dioses tuviesen prisa por llevarlos río abajo. Hasta las brujas.


    —Castor, ¿estás listo para morir? —le inquirió el capitán.


    El muchacho balbuceó:


    —Mmm, b-bueno, no.


    —Bien, porque yo tampoco.


    Eileen se unió a Ambrose en la barandilla de estribor. Los dos jóvenes se quedaron a su lado. El viento les golpeaba los ropajes. La chica se aseguró de que los cordeles de su bolsa, en la que llevaba los trozos del arco, estaban bien atados a sus hombros. Finn se puso la mochila de Serilda, que contenía el librito negro.


    «Estoy preparada», se dijo la chica para sus adentros mientras se asomaba por la barandilla para mirar el agua que se agitaba bajo sus pies.


    —Cuando saltéis, intentad impulsaros para llegar lo más lejos posible y nadad como si os fuese la vida en ello. La corriente va a arrastrarnos río abajo, pero debéis nadar sin parar hasta que toquéis el fondo —los avisó el hombre—. Vamos.


    —¡Un momento! —gritó Castor—. ¿Podemos contar hasta tres?


    —Me cago en todo, no tenemos tiempo para contar hasta tres —le espetó el brujo.


    —Entonces, ¿cómo sabremos cuándo saltar?


    —Salta y punto, Castor —le soltó Eileen—. No es tan difícil.


    El chico soltó una risotada.


    —Pero...


    —Vale —refunfuñó el capitán—. Saltamos a la de tres. Una.


    El barco tomó una curva y Eileen estuvo a punto de saltar por puro instinto. Ya podía ver el puente, un monolito de piedra que se arqueaba para cruzar el río. Las brujas estaban allí arriba, como si fuesen centinelas. Una de ellas se había situado en el centro y ardía con más luz que las demás. Tenía los ropajes chorreando.


    —Dos.


    La muchacha cerró los ojos y tomó aire. Ya olía a humo. Escuchó el bramido del fuego.


    —Tres.


    Y saltó. Cogió impulso y se tiró por la barandilla a la corriente helada.
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    Finn pataleó y se impulsó por el agua, con la mochila fuera del violento oleaje para que no le pasase nada al libro. No sabía lo que era, pero si Serilda lo había cogido y Ciara le había preguntado por él, tenía que ser importante. Por fin tocó tierra firme con los pies y salió como pudo a la orilla con la ropa empapada.


    Estaba temblando e intentando con todas sus fuerzas que no le castañearan los dientes. Ambrose ya se había puesto de pie y tenía los ojos clavados en su barco, que seguía navegando río abajo en dirección al puente. Eileen y Castor se arrastraron por la arena y, con mucho esfuerzo, consiguieron ponerse de pie.


    —Tenemos que irnos —les dijo Finn—. Mientras estén distraídas.


    —No —lo contradijo el brujo.


    —¿No? —el muchacho se quedó boquiabierto—. Enseguida se darán cuenta de que el velero está vacío.


    Eileen le tocó el brazo.


    —Déjale mirar —le pidió.


    El príncipe refunfuñó y se cruzó de brazos. Las brujas habían vuelto a desaparecer de su campo de visión, tenían que estar en algún punto de la curva, pero sí que se podía ver el barco con sus velas blancas y el timón desatendido.


    Unas espirales de fuego se cernieron sobre él y engulleron desde el casco hasta la cubierta. En un segundo, el velero pasó de ser una belleza serena, un cisne que nadaba sin rumbo en el agua, a convertirse en pasto de las llamas. Las velas se marchitaron y se volvieron negras mientras se deshacían en cenizas que caían como las hojas muertas. Las ascuas y el humo nublaron el río hasta que apenas pudieron ver el esqueleto del barco hundirse. Los restos se sumieron en una neblina naranja.


    Ambrose se dio la vuelta y se encaminó hacia el bosque con grandes zancadas. El resto de su tripulación lo siguió y nadie dijo ni una palabra. Desde las profundidades de la arboleda, siguieron escuchando el rugido del barco haciéndose pedazos tablón a tablón.
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    Pasaron dos días caminando y dos noches durmiendo. Comían lo que podían cazar, pajarillos y conejos que tenían la mala fortuna de cruzarse en su camino, y dormían en madrigueras o entre grupos muy densos de árboles, porque consideraron que era lo más seguro. Eileen se apartaba del grupo treinta minutos al día. Media hora para ella, para sentarse en los árboles y concentrarse en su poder. Cerraba los ojos y, tranquilamente, cogía y soltaba el aire frío para profundizar cada vez más en su agua. No quería volver a consumirse. Así que se sentaba y se superaba un poco cada día mientras el mundo seguía girando a su alrededor. Había aprendido que su poder era como un músculo, así que cuanto más constante fuese usándolo, más fuerte se volvería.


    Al tercer día, los árboles desaparecieron en una escueta hilera y se abrieron hacia unos vastos campos de arena.


    Estos se extendían hasta el infinito. Unas olas doradas pulidas por el calor reflejaban el sol en una especie de bruma brillante. Eileen se secó el sudor de la frente y observó el paisaje llena de asombro. Finn y Castor se lanzaron al desierto y comenzaron a levantar granitos naranjas con los pies, a bailar y a jugar como si fuesen dos chiquillos.


    Ella se quedó atrás para rodear con sus brazos el último árbol, cuyo tronco era larguirucho, tenía la corteza partida y las ramas desnudas. El suelo que se descubría ante sus ojos estaba formado por arena y tierra agrietada de la que asomaban algunas briznas de hierba marrón.


    El desierto Rojo no se parecía a nada que hubiese podido ver ni en sus mejores sueños. Era una extensión vacía que cubría la distancia de un punto del mundo a otro. Un océano de arena coronado con un cielo tan azul que parecía un cuadro sin marco.


    —¿Asustada? —le preguntó Ambrose.


    Los chicos gritaban y daban voces de alegría mientras se tiraban arena el uno al otro.


    —Fascinada —le contestó Eileen.


    En aquel momento, le resultó imposible comprender la historia que un día perteneció a aquellas tierras. Las guerras que se libraron entre las brujas y los hechiceros. Y mucho antes de eso, los antiguos países y ciudades cuyo nombre ya no recordaba nadie. Cientos, miles de años de historia.


    —Es que es fascinante —dijo el brujo.


    La hechicera vio al hombre asomarse al abismo con unos ojos rojos que desbordaban cansancio.


    —No vas a venir con nosotros, ¿verdad? —le preguntó.


    Ambrose le sonrió.


    —No, me quedo. Yo pertenezco a aquí, a Mohana.


    —Van a intentar matarte. Adara conoce a todo el mundo. Tiene ojos y oídos en todas partes. Sabrá que nos has ayudado.


    —No te preocupes por mí. Preocúpate por ti. Y que no se te olvide tu promesa.


    Eileen asintió.


    —Descuida.


    Un viento cálido los envolvió.


    —Gracias —añadió ella—. Por todo.


    —Ha sido un placer —le sonrió el brujo.


    —Volveré —le aseguró la hechicera—. Hay alguien en Ignis a quien tengo que salvar.


    Ambrose le tocó la mano. Los dedos del capitán eran ásperos y estaban llenos de callos. Le dijo:


    —Te estaré esperando.


    Y se alejó sin decir ni una palabra más; desapareció entre los bosques, las montañas y los ríos.


    Eileen se giró para mirar al desierto de frente y soltó un suspiro de nostalgia.


    Dio un paso adelante, plantó su zapato en la arena, y así fue como cruzó la frontera de Euanthe.
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    Los remolinos de aire levantaban las hojas del patio del Guardián del Viento y acababan dentro de los charcos. Ciara las aplastó a su paso y se paró al pie de las escaleras helicoidales para esperar con Erikson a que se abriesen las puertas de roble. A que saliese Terra. La Líder de la Luz no sabía de dónde había salido el dinero que había pagado su fianza. Tampoco tenía por qué.


    Después de un buen rato, las puertas se separaron con un crujido y Ciara se puso tensa. Erikson se llevó una mano a la espada que le colgaba de la cadera. Vestía con orgullo la túnica blanca que denotaba que era un Hijo de la Luz.


    Terra salió cojeando y con unos grilletes de hierro que repiqueteaban en sus muñecas. Bajó las escaleras despacio y arrastrando los pies. La túnica blanca estaba hecha jirones y tenía los nudillos amoratados, como si le hubiera dado un puñetazo a la pared. Un par de días en las celdas de la prisión del Guardián del Viento la habían dejado con un aspecto terrible. Increíblemente, parecía haber envejecido. La ira fue invadiendo el pecho de Ciara mientras se preguntaba por qué clase de torturas la habría hecho pasar Ejiri. ¿La habría interrogado sobre la Resistencia? ¿La habría amenazado?


    Al pie de las escaleras, la anciana extendió las muñecas y uno de los guardias le abrió los grilletes. Las cadenas se desprendieron de sus brazos y cayeron al suelo. La anciana asintió a Ciara y a Erikson a modo de saludo, mientras se frotaba las articulaciones que le unían las manos con el resto de su cuerpo. Después, los tres rodearon la fuente central y atravesaron el patio en silencio.


    Ciara le lanzó una mirada preocupada a Erikson.


    «¿Qué hacemos ahora?».


    El chico se encogió de hombros.


    Se limitaron a seguir a Terra por la ciudad durante un paseo de media hora hasta la tienda de antigüedades de la puerta blanca. No fue hasta que la anciana los invitó a entrar y echó el cerrojo tras de sí, cuando por fin abrió la boca.


    —Ejiri es un estúpido —empezó, y se inclinó sobre el escritorio que había al fondo del almacén—. Un estúpido integral.


    —¿Qué ha hecho? —le preguntó Erikson, que se había quitado la capucha para dejar ver su pelo negro y rapado.


    Ciara tragó saliva.


    —Ha ignorado todas mis sugerencias para defendernos de los nox. En lugar de eso, ha tramado el plan perfecto para complacer a sus ciudadanos.


    —¿Qué plan? —quiso saber la chica.


    —La reina Amaya y la princesa Ren harán una aparición pública mañana por la noche, en la plaza del mercado. —Terra se frotó los ojos con sus huesudos dedos—. Van a llevar carrozas llenas de regalos y suministros para entregárselos al pueblo de Acantha. Yo voy a ir. Y, Erikson, a ti también te espero allí.


    —Por los Dioses —dijo Ciara, que ya se estaba imaginando la multitud que aquello iba a atraer.


    Cuántos miles de personas estarían apiñadas en el centro de Acantha; borregos esperando a que llegasen los nox para masacrarlos.


    —Si no tuviésemos en cuenta esta amenaza urgente, le daría a Ejiri la palmadita en la espalda que tanto desea por su estúpido plan.


    —¿Y va a poner la vida de su mujer y su hija en peligro? —continuó la muchacha—. ¿Por qué no es él el que hace la aparición?


    —Porque es un cobarde —le contestó Erikson—. Por eso no se ha posicionado de verdad contra los nox, porque teme perder todo lo que tiene.


    —Pero si no se posiciona sí que lo perderá todo —terminó la joven.


    —¡Chist! —los interrumpió Terra.


    Tenía la mirada clavada en unas estanterías al fondo de la sala, que estaban medio sumidas en las sombras.


    —Sal, Brana.


    «Brana». Ciara refrenó el impulso de saltar por la ventana, de esconderse de su hermana. Intentó recordar todo lo que acababan de hablar los tres. ¿Habían nombrado a la Resistencia? ¿Cuántas explicaciones iba a tener que dar después?


    Pero cuando la chica emergió de las estanterías, encorvada y con la cabeza agachada, como una niña que ha hecho algo malo, Ciara se olvidó de sus preocupaciones. Lo único que le importaba era que su hermana siguiese a salvo, viva y feliz.


    —¿Qué haces aquí, niña? —le preguntó la anciana.


    —Podría preguntarle lo mismo a Ciara —respondió Brana sin levantar la cabeza.


    —Ella ha venido porque te estaba buscando —le dijo Terra.


    «Una mentira improvisada, pero creíble».


    —Ahora cuéntame qué hacías escondida entre las estanterías —continuó la mujer.


    —Es que llevaba unos días sin aparecer por aquí. —Sus brillantes ojos marrones se abrieron como platos—. Así que he usado mi llave para abrir el cerrojo de la puerta. Pensé que podría abrir la tienda por vos.


    —Bueno, eso es muy considerado de tu parte —le reconoció la anciana—. Pero no lo vuelvas a hacer.


    —No, señora. —Brana asintió.


    Paseó sus ojos entre Ciara y la Líder de la Luz.


    —¿Habéis mencionado algo sobre... sobre que la reina y la princesa van a hacer una aparición mañana por la noche? Que van a regalar...


    —No —le contestó la muchacha—. Rotundamente, no.


    —Pero Terra va a ir...


    —No. —Ciara apretó los puños—. No vas a ir. No vamos a ir. Va a haber muchísima gente y es demasiado peligroso con los nox por ahí.


    Brana tragó saliva y miró de arriba abajo la túnica blanca de Erikson. Y la idéntica que llevaba Terra, aunque la suya estaba hecha jirones y sus bordes eran plateados. Gracias a los Dioses, no hizo ninguna pregunta.


    —Se lo voy a pedir a mamá —le respondió la chica—. A lo mejor ella me deja ir.


    La hermana mayor negó con la cabeza.


    —No te va a dejar.


    —A lo mejor sí.


    Ciara se despidió de Terra con la mano y salió con Brana a la calle. El otoño ya le había clavado al verano sus garras de viento, y las hojas de los abedules que crecían en el centro de las avenidas se estaban volviendo rojas y marrones y hacían tirabuzones en el aire mientras sobrevolaban el tráfico de la ciudad.


    —No le preguntes —le pidió la muchacha, que intentó dejar claro en su tono que era una orden.


    —Voy a preguntarle.


    —Te va a contestar lo mismo que yo —le dijo Ciara.


    —No, ya verás como no.


    —Que sí.


    —Que no.
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    —Por supuesto que no —se negó mamá, que estaba de espaldas a las chicas mientras raspaba una sartén en el fuego—. Creía que ese colegio tuyo te haría más lista.


    Brana bajó la mirada un segundo, pero enseguida recuperó la compostura. Ciara estaba inclinada sobre la encimera sin dejar de mirar a su hermana, a su madre y luego otra vez a su hermana.


    —Porfa, porfa, porfa, porfa, porfa, ¡mamá! —Brana estaba casi de rodillas—. Esto es lo que he querido toda mi vida. Y una de mis profesoras del colegio va a ir. ¡Me ha dicho que puedo acompañarla! No me va a pasar nada, te lo prometo. Ciara puede venir también y no me moveré de su lado en ningún momento.


    «Una de mis profesoras del colegio». A la chica casi se le escapa la risa ante semejante mentira. Su hermana no era consciente, pero su mentirijilla no se alejaba tanto de la realidad. Ciara seguía intentando ganarse el respeto suficiente de la Líder de la Luz como para que la ascendiese de Niña a Hija. Pero aquella promoción iba a llevarle meses, puede que incluso años de duro y comprometido trabajo. Solo lo conseguiría si continuaba entrenando, si ella y Erikson conseguían enseñar, no sabía cómo, la mejor forma de derrotar a un nox a cada miembro de la Resistencia que pudiese pelear.


    Suspiró. Sabía lo que tenía que hacer. Otro viaje a los cañones, necesitaban otro encuentro con los nox para su investigación. Si iban a aprender las técnicas de lucha, primero necesitaban saber cómo peleaban esas bestias. Cada mínimo detalle.


    Mamá se dio la vuelta. Sus ojos oscuros rebosaban severidad.


    —He dicho que no.


    —Ya sé lo que has dicho. —Brana soltó una carcajada—. Pero ¿no crees que estás precipitándote un poco?


    «No te rías en su cara. No está bien», pensó Ciara mientras le daba un bocado a la tostada como una mera espectadora de la escena.


    —Es solo que... Por favor, cambia de opinión —terminó la chica—. Esto es lo que más quiero en el mundo. ¡Más de lo que quiero vivir!


    Mamá apagó el fuego, empujó con una paleta los huevos revueltos para echarlos en un plato y se dio la vuelta para mirar a Brana. Lo hizo de una manera tan fría e impasible como su gesto, que parecía grabado en la piedra.


    —Pregúntamelo otra vez —le dijo.


    El ambiente de la cocina se volvió irrespirable, tenso. Ciara se apartó de la encimera y se dirigió al salón.


    Brana abrió la boca.


    —¿Puedo...?


    La hermana mayor le propinó una buena patada en el tobillo, por la que la chiquilla soltó un alarido de dolor y se puso a dar saltitos a la pata coja.


    —¿Por qué me has pegado? —gimoteó mientras Ciara se sentaba en el sofá y cogía un libro que papá le había traído de la tienda. El lomo crujió al abrirlo.


    Mamá levantó una ceja espesa.


    —Habré tropezado —se disculpó ella, fingiendo el mejor tono de inocencia que pudo—. Lo siento.


    Brana la asesinó con la mirada, se giró hacia su madre con sus grandes ojos marrones llenos de esperanza y, después, subió las escaleras arrastrando los pies.


    La mujer cogió su plato de huevos revueltos y se hundió en el sofá.


    —Esta niña tiene una voluntad más férrea que el mismísimo hierro.


    Ciara levantó la vista de su libro para que viese que la estaba escuchando.


    —Desde luego.


    Sus miradas se encontraron y se quedaron así durante un buen rato. Ciara se arrastró por el asiento y apoyó la cabeza en el recodo que se formaba en el hombro de su madre.


    —Aunque no es tan fuerte como la tuya —le dijo mamá—. Tú eres como yo.

  


  
    39


    [image: ]


    Por centésima vez, Eileen miró cómo la arena se escurría de la palma de su mano y se deslizaba por sus dedos como si fuera agua para volver al suelo, de donde la volvió a recoger. El sol le estaba quemando la espalda, cociéndole el cuello y provocando que se le formara una piscina de sudor bajo los ropajes. Tenía la garganta seca y le picaba. Se habían terminado la última cantimplora de agua aquella mañana, aunque eso no impidió que siguiesen caminando sin parar. En todos los escasos días que llevaban en el desierto, Finn y Castor no habían dejado de repetir que les quedaba poco para llegar a un pueblo donde podrían comer, beber y descansar. Pero después de muchas horas de caminata bajo el sofocante calor, Eileen los convenció para hacer un descanso.


    La muchacha se sentó sobre su saco de dormir mientras los chicos charlaban entre ellos. No podía escuchar lo que decían, solo la profunda incisión de sus voces en el silbido del viento. Con la cabeza puesta en comida, agua y descanso, recogió su saco y su mochila, y se quedó mirando el horizonte.


    Los muchachos siguieron su ejemplo y recogieron sus cosas.


    Eileen siguió caminando, pero las piernas le temblaban a cada paso. El costado le pinchaba mientras avanzaba a duras penas entre las dunas de arena. Durante un día y medio, el terreno se había allanado en un campo de barro seco. En comparación con esto, andar por allí había sido pan comido. Atravesar la arena cambiante le resultaba más arduo con cada pisada. La fascinación que sintió la primera vez que vio el desierto de Euanthe había desaparecido por completo, y la había reemplazado por odio y un fuerte deseo de volver a estar sentada en la rama de cualquier árbol de Mohana. Hasta su hidroquinesis le parecía más débil aquí, como si el sol, el calor y el clima árido la hubiesen evaporado. Cuando intentaba hacer aparecer algo de agua para beber, le temblaba todo el cuerpo. Tenía la sensación de que se le habían secado las venas. Lo único que podía conseguir era una gota o dos. Ansiaba volver a sentir ese frescor en su interior, ser capaz de llamarlo cuando se le antojara.


    Se moría por volver a su casa, por que Serilda la sacase de quicio y por que Loren la fastidiase, pero ya no había vuelta atrás. Su casa había desaparecido. Serilda y Loren ya no estaban. Apartó esos pensamientos de su mente; no era capaz de enfrentarse a ellos sin que las lágrimas le escocieran en los ojos.


    La joven se acercó a Castor y tomó una bocanada de aire caliente.


    —¿De qué estáis hablando vosotros dos?


    El muchacho entrecerró los ojos por el sol.


    —De nada en especial. Solo, bueno, ya sabes, de las ganas que tenemos de comer ahora mismo.


    —Ah —dijo Eileen.


    Sintió una punzada de dolor en su interior. Aquello apestaba a mentira mal elaborada. Ellos habían ido a Mohana para atraparla, igual que el resto de los hombres de Euanthe con los que se había encontrado antes. ¿Seguirían creyendo que habían ganado? ¿Que se la estaban llevando a Leon Hadar como si fuese una especie de premio? Fuese lo que fuese lo que estaban planeando, era algo que no querían compartir con ella.


    Aunque, pensándolo bien, tampoco podía culparlos de nada. Ella ya había decidido que los mataría llegado el caso.


    «Si soy capaz».


    Sacudió la cabeza para deshacerse de ese pensamiento. Claro que era capaz. Existía la posibilidad de que tuviese que hacerlo. Si Leon se negaba a firmar un nuevo tratado, tendría que asesinar a Finn y a Castor. Y tendría que declarar la guerra.


    Miró cómo marchaban los dos muchachos: el príncipe miraba hacia delante con determinación, mientras que su amigo se movía con torpeza, como si la arena y el viento pudiesen arrastrarlo en cualquier momento; y un sentimiento de aprecio floreció en su pecho. Intentó asesinarlo, arrancar las raíces que habían crecido sin darse cuenta hasta llegar a lo más profundo de su ser, pero no pudo.


    La arena le azotaba las ropas y la cara, y le estaba dejando la piel en carne viva.


    Con un gruñido intentó apartar de su mente el dolor cada vez más insoportable del estómago.
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    Aquella noche, Eileen apenas durmió. Cuando se puso el sol, el calor del desierto desapareció con él, y solo los dejó en compañía del aire helado y de la luna. Daba igual que estuviese enrollada en su capa, los dientes no paraban de castañearle y los pies se le habían entumecido. No dejó de retorcerse hasta que por fin el sol volvió a salir por el horizonte. Entornó los ojos para poder ver a través de la explosión de luz rosa, amarilla y gris, y se puso de pie de un salto.


    —¡Mirad! —exclamó mientras se ponía la capa sobre los hombros y cogía su mochila.


    Le dio una patada a Castor en el costado, que gimió y se dio la vuelta.


    —¡Levantaos!


    —¿Qué pasa? —refunfuñó.


    —Por los Dioses —musitó Finn.


    Se incorporó y usó la mano para protegerse los ojos del sol deslumbrante.


    Eileen estuvo a punto de echar a correr como una loca. A lo lejos, bajo la corona de luz, había un pueblo. Los viejos edificios de piedra, entre los que había algunos deteriorados y derruidos, parecían miniaturas descascarilladas. Aquellas eran las ruinas que habían estado buscando, algo dentro de ella se lo decía.


    —Vamos —apremió a los muchachos con la mirada clavada al frente.


    Toda la energía que había gastado los días anteriores volvió de golpe a su cuerpo y, ahora, vibraba bajo su piel. Le daba igual si esos exiliados intentaban matarlos mientras les dieran un buen plato de comida antes. O una cama donde dormir una hora o dos. La chica se puso a correr con una desesperación ciega; ni siquiera le hizo caso a la arena que se le metía en los zapatos y le hacía rozaduras en los pies.


    Las criaturas del poblado aparecieron ante sus ojos. Al principio no eran más que unas manchitas, pero cuanto más corría, a medida que le costaba más respirar y le dolía más el pecho, fue apreciando los detalles de sus figuras. Algunos eran altos y desgarbados, y otros pequeños y con apariencia de niño, pero todos contaban con unas alas que parecían de cuero, unas colas puntiagudas y unos cuernos que les salían de la cabeza en forma de tirabuzones.


    Uno de los exiliados se dio la vuelta para mirar en su dirección. A lo lejos, no era más que una silueta.


    De repente, aquel ser se adentró en los edificios como un rayo.


    Eileen se paró en seco. Quería seguir corriendo, pero algo dentro de ella le estaba ordenando que se esperase.


    Cuando Finn y Castor la alcanzaron estaban sin aliento.


    —Eres una liebre. —Castor jadeó y se inclinó.


    La chica lo miró desde arriba.


    —Tenlo en cuenta la próxima vez que intentéis escapar.


    El muchacho le dedicó una sonrisa con sus labios agrietados.


    —Yo no tropiezo dos veces con la misma piedra.


    —Mirad —les advirtió Finn.


    Eileen giró con brusquedad el cuello y apartó los ojos de Castor, tapó el sol con la mano y entornó los ojos para poder mirar hacia el pueblo.


    El exiliado estaba batiendo sus alas negras en el cielo. Daba la impresión de que estaba volando hacia donde se encontraban. Se lanzó contra el suelo dibujando una enorme espiral, aterrizó delante de ellos y los bañó con un buen montón de arena ardiente.


    La chica no tuvo tiempo de pensar en hacerse a un lado antes de que aquel ser tocase el suelo, plegase sus alas y adoptase un rol de protector entre ellos y el poblado. Eileen lo observó con un poco de asombro.


    —¿Quiénes so...? —El exiliado se calló de pronto y miró fijamente, no a la hechicera, sino a Finn y a Castor.


    —Haven —dijo el príncipe.


    Casi se podía intuir una sonrisa en la forma en la que pronunció aquel nombre.


    Haven se llevó las manos a la cintura. El ser (¿o debía referirse a este en femenino?) tenía un acento muy marcado, pero aun así hablaba en el idioma común.


    —Los tres os fuisteis sin previo aviso. Simplemente os levantasteis en mitad de la noche y abandonasteis a vuestro amigo. ¿Qué clase de hombres sois?


    «¿Los tres? —se preguntó Eileen, pero una punzada de dolor resonó en su interior—. Jeor».


    Finn bajó la mirada un segundo, como si fuese un niño al que estaban regañando.


    —Lo siento, pero no tuvimos elección. No..., no podíamos arriesgarnos a quedarnos aquí.


    —¿Qué era tan importante como para que tuvieseis que dejar a uno de vuestros hombres atrás? —les inquirió con un tono severo y maternal; uno un poco raro para algo que tenía un aspecto tan monstruoso.


    —Es que teníamos que... —Al joven se le fue apagando la voz y le lanzó una mirada a Eileen.


    Ella puso un gesto de dolor. Ya sabía lo que el chico iba a tener que hacer sin que él hubiese tenido que decírselo directamente.


    —Tenían que encontrarme —dijo la muchacha—. Y llevarme a Berea.


    Dio la impresión de que los ojos negros de Haven se abrieron un poco más.


    —¿Y tú eres?


    Finn abrió la boca, pero Eileen lo interrumpió.


    —Su prisionera.


    La exiliada la miró de arriba abajo.


    —No vas encadenada y aun así dices que eres su prisionera.


    —Créeme —suspiró la joven, con un tono fingido de de­sesperación.


    Pensó en Rosalyn y en Loren, en Serilda, a la que había dejado sola entre las garras de Adara. Aquellas imágenes hicieron que le temblara más la voz.


    —Si por mi fuese, no estaría aquí ahora mismo.


    Y no era mentira. Si hubiese tenido elección, ya estaría en Berea, sentada en el trono, con la cabeza del rey Hadar en una mano y su corona en la otra. Se moría por darse la satisfacción de arrebatárselo todo.


    Haven negó con la cabeza.


    —Sea quien seas —dijo mientras posaba los ojos en la hechicera—, o lo que seas, no eres una prisionera.


    —Sí que lo es —intervino Finn—. Te lo explicaré con todo detalle... ¿mientras comemos?


    La exiliada no le había dado la mano y él le había cogido todo el brazo, pero, sin embargo, asintió. Las alas se le retorcieron al dar media vuelta y encaminarse hacia el pueblo. La cola se movía de un lado a otro como si fuese un látigo. Eileen contuvo un gemido cuando dio el primer paso y notó que le temblaban las piernas. ¿Cuánto quedaba para que pudiese caer rendida en una cama? ¿O en un catre? ¿O en el suelo? Le rugía el estómago. Dormiría sobre la puñetera arena durante una semana si eso implicaba poder cerrar los ojos con la barriga llena.


    Al final, llegaron al poblado. Los exiliados, tanto jóvenes como mayores, se quedaban congelados a su paso para poder mirarlos. Nadie hacía preguntas, mascullaba ni los abucheaba. Solo los observaban con los ojos como platos y llenos de miedo. Todos se parecían bastante entre ellos; tenían la piel pálida y arrugada, los ojos negros, cuernos, alas... Eileen apartó la mirada de aquellos seres.


    —¿Qué pasó con Devdan? —le preguntó Finn a Haven.


    La joven ignoró su conversación y se puso a admirar los enormes arcos y los edificios de piedra medio derruidos que salpicaban aquella zona. Supuso que eran los restos de lo que un día tuvo que ser una ciudad preciosa, llena de gente de todas las naciones, en la que los hechiceros y las brujas convivían en paz y armonía.


    Pasó los dedos por una gigantesca piedra gris. Quemaba al tacto, pero era dura como las rocas que se utilizan para construir los cimientos. Tuvo que costarles un esfuerzo considerable demoler una ciudad entera construida con esos tremendos ladrillos de piedra.


    Loren le había contado que Adara usó Magia Ancestral para maldecir Euanthe. La peligrosa Magia Ancestral.


    —Pasad. —Haven les hizo un gesto para que se resguardasen a la sombra de una ruina.


    Eileen atravesó la entrada arqueada y casi deja escapar un suspiro cuando la penumbra se extendió sobre su piel. Se derrumbó contra la pared del fondo y se permitió cerrar los ojos un segundo.


    El sueño se apoderó de ella al instante.


    Cuando se despertó, notó una picazón en la cara. Con los ojos entrecerrados vio algo naranja y brillante. El calor parecía querer arrancarle la piel y, por un segundo, creyó que estaba en casa, que habían prendido fuego a su hogar y que todo estaba sumido en las llamas.


    El pulso se le relajó cuando se dio cuenta de que no era más que una hoguera en medio de la ruina. Una sábana se agitaba en la entrada sin puerta para impedir el paso de las ráfagas de arena. La joven vio a través de los filos que quedaban al descubierto que ya había oscurecido.


    A continuación, se acercó lentamente al fuego para calentarse y librarse del frío de la noche. Fue solo entonces, al comenzar a entrar en calor, cuando se percató de que había más personas en la sala y de que estaban charlando.


    Eran Finn, Castor y un hombre misterioso. Era alto y corpulento, tenía una barba castaña recortada en la mandíbula y la cabeza llena de rizos.


    A Eileen le rugió el estómago cuando miró por encima de las llamas y dijo:


    —Tú debes de ser Devdan.


    El hombre se giró al escuchar su nombre y sonrió, de una manera que hizo que una arruga apareciera en su mejilla.


    —Así es. Y tú eres la encantadora Eileen.


    La joven casi no pudo contener una risotada.


    —La misma.


    —Me han contado muchas cosas sobre ti —afirmó mientras se agachaba al otro lado de la hoguera.


    Hablaba con un tono amable, uno que hizo que le recorriese un escalofrío por la espalda.


    —Si ha salido de la boca de estos dos, dudo que la mitad de lo que te hayan explicado sea verdad. No es que cuenten con el don de halagar.


    Castor puso los ojos en blanco.


    —Te juro que solo les hemos dicho la verdad.


    Eileen frunció el ceño.


    —¿Les?


    —A Devdan y a Haven —le contestó Finn a la vez que se acercaba al fuego.


    —¿Por qué se lo habéis contado a Haven? —quiso saber.


    —Porque yo se lo dije —intervino Devdan—. Cuando me abandonaron, consideré la posibilidad de marcharme, pero no estaba seguro de si llegaría muy lejos solo en el desierto y sin ninguna noción de orientación. Así que me quedé. Llevo aquí casi dos meses. A estos exiliados les confiaría mi vida.


    La muchacha asintió y se volvió hacia los chicos.


    —¿Y vosotros confiáis en él?


    Ellos intercambiaron una mirada y contestaron a la vez:


    —Sí.


    Eileen se puso de pie y se sacudió los pantalones.


    —Muy bien, pues ¿dónde puedo encontrar a Haven?


    —¿Para qué? —le preguntó Devdan con mirada inquisitiva.


    —Porque temo morirme antes de conseguir llegar a Berea si no como enseguida —le contestó—. Y doy por hecho que las órdenes del rey fueron que me llevasen viva hasta él.


    Posó los ojos en los tres hombres y, después, salió por la puerta.
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    Finn contó su versión de la historia mientras las sombras danzaban en las caras de Castor y Devdan. Que capturaron a Eileen después de que las brujas de su aldea asesinasen a Jeor y que la llevaron al sur de inmediato.


    Dejó a un lado a Serilda, a la reina Adara e Ignis. Obvió a Ambrose y que escaparon por los pelos de Mohana. No le contó que pensaba más en Eileen como una amiga que como una prisionera.


    Devdan tenía muchas preguntas y el príncipe pasó por ellas lo más de puntillas que pudo. Cuando quiso saber cómo habían conseguido que la hechicera fuese con ellos sin necesidad de encadenarla ni de una batalla, Finn le respondió que, simplemente, la amenazaron con que si no los acompañaba llegarían más hombres a su tierra. Hombres más fuertes y más violentos. Hombres que destruirían su aldea hasta los cimientos, que quemarían cada árbol de Mohana hasta las raíces y que, cuando la encontrasen, la torturarían y abusarían de ella hasta que al final la dejasen en manos de su padre.


    No sabía muy bien por qué había mentido, excepto porque cualquier tipo de amistad con Eileen solo le traería problemas cuando volviese a Berea. Cuanta menos gente lo supiese, mejor. Así sería más fácil entregarla a su padre.


    «Eres despiadado —le susurró una voz en su cabeza—. Eres igual que tu padre. Cruel y despiadado».


    Pero la ignoró.


    Devdan los puso al corriente de todo lo que había pasado en la aldea de los exiliados desde su partida. Les dijo que había estado trabajando de sol a sol, que de vez en cuando un grupo de soldados de Euanthe se pasaba por allí para amenazarlos y que a veces les daban una paliza a unos cuantos solo para demostrarles quién mandaba. Pero mencionó algo que captó la atención de Finn y que lo arrancó de sus pensamientos.


    —Y cuando nos queda poca leña, comida o agua, me adentro en un túnel secreto que parte de la casa de Haven. Es largo y oscuro, pero llega a las cloacas de Berea. Es perfecto para traer suministros a la ciudad sin que nadie se dé cuenta —declaró con una sonrisa maléfica.


    El muchacho intentó no darle mucha importancia a la información que Devdan le acababa de revelar.


    —¿Así que te gusta estar aquí?


    El hombre asintió.


    —La verdad es que sí.


    —¿Y vas a volver con nosotros a Berea? —le preguntó Castor.


    —Desde que habéis llegado no he dejado de hacerme la misma pregunta —le confesó con el ceño fruncido. Unas nubes oscuras se cernieron sobre sus ojos—. Me siento más útil aquí de lo que me he sentido sirviendo al rey Hadar. No te lo tomes a mal, Finn, tu padre es un buen rey.


    «Eso es discutible», pensó el chico.


    —Pero nunca tuve un propósito cuando vivía en Berea. Aquí me necesitan. Soy de utilidad.


    El príncipe asintió.


    —Lo entiendo. Haz lo que consideres correcto. Si decides quedarte, respetaré tu decisión.


    —¿Y el rey qué? —quiso saber Devdan—. No creo que él sea tan compasivo.


    —Le diremos que caíste en batalla. Igual que el resto.


    —¿Le mentirías a tu padre? ¿Por mí? —le preguntó el caballero.


    —Así es. —Finn sonrió al hombre que había al otro lado de las llamas—. Te lo debo.


    —¿Por qué?


    Devdan se recostó con las manos entrelazadas detrás de la cabeza.


    El muchacho bajó la mirada y le dijo:


    —Por haberte dejado atrás.


    —No pasa nada —le contestó—. De verdad. Cuando os fuisteis me quedé en shock y estaba asustado. Pero... quedarme aquí es lo mejor que me ha pasado en la vida.


    Una chispita de pena brotó en el interior de Finn. Fue más bien un ataque de celos. ¿Cuándo comenzaría la mejor parte de su vida? ¿Cuándo podría conseguir todo lo que deseaba? Vivir tranquilo con Ciara y Castor sin tener que lidiar con nada de esto.


    Se sumió en sus pensamientos con la mirada clavada en el fuego. Daba gracias porque por lo menos Devdan no se había puesto furioso.
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    Eileen se recostó en la silla que había junto a la estufa de leña de Haven y posó los dedos estirados sobre la barriga. Hacía siglos que no comía así; estaba tan llena que se encontraba mal. El sabor del estofado se le había quedado impregnado en la lengua y la garganta. A continuación, se inclinó hacia delante para ponerse más cómoda y se llevó una taza de madera, que contenía agua, a los labios.


    —¿Ahora mejor? —le preguntó la exiliada mientras movía el fuego. Las ascuas se elevaron en el aire.


    —Sí —suspiró la joven—. Gracias.


    —No hay de qué —sonrió Haven—. Ahora que ya has comido y descansado como es debido, ¿puedo comentarte algo?


    —Adelante.


    —Hasta nuestro poblado han llegado los rumores de que existe la Última Hechicera. Al verte a ti... Al ver tus ojos... Ninguna persona normal tiene los ojos más azules que el mismísimo cielo.


    Eileen se quedó atónita y, de pronto, sintió la imperiosa necesidad de taparse la cara.


    —No los escondas —le pidió la exiliada—. Son preciosos.


    —Gracias —le respondió la muchacha, que estaba notando que un calor le trepaba por el cuerpo hasta las mejillas.


    Le dio la espalda a la estufa y al fuego que ardía en ella.


    Haven se quedó callada un momento y después le preguntó:


    —¿Puedes hacerme una demostración?


    La joven asintió y sujetó la taza con la mano derecha. Con la izquierda, se concentró en el agua que corría por su interior; solo existían el agua y ella. El poder comenzó a vibrar en sus venas. Lo agarró por las riendas y tomó el control, agradecida por la liberación que sentía al volver a usar sus poderes. Movió la mano y el agua se elevó de la taza como si fuese una cinta de plata. Se le enroscó en los dedos y voló por la sala como un pájaro al que acababan de abrirle la portezuela de su jaula. Cada segundo que usaba su poder era un segundo más de tranquilidad.


    Al final, devolvió el agua a la taza y dejó que se acumulase hasta que se convirtió en una superficie transparente.


    Haven la miró con asombro. Sus cuernos blancos resplandecían a la luz de la estufa.


    —Siempre he tenido un sexto sentido con la gente. Es como si cada vez que observase a alguien pudiese ver qué hay más allá de su rostro y de sus ojos.


    Eileen dejó la taza a un lado y la escuchó con atención. Loren le dijo algo parecido una vez.


    —Veo quiénes son en realidad. No la forma que tienen de ser ni sus secretos, sino... sus almas.


    —¿Y qué más?


    La chica odiaba esos jueguecitos. Dar tantas vueltas sobre un tema que olvidabas de qué estabas hablando. A Loren se le daba genial.


    —En toda mi vida, solo me he encontrado con otra persona en la que haya visto tanto poder con solo mirarla. —Haven tenía la mirada perdida, muy lejos de allí; estaba mirando sin ver. La muchacha se preguntó qué recuerdos estaría reviviendo la exiliada—. Fue una antigua amante. Terrance. La primera vez que mis ojos se posaron en ella, quedé cegada por su poder. Me inundó tanto que casi ahoga todos mis sentidos. Obviamente, con el tiempo esta impresión se debilitó. Me acostumbré al poder que llevaba sobre sus hombros. Pero..., no..., es imposible...


    Eileen se inclinó hacia delante.


    Haven la miró a los ojos.


    —Tus poderes y los de Terrance son muy parecidos. No tus habilidades, sino la fuente de la que manan. El alcance que tienen. El potencial. La magia. Más grandiosa de la que he visto en nadie. Puede que sean dos caras de la misma moneda.


    —¿Qué quieres decir? —le preguntó la muchacha.


    —No estoy segura —le contestó. Se puso de pie y fue hasta el escritorio pegado a la pared que estaba repleto de papel, tinta y palabras—. Hay algo que os une de alguna manera. Terrance nunca me contó la verdad sobre de dónde nacían sus poderes. No se manifestaban en los elementos como la mayoría. Era... algo totalmente distinto.


    A Eileen se le puso la piel de los brazos de gallina, y se cerró la capa.


    —Vive en Kaede —le dijo la exiliada, y se dio la vuelta. Tenía algo brillante en la mano—. Si alguna vez decides ir a buscarla, dale esto. Dile que vas de mi parte y lo que te he contado.


    Haven tomó la mano de la joven entre su piel áspera y la ahuecó para soltar algo pequeño y frío en ella. Cuando la apartó, Eileen se quedó boquiabierta al ver un anillo plateado. Una alianza. En el centro de esta había incrustado un único diamante. Cientos de reflejos rebotaban en la piedra que proyectaba un mar de rojos, naranjas, azules, blancos y negros. Se lo apretó contra el pecho y después lo guardó en su mochila.


    —Gracias —le dijo la chica.


    Su voz apenas llegó a ser un suspiro.


    La exiliada le acarició la mejilla con la palma de la mano, mientras que con las garras limadas le arañaba levemente la piel de encima de la oreja, y le respondió:


    —No, cariño, gracias a ti.


    Durante un suspiro, la joven casi se creyó que estaba hablando con Loren. Durante un suspiro, estaba en la casa de la Anciana Bruja en Mohana. Entre el dulce aroma del humo de la pipa y de los libros antiguos. Con la mujer acariciándole la cara para reconfortarla. Una sensación cálida le invadió el pecho.


    Pero, cuando recordó dónde estaba, aquella calidez se disipó y se convirtió en una punzada de dolor y pérdida.


    —Debería intentar dormirme pronto. —Y se puso de pie—. Seguro que volvemos a partir mañana.


    Los ojos negros de Haven pestañearon.


    —Por supuesto. Que tengas buena suerte.


    La muchacha tuvo la extraña sensación de que la exiliada sabía más de lo que le estaba contando. Si realmente podía leer su alma como si fuese un libro abierto, ¿no sabría que no tenía ninguna intención de ir a Berea a inclinarse ante el rey?


    —¿Por qué iba a necesitar suerte? —le preguntó—. Soy una prisionera. Las prisioneras no tienen suerte.


    Su anfitriona se giró para mirar la estufa y se le retorcieron las alas.


    —Buenas noches, Eileen. Que duermas bien.


    En cuanto la chica llegó a la puerta, cuando estaba a pocos centímetros de empujarla para salir, escuchó el relincho de un caballo. Se quedó petrificada. ¿Se lo había imaginado? No, no podía ser. Estaba segura, había oído perfectamente un relincho en el silencio de la noche, pero no había visto ningún caballo al llegar al poblado.


    Miró a Haven por encima del hombro y vio que ella también la estaba mirando con los ojos como platos y llenos de miedo. La anciana criatura se estaba tapando los labios con un dedo y le hizo un gesto para que se alejase de la puerta.


    —¿Sabes quién ha sido? —susurró Eileen cuando llegó a su lado.


    —O los nox o los hombres del rey Leon Hadar —le respondió la exiliada en voz baja.


    —¿Qué es peor? —le preguntó la joven.


    Haven continuó en un tono tranquilo.


    —Dudo que los nox sepan quién eres, o que les puedas resultar del valor, pero eso también quiere decir que te matarán como a cualquier otro.


    Eileen contuvo un resoplido.


    —Que lo intenten.


    Ya podía sentir cómo se estaba desencadenando su ira y no intentó reprimirla. ¿Cuántas veces habían ido los nox o los hombres de Leon Hadar a ese poblado, solo para masacrarlos o para llevarse lo que les diese la gana? ¿Cuántas veces habían usado, violado y arrasado a los inocentes exiliados, solo para satisfacer sus repugnantes deseos? Una bilis ardiente le trepó por la garganta solo de pensarlo.


    Se dirigió a la puerta, preparada para irrumpir fuera y ahogar a esos cabrones con su poder, pero se frenó en seco y lo recordó. Casi no podía sentir el agua en su interior. La aridez del desierto la había secado. Sus venas estaban huecas.


    Antes de que pudiese apoyar la mano en la puerta, oyó el ruido de unas espadas chocando. Los gritos de los hombres. El relincho de los caballos y el sonido de los cascos contra la arena dura.


    «Finn y Castor».


    Eileen abrió la puerta de un empujón y se quedó petrificada mientras el frío aire nocturno le cortaba la piel. La batalla se descubrió ante sus ojos.


    Eran los nox. Aullaban gritos de guerra y saltaban de sus caballos con las alas desplegadas mientras intentaban clavarles las garras a los tres hombres, que estaban defendiendo la aldea.


    Finn estaba enfrentándose a dos, blandiendo su espada de un lado a otro mientras su hoja se balanceaba en la oscuridad de la noche como si fuese plata líquida. Devdan esquivó una flecha, rajó el pecho de una de las bestias con su acero y la tiró de espaldas contra el suelo. Castor estaba defendiéndose lo mejor que podía de un nox alto y corpulento que no paraba de batir sus alas. Como no tenía espada, lo único que podía hacer era esquivar los golpes y rodar por el suelo. Incluso en ese momento, a la tenue luz de la luna, la chica pudo ver el cansancio del muchacho, cómo su cuerpo parecía darse más por vencido a cada segundo que pasaba.


    Si no intervenía, moriría.


    Eileen se zambulló en su poder, pero el pecho le comenzó a doler del esfuerzo. Apenas podía conseguir crear un chorrito de agua. Gruñó y se obligó a bajar más. Más de lo que había llegado nunca, a las oscuras profundidades de su alma, donde el núcleo de su poder latía y gritaba.


    Y, cuando creía que ya había tocado fondo y que allí no había agua que encontrar, continuó su descenso. Más, más, más abajo, hasta que notó que el frío corría por su cuerpo. Como si una sanguijuela de hielo estuviese chupándole la sangre. De pronto, la visión se le nublaba; de pronto, volvía a ver bien: ahora, Finn, Devdan y Castor estaban luchando; después, solo había oscuridad; luego, olía la sangre putrefacta; a continuación, volvía a las tinieblas...


    La muchacha se quedó sin aliento y cayó de rodillas. Se aferró a los granos de arena para seguir anclada a la tierra mientras seguía hundiéndose en su poder. Estuviese donde estuviese, le resultaba irreconocible. Oscuro.


    Maligno.


    Pero lo necesitaba. Recuperó la visión con un rápido destello. Castor estaba tirado en el suelo, debajo de un nox que estaba a punto de devorarle la cara.


    Eileen tiró del misterioso poder que albergaba en su interior imaginándose que cogía un puñado de él y lo sacaba a la superficie. De vuelta hacia arriba, hacia arriba, hacia arriba...


    Cuando salió y entró en la batalla, unas sombras parpadeaban sobre sus hombros.


    Extendió las manos con fuerza y vio que unos extraños espectros salían en forma de remolinos de sus palmas y rodeaban al nox. Este levantó la vista en el último momento y desplegó las alas con un rugido, pero ya era demasiado tarde. Las sombras de Eileen envolvieron a la bestia y, cuando se disiparon, el monstruo había desaparecido.


    El viento se llevó su estridente chillido.


    Castor se tambaleó hacia atrás.


    —Entra —le dijo la muchacha. Le pareció que el chico quería negarse, pero ella no estaba dispuesta a aceptarlo—. Ya.


    El joven lanzó una última mirada de preocupación a Finn, a Devdan y a sus atacantes antes de meterse en la casa de Haven. Eileen le dio la espalda y se unió a la batalla con las manos sumidas en las sombras.


    En ese momento vio a un nox dirigirse a una ruina atestada de exiliados dormidos, mientras su cola de cuero se movía como un látigo tras él. La chica extendió una mano y las sombras lo encerraron en una esfera de tinieblas, lo consumieron hasta que lo convirtieron en polvo.


    Finn lanzó un gruñido y derribó a su oponente de una patada en las piernas. Después, clavó su espada en el cuello de la bestia. No fue un golpe certero, pero bastó para matarlo.


    Otro nox se acercó con lentitud hacia Eileen. Por cómo se movía, daba la impresión de que le pesaba el cuerpo. Tenía la boca abierta para mostrarle los afiladísimos dientes. En su mano iba botando una espada. Aquella criatura le dedicó una sonrisa fulminante. Ella le dio diez segundos.


    Diez segundos para intentar asesinarla, para que hiciese todo lo posible antes de que acabase con él.


    El monstruo blandió su espada, pero ella esquivó el golpe. Escuchó el silbido de la hoja sobre su cabeza. Dio un paso atrás para dejar que se acercase más.


    Cinco segundos.


    La bestia intentó volver a atacarle. Esta vez arremetió más cerca, pero ella rodó bajo la espada y se levantó detrás del nox.


    «Se te acabó el tiempo».


    Apenas movió la mano, solo agitó levemente el dedo y desencadenó una ira en ebullición que hizo que el monstruo desapareciera entre un enjambre de sombras mientras pedía a gritos clemencia.


    Fueron esos chillidos los que casi impidieron que escuchara el alarido que venía de la casa de Haven.


    Se dirigió a toda prisa hacia la puerta, mientras el fuego corría por sus venas, e irrumpió en el interior.


    Se frenó en seco y dejó los pies clavados en la arena.


    Un nox con una sonrisa despiadada había atrapado a Haven y a Castor y les había puesto un cuchillo en la garganta a cada uno. Una carcajada de regocijo brotó de la garganta de la bestia. La negrura que se veía a través de los ojos entrecerrados del monstruo brillaba rebosante de locura.


    Eileen masculló, pero no se atrevió a dar ni un paso. Sabía que si hacía cualquier movimiento, por leve que fuese, que si le daba alguna pista de que iba a atacarle, estaría arriesgando la vida de Haven y de Castor.


    Se concentró en el nox, en su piel enfermiza y en los cuernos negros que se rizaban desde su cráneo.


    En ese momento acudió a su poder, a la oscuridad que vivía en lo más profundo de su ser. Fuese lo que fuese, haberla encontrado le sorprendía y le parecía lo más normal del mundo a la vez.


    Le resultaba familiar. Era igual a lo que se había imaginado que se sentiría cuando se reuniese con los padres que nunca llegó a conocer.


    Sin mover ni un dedo, ni un músculo, tiró de sus sombras y las estrelló contra el nox. Fue más rápida que una víbora. El monstruo gritó y se sacudió. Comenzó a arañarse el cuerpo para intentar librarse de aquella oscuridad. Eileen no destruyó a la bestia por completo, como hizo con los otros. En lugar de eso, hizo que su muerte fuese lenta y dolorosa.


    Capa a capa, las sombras abrasaron la piel del nox. Le desfiguraron la cara hasta que esta se desconchó para mostrar un cráneo muy extraño. La bestia gritó sin parar hasta que, al final, los alaridos cesaron.


    Aun así, la chica permitió que las sombras se diesen un festín. No paró hasta que la piel, los músculos y los órganos del nox se desmenuzaron y lo único que quedó fue su esqueleto.


    La muchacha cerró los puños y las sombras se esfumaron en un abrir y cerrar de ojos.


    Eileen le lanzó una mirada llena de furia al esqueleto del nox y, en ese momento, tomó la decisión de dejarlo allí. A lo mejor los exiliados podían exhibirlo en la calle, una efigie de muerte para amedrentar a aquellos que consideraban a aquella aldea vulnerable. Castor lo había presenciado todo. Miraba desconcertado al esqueleto, a la hechicera y otra vez al esqueleto.


    —Castor —comenzó ella.


    Dio un paso adelante, pero se quedó congelada al ver que los ojos del muchacho bajaban hasta algo que estaba detrás de ella. Se dio la vuelta, esperando encontrar a otro atacante, pero solo vio a Haven.


    La criatura estaba en el suelo, bocabajo, inmóvil.


    La joven se arrodilló a su lado. La agarró del hombro y la sacudió, pero no se despertó. Con un gruñido de esfuerzo, le dio la vuelta para tumbarla sobre la espalda.


    Los ojos le escocían por las lágrimas. La sonrisa despiadada de aquel nox no se había ido, solo había encontrado un nuevo hogar. Una sonrisa de satisfacción que recorría el cuello de Haven. ¿Cuánto tiempo había estado ahí tirada mientras se desangraba sobre la arena?


    Eileen cayó de rodillas y se encorvó sobre el cuerpo de la exiliada. No iba a llorar. No podía. Ella no. Apenas la conocía, pero aun así... algo las había unido.


    En la calle, los sonidos de la batalla se apagaron y la puerta se abrió con un chirrido. La muchacha se dio la vuelta y vio a Finn entrar a trompicones. Devdan llegó justo después. Castor los observó sin poder dejar de temblar mientras miraba a Eileen, a la puerta y después al príncipe y al caballero que estaban intentando examinar la carnicería.


    La chica se secó los ojos y se puso de pie. La desesperación desfiguró el rostro de Devdan. Las lágrimas se resbalaban por sus mejillas y se quedaban atrapadas en su barba. Cayó junto a Haven y tomó su pálida mano entre las suyas.


    —Devdan, lo siento de verdad, he intentado salvarlos a los dos, pero...


    El hombre se giró hacia ella. Tenía los ojos rojos.


    —Has hecho lo que has podido.


    El dolor hizo añicos el pecho de Eileen. No había hecho todo lo que había podido. Tendría que haber pensado mejor qué hacer. Tendría que haber existido una forma de salvar a Castor y a Haven.


    «No pienses así. Te volverás loca si piensas de esa manera».


    «¿Y si hubiese sido distinto? ¿Y si hubiese muerto Castor en su lugar?».


    Pensar en aquello hizo que se le revolviese el estómago. Necesitaba un poco de aire fresco. Hasta el viento congelado del desierto sería mejor que quedarse en el asfixiante ambiente de esa casa llena de muerte.


    Apartó a Finn de su camino con un empujón y salió a la calle mientras se secaba las mejillas con las mangas manchadas de tierra. La desesperanza le inundó el corazón. Había estado segura de poder salvarlos a los dos. Pero la venganza y la sed de sangre la habían consumido tanto que ni siquiera se había dado cuenta de que la vida de Haven se estaba derramando por el suelo cuidadosamente fregado.


    Más lágrimas se resbalaron por las mejillas de Eileen. Lloraba por Haven y por todos los que había perdido ya. Cada puñetero día la lista se hacía más larga.


    Cerró los ojos con fuerza e intentó calmar su respiración; inspiró el aire frío y lo exhaló entre sollozos. La oscuridad le hacía cosquillas desde sus adentros, fría y amenazante. La empujó para devolverla al lugar de donde venía, pero no le gustó que la rechazaran. La chica se negó a darle la bienvenida, así que su misterioso poder se vengó de ella y la sumió en un cansancio absoluto.


    Se derrumbó y cayó de rodillas al suelo. No podía parar de temblar.


    Cuando consiguió recuperar el aliento, abrió los ojos.


    Un grupo de hombres a caballo se acercaba al galope a la aldea, entre las nubes de arena y el resplandor del fuego de las antorchas que portaban.


    Su armadura negra resplandecía a la luz de la luna y las capas azul marino casi se confundían con el color del cielo de la medianoche. Eran soldados de Leon Hadar. La chica dejó salir un gruñido por su garganta y deseó poder hacerse una bolita en la arena y dejar que la capturasen. Dejar que la viesen tal y como era y que la llevasen ante su rey. ¿Así no sería más sencillo? ¿Eso no salvaría la vida de más personas?


    Pero no podía. Daba igual lo mucho que lo deseara; aquel galope atronador la obligó a entrar en la casa a toda prisa.


    Todas las cabezas se giraron para mirarla.


    —Los soldados de Euanthe están aquí —dijo entre jadeos.


    Le pareció que ya no había salida. Intentó llegar de nuevo hasta su oscuridad, pero esta retrocedió para que no la alcanzara, como si estuviese enfadada con ella. Por otro lado, estaba tan cansada que apenas podía mantenerse en pie. Daba gracias por no haberse consumido ya.


    Devdan comenzó a despotricar y asomó la cabeza por la puerta.


    —Estarán aquí en un minuto.


    Castor y Finn cruzaron una mirada cómplice, mientras Eileen los observaba con el mal augurio de no tener ni idea de qué estaba pasando. Ahora sí que no tenía escapatoria.


    Devdan asintió al príncipe.


    —Ya sabéis qué hacer.


    Antes de que nadie pudiese evitarlo, el caballero salió de la casa y cerró la puerta tras él.


    —¿Qué ha querido decir? —les preguntó la muchacha mientras intentaba contener las lágrimas.


    Sin intercambiar ni una palabra, Finn y Castor movieron la alfombra que había debajo del escritorio de Haven y dejaron al descubierto una trampilla, un cuadrado de madera incrustado en la piedra. Eileen no les preguntó por qué había una trampilla, adónde llevaba ni cómo sabían de su existencia. Lo único que le preocupaba en ese momento era escapar antes de que alguien más saliese herido.


    Sabía que era un pensamiento estúpido e infantil. La muerte era inevitable y los exiliados o ellos acabarían cayendo en sus garras. Aunque puede que los soldados mostrasen piedad. A lo mejor Devdan era capaz de convencerlos para que no les hiciesen nada.


    Pero si aquellos hombres la atrapaban... Le entraron escalofríos. Nunca conseguiría vengarse por la muerte de Rosalyn.


    Le dolía en el alma dejar a los exiliados allí, pero no tenía elección. En ese momento, intentó rebuscar cualquier rayito de su poder de hechicera, pero no encontró nada. La cabeza le daba vueltas en un remolino y un pesadísimo cansancio se aferró a sus huesos.


    Finn tiró de la trampilla para abrirla y se lanzó escaleras abajo. Castor le hizo un gesto para que bajase. Eileen echó un último vistazo a la puerta por la que Devdan había salido y le pidió a Saoirse que el soldado sobreviviese y que los exiliados saliesen ilesos de aquella situación antes de plantar el pie en el primer travesaño y descender a las tinieblas.
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    —Despierta —susurró una voz que arrancó a Ciara de su sueño.


    La muchacha parpadeó para que la vista se le acostumbrara a la oscuridad de la habitación y poder ver la pálida cara que se cernía sobre ella. Lo normal era que a esa hora Brana estuviese dormida, no que tuviese los ojos abiertos.


    —¿Qué haces despierta? —se quejó la chica sin parar de pestañear para acostumbrar la vista a las tinieblas.


    —Me voy a la plaza.


    La chiquilla salió de un salto de la cama y se puso un par de pantalones y su chaqueta de abrigo. El viento aullaba contra la ventana. El otoño ya había llegado a Kaede.


    —No, no vas a ir —le aclaró Ciara mientras se incorporaba—. Mamá ha dicho que no.


    Brana hizo una vaga imitación de «Mamá ha dicho que no», y después añadió:


    —A ti eso no te impidió irte a Berea.


    La muchacha sacó las piernas de la cama.


    —Eso fue diferente. Lo tuyo es solo un capricho, una cosa que quieres hacer —le contestó.


    —¿E irte no era algo que tú quisieras hacer?


    La hermana menor terminó de anudarse las botas.


    Ella no sabía la verdad sobre por qué Ciara tuvo que irse, ni podía saberla. Y menos ahora que estaba tan unida a Terra. Brana estaba de pie, abrochándose la chaqueta que llevaba encima del jersey, cuando dijo:


    —Yo voy a ir, tú haz lo que quieras.


    A Ciara se le revolvieron las tripas. Sintió como si tirasen de ella en todas las direcciones.


    —Brana, por favor, vuelve a la cama.


    La chiquilla negó con la cabeza, atravesó la habitación y abrió la puerta, que chirrió. Antes de que quisiese darse cuenta, ya se le había escapado.


    Ciara se acordó de todos los Dioses, pero mientras tanto se puso los pantalones, los zapatos y el pesado abrigo de lana que le había dado Terra. Después de domar sus rizos y hacerse una trenza deshecha, abrió la puerta de un empujón y bajó las escaleras lentamente, con el mismo sigilo que el ratoncito del palacio de Berea.


    Cuando llegó al último escalón, vio que no había nadie en la cocina ni en el salón, así que la muchacha abrió la puerta de entrada, salió a la calle y no cerró tras de sí. Encontró a su hermana sentada en las escaleras que subían a su casa abrazada a sus piernas.


    —¿Has cambiado de idea? —le preguntó Ciara.


    Brana levantó la cabeza de golpe.


    —¿Vienes?


    La muchacha suspiró y una nube de vaho salió de su boca. Era imposible convencer a su hermana para que no fuese.


    —Supongo que sí.


    La niña se alejó entre grandes zancadas radiante de felicidad. En cuanto giraron la esquina del final de la calle Westmond, Ciara supo que había sido un error ir allí. La calle ya estaba atestada. Fue abriéndose paso entre los hombros y la mala cara de las gentes a la vez que susurraba sus disculpas y tiraba de Brana.


    Aunque estaban todavía a tres manzanas de la plaza, la gente se multiplicaba hasta acercarse a la cantidad que se reunía los días de mercado. Se puso de puntillas para intentar ver por encima de la multitud, que aumentaba de número a medida que se acercaban a la plaza.


    —¿No podemos quedarnos por aquí? —le preguntó Ciara—. A lo mejor la reina pasa por todas las calles como si fuese un desfile.


    Brana suspiró.


    —Sí, puede que lleves razón.


    La chiquilla, prácticamente, desbordaba decepción.


    «Ya estás aquí —pensó Ciara, y refunfuñó para sus adentros—. Por lo menos intenta que merezca la pena».


    Agarró la mano de su hermana y la arrastró a través de la multitud. Iban avanzando entre la gente como si fuesen un hacha cortando un árbol; lentas pero seguras.


    Vio una cabeza pelirroja con el pelo despeinado y se quedó congelada. ¿Qué hacía papá allí? No fue hasta que la cabeza se giró y la miró a los ojos cuando se dio cuenta de que no era su padre, sino Lucas.


    La muchacha se deslizó entre la gente hasta que se situó junto a él; la cabeza le llegaba por los anchos hombros del joven. Tuvo que estirar el cuello para poder mirarlo a la cara.


    —Esto está hasta arriba —le dijo el chico a la vez que miraba a todos lados.


    Ojalá Ciara tuviese su altura; era como una torre vigía andante, tan alta, que podía verlo todo. A ella le dolían los gemelos de estar de puntillas y esforzarse por ver más allá de las espaldas sudadas de la gente.


    —Lo sé —le contestó ella—. Mi hermana me ha arrastrado hasta aquí.


    Lucas miró al lado de la chica y sonrió a Brana; unas arruguitas aparecieron en los contornos de sus ojos y en las comisuras de los labios.


    —Hola, soy Lucas. ¿Cómo te llamas? —Y le tendió la mano.


    Brana se la estrechó y se aclaró la voz mientras le lanzaba a su hermana una mirada asesina.


    —Soy Brana, la hermana de Ciara. ¿Cuáles son tus intenciones?


    El chico se rio y luego le soltó la mano sin perder la sonrisa.


    —Yo no tengo intenciones.


    La chiquilla lo miró con recelo. Ciara le dedicó a Lucas una sonrisa burlona. Examinó su fuerte mandíbula, la nariz afilada, los ojos azules y la piel llena de pecas. Tenía unos bonitos labios rosados, o al menos eso le parecía a la luz de la luna. Y unas pestañas largas y rubias. Aun así, durante el poco tiempo que había coincidido con él, nunca lo había mirado de una forma romántica.


    La joven se tocó el collar que llevaba al cuello. El collar que nunca se había quitado. ¿Tenía permiso para sentir algo por Lucas? ¿Estaba mal?


    Antes de que pudiese responderse a esas preguntas, otra cara familiar apareció ante sus ojos de entre la multitud, como un faro de luz que ilumina un banco de niebla.


    Terra los miró a los tres y una sonrisa brillante se dibujó en su cara.


    —¿Quién es este altísimo desconocido?


    —Lucas —le contestó Brana antes de que Ciara pudiese presentarlo—. Y creo que tiene intenciones sospechosas con mi hermana.


    —Como ya he dicho —se defendió el joven, que levantó las manos con un gesto de rendición—, no tengo intención de nada.


    La anciana se tomó un momento para examinarlo.


    —Mmm. No le quites el ojo.


    —Descuida —le respondió la niña.


    Ciara intercambió una mirada con el muchacho, aunque no estaba segura de poder interpretar el brillo de sus ojos azules cristalinos.


    Terra se dio la vuelta y la túnica multicolor y las faldas que llevaba puestas giraron con ella. No tenía sentido, pero aquel conjunto estrafalario era menos sospechoso que la túnica blanca.


    —No podéis ver la plaza desde aquí —les dijo la mujer.


    —No hemos podido acercarnos más —le contestó la muchacha—. Mira toda la gente que hay. Es imposible.


    La anciana le lanzó una sonrisa de suficiencia por encima del hombro.


    —Nada es imposible.


    Ciara retrocedió un poco mientras Terra se abría paso entre la multitud al grito de: «¡Apartaos! ¡A la derecha o a la izquierda!, a donde queráis, pero ¡apartaos! ¡Será mejor que os mováis si queréis ver a la reina!».


    La chica no estaba muy segura de qué hacer, pero echó a andar y siguió a Terra mientras todo el mundo se hacía a un lado para dejarla pasar. Aquella anciana, la Líder de la Luz, separaba a las hordas de personas con el mismo esfuerzo que se necesita para cortar la mantequilla con un cuchillo. No, el agua.


    Lucas estaba a su lado y Brana iba delante, pisándole los talones a la anciana, mientras se adentraban en la multitud acompañados de los alaridos de la Líder de la Luz, que tenían la capacidad de acallar el bullicio de la noche. La gente continuó dejándole paso, incluso antes de que llegaran a su lado. Así fue como enseguida se encontraron en la plaza y consiguieron una visión perfecta de la tarima vacía sobre la que la reina Amaya y la princesa Ren harían su aparición.


    Terra dejó de gritar en cuanto todos encontraron un lugar donde colocarse y se limpió las manos en los pantalones, como si acabase de terminar un trabajo sucio.


    —Eso ha sido... —Ciara estaba buscando la palabra exacta que describiese lo que acababa de pasar.


    —Increíble —terminó Lucas, y un hoyuelo apareció en su mejilla.


    «Tiene un hoyuelo», pensó la joven. Un torbellino de calor le invadió el pecho y apartó la mirada.


    —Sí, bueno —les respondió la anciana con voz ronca—. Cuando llegas a cierta edad, pierdes la opción de no conseguir lo que quieres y, a lo largo de los años, he aprendido que tengo una... presencia imponente.


    El silencio pasó como un escalofrío entre la multitud y, en un segundo, fue como si alguien hubiese robado la voz a todas las personas presentes. Sin saber muy bien qué estaba pasando, Ciara miró en derredor para ver que todo el mundo tenía la misma expresión de confusión en su rostro. Era como si nadie supiese por qué se habían quedado callados, pero tampoco se atreviesen a hablar para no anticiparse a lo que fuese a pasar.


    Apareció una fila de carruajes tirados por caballos que atravesaron la calle Este, uno detrás de otro. Los revestimientos de madera negra resplandecían en la oscuridad de la noche.


    La joven se unió a los miles de cabezas que se giraron como búhos para admirar las carrozas, que rodearon la plaza hasta que una a una se pararon para formar un círculo alrededor de la tarima. Un muro que guardase a la realeza del resto del mundo.


    Un momento después, dos cabelleras negras azabache subieron las escaleras del estrado de espaldas a la muchacha. Las dos vestían unos carísimos aunque sencillos vestidos de terciopelo. Amaya iba de rojo y llevaba una diadema que despedía unos tenues destellos. Ren había elegido un vestido en un tono verde bosque y se había recogido los cabellos hacia atrás en una trenza con un diseño intrincadísimo. Se dieron la mano durante un breve segundo y, después, madre e hija se separaron para dedicarle una sonrisa a su pueblo.


    En cuanto la multitud vio sus dientes resplandecientes, rompió en vítores. Ciara sintió el cosquilleo de las mariposas en el estómago y vibró con el griterío de tantas voces. Lucas aplaudía con sus manos enormes mientras, delante de ella, Brana gritaba de alegría, vociferaba y lanzaba sus manos al aire como si le estuviese rezando a la reina y a la princesa.


    La única persona a la que no vio participar del ambiente festivo fue a Terra. La anciana estaba escudriñando la plaza, buscando a los miembros de la Resistencia entre los miles de caras. Erikson tenía que estar por allí, de incógnito.


    Amaya alzó la mano con un elegante y ágil movimiento, y cada grito, cada aplauso y cada silbido se convirtieron en silencio.


    —Es un placer estar aquí esta noche y poder ver todos vuestros preciosos rostros —comenzó la reina.


    Sus palabras corrieron entre la multitud y las calles atestadas de gente.


    —A mi hija Ren y a mí nos gustaría disculparnos por no haber estado muy presentes en vuestras vidas durante los últimos meses. Ha sido difícil sentirse seguro en otro sitio que no sea nuestro hogar. Supongo que estaréis de acuerdo conmigo.


    «Por supuesto que te sientes segura en tu hogar. Es una maldita fortaleza».


    —Para mostraros que nuestras disculpas van más allá de las simples palabras, hemos venido con unos regalos; todos los que hemos podido traer en una sola noche.


    Un murmullo se extendió entre la gente, pero Amaya volvió a levantar la mano para pedir silencio y continuó con una sonrisa:


    —Antes de empezar, me gustaría pedirle a mi hija que os dedique unas palabras.


    Ren dio un paso adelante y posó sus ojos marrones sobre cada uno de los presentes. En su cara redonda apareció una sonrisa de oreja a oreja.


    Todo el mundo volvió a romper en vítores. Gritaban tan alto que hasta los Dioses podían oírlos.


    —Soy la princesa Ren Roku —comenzó, y su voz ronca hizo que el clamor de la gente se convirtiera en silencio.


    Ciara observó los carruajes y se preguntó qué suministros albergarían.


    —Sé que todos estáis asustados —continuó. El cielo cubierto de estrellas convirtió su tiara de plata en un brillante trozo de luna—. Yo también tengo miedo. Pero quiero que sepáis que mi padre me ha asegurado que los nox están controlados. Ninguno de nosotros tiene razones para tenerles miedo.


    La multitud comenzó a alborotarse, pero Ren Roku los acalló una vez más.


    Ciara le lanzó una mirada de reojo a Terra, que estaba apretando la mandíbula. Quería hablarle abiertamente a la anciana para recordarle que respirase hondo. Que se tranquilizase. Pero Brana estaba allí... El día anterior en la tienda de antigüedades había sido una llamada de atención bastante clara. No podía arriesgarse a que su hermana supiese de la Resistencia. Conocía su corazón como la palma de su mano. Sabía que se presentaría voluntaria para unirse de inmediato si creía que podía ayudar a la gente.


    Si se enteraba de lo que ella sabía.


    —Ya sé que algunos de vosotros no me creeréis —dijo la princesa—. Así que, para desmentir a esos escépticos, hemos traído regalos del castillo. De nuestro corazón, de nuestro hogar al vuestro. La comida viene directamente de las cocinas del Guardián del Viento. El vino, de nuestras bodegas. La ropa está hecha de algodón, seda y terciopelo. Capas gruesas y abrigos para que no paséis frío durante el invierno. Zapatos para vuestros pies descalzos. Tinta, papel y plumas. Os hemos traído todo lo que se puede necesitar, porque Kaede es un país próspero. Acantha no para de florecer. Y quiero que sepáis que, cuando estos carruajes se vacíen, volveremos con más.


    La multitud rompió una vez más en vítores y aplausos. Como si fuese un tsunami, comenzó a moverse hacia delante. Ciara apretó la mano de Brana con la derecha y agarró la de Lucas con la izquierda. No los soltó mientras se balanceaban entre el remolino de cuerpos sudorosos.


    —Parad —les ordenó Ren Roku.


    La gente fue caminando cada vez más despacio hasta que se pararon.


    —No seamos como los bárbaros. No provoquemos una estampida para matarnos los unos a los otros. Uno a uno, mis guardias os acompañarán aquí arriba para daros vuestro regalo. Si tenemos lo que necesitáis, podréis tomarlo y llevároslo con tranquilidad.


    Se escucharon algunos refunfuños, pero todo el mundo se quedó quieto. Otros intentaron acercarse arrastrando los pies.


    Los guardias subieron a la primera persona, una mujer delgada que solo llevaba harapos. Tomó las manos de la princesa entre sus mugrientos dedos y le suplicó algo. Ren Roku la escuchó y, un momento después, la mujer bajó con una camisa, unos pantalones y unos zapatos nuevos. Lloraba de alegría mientras descendía por las escaleras de la plataforma.


    Ciara se tranquilizó un poco. Todo iba bien. La emoción aleteó en su pecho.


    —Seguro que puedo colarme delante —dijo Brana—. Soy muy pequeña. Nadie se daría cuenta.


    —No —le ordenó su hermana.


    La chica tiró para soltarse, pero Ciara la agarró con más fuerza.


    —Espera tu turno. No montes una escena —le pidió, a la vez que hacía todo lo que podía para sonar lógica sin parecer condescendiente.


    —Hazle caso a tu hermana —añadió Terra.


    La muchacha le lanzó una mirada de agradecimiento a la Líder de la Luz.


    De pronto se dio cuenta de que, inconscientemente, seguía agarrando la mano de Lucas. La soltó y se secó la palma sudorosa en los pantalones.


    Dos personas más subieron y bajaron con un montón de regalos. A Ciara le volvió a dar un vuelco el corazón; todo no podía ir tan bien. Había demasiada gente reunida en un mismo lugar. «Un estúpido, Ejiri es un estúpido». Tardarían días en vaciar todas las carrozas de la plaza.


    Antes de que pudiese calmar su nerviosismo, notó un tirón y la palma derecha vacía. Se le había escapado la mano de su hermana. Ciara se apresuró tras ella, pero Terra la agarró del brazo.


    —Suéltame —le dijo la joven entre dientes mientras forcejeaba para librarse de ella.


    La anciana la dejó ir y la muchacha dio unos cuantos tumbos hasta que consiguió recuperar el equilibrio. Comenzó a buscar a Brana entre la multitud. Había demasiadas cabezas. Estaba muy oscuro. Y la invadió el pánico. Nunca deberían haber salido. ¿Qué les iba a decir a mamá y a papá cuando volviese a casa para contarles que había perdido a su hermana pequeña?


    Estaba a punto de empezar a gritar su nombre cuando en la plaza apareció la figura delgaducha de una niña que captó su atención. Se quedó atónita al descubrir que Ren Roku y Brana eran de la misma estatura. La princesa parecía mucho mayor, con sus ropajes reales y la corona, de lo que era en realidad. Y Brana... (Ciara respiró con alivio al verla), aunque también tenía dieciséis años, parecía una niñita en comparación con ella. Los ojos de la muchacha se llenaron de lágrimas cuando vio a la princesa darle los regalos a su hermana. La chiquilla se alejó de la plaza mientras las gentes gritaban alegres y aplaudían.


    La multitud se abrió a su paso para permitir que Brana volviese a donde estaban Ciara y Terra. Parecía avergonzada y eso que estaba admirando sus regalos. Entre las manos traía un cuaderno finito, una sofisticada pluma plateada y un bote de tinta negra, y sobre los hombros llevaba una gruesa capa de terciopelo con los bordes de pelo. A oscuras, Ciara no podía adivinar si era azul marino o negra.


    Brana sacudió los hombros para quitársela y se la dio a su hermana.


    La joven la cogió, se envolvió en ella y tiró de la chiquilla para pegarla a su cuerpo. Estrujó a su hermanita con todas sus fuerzas. Para Ciara, ella siempre sería su hermana pequeña, nunca una adolescente de dieciséis años. La muchacha le susurró al oído:


    —Por favor, no vuelvas a huir así nunca más.


    Brana dio un paso atrás y le sonrió.


    —Pero mira lo que he conseguido para nosotras.


    Terra casi se echa a reír.


    —Tienes que admirar su pasión.


    La joven miró a su hermanita con suspicacia, mientras la multitud se deshacía en vítores una vez más; todos alzaron la voz a su alrededor.


    —No, no tengo que admirar nada.


    La muchacha notó que Lucas le tocaba el hombro y por un momento su piel se encendió, hasta que se dio cuenta de que solo estaba acariciando la capa.


    —Se nota que es de buena calidad —opinó.


    Ciara le dedicó una sonrisa y se la ciñó aún más. Las axilas comenzaron a sudarle bajo la gruesa tela y el abrigo de lana, y los pelillos que se escapaban de la trenza se le pegaron a la frente. Fue a peor cuando Lucas clavó sus ojos en ella.


    Para cuando el chico apartó la mirada, tenía el estómago lleno de mariposas. Aun así, consiguió encerrar bajo llave aquellos pensamientos molestos.


    Aunque también estaba tan intrigada por aquellas ideas que no escuchó el violento grito que atravesó los aplausos.


    A este le siguió un silencio tensísimo.


    Ciara volvió a apretar la mano de Brana y agarró la de Lucas. Entrelazó sus dedos con los del muchacho y miró en derredor incapaz de respirar. Se sentía igual que si alguien le hubiese estrujado los pulmones como si fuesen una esponja.


    En ese momento, otro grito rasgó el aire. La gente no paraba de mirar a su alrededor y de murmurar. Amaya Roku agarró a Ren para que se apartase de un campesino que estaba en la tarima y bajase las escaleras, pero la princesa se soltó de un tirón y se giró hacia el campesino que estaba ante ella para darle una camisa de tela.


    En menos de un suspiro, todo cambió.


    Algo fino y negro surcó el aire más rápido que la luz y se clavó en el hombro de Ren Roku. La joven gimió y agarró la flecha, mientras en su vestido verde florecía una mancha roja. Amaya subió las escaleras como un rayo y cogió a su hija antes de que su cuerpo tocase la piedra del suelo. Al instante, la guardia armada se puso en formación a su alrededor.


    En cuanto la gente se dio cuenta de lo que acababa de pasar, se dejó llevar por el caos. Miles de personas se giraron a la vez e intentaron escapar de allí. El estruendo que producían los alaridos era ensordecedor. Ciara agarraba a su hermana y a Lucas, mientras Terra volvía a intentar abrirse paso entre la multitud.


    Pero esta vez nadie la escuchó.


    Brana se aferró al brazo de su hermana como un alga a una roca mientras las olas de gente no dejaban de romper contra ellas y las empujaban de un lado a otro. Lucas pidió a gritos al gentío, que estaba sumido en la batalla campal, que se apartase, pero nadie pudo oírlo entre sus propios gritos.


    De pronto, todo el mundo dejó de intentar huir, se giró hacia la tarima y comenzó a correr hacia el interior de la plaza. Ciara movía los pies arrastrada por la corriente de la turba. La gente que tenía detrás era la que la estaba empujando hacia delante.


    La chica se dio la vuelta para intentar mirar más allá del remolino de gente; se puso de puntillas y supo por qué todo el mundo había cambiado de dirección.


    Los vio. Unas criaturas altas y de piel pálida rodeaban la plaza. Sus alas eran como las de los murciélagos; tenían unos colmillos afilados, unas colas puntiagudas, unos cuernos con forma de espiral y los ojos eran más negros que la propia oscuridad.


    Los nox.


    Ciara maldijo a los Dioses cuando vio a uno de ellos con un arco, uno de más de dos metros y con largos cuernos que salían como dos tirabuzones de su cabeza. Hasta donde ella sabía, aquellos seres no sabían usar armas. Aunque, visto lo visto, no estaba en lo cierto. Miró a Terra de reojo y vio que tenía la misma expresión de desconcierto. Parecía que se habían equivocado de lleno.


    La cuerda del arco del nox tañó y vibró cuando la soltó. Con un silbido, la enorme flecha planeó como una lanza en dirección a la muchedumbre y se clavó en el cuello de una mujer a pocos metros de donde se encontraban. La empaló en el adoquinado. La pobre criatura balbuceó y se retorció como un pez agonizando.


    La multitud volvió a moverse y tapó la visión de Ciara.


    «Que los Dioses te acompañen», pensó mientras se daba la vuelta aferrada a Brana y a Lucas con todas sus fuerzas.


    Terra estaba delante de ellos como si fuese el faro en una oscura tormenta.


    —¡¿Qué vamos a hacer?! —gritó la muchacha al oído de la Líder de la Luz, aunque no sabía si podría escucharla entre la escandalosa estampida.


    Las filas de nox avanzaban por la plaza asesinando a la gente que se encontraba en su camino con sus largas garras y unas toscas espadas. Cada vez estaban más cerca.


    Ciara tragó saliva.


    «También tienen espadas».


    Por la mañana habrían muerto miles de ciudadanos.


    La joven volvió a tragar saliva y repitió su pregunta.


    Terra se dio la vuelta, los miró y se puso a despotricar; estaba llena de ira.


    —Agarraos a mí —les ordenó.


    Aquella no era la voz de Terra, la dueña de la tienda de antigüedades; era la voz de Terra, la líder de la Resistencia de la Luz.


    Ciara no estaba segura para qué podía servirles rezar, pero vio a un par de grupos de personas uniendo las manos y susurrando a los Dioses para rogarles ayuda, orientación y seguridad. Pidiéndoles un pasaje seguro que los devolviese a su vida anterior. Brana agarró la mano tendida de Terra y se volvió hacia a su hermana a la espera de su reacción. Las dos estaban esperando.


    La joven buscó a los nox con la mirada. Iban reduciendo el espacio que los separaba asesinando a gente; los gritos cada vez se escuchaban más alto.


    Obedeció y soltó a Lucas para agarrar la mano, tan fina como el papel, de la anciana.


    Las tres mujeres se achucharon, mientras la gente chocaba con ellas.


    Terra levantó la vista.


    —Lucas, tú también.


    Ciara se dio la vuelta para ver el gesto de miedo y confusión en la cara del chico. Sus ojos azules penetraron en su ser.


    —Confía en ella —le pidió.


    Lucas se agarró a la mano de la anciana sin cambiar la expresión de la cara.


    —Los tres tenéis que cerrar los ojos —les indicó.


    Brana intervino:


    —Pero si no, nosotros...


    —¡Cerradlos!


    Los tres cerraron los ojos con todas sus fuerzas y a la vez.


    —No los abráis —les ordenó Terra.


    De pronto, todo el mundo se disolvió y se convirtió en niebla.


    A Ciara se la había tragado un huracán; estaba en el embudo de un tornado, en una aspiradora de tinieblas, en un espacio muy pequeño en el que el viento soplaba con furia. La joven gritó sin parar. Se aferró con tanta fuerza a la mano de la Líder de la Luz que creyó que iba a hacérsela trizas.


    El estómago se le subió a la garganta y el corazón le dejó de latir. ¿Tenía los ojos abiertos o cerrados? Después de que el mundo desapareciese por arte de magia, lo único que veía era luz, una blancura vacía. Y tenía la sensación de estar cayendo. O volando. Iba hacia delante, no hacia abajo. Como un pájaro en el cielo. El viento le golpeaba la cara y hacía que se le secasen las lágrimas. ¿Estaba volando de verdad por las alturas del cielo nocturno? ¿Estaba muerta? ¿Los nox los habían alcanzado y los habían matado sin que se diesen cuenta?


    Fue cuando todo el mundo volvió a su sitio de golpe.


    Todo cobró sentido. Un leve resplandor naranja, la calidez, le recorría los brazos y las piernas con un hormigueo. Estaba sobre la madera. Sentada. Estaba sentada en el suelo del salón de Terra. Tenía el pecho y la espalda pegajosos por el sudor que se había formado bajo las telas del chaquetón y la capa. Se los quitó mientras unos sofocantes escalofríos se extendían por su cuerpo como las sanguijuelas.


    Todo estaba borroso y difuso, como si el mundo no se hubiese formado por completo. En ese momento le dieron unas náuseas tremendas y el vómito le trepó por la garganta.


    La chica ni siquiera podía pensar en qué acababa de pasar o cómo habían viajado hasta allí. De lo único de lo que se sentía capaz era de cerrar los ojos e intentar no vomitar.


    Cuando por fin la náusea se calmó y abrió los ojos, lo vio todo con claridad. El fuego estaba encendido. Terra descansaba en su sillón con las arrugadas manos entrelazadas en su regazo.


    Brana se encontraba en el suelo, con la mirada perdida.


    Y Lucas estaba despatarrado cerca de ella en la alfombra, con la boca abierta y babeando. Dormido.


    Los labios de la anciana eran una línea curva hacia arriba.


    —Siento lo que ha pasado —comenzó—. Sé que tienes preguntas. Te explicaré todo lo que pueda, pero primero necesitáis comer. No quiero que vomitéis en mi alfombra. La transportación puede sentar fatal con el estómago vacío.


    Dijo eso, se levantó de su sillón y desapareció en la cocina.
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    La oscuridad lo inundaba todo. Eileen se abría paso entre la negrura con el sonido de las pisadas de Finn y Castor como única guía. El aroma a piedra húmeda impregnaba todo a su alrededor. Una vez, la joven estiró el brazo para ver lo estrecho que era el pasadizo, pero, en cuanto sus dedos rozaron la superficie viscosa, retiró la mano. Además, no se veía ninguna luz que indicase el final del túnel, así que, hasta donde ella sabía, estaban caminando por un callejón sin salida.


    «¿Dónde estamos?».


    —¿Cómo habéis sabido de la existencia de este pasadizo? —preguntó a las tinieblas.


    Castor le contestó:


    —Devdan nos habló de él.


    Se hizo un largo e irrespirable silencio durante el que Eileen hizo todo lo que pudo por ignorar los pensamientos que no dejaban de irrumpir en su mente. Dentro de ella, varias emociones habían entrado en conflicto y no paraban de enfrentarse las unas a las otras: los celos, la ira, la confusión y la culpa.


    —Lo siento —musitó.


    —¿Por qué? —quiso saber Finn.


    Solo se oían los zapatos de los tres chicos arañar el suelo de piedra.


    —Por Devdan. Por Haven. Lo siento.


    —No ha sido culpa tuya —le contestó el príncipe—. No podrías haberlos salvado. Ninguno de nosotros habría podido.


    A Castor se le había tragado la lengua el gato.


    La muchacha siguió el sonido de los torpes pasos hasta que su mano rozó la del chico; notó un cosquilleo cuando sintió el calor de los dedos que pendían en el vacío.


    —Tampoco es culpa tuya —le susurró.


    Lo escuchó tragar saliva.


    —No intenté salvarla —le respondió.


    Su voz desbordaba pena y terror. La chica entrelazó los dedos con los de Castor y le agarró la mano con fuerza.


    —No podías —le dijo ella.


    —Tuve la oportunidad —murmuró—. Podría haber atacado al nox en cuanto entró... Con lo que fuese. Podría haber hecho algo para protegernos.


    Eileen decidió no decir nada y dejar que él siguiese hablando solo si quería. Sabía lo que era tener recuerdos que te quemaban por dentro, recuerdos en los que dolía pensar. No quería ser ella la que se los sonsacase ni la que lo obligase a revivirlos.


    Castor dejó escapar un suspiro tembloroso.


    —Solo me quedé ahí pasmado. No podía moverme. Algo dentro de mí me dijo que me quedase quieto. Así que no me moví. Dejé que el nox nos cogiese a Haven y a mí. Y luego...


    La joven acarició con el pulgar el dorso de la mano del chico y la yema de su dedo se encontró con las venas de él.


    —Lo que hiciste allí —comenzó el joven.


    Masticó las palabras, como si le diese miedo sacar el tema.


    Eileen se puso en guardia. A lo mejor a ella también le daba miedo hablar de eso.


    —¿Sí?


    —¿Qué ha sido? ¿Sabías...? ¿Sabías que podías hacer eso?


    «¿Que si sabía que podía liberar sombras y usarlas como si fuesen mis secuaces de la noche? No».


    —No tenía ni idea —le contestó—. Te vi fuera, no tenías ninguna oportunidad contra el nox y no podía atacar con mi agua. El ambiente era demasiado seco. Así que profundicé más en mi poder, más que nunca, y emergieron esas sombras.


    —Entonces, ¿no lo habías hecho antes?


    La chica negó con la cabeza.


    —Y no quiero volver a hacerlo. Nunca.


    —¿Por qué no? —le preguntó Finn.


    —Porque me sentí mal. Retorcida. Creo... —Hizo una pausa para elegir bien las palabras que iba a decir—. Creo que era Magia Ancestral.


    Después de aquella confesión, caminaron en silencio durante un buen rato. La muchacha perdió la cuenta de los minutos, de las horas que pasaron.


    —¿Adónde creéis que nos lleva esto? —preguntó para romper el muro de silencio que los separaba.


    Castor cogió aliento como si fuese a decir algo, pero su amigo tosió para interrumpirlo.


    —¿Y bien? —insistió la muchacha.


    Si ellos sabían algo, ella tenía que saberlo también. En cuanto comenzasen a ocultarse información los unos a los otros... se cumplirían los objetivos enfrentados de cada uno. Los unos se volverían contra los otros. Y Eileen no estaba preparada para eso.


    Aunque, a lo mejor, ya había llegado ese momento.


    —No..., no lo sé. Espero que a algún lugar cerca de Berea —le respondió Finn.


    Castor no abrió el pico.


    Y la muchacha olió la mentira como si fuese pescado podrido. Sabía exactamente hacia dónde se dirigían. Si Devdan le había hablado del túnel, seguro que también le había dicho adónde llevaba. Y si aquel destino era algún lugar que Finn no quería mencionar, solo podía significar que iban de cabeza a donde él quería llegar. Al corazón de Berea. A palacio.


    —Yo también lo espero. —Y eso fue todo lo que dijo la joven.


    Darse cuenta de lo que aquello significaba fue igual que si le clavasen puñales por todo el cuerpo. Finn había cruzado la línea. Su amistad se había terminado.


    Ahora solo podían ser enemigos.
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    Eileen aguantó hasta que le temblaron las piernas, pero al final tuvo que desplomarse contra la pared y anunciar que iban a hacer un descanso. Por fortuna, los chicos no protestaron. Le dolía el pecho y el costado le pinchaba. El aire se abría paso hasta sus pulmones a machetazos, mientras los músculos le daban calambres.


    —¿Cuánto queda del puñetero túnel? —preguntó mientras estiraba las piernas.


    Finn y Castor se acercaron arrastrando los pies. Los escuchó respirar a su lado y notó que se sentaban enfrente de ella.


    —No puede quedar mucho —soltó Castor sin pensar.


    La joven se aferró a aquellas palabras y las agarró con todas sus fuerzas. Casi pasó por alto los golpecitos que Finn le dio a su amigo en el hombro a modo de represalia silenciosa cuando volvieron a ponerse de pie. Aquella era la confirmación que necesitaba para despejar cualquier duda. Los dos chicos sabían que ese túnel tenía una salida y, definitivamente, se lo estaban ocultando. Una vez más, el dolor la atravesó como si fuera un rayo. Esta vez, incluso las lágrimas le brotaron de los ojos. ¿Por qué se sentía como si la hubiesen abandonado? Eso ya lo había aceptado, ¿no? Además, durante todo este tiempo ella también había estado planeando usarlos en su propio beneficio.


    Se secó los ojos y siguió caminando, agradecida de que no pudiesen verla llorar.


    De pronto, como si una puerta se abriese en la lejanía, una mancha de luz apareció a lo lejos. No era lo bastante brillante como para que Eileen pudiese adivinar sus cuerpos más allá de una forma vaga, pero sí como para indicarle que había una salida en algún lugar un poco más adelante. Apretó el paso. Sus piernas cansadas habían recuperado todas sus fuerzas.


    Tardaron una hora, más o menos, en alcanzar la luz. La chica alzó la vista y entornó los ojos. El túnel continuaba en vertical por una escalera de madera clavada a la roca. Había una especie de ventana circular que desprendía una tenue claridad al final de la escalera.


    —Allá vamos —susurró la joven, y puso el pie en el primer travesaño antes de que ninguno de los chicos pudiese adelantarse.


    Tenía un plan, uno mucho más importante que el de ellos. Estaba muerta de miedo mientras se aferraba a cada uno de los resbaladizos travesaños, pero subió sin parar hasta que llegó a la salida. Tomó impulso sin mirar y atravesó el borde del hueco esperando caer de pie en suelo firme. En lugar de eso, durante un suspiro cayó al vacío, se le revolvió el estómago y la voz se le quedó atascada en algún lugar entre los pulmones y la garganta.


    Estaba sumida en un agua fría y densa.


    Eileen se puso de pie como pudo. El agua le cubría bastante, así que le costó darse la vuelta. Después, se apartó el pelo de la cara. A continuación, escuchó dos chapuzones más tras ella. Y unas arcadas.


    En ese momento, el olor la abrumó. Estaba en todas partes. La había estrechado en sus rancios brazos y no la quería soltar. Era putrefacto, fuerte y hacía que le escociesen los ojos. Pestañeó para no llorar y se tapó la nariz con los dedos. La primera arcada le demostró que respirar por la boca no mejoraba la situación.


    —¿Dónde estamos? —preguntó con voz nasal, porque tenía la nariz tapada.


    —En las cloacas de Berea —le reconoció Finn.


    Eileen reunió el valor para echar un vistazo a su alrededor y, a la luz grisácea, vio más de lo que hubiese querido ver. Las aguas residuales le cubrían hasta los muslos y eran oscuras y espesas. Las moscas pasaban zumbando a su lado, se posaban en la superficie grumosa y volvían a levantar el vuelo a toda prisa. A lo lejos, creyó escuchar el eco de los pasitos de las ratas. Los muros de piedra se curvaban para formar el túnel por el que viajaban los residuos. No sin grandes esfuerzos, se acercó a la pared, donde el suelo se inclinaba un poco y las aguas residuales solo le llegaban por los tobillos. Unos rayos de luz enturbiada se derramaban por las rejillas del techo. Si ponía la suficiente atención, le parecía que podía escuchar las voces que venían de arriba.


    Comenzó a despotricar para sus adentros al darse cuenta de que no tenía ni idea de a dónde dirigirse. Sus únicas oportunidades de orientarse eran Finn o Castor. Ellos eran los que habían pasado en aquella ciudad toda su vida. Rezó en silencio una oración a Saoirse y esperó que su destino estuviese unido al de los chicos.


    —¿Ahora por dónde? —preguntó.


    Finn se frotó la barbilla con el pulgar con aire despreocupado. Hasta entonces, la muchacha no se había dado cuenta de que tenía una barba de varios días. El chico movió la cabeza de un lado a otro, sus cabellos se mecieron contra su nuca.


    A continuación, asintió seguro de sí mismo y comenzó a caminar, chapoteando y salpicando aguas residuales con cada paso. Eileen suspiró y fue tras él; Castor continuó detrás de ella.


    —Tenemos que hablar —le dijo el muchacho.


    La chica se paró un momento para ponerse a su altura.


    —¿Sobre qué?


    —Da igual. De nada. Tengo que dejar de pensar en eso.


    —¿Y si me cuentas más cosas sobre lo que hacéis un día normal y corriente? —le propuso ella, aunque se arrepintió al momento.


    «Estás intentando cortar lazos con ellos, no haceros más íntimos».


    Castor soltó una carcajada, como si hiciese mucho tiempo que había olvidado el concepto de un día normal y corriente.


    —Yo trabajo en una tienda de juguetes con mi padre. Durante el día nos dedicamos a fabricarlos. Los hacemos de todo tipo. Los días de mercado llevamos lo que podemos a la plaza e intentamos venderlo. La mayoría de nuestros clientes son niños pequeños y padres que compran regalos de última hora para sus hijos. Hacemos el agosto durante la víspera del solsticio de invierno. A veces, si Finn no está muy ocupado con sus obligaciones reales o embelesándose con Ciara, baja del castillo y vamos a la ciudad.


    —¿Qué hacéis cuando estáis juntos? —preguntó, y añadió—: Normalmente.


    El joven se aclaró la voz.


    —A veces vamos a nuestras tabernas favoritas y armamos jaleo. Siempre nos dan cerveza gratis porque Finn es el príncipe. Menos Lucille. Hemos causado tantos daños a su local que casi nos cobra el doble. También vamos al bosque de Berea de vez en cuando y trepamos a los árboles. Aunque hará unos dos años que ya no hacemos eso. Casi siempre nos limitamos a dar un paseo y yo hablo con las chicas.


    —¿Finn no habla con ellas? —quiso saber Eileen.


    —Él tiene a Ciara —le contestó el muchacho, y apretó los labios—. Pero yo no tengo a nadie, así que tengo que seguir buscando. Mi padre dice que tengo que encontrar a alguien bueno con quien sentar la cabeza, pero no creo que yo me parezca en nada a lo que las chicas buscan en un chico.


    La joven chocó el hombro contra el suyo.


    —Seguro que encuentras a alguien.


    Castor le sonrió.


    —¿Tú crees?


    —Lo sé —le respondió ella—. Cualquier muchacha debería sentirse afortunada de poder salir contigo.


    Los ojos volvieron a llenársele de lágrimas, aunque esta vez no sabía si era por el hedor o por la emoción que estaba creciendo en su pecho. ¿Cómo iba a traicionarlos? Sí, Finn iba a entregarla a su padre de un momento a otro, pero sentía que incluso eso estaba justificado. Era su deber. Estaba cumpliendo órdenes. De todos modos, ahí era a donde ella quería llegar. Pero si tenía que matar a alguno de ellos, o a los dos, sería por una venganza en la que ninguno de los chicos tenía nada que ver.


    Aunque no sería solo por venganza. Sería por Rosalyn. Por su hermana.


    «Soy capaz de hacerlo».


    —Mejor nos quedamos un ratito callados —propuso.


    Castor asintió y volvió a su posición un par de pasos por detrás.


    Finn los condujo por un camino serpenteante, con tantos cambios de sentido que Eileen estuvo a punto de preguntarse si estaban volviendo sobre sus pasos. En ese momento, decidió comenzar a contar las veces que giraban a la derecha y a la izquierda. Al principio la ayudó a olvidarse del olor. Diez a la izquierda, treinta a la derecha. Después de eso, se dio por vencida y se concentró en respirar lo menos posible, aunque eso hiciese que le ardiesen los pulmones.


    «¿Estamos subiendo una cuesta?», pensó.


    Finn se paró bajo una rejilla que aparentaba ser igual que las demás: tenía una escalera de madera en mitad del túnel que ascendía desde las profundidades de las cloacas y una luz difusa salía de arriba.


    Eileen ni siquiera tuvo la oportunidad de llegar a la escalera antes de que el príncipe comenzara a subirla. Se agarró al travesaño justo detrás de él y levantó la cabeza cuando el muchacho subió la rejilla, que cayó arañando la piedra. Salió por el hueco y desapareció. A Eileen se le encogió el corazón. Ya había llegado. Ya estaba allí de verdad.


    Bajó la vista para mirar a Castor, que iba trepando por los travesaños detrás de ella. El chico la miró a los ojos y le sonrió. «Ya estamos».


    La muchacha llegó al final de la escalera y salió de las cloacas.


    Lo primero que hizo, antes de echar un vistazo a la sala, fue inclinarse para aspirar el aire fresco entre los ronquidos de su respiración. Una vez llenó sus pulmones y la peste de las aguas residuales no era más que un leve aroma en su nariz, miró a su alrededor. El suelo era de piedra. Los baños cubrían la pared de un lado de la sala circular, y los lavabos, la otra.


    —¿Estamos en palacio? —preguntó Eileen.


    Finn asintió.


    —En el ala izquierda del sótano. Los aposentos de los criados.


    ¿Los sirvientes de palacio tenían baños propios? La chica casi se queda boquiabierta. Lo único que había tenido ella era un agujero en el suelo. Aunque después de haber nadado entre lo que implicaban esos aseos, se alegró de que su aldea solo usase letrinas fuera de las casas. Era mucho menos farragoso.


    El príncipe fue el primero en ir a los lavabos, donde se quitó los pantalones y los zapatos y los colocó debajo de un grifo abierto para sacarles la peste de las cloacas. Dejó su mochila, con el librito dentro, en el suelo. Eileen también se quitó los pantalones y las piernas se le quedaron heladas por el frío que hacía en el castillo. Una vez limpió la porquería de sus ropas y sus zapatos, se volvió a vestir; la tela mojada le rozaba la piel. Se lavó las manos con agua hirviendo.


    Después se las sacudió para secárselas y se dio la vuelta para mirar la habitación.


    No fue hasta entonces cuando, como si le diesen un mazazo en el pecho, Eileen se dio cuenta de algo que le hundía todos sus planes. No sabía cómo orientarse en el palacio. Aunque quisiese encontrar a Leon Hadar, no tenía ni idea de cómo llegar hasta él. Su única opción era seguir a Finn.


    «Pero ¿y si me mete en una celda en lugar de llevarme con Leon Hadar cara a cara?».


    El príncipe terminó de atarse los cordones de los zapatos, se lavó las manos, volvió a coger su mochila y deslizó la rejilla para volver a dejarla en su sitio con un fuerte sonido metálico que resonó por toda la sala. Eileen miró en derredor. Unas ventanas largas y delgadas rodeaban la habitación y dejaban pasar rayos de luz pálida. El ambiente estaba cargado de humedad.


    En ese momento, la muchacha tomó una bocanada entrecortada de aire y dijo:


    —Vamos.


    Finn la agarró del brazo. Al principio, ella creyó que era un último gesto de afecto, su forma de despedirse de ella. Pero, después, cuando salieron de los aseos de los sirvientes y entraron a un vestíbulo con las paredes y los techos de piedra, y no la soltaba, se dio cuenta de que no era solo eso.


    El príncipe le clavó los dedos en la piel.


    Las ventanas salpicaban las paredes que se encontraban a un lado de las amplias galerías, y los tapices, las otras. La luz del día formaba un remolino con el polvo dorado que los muchachos levantaban a su paso mientras caminaban a toda prisa por los pasillos. Después, subieron unas escaleras de caracol. Los zapatos de Eileen resonaron al pisar la piedra lisa. Intentó recordar por dónde habían ido y venido, con la esperanza de poder conformar en su cabeza una vía de escape, pero todos los pasillos se mezclaban en su memoria. Pasaron junto a dos sirvientes que se quedaron inclinados en una reverencia hasta que estuvieron fuera de su vista, y a unos soldados ataviados con sus armaduras que le hicieron el saludo militar al príncipe. Al ver al tigre bordado en las capas azul marino y los fajines de aquellos soldados, el odio brotó en su pecho.


    Giraron otra esquina y llegaron a un pasillo alfombrado. Al fondo, había una ventana desde la que lo único que se veía era el cielo azul despejado.


    Pararon al llegar a una puerta alargada y a Eileen se le formó un nudo en la garganta.


    Finn comenzó a temblar. Ella hizo un gesto de dolor cuando los dedos del príncipe se le hundieron en la piel y en los músculos de su brazo.


    Notó un vuelco en el estómago. Ya estaba. Había llegado el final. Miró a su captor, a su mandíbula apretada y a sus ojos verdes. Sus rasgos angulosos, los labios fruncidos y la nariz prominente. Y después observó a Castor, que se había quedado detrás de ellos. El chico le devolvió la mirada y pestañeó. Sus ojos marrones estaban sumidos en lágrimas, que empapaban sus pestañas y acababan desapareciendo.


    Finn soltó un fuerte suspiro, relajó los hombros y llamó a la puerta.


    Esperaron un segundo, un segundo en el que el corazón de Eileen latía tan deprisa y el pulso era tan fuerte que no la dejaba escuchar sus propios pensamientos. Casi le da una arcada.


    Escucharon una voz grave decir:


    —Adelante.


    A la joven se le heló la sangre. El sudor brotaba de debajo de sus brazos, y la piel le ardía con furia. Aquella era la voz del hombre que le había destrozado la vida.


    Finn empujó la puerta con la mano izquierda mientras que con la derecha seguía sujetando a Eileen del brazo.


    Ella entró tras él y la mente se le quedó en blanco.


    Allí estaba.


    Leon Hadar. Sentado tras su enorme escritorio, sobre el que había un montón de papeles desperdigados. Durante un momento, le pareció demasiado mundano como para ser el villano que había creado en su imaginación. Tenía la cabeza lisa y sin pelo, excepto por la barba oscura que se extendía a lo largo de su mandíbula. Tenía los hombros musculosos y los brazos fuertes, pero no de una forma que llamase la atención. No fue hasta que levantó la vista del papel que tenía entre las manos y sonrió, cuando a Eileen se le volvió a helar la sangre y vio al monstruo que esperaba.


    Sus iris eran casi negros y estaban desprovistos de alma. Era como si, encima de aquella blanca sonrisa, estuviesen fuera de su sitio.


    —Hijo mío —dijo, pero su tono era frío.


    Solo miraba a Finn, como si ella no existiese.


    El príncipe tragó saliva.


    —He hecho lo que me pediste. Te he traído a la Última Hechicera.


    —Me has servido bien. Gracias. Y a ti también, Castor Naldwine. Aquí tienes la recompensa que te prometí.


    El rey de Euanthe metió la mano debajo del escritorio y extrajo un saco que tintineó en su mano. A continuación, se lo lanzó a Castor, que lo agarró contra su pecho y no lo soltó, como si fuese un niño con su juguete favorito. Tenía los ojos como platos.


    —Gracias, Vuestra Majestad. —E hizo una reverencia.


    El rey asintió y, finalmente, clavó los ojos en Eileen. Cuando aquella mirada fría se posó sobre ella, sintió un escalofrío. Tanteó sus poderes, pero solo quedaban las sobras, solo unas gotitas de agua. El resto había reptado hasta su escondite, junto con su habilidad de pensar o respirar.


    Una sensación le hizo cosquillas en lo más profundo de su pecho, una figura con forma de sombra con una voz seductora que le repetía: «Úsame a mí, úsame, úsame a mí».


    Pero ella la apartó de un empujón.


    Aquel era el momento que llevaba tanto tiempo esperando, pero ahora estaba demasiado asustada como para actuar.


    —No has sido fácil de atrapar —le dijo con una sonrisita—. ¿Lo sabías?


    Eileen lo miró fijamente. La diversión del hombre alimentaba su ira. Le dio un toquecito a su enfado en un intento de devolverlo a la vida, de crear un tsunami con él, pero su poder estaba sujeto a sus emociones. Y sus emociones estaban petrificadas por el miedo.


    Leon juntó las yemas de los dedos y formó una especie de pirámide bajo su barbilla.


    —Ahora que estás aquí, no sé qué hacer contigo. Por dónde empezar.


    Ella lo estaba mirando sin ni siquiera pestañear.


    —Eres mucho menos habladora de lo que había esperado. —Luego frunció el ceño y ladeó la cabeza—. Aunque supongo que eso tiene solución.


    A la chica se le aceleró el pulso. Tenía un plan. Durante semanas había estado segura de lo que haría cuando diese con Leon Hadar. Y, aquello, permanecer inmóvil como un cervatillo asustado, no formaba parte de ese plan.


    Tenía que actuar, tenía que hacer algo.


    Eileen se concentró más todavía. Las sienes le palpitaban mientras intentaba reunir los trocitos de su poder, hasta que consiguió formar una sola gota de agua.


    Apareció en la palma de su mano como una esfera transparente. La aplanó, la convirtió en un hielo tan frío que quemaba y luego la pegó al brazo de Finn. El muchacho gritó y dio un salto hacia atrás del susto.


    La hechicera extendió las manos para sujetar con una al príncipe y con la otra a Castor. Su pecho se agitó. Esta era la parte que tanto había temido. La parte en la que quizás tuviese que matarlos.


    Aunque, si lo intentaba, ¿sería capaz? Probó a acercarse a su poder, pero este se burló de ella.


    No quería salir.


    —Bueno, esto es más de lo que esperaba. —Leon Hadar se cruzó de brazos y dejó salir una carcajada.


    Eileen carraspeó y le lanzó un escupitajo a la cara. Este se estrelló contra su mejilla y borró su sonrisa de satisfacción. El rey la atravesó con una mirada asesina.


    Con los ojos encendidos y el ceño fruncido, ella comenzó:


    —Los mataré. Asesinaré a tu heredero. Lo juro por Saoirse. Por mi vida. Por el espíritu de mi hermana. He venido a hacerte una propuesta. Firma un nuevo tratado, una alianza entre Mohana y Euanthe. Si se permite que las brujas crucen la frontera libremente, si acuerdas frenar la invasión, no habrá más violencia. Ni guerra. Pero si no aceptas lo que te pido..., si no lo aceptas ahora mismo, mataré a tu heredero. Y, después, te mataré a ti. —La chica escupía las palabras como si fuesen fuego, el sudor le caía por la frente y su pecho se agitaba como las olas en el océano—. Y cuando haya acabado con vosotros dos, declararé la guerra contra todo tu país.


    Leon Hadar se secó el escupitajo de la mejilla y dijo mientras asentía como si no fuese con él:


    —Entonces deberías ponerte manos a la obra.


    Finn se quedó petrificado. Castor sacudió la cabeza para mirar al rey. A Eileen comenzó a fallarle el pulso.


    —¿Vas a dejar que asesine a tu único heredero? ¿Vas a permitir que tu linaje desaparezca para siempre? ¿Como si nunca hubiese existido? —le preguntó para darle una segunda oportunidad para cambiar de opinión.


    Una última oportunidad para construir un mundo en paz.


    Leon se encogió de hombros.


    —Ya me has oído. Adelante.


    Eileen cerró los ojos con todas sus fuerzas. Consiguió despejar su mente, aunque el corazón le estaba apaleando el pecho. Tiró de su poder todo lo que pudo. Poco a poco, volvió a llenar sus venas. Poco a poco, consiguió recuperar el control.


    Y justo antes de que lo desatase contra Finn y Castor, el rey asintió y dijo:


    —Pero, solo para que conste en acta, Finn no es mi único heredero.


    Los remolinos de agua brotaron de las manos de la hechicera, pero aquellas palabras la desconcentraron y el líquido cayó al suelo.


    Algo hizo clic alrededor de su cuello y todo su poder desapareció. No como hacía unos momentos, no se había ido por el miedo. Esta vez... lo había perdido de verdad. No quedaba ni rastro de él. Eileen arañó su interior en un intento de devolverlo a la superficie, pero no salió nada.


    Se llevó la mano al cuello y lo tocó.


    Tenía un collar. Estaba estrangulándola, asfixiándola y partiéndole la tráquea. Era del mismo material de obsidiana que el de los trajes de los caballeros que habían atacado su aldea. Intentó coger una bocanada de aire y se dio la vuelta. Una jovencita se alejaba poco a poco de ella. Un pelo sedoso caía sobre sus hombros y enmarcaba una cara bonita. Si no fuese por los ojos oscuros sin vida, un claro obsequio de su padre, Eileen habría pensado que era guapa.


    —Tú... —dijo con la voz ronca mientras caía de rodillas al suelo. No se lo podía creer—. Tú me has quitado mi poder.


    La joven abandonó el despacho; las faldas de su vestido silbaban al rozar sus piernas. Salió disparada. Se escucharon los pasos atravesando el pasillo a lo lejos.


    Eileen notó un dolor muy fuerte en la cabeza y escuchó a Castor aullar antes de que todo se volviese borroso y oscuro, y la habitación se desvaneciese por completo.


     


     

  


  
    42


    [image: ]


    Terra volvió unos minutos después, acompañada del tintineo de una bandeja llena de comida. Armó un buen estruendo al soltarla en la mesita baja, alrededor de la que se encontraban los cuatro. Ciara respiró hondo; todavía no había podido apartar la mirada de la alfombra. Seguía intentando comprender, sin éxito, lo que acababa de pasar. Lo único que podía hacer era mantener la mirada fija en un punto y no pensar en cómo habían dado un salto espacio-temporal para acabar allí. El corazón le aporreaba las costillas con todas sus fuerzas.


    Agudizó un momento el oído. Se dio cuenta de que, a lo lejos, todavía podía escuchar los gritos de la plaza, y un escalofrío le recorrió la espalda.


    Brana alargó el brazo y cogió una galleta de la bandeja. Las migajas blancas se resbalaban por su barbilla cada vez que le daba un mordisquito.


    Terra se hundió en su sillón, suspiró y esperó a que uno de ellos le hiciese la primera pregunta.


    Lucas fue el que rompió el silencio.


    —¿Eso era magia? —quiso saber—. ¿Eres una bruja?


    La anciana se frotó las manos y se inclinó hacia delante.


    —Eso era mi poder, pero no soy una bruja, ni una hechicera, ni nada por el estilo.


    —Entonces, ¿qué eres?


    Ciara hizo la pregunta antes de que pudiese procesar lo que estaba haciendo. Arrancó la vista de la alfombra y la clavó en el rostro de la anciana, de la mujer que creía que conocía a la perfección.


    —¿Quién eres?


    Los ojos de Terra seguían siendo del mismo marrón tierno y brillante de siempre.


    —Soy Terra. Soy la Líder de la Luz.


    —¿La qué? —preguntó Brana con la voz ahogada por tener la boca llena de trozos de galleta.


    Lucas frunció el ceño y miró con sus ojos azules a Ciara, a la anciana y luego otra vez a la chica.


    «Ya está —pensó la joven mientras la ansiedad se abría paso a toda velocidad por su estómago—. Brana va a descubrir quién soy en realidad».


    —Hace años —comenzó la mujer—, creé un grupo para combatir a los nox. Con el tiempo, mi pequeño grupo fue creciendo. Ahora, nos hacemos llamar la Resistencia de la Luz. Yo soy su Líder y Ciara... —Terra levantó una mano para señalar a la muchacha, que se preparó para lo peor y miró a Lucas y a su hermana— es una de mis agentes.


    —¿Que eres qué? —le preguntó Brana boquiabierta.


    —Formo parte de la Resistencia de la Luz —le contestó la joven—. Por eso me fui a Berea. Me asignaron una misión allí.


    —¿Mamá y papá lo saben? —quiso saber la chiquilla.


    —Sí —le contestó su hermana—. Sí, lo saben.


    —¿Por qué no me has contado todo eso de la Resistencia? —intervino Lucas.


    Ciara frunció el ceño.


    —Apenas te conozco, y esto es algo que nunca debería haber salido a la luz. Terra siempre ha dejado muy claro que no quiere que los nox sepan de la Resistencia. Si fuesen conscientes de que nuestra orden existe, sería una amenaza para todos nosotros.


    —Así es —añadió la anciana.


    —Dicho esto...


    Ciara se giró para mirar a la mujer. Tenía un millón de preguntas rondándole en la cabeza, pero se esforzó para hacerle solo una.


    —Tú tienes que explicarnos algunas cosas.


    Terra soltó una carcajada ronca. En lugar de decir nada, tendió una mano y estiró sus viejos y temblorosos dedos. Durante unos segundos, se hizo el silencio; Ciara, Lucas y Brana se inclinaron hacia delante para mirar la palma de la mano manchada de años.


    De repente, se hizo la luz. Brotó como una flor, salió disparada y del tallo nació un capullo que abrió sus largos pétalos y se desprendieron de él, brillando con el resplandor de mil estrellas. Aquel resplandor que Terra portaba en la mano parecía poder iluminar toda la habitación con más intensidad que un relámpago.


    —Guau —suspiró Brana mientras se protegía los ojos del resplandor.


    A la luz, los ojos de la anciana brillaban con un tono dorado mientras lo observaba crecer; de ella brotaron ramas y hojas, hasta que se convirtió en un árbol en la palma de su mano. Ahora, su figura era más compleja, pero seguía sin ser mayor que la de una flor. En ese momento, cerró el puño, la luz se desvaneció, y la oscuridad devoró la sala de un bocado.


    —Así que ¿puedes crear luz? —le preguntó Ciara con un tono un poco escéptico—. Y ¿también puedes...? Hacer lo que acabamos de hacer.


    —Sí. Y lo que acabamos de hacer no tiene un nombre técnico, pero me gusta llamarlo transportación —le respondió Terra—. Y, antes de que me lo preguntes, no tiene explicación. Ciara, ¿recuerdas lo que le conté a Ejiri sobre que perdí la memoria cuando era poco más que una niña? Bueno, no sé si ya poseía estos poderes antes de perderla, pero han estado conmigo desde que tengo recuerdo. No se lo conté a nadie. Esto me pasó antes de la guerra del Desierto y me preocupaba lo que pensaran de mí, teniendo en cuenta lo que les pasó a las brujas y a los hechiceros. No quería llamar la atención. Así que me lo guardé para mí. No se lo conté a nadie. No fue hasta que comencé...


    —La Resistencia de la Luz. —La joven terminó la frase.


    Cuando al final comprendió el significado que había detrás del nombre, el asombro se fundió con su ser como si fuese un velo.


    Terra asintió.


    —No sé si fueron mis poderes o crear el grupo lo que me hizo descubrir mi misión en la vida, pero, fuera como fuese, llevar luz a todos los rincones del mundo se convirtió en mi meta personal. Y, en tiempos como estos, cuando los nox y su oscuridad han llegado tan lejos, se necesita más luz que nunca.


    Lucas se puso de pie y se apoyó en el brazo del sofá.


    —Quiero unirme a vosotras —dijo.


    Un mechón de pelo naranja le tapaba los ojos.


    La anciana alzó la vista para mirarlo.


    —Son muchas horas. Puede que a veces pasen meses hasta que veas a tu familia o a tus amigos.


    —O años —añadió Ciara.


    La mujer volvió a asentir.


    —Tienes que prestar juramento.


    —Lo haré —aceptó el chico—. Quiero hacerlo.


    Terra cogió impulso para levantarse del sillón y atravesó la habitación cojeando para tomar las enormes manos llenas de pecas de Lucas entre las suyas.


    —Esto no es algo que quieras hacer. Es algo que necesitas. Puedo notar cuándo una persona está preparada. Ciara dio con mi paradero y se quedó de pie en los escalones de mi tienda bajo un aguacero durante tres horas, esperando a que le abriese la puerta. Cuando finalmente lo hice, me pidió que le diese algo que hacer, que necesitaba ayudar. Hoy en día, no sé qué la llevó a hacer aquello, pero en ese momento, en cuanto la escuché hablar, supe que estaba lista para luchar.


    La muchacha no pudo frenar la ola de orgullo que le inundó el pecho. El calor ascendió hasta sus mejillas, se sonrojó y tuvo que apartar la mirada mientras cogía una taza de café de la bandeja.


    —¿Estás diciendo que no estoy preparado? ¿Que no lo deseo lo bastante? —le preguntó Lucas.


    Terra levantó la cabeza para mirarlo a los ojos.


    —Estoy diciendo que no estás listo porque no necesitas ayudar.


    —¿Es que no soy necesario? —le insistió el chico.


    —No —le contestó la anciana—, no es eso. No puedo permitir que comprometas tu vida a la Resistencia sin que me remuerda la conciencia si no siento que lo necesitas con todo tu ser.


    Lucas se desplomó en el sofá, apoyó la barbilla en el puño y comenzó a darle vueltas a lo que le acababa de decir.


    Brana abrió la boca para hablar, pero Ciara le lanzó una mirada severa como aviso.


    «Tú no vas a unirte», le advirtieron sus ojos.


    La chiquilla frunció el ceño y se limpió las migas de galleta del vestido.


    Ciara miró por la ventana; ya estaba comenzando a notar los efectos del café, el vibrante chute bajo su piel. En el cielo se estaba destiñendo el azul de la madrugada para convertirse en un turquesa grisáceo. Pronto se haría de día.


    —Tenemos que irnos. —La joven descruzó las piernas y se puso de pie—. Gracias por habernos ayudado, Terra. Nos veremos dentro de poco.


    —Sí —le contestó la anciana—. Así es.


    Por la forma en la que lo dijo, a la muchacha le dio la sensación de que le adjudicaría una nueva misión más pronto que tarde. Algo más allá de proteger a su familia y entrenar con Erikson. Y ahora que los nox tenían armas... Le dieron escalofríos. Tendrían que volver a plantear todas sus tácticas de combate.


    —Yo también debería irme —dijo Lucas—. Ciara, os acompaño a casa. Solo por seguridad.


    La chica estuvo a punto de rechazar su oferta; estaba segura de que era perfectamente capaz de caminar hasta casa a la luz del crepúsculo con Brana. Pero cuando ya había abierto la boca para decirle que no, las imágenes de los nox, con sus cuernos resplandecientes y sus colas agitándose, invadieron su mente.


    La mujer clavada a los adoquines por una flecha del tamaño de una lanza atravesándole la garganta.


    Al final, asintió, y Lucas cruzó la sala en dos zancadas. Brana rodeó la mesita baja y se agarró a la mano de su hermana. Los tres juntos salieron de la tienda de antigüedades, y los temores de la noche se aferraron a ellos mientras recorrían las sinuosas calles de Acantha.


     


    [image: ]


     


    El techo de la habitación de Ciara estaba cubierto de telarañas; era tan alto que necesitaba una escoba para alcanzarlas. La joven observaba los hilillos con las manos entrelazadas sobre su abdomen, que se mecía arriba y abajo, mientras esperaba a que Brana le hiciese la inevitable pregunta. Sabía que su hermana no se había dormido todavía porque, si no, sus ronquidos, que le recordaban al ronroneo de un gato, estarían haciendo vibrar las paredes de la habitación.


    Al final de lo que le pareció un silencio eterno, la chiquilla abrió la boca.


    —Bueno, ¿qué es exactamente?


    Ciara no tuvo que pensarlo mucho.


    —La Resistencia de la Luz es un grupo... Es un movimiento... Cientos de personas que se han aliado y se han repartido por el continente para luchar contra los nox. Algunos de nosotros luchamos de verdad, con armas y todo eso. Pero la mayoría llevamos a cabo otro tipo de misiones.


    —¿Como qué? —quiso saber Brana.


    —Bueno... —Hizo una pausa—. Mi primera misión fue ir a Berea a encontrar algo.


    —¿Y lo conseguiste?


    La chica negó con la cabeza y sus rizos susurraron al rozar la almohada.


    —No, no lo conseguí.


    —Pero ¿cómo supiste que existía la Resistencia? Terra ha dicho que, simplemente, apareciste en su puerta.


    Ciara cogió aire con brusquedad. ¿Qué se suponía que tenía que contestar? ¿La verdad? Habían pasado años desde que aporreó la puerta blanca de la Líder de la Luz, empapada por la lluvia, echando humo de la rabia, como si bajo su piel hubiese un fuego crepitante. Lo que descubrió antes de aquello, pensándolo ahora, años después, en la oscuridad y la seguridad de su dormitorio, seguía haciendo que se la llevasen los demonios. Seguía haciendo que se sintiese orgullosa de haber escogido aquella vida.


    Tenía la edad de Brana cuando lo descubrió.


    La muchacha respiró hondo.


    —Cuando tenía tu edad, mamá me llevó con ella a hacer recados. Paramos en la entrada de un pequeño edificio apretujado entre una barbería y una librería, con unas escaleras delante y una puerta blanca. Yo no sabía lo que era, pero cuando entramos dentro, me quedé asombrada. La tiendecita estaba llena de antigüedades, objetos mágicos, amuletos y libros antiguos. Aquello me cautivó tanto que obvié por completo a la viejecita que había detrás del mostrador.


    —Terra —intervino Brana.


    —Sí, Terra. Yo no sabía quién era en ese momento. Pero mamá sí, no sé cómo. Las dos subieron las escaleras y me dejaron a mí esperando abajo. Hurgué entre algunos libros y cogí algunas cosas para echarles un vistazo, pero me aburrí enseguida. Así que hice lo que haría cualquiera. Subí las escaleras y pegué la oreja a la primera puerta que encontré.


    Ciara hizo una pausa para revivir el momento en el que escuchaba los latidos de su corazón mientras estaba al otro lado de la puerta, sin saber si mamá saldría y la reñiría por escuchar a escondidas. Temía por su madre, que estaba encerrada en una habitación con una extraña, pero, aun así, no interrumpió su reunión, solo escuchó.


    —Estaba hablando sobre algo que le pasaba a mamá. Algo que tenía que curarse —continuó mientras intentaba reunir los trocitos y los pedazos que recordaba de aquella conversación que había oído sin permiso—. Nada de aquello tuvo mucho sentido en aquel momento. Y Terra estaba haciéndole algo; haciendo algo por ella. La ayudaba con algún tipo de... herida.


    Esta vez hizo una larga pausa.


    —Eso no explica por qué te uniste —le dijo Brana.


    Ciara cerró los ojos y acarició el dorso de su mano con el pulgar, hacia arriba y hacia abajo para relajarse.


    —Cuando volvimos a casa, más tarde, después de cenar, le pregunté a mamá sobre lo que había escuchado. Le sorprendió lo que había hecho, pero no estaba enfadada. Solo parecía dolida. Hizo que me sentara en el sofá, me agarró de la mano y comenzó a hablar en un tono especialmente lento y firme. Me contó que... que hacía mucho tiempo, antes de la guerra del Desierto, antes de que conociese a papá, los nox la capturaron. Que se la llevaron como prisionera.


    La chica abrió los ojos y le pareció que la oscuridad era más impenetrable que antes, a pesar de que estaba a punto de amanecer.


    —No me contó mucho más de aquello y yo tampoco pregunté. No quería. Sentí pena por ella y me sorprendió que lo hubiese mantenido en secreto durante tanto tiempo, pero no me enfadé.


    Incluso ahora, pensar en aquello hacía que los ojos se le llenasen de lágrimas.


    —No me enfadé hasta que me enseñó las cicatrices. Tenía el cuerpo lleno. Cubrían cada centímetro. Nunca había visto nada igual. No eran cortes ni quemaduras, sino que... estaban teñidas de negro. Como si esas heridas se las hubiese infligido una mismísima sombra. Como si ese color lo hubiese provocado una enfermedad o algo así. Me explicó que Terra era una buena mujer que ayudaba a la gente como ella. Que había sido ella, personalmente, la que la había sacado de los cañones. Que desde que la rescató había estado yendo a ver a la anciana todos los meses para que le tratase sus heridas negras. Pero, para entonces, yo ya casi no estaba escuchando. Estaba furiosa.


    Pestañeó para contener las lágrimas.


    —No entendía cómo podían haberle hecho eso a ella. Cómo podían haberle hecho daño, haber marcado a una persona inocente. A un alma tan dulce y amable. No quiero ni pensar en lo que le hicieron en esos cañones... —Y se le quebró la voz—. Después de aquella conversación, abracé a mamá y me fui. Yo ya estaba inquieta, me moría de ganas por hacer algo por el mundo. Y, por encima de todo eso, estaba que echaba humo. Encontré la tienda de Terra y me quedé fuera, bajo la lluvia, y esperé hasta que abrió la puerta. Le dije que, fuese lo que fuese lo que estaba haciendo, quería ayudarla. Por aquel tiempo, no sabía nada de la Resistencia, no sabía que le estaba encomendando mi vida. Solo quería ayudar a frenar a los nox. Evitar que hiciesen daño a más personas.


    »Cuando le dije a mamá que había prestado juramento, que me había unido a la Resistencia, se enfadó muchísimo conmigo. Iba a combatir a los nox. Iba a enfrentarme a los mismos monstruos que la habían torturado y que habían abusado de ella. Creo que eso la asustó. Partí hacia mi primera misión una semana después.


    Dejó escapar un suspiro entrecortado.


    La huesuda mano de Brana encontró la suya y la agarró con tanta fuerza que le espachurró los dedos.


    —Creo que eres la persona más valiente que conozco.


    Una ola de emoción inundó el pecho de Ciara. Clavó sus ojos empañados en los de su hermana, que estaba a su lado y cuyas espesas pestañas cayeron para cerrar los ojos en la oscuridad.


    —Buenas noches, Brana —le susurró, y le plantó un beso en la coronilla.
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    A la mañana siguiente, la joven se despertó con la luz cegadora que arrojaba la ventana y con Brana revolviéndose en la cama de al lado. Abrió los ojos, que se le habían irritado, y pestañeó para mirar a través de la polvorienta habitación mientras se preguntaba cuántas horas habrían pasado desde que entraron a hurtadillas y subieron las escaleras casi en completo silencio. Desde que le había contado a alguien más la dolorosa historia de su madre.


    Salió de la cama con cuidado para que las tablas de madera del suelo no crujiesen. Sabía que podía hacer ruido ahora que mamá y papá estaban despiertos y desayunando abajo, pero en el ambiente todavía flotaba algo de la noche anterior. Ya debía hacer mucho rato que los nox se habían marchado, pero su presencia permanecía en el aire, y estaba segura de que aquella mañana la sangre teñía la plaza.


    Abrió las cortinas y la luz que se colaba por el cristal de la ventana la deslumbró. El sol observaba los tejados desde arriba, pero aún no había llegado a su cénit.


    Ni siquiera se molestó en despertar a Brana. Se puso una bata encima del camisón y bajó las escaleras.


    Papá estaba sentado en el sofá del salón leyendo un libro. El olor a beicon crujiente embriagó la nariz de Ciara, que tuvo que contener un gemido de placer. Sonrió a su padre cuando bajó el último escalón y se dirigió a la cocina.


    —¿Hoy no trabajas? —preguntó la muchacha.


    Mamá dio un salto, como si acabase de caerle un rayo, y se dio la vuelta.


    —¡Madre mía, niña! —exclamó.


    Escuchó el siseo de la sartén que descansaba delante de su madre.


    —Casi haces que a tu pobre madre le dé un infarto.


    Ciara le dedicó una sonrisa.


    —Tenías que estar muy concentrada en ese beicon.


    La mujer resopló y se volvió hacia la sartén.


    —No, hoy no trabajo. La señora que dijo que vendría a cuidar de Leo se ha echado atrás, lo que significa que tengo que cancelar el trabajo de esta semana. Y esta vez iba a ir a un restaurante de verdad, no a una taberna ni a un bar, y podría haberse convertido en un trabajo a tiempo completo si les hubiese gustado.


    Ciara ladeó la cabeza.


    —Yo puedo cuidar hoy de Leo. Así tú puedes ir y ver si siguen necesitándote.


    Su madre negó con la cabeza.


    —Eso es mucho lío.


    —No, no lo es —le contestó la chica—. Brana no tiene... —Hizo una pausa y pestañeó—. No tiene colegio hoy, así que puede ayudarme, y si el pequeño da mucho trabajo puedo llevarlo un rato con papá a la librería.


    Mamá amontonó el beicon en un plato y arrojó la grasa de la sartén por una ventana abierta que daba a la calle.


    —¿De verdad harías eso? —le preguntó.


    —Por supuesto. —Ciara asintió, aunque sabía que estaba mal que ella se comprometiese a nada.


    Por la forma en la que Terra habló antes con ella esa misma mañana, esperaba tener una nueva misión pronto. Necesitaba con toda su alma hacer una excursión con Erikson a la sede y revisar sus estrategias para combatir a los nox.


    Una sonrisa resplandeciente apareció en la cara de su madre.


    —Gracias a los Dioses, me tengo que cambiar —dijo mientras tiraba a un lado el delantal y subía corriendo las escaleras mientras cantaba una cancioncilla alegre.


    Ciara aprovechó para salir un momento y examinar la calle vacía. Seguro que el restaurante para el que mamá iba a cocinar hoy no tendría muchos clientes. No después del ataque. Parecía que sus padres no se habían enterado todavía, pero no tardarían mucho. De pronto, se dio cuenta de que había un trozo de pergamino junto a su pie, sujeto a una piedra para que no se volase. Lo cogió y le dio la vuelta.


    Tuvo que tomarse su tiempo para descifrar la garrapatosa escritura.


     


    Ciara, pese a las extrañas y terribles circunstancias que vivimos anoche, disfruté mucho contigo. Si tú también disfrutaste de mi compañía, ya sabes dónde encontrarme. Para, en fin, poder disfrutar de la compañía mutua un poco más.


     


    La muchacha no pudo contener la media sonrisilla que se dibujó en sus labios. Después, se metió la nota en el bolsillo de la bata y se dio la vuelta para entrar en casa.


    Brana estaba bajando las escaleras como un elefante en una cacharrería mientras se frotaba los ojos. Se metió una tira de beicon en la boca y preguntó:


    —¿Por qué está cantando mamá?


    —Hoy va a ir a trabajar —le contestó su hermana.


    La nota que llevaba en el bolsillo le había nublado la mente y casi había hecho que se olvidase de que se había comprometido a cuidar de su hermano pequeño.


    —Y nosotras vamos a cuidar de Leo.


    Brana se quejó, irrumpió visiblemente enfadada en el salón y se sentó al lado de papá. Él le acarició la cabeza con una mano mientras sujetaba su libro con la otra. Unos minutos después, mamá bajó de manera estrepitosa las escaleras con un vestido elegante y Leo enganchado a su cintura. El niño les dedicó a todos una sonrisa y les enseñó cada uno de sus diminutos dientes. Ciara lo cogió de los brazos de su madre y lo levantó por los aires. El chiquillo comenzó a reírse como un loco diciendo:


    —¡Otra! ¡Otra!


    —En un ratito te lo hago otra vez —le dijo la muchacha mientras lo sentaba a la mesa. Después le puso un platito delante—. Primero come y después jugamos.


    —Gracias otra vez —le dijo mamá mientras se dirigía a la puerta—. No sabes el favor que me estás haciendo. Y a ti.


    Ciara le respondió:


    —Me alegra poder ayudar.


    Y la puerta se cerró. Ella puso un gesto de dolor. Desde que había encontrado aquella notita en la entrada, se había arrepentido egoístamente de su acuerdo.


    «Mamá lo necesita —se recordó a sí misma—. Lucas puede esperar un día».


    Se volvió hacia Leo, que se había metido tanto beicon en la boca que le recordaba a una ardillita.


    —Que los Dioses me ayuden —musitó.
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    Lo único que Finn pudo hacer fue mirar horrorizado cómo Eileen se desplomaba en el suelo.


    Un par de soldados entraron de repente, levantaron su cuerpo y lo sacaron de allí; rápido y eficaz. Un segundo después de que la chica cayese sin sentido, era como si nunca hubiese estado allí, excepto por la mancha de sangre en el suelo y su mochila tirada al lado. Su padre limpió la sangre del pomo con forma de tigre de su espada con un pañuelo de tela. En aquella cara, marcada por la avanzada edad y la crueldad, se dibujó una mueca.


    —¿La has matado? —le preguntó Finn mientras intentaba que su voz se mantuviese neutral, aunque por dentro estuviese lleno de ira.


    Castor estaba apoyado en la pared del fondo con una mano en la garganta. Le había chillado al rey cuando este le propinó el primer golpe; fue una queja clara y rotunda.


    —No —le contestó su padre, y se sentó—. De momento solo la he dejado indispuesta.


    —¿Qué era ese collar? —quiso saber el príncipe, que tomó asiento frente al rey, no para poder mirarlo a los ojos, sino porque se le habían revuelto las entrañas y necesitaba calmarlas.


    El vómito no paraba de subir por su garganta.


    —Anula su poder. Se lo arrebata a la persona que lo lleva puesto —le respondió el rey a la vez que hacía un movimiento con la mano, como si solo estuviese borrando las capacidades de Eileen—. Está hecho con el mismo material con el que han fabricado las nuevas armaduras que repelen el fuego.


    —Le quita su poder... ¿para siempre? —continuó el muchacho.


    —No, para siempre no. Solo mientras lo lleve puesto. Aunque mientras esté viva es una amenaza para todos nosotros. Con collar o sin él.


    —Entonces, ¿pretendes matarla?


    Finn intentó mantener un tono calmado. Despreocupado. Frío.


    El rey asintió lentamente una sola vez.


    —En público. Para que todos lo vean. Así se correrá la voz. Y la guerra estallará por todo el continente. Tomaremos Mohana cuando esté dividida y quemaremos a cada maldita bruja con vida hasta que lo único que quede de sus condenadas montañas sea piedra y cenizas. Va a haber una segunda guerra del Desierto, pero esta terminará antes de que puedas darte cuenta.


    El príncipe intentó no hacer ningún gesto mientras la aversión que estaba sintiendo hacía que le picase el labio. Había pasado tiempo con las brujas, las conocía como el pueblo que eran en realidad, y no quería ver que desaparecían para siempre como ocurrió con los hechiceros.


    —¿Estás seguro de que eso es lo mejor? —Se inclinó hacia delante y escogió con cuidado las palabras que pronunció a continuación—. Asesinar a cada bruja... ¿Eso no enviaría un mensaje equivocado a Kaede y a Xanthe?


    —No permitiré que olvides que Adara acabó con todos los hechiceros durante la guerra del Desierto —le recordó Leon—. Con los bebés, con los niños... Con tu tío.


    Finn tragó saliva.


    —Tenía entendido que tú también participaste en el genocidio de los hechiceros.


    Los ojos del rey se encendieron a modo de advertencia.


    —Hijo, si empiezas a contar esas mentiras por ahí, pasarás por el patíbulo detrás de Eileen.


    Finn abrió la boca para replicar, pero se quedó callado. Frunció el ceño.


    —¿Cómo...? ¿Cómo sabes su nombre?


    El rey alzó la vista para mirar a su hijo a los ojos.


    —El mensaje que intento enviar es que Euanthe ya no está muerta. Euanthe es próspera. Y que cualquiera que se levante contra nosotros será aplastado. —Cerró un puño mientras que con la otra mano rodeaba la empuñadura de su espada—. Ahora mismo, nuestras relaciones con Kaede y Xanthe son muy frágiles. No puedo permitirme una guerra contra ellos dos.


    El muchacho se aclaró la voz. Necesitaba recular si iba a ponerse del lado bueno, del lado de su padre.


    —Estoy de acuerdo. La Última Hechicera no merece vivir, pero ¿por qué su asesinato haría que Mohana quisiese librar una guerra? Su aldea prácticamente nos la regaló. No querían tener nada que ver con ella. —La mentira manó de su garganta con total naturalidad.


    Su padre frunció los labios.


    —Adara es la reina de Mohana ahora. Por lo que recuerdo de ella en la guerra del Desierto, es incansable y muy despiadada. Lleva años intentando comenzar un nuevo conflicto entre nuestros países. Como bien comprenderás, hijo mío, no podemos evitar esta guerra. Va a ocurrir. Pero esta vez, estoy preparado. Tengo armas que no tenía la última vez. Armaduras y espadas para combatir el fuego. Tengo todo lo que necesito para ganar. Solo tengo que empezarla. No pienso darle esa ventaja.


    Finn se recostó y asintió, como si acabase de comprenderlo todo.


    —¿Crees que la ejecución de Eileen será el catalizador de la guerra que Adara está buscando?


    —Sí —le respondió el rey.


    Tenía las pupilas clavadas en un punto lejano. De pronto, enfocó la mirada, los ojos se le desempañaron, comenzaron a brillar y los posó en el chico.


    —¿Hijo?


    Él levantó la vista.


    Leon Hadar hizo una mueca, como si las palabras que iban a salir de su boca le resultasen amargas, y dijo:


    —Estoy orgulloso de ti.


    Aquellas palabras sonaron vacías. Finn llevaba tanto tiempo esperando a que su padre las pronunciase..., toda su vida, y ahora que lo había hecho... no significaban nada. Miró a su padre, pero lo único que vio fue a un monstruo. Una criatura asquerosa con los ojos negros y una mente retorcida y cruel. Las palabras que él siempre creyó que le harían sentir completo por fin habían llegado, pero el agujero seguía ahí. Estaba hueco. No era más que el pellejo.


    —Gracias, padre. —Movió la boca y la frase salió de ella, pero lo único que fue capaz de hacer fue ponerse de pie, coger la mochila de Eileen que estaba en el suelo y darse la vuelta.


    Castor le sujetó la puerta y él salió del despacho con los ojos clavados al suelo. Escuchó la puerta cerrarse.


    —Por aquí. —Su amigo lo agarró del brazo y lo guio por el pasillo.


    Finn iba caminando por una larga alfombra. Le pareció que era blandita, como si estuviese pisando una esponja. Después cruzaron otra puerta y reconoció la habitación al instante. Era su dormitorio.


    Estaba exactamente igual que como lo había dejado. La cama deshecha. Los bocetos esparcidos por el escritorio. Le vino a la memoria el recuerdo vago de su cuaderno de dibujo, el que se quedó en las alforjas de Morana. El que estaba lleno de retratos de Ciara.


    La puerta se cerró.


    —¿Estás bien? —le preguntó Castor mientras le agitaba los hombros con cuidado.


    Finn pestañeó y miró a los profundos ojos marrones de su amigo.


    —No, creo que no estoy bien.


    Castor dejó escapar un profundo suspiro y se sentó en la cama.


    —Menos mal. Si lo estuvieras me preocuparía.


    Poco a poco, el alivio fue invadiendo el cuerpo de Finn. Se dejó caer en la cama, junto a su amigo. Aún no había conseguido que el estómago dejase de retorcérsele hasta formarle incontables nudos cada vez que recordaba la cara de su padre, las palabras de su padre. Pero le aliviaba ver que no era el único que pensaba así.


    —Va a matarla —dijo—. Va a matarla y a declarar una maldita guerra.


    —Ha dicho que iba a matarla. —Castor sonrió con suficiencia y le dio un codazo—. Eso no significa que vaya a hacerlo.


    El eco de una sonrisa se dibujó en la cara de Finn.


    —Bueno..., ¿ha sido como esperabas? —quiso saber su amigo.


    El muchacho bajó la mirada y se quedó en silencio.


    —Lo de que tu padre esté orgulloso de ti —añadió, aunque el príncipe no necesitaba ninguna aclaración.


    —No —le contestó, mientras luchaba con el vacío que sentía en su interior—. No, no es lo que esperaba.


    Castor se rascó la barbilla.


    —Y... ¿quieres hablar de ello?


    El príncipe se puso de pie y comenzó a ir de un lado a otro de la habitación; sus pies estaban pisando el suelo por el que hacía mucho tiempo había caminado Ciara.


    —Creía que me sentiría pleno. Completo. Feliz. Pero en lugar de eso... en lugar de eso ha sido como si al salir de su boca... al salir de su boca ha hecho que todo el encanto que lo rodeaba desapareciese. Ahora el espejismo se ha desvanecido. Ya no veo a mi padre, solo al hombre que es de verdad. Al monstruo que es en realidad.


    —Me alegro de que hayas recuperado el juicio —le respondió Castor.


    —¡Ja! —resopló Finn, y cerró los ojos con todas sus fuerzas—. No me gusta verlo de esa manera. Es mi padre.


    —Lo sé —le dijo su amigo—. Sé que es terrible. Pero ¿no es mejor eso que tener una venda en los ojos?


    El chico asintió y miró el cielo azul por la ventana de encima de su escritorio.


    —Tenemos que hacer algo para ayudar a Eileen.


    Castor se mordió el labio y dijo que sí con la cabeza.


    —¿Tú crees que de verdad nos habría matado antes?


    Finn pensó un momento, volvió a cerrar los ojos y revivió los recuerdos que había creado con Eileen durante las últimas semanas. Las noches que pasaban en el velero de Ambrose charlando bajo las estrellas. Todas las veces que les había salvado la vida. Cuando dormían en el duro suelo con el sonido de los ronquidos de cada uno.


    Negó con la cabeza.


    —Eileen lucha por la paz. Es lo que le ha dicho al rey, aunque fuese bajo amenaza. Así que no. No creo que nos hubiese matado. No después de todo lo que hemos pasado juntos.


    Castor se puso de pie.


    —No podemos dejarla morir.


    Finn ya se había puesto en marcha. Se quitó la ropa, se puso una limpia y le lanzó a su amigo una camisa ancha, unos pantalones y unos zapatos. Sacó el libro de la mochila que un día fue de Serilda, lo metió en la de Eileen, junto con los trozos del arco roto, y se colgó las tiras en su ancha espalda.


    —¿Tienes algún plan? —le preguntó su amigo.


    El príncipe lo miró a los ojos y vio un brillo desafiante. Castor se puso la camisa.


    —Ya se nos ocurrirá uno por el camino.
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    Finn pasó entre los dos soldados que guardaban la entrada de la mazmorra. Los hombres hicieron una reverencia al verlo y el muchacho se adentró en la oscura cámara. Las rejas de las celdas se extendían a lo largo de los muros. Una antorcha ardía en su aplique, luego otra en la inmensa lejanía, y así sucesivamente, de manera que las tinieblas moraban en el espacio que quedaba entre ellas. Aquella luz naranja parecía reflejarse en el jubón y la túnica limpios.


    Atravesó el pasillo a paso ligero y mirando de reojo a un lado y a otro, hasta que, al llegar a la sexta celda, se paró. La hechicera estaba acurrucada contra la pared del fondo, temblando como un pájaro herido. El chico se agachó para ponerse a su misma altura y se clavó la piedra que cubría el suelo del exterior de la celda en las rodillas. Las rejas de hierro oxidado se hundieron en las palmas de sus manos.


    —Eileen —susurró.


    De repente, se alzaron unos ojos azules; en ellos brillaba la luz del fuego que ardía a lo lejos. Tenía el pelo oscuro, apelmazado donde el rey le había asestado el golpe, y la ropa rasgada, tras la que se veía una piel morada y azul. La luz de las antorchas no se reflejaba en el collar que le aprisionaba el cuello. Era tan negro como la obsidiana, más oscuro que la mismísima noche.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó la chica en un tono casi imperceptible al oído.


    —Mi padre está planeando ejecutarte —le contestó—. Y... —Lanzó una mirada al pasillo y bajó la voz—. Y no estoy dispuesto a permitirlo.


    Eileen ladeó la cabeza.


    —Creía que era lo que querías.


    —Yo también —admitió el muchacho a la vez que apartaba la vista de ella. ¿Cómo iba a mirarla a los ojos cuando se sentía tan vulnerable?—. Creía que quería verte encadenada. Que quería lo mismo que mi padre.


    Silencio. Uno de los guardias tosió y la tos resonó por todas las celdas.


    —Pero no es así —continuó, y bajó la voz más todavía—. Ahora me he dado cuenta... Ahora lo he visto tal y como es. Y lo único que quiero es que mi amiga sobreviva y esté a salvo. Quiero la paz.


    —¿Por eso está haciendo esto? —le preguntó la joven—. ¿Para acabar con la paz? ¿Para declarar la guerra?


    Finn asintió.


    —Quiere exterminar a todas las brujas. Quiere destruir Mohana igual que las brujas destruyeron Euanthe.


    —Eso fue hace años —replicó ella.


    —Él lo recuerda como si fuese ayer. Lo único que busca es venganza. Creo que vive por y para eso.


    A la joven se le empañaron los ojos. Guardó silencio durante un segundo y dijo a continuación:


    —Perdóname por haberte usado así. Por... por amenazarte con acabar con tu vida.


    —En un principio mi misión era capturarte y llevarte hasta tu propia tumba —le contestó Finn—. Así que estamos en paz.


    —Sigue estando mal por mi parte —le dijo Eileen—. Nunca debería haber hecho algo así.


    —Y yo nunca debería haberte traído hasta aquí —añadió él, y señaló la celda con la cabeza.


    —De todas formas, es a donde yo quería llegar.


    —¿A amenazar a mi padre para que firmase un nuevo tratado? —le preguntó.


    —No —respondió ella—. No exactamente. Quiero paz, pero no creo que ningún papel con una firma pueda parar a Leon Hadar. No he venido aquí para soltarle amenazas vacías. He venido a matarlo. Lo del tratado fue idea de Serilda. Yo pensé... pensé darle esa oportunidad, por si quería aprovecharla.


    Finn no movió ni una pestaña. No estaba sorprendido. Ni perplejo ni impactado. No sentía nada que lo llevase a defender a su padre. Eileen deseaba matarlo y ninguna parte de su ser dudaba por qué.


    —Es un monstruo —dijo al fin.


    La muchacha soltó un suspiro.


    —Él mató a alguien muy muy importante para mí. A Rosalyn. Él mató a Rosalyn.


    Silencio.


    —Así que supongo que yo también estaba buscando venganza —terminó la joven, ahora en un tono más suave—. Ya solo estoy enfadada. Sigo queriéndolo muerto, pero ahora por otras razones.


    —Si de verdad acabas con su vida —dijo el chico—, ¿ocuparás el trono?


    Eileen negó con la cabeza.


    —No soy una usurpadora. Si acabo con él, tú ocuparás el trono. Tú eres el heredero.


    El muchacho asintió, aunque no se atrevió a preguntarle qué haría ella si él no quisiese el trono. Había pasado toda su vida entre reyes, viendo cómo la responsabilidad que conllevaba su cargo los volvía a todos locos. Condujo a su abuelo Jerico hasta el patíbulo. Mató a su tío Raoul en la última batalla de la guerra del Desierto. Había lanzado a su padre a un profundo y frío abismo de ira y rabia. No estaba seguro de querer sentir el peso y la responsabilidad de tener todo un país sobre sus hombros.


    —Bueno... —La muchacha lo arrancó de sus pensamientos—. ¿Cómo vas a sacarme de aquí?


    —Todavía no estoy seguro —le contestó el joven—, pero pronto habré planeado algo.


    —¿Dónde está Castor? —quiso saber ella.


    Sus ojos brillaban a la luz de las antorchas.


    —Me está esperando en los establos. —El muchacho se incorporó—. Tenemos que ver a alguien antes de liberarte porque, una vez te saquemos de aquí, no podremos volver a palacio. Ni a Berea. Cuando vuelvas a ser libre, los tres nos iremos para siempre.
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    Finn ató a su nuevo corcel negro en la puerta de la tienda de Juguetes de Madera de Naldwine y le acarició la melena. No conocía a ese caballo recién llegado y sin nombre. Travis, el joven mozo de cuadras, le había dicho que acababa de llegar de Kaede. El príncipe lo mandó ensillar y, cuando estaba saliendo de las tierras de palacio a lomos de él, se dio cuenta de que espolear a un caballo que nunca antes había montado para que se pusiese al galope no era buena idea. Iba cabalgando medio incorporado y asustado de que el animal lo lanzase por los aires en cualquier momento, porque a lo único a lo que estaba sujeto era a las desgastadas riendas. El corazón le latía en la garganta y tuvo el estómago revuelto durante todo el viaje hasta la ciudad.


    Ahora que ya había llegado, el joven le dio al caballo unas palmaditas en el cuello y este le devolvió un resoplido y un bufido.


    «Tengo que pensar un buen nombre para él».


    Castor bajó de su tranquila yegua y se quedó parado en medio de la calle, con las pupilas clavadas en su hogar. El estrecho edificio de dos plantas de la tienda de Juguetes de Madera de Naldwine. Las ropas que vestía no eran las suyas: llevaba una túnica limpia y blanca que le quedaba holgada pero demasiado corta, y unos pantalones que le llegaban por encima de los tobillos. Agarró su saco de oro con los dedos.


    —¿Estás listo? —le preguntó Finn.


    Su amigo no se movió. No dijo nada. Parecía años mayor de lo que era cuando salieron a principios de verano.


    —Puedo esperar fuera —añadió—. Por si quieres hablar con él a solas.


    —No. —El muchacho negó con la cabeza—. Entra conmigo. También es tu historia.


    Sus largas piernas subieron en un par de zancadas y abrió la puerta. Finn entró detrás, intentando acostumbrar la vista a la sombría sala. Las llamas de los faroles titilaban y lanzaban luces amarillas y sombras grises sobre las mesas repletas de juguetes a medio construir. Tras una de las mesas, había un anciano con la piel curtida que alzó la vista. Tenía un gesto severo y las arrugas surcaban su rostro oscuro, pero la mirada rebosaba ternura.


    El hombre se atragantó con un sollozo cuando posó los ojos en su hijo.


    —Castor —dijo con voz ronca.


    —He vuelto —le anunció su hijo con una sonrisa nerviosa.


    Joseph Naldwine soltó el juguete que tenía entre las manos, que cayó con un golpe sordo, y rodeó la mesa extendiendo los brazos para abrazar a su hijo. Finn se quedó atrás y observó el reencuentro con un poco de celos.


    «Así es como los padres deberían dar la bienvenida a sus hijos».


    Joseph tomó la cabeza de Castor entre sus manos.


    —He vuelto —repitió el muchacho, con la voz rota.


    Su padre volvió a abrazarlo y la barba blanca se le llenó de brillantes lágrimas. Se apartó y dejó escapar un suspiro entrecortado por la emoción.


    —Subid a la planta de arriba, los dos. Quiero que me lo contéis todo. —El hombre dio una palmada en el hombro a su hijo con sus dedos huesudos—. Dioses, cómo has cambiado.


    Finn subió las desvencijadas escaleras tras ellos.


    —¿Que he cambiado? —le preguntó el muchacho.


    —Pareces mayor —le explicó Joseph—. Y más sabio.


    Los escalones conducían a una salita de estar muy acogedora. Había un sofá de tela frente a una chimenea vacía. Las estanterías que cubrían las paredes estaban repletas de libros antiguos, pequeñas figuritas y más juguetes de los que el príncipe podía contar. Sus zapatos aterrizaron cuidadosamente en una alfombra mullida. Dos puertas se enfrentaban en dos paredes opuestas. La de la habitación de Castor y la del dormitorio de Joseph.


    —Sentaos, sentaos. —El anciano les señaló el sofá y él se hundió en un sillón de felpa.


    Finn se sentó en un lado del sofá, el que más lejos quedaba del padre de su amigo. Miró a su alrededor, fijándose en todas las paredes, cuando una pregunta ridícula comenzó a formarse en su mente.


    —No quiero ser maleducado... —comenzó. En ese momento fue consciente de que todo lo que dijese o hiciese podía señalarlo como a un petulante miembro de la realeza—. Pero ¿dónde está la cocina?


    Joseph sonrió.


    —No te preocupes. La cocina está detrás de esa puerta. El baño está pegado a ella.


    A Castor le dieron escalofríos al escuchar la palabra baño. Finn intentó evitar los recuerdos de su ardua caminata por las aguas fecales y sonrió. También ocultó la pena de su mirada cuando se dio cuenta de que la puerta que había confundido con el dormitorio de su amigo, en realidad, llevaba a la cocina, lo que significaba que padre e hijo dormían en la misma habitación.


    Odiaba sentir lástima por él, pero después de vivir en la más absoluta comodidad durante dieciocho años... Le parecía mal que otras personas tuvieran que vivir unas vidas tan apretadas. Hasta las brujas, con sus casitas diminutas en las aldeas, hicieron que sintiese cierta tristeza.


    Joseph soltó un gemido cuando volvió a levantarse y les dijo:


    —Ni siquiera os he preguntado si os apetecía algo de comer. Puedo traeros un poco de pan y queso... Creo que todavía queda... —Y desapareció en la cocina. Su voz atravesó la fina pared—. Compré el queso hace un par de semanas, pero ¡yo diría que sigue teniendo buena pinta!


    Unos segundos después, el hombre volvió a aparecer en la salita y les tendió unos sándwiches. A Finn le rugió el estómago solo de verlos, pero se aseguró de darle las gracias al anciano antes de devorar la comida.


    Joseph soltó dos tazas de agua encima de la mesa y, con un suspiro, volvió a sentarse en el sillón.


    Castor sonrió, estaba radiante desde que había llegado, y dijo con la boca llena de pan:


    —Bueno, ¿por dónde empezamos?
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    Eileen no podía dormir. No iba a dormir. No cuando Finn y Castor podían llegar en cualquier momento para sacarla de allí. Cada vez que pestañeaba los párpados le pesaban más, así que hizo un esfuerzo y se puso de pie. Unas punzadas intermitentes en las sienes seguían taladrándole la cabeza, pero intentó no hacerles caso y ponerse a caminar. Mientras iba de un lado para otro de la celda, aprovechó para darle más vueltas que una peonza a sus planes e ideas. Tenía que existir la manera de salir en el caso de que los chicos no apareciesen, aunque le rogó a Saoirse que eso no sucediera.


    Cada vez que intentaba acercarse a sus poderes, se chocaba con una pared. Contra un campo de fuerza que le impedía el acceso. El collar negro le apretaba el cuello y la asfixiaba.


    Eileen agarró los barrotes e intentó zarandearlos, pero no se movieron ni un centímetro. La cadena que le sujetaba el tobillo y que la mantenía atada a la pared del fondo se tensaba, pero no se rompía. Se rascó la piel, que quedó en carne viva alrededor del tobillo, y juró que haría todo lo que estuviese en su mano para liberarse antes de dejar que Leon Hadar volviese a tocarla.


    Se desplomó contra la pared del fondo y con la mano floja siguió acariciándose el tobillo ensangrentado.


    El tiempo pasaba y Finn no volvía.


    Los párpados y la mente agotada la traicionaron y, antes de que pudiese evitarlo, se quedó dormida.
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    La Montaña se alza imponente ante ella. Su superficie negra brilla bajo el resplandor, oscura como la obsidiana, de la luna azabache. Las estrellas no salpican el cielo, solo se ve el parpadeo de la luz que emiten los planetas lejanos. Una arena negra se resbala bajo sus pies descalzos. La túnica blanca ondea alrededor de sus piernas y juega con una brisa fantasmagórica. Hasta su pelo baila al ritmo del viento. Aun así, no puede sentir su beso helado en las mejillas. Ni en los brazos desnudos. El aire está estancado, igual que el agua de un pantano.


    —¿Dónde estoy?


    Su voz es una voz que no es una voz. Puede escucharla en su cabeza, la escucha como se supone que debería escucharla, aunque de sus labios no sale ningún sonido.


    —El Valle.


    Una voz, que es más un terremoto, le responde. No es masculina ni femenina. Pero es profunda y ensordecedora. Es el mundo, con todas sus montañas, sus ríos y sus acantilados. Agita la arena que hay bajo sus pies.


    Una sombra con forma humana surge de las tinieblas para aproximarse a ella.


    Eileen camina hacia atrás; nota la arena caliente a cada paso.


    —No huyas de mí —retumba la voz.


    La joven se para y la mira fijamente. Petrificada.


    No se puede mover.


    No puede pensar.


    No puede respirar. La sombra se desliza hasta aproximarse lo suficiente como para poder adivinar sus facciones.


    Hasta que está tan cerca que solo las separa un suspiro.


    Es entonces cuando examina la armadura negra y la espada del mismo color. Y se fija en la cara blanca y vacía.


    No tiene boca. Ni nariz. Ni orejas. Solo dos ojos negros, desprovistos de alma, vacíos, que brillan como si fuesen piscinas de petróleo. Los ojos de un nox.


    —¿Quién eres? —quiere saber Eileen.


    No obtiene respuesta. La cosa extiende un largo y delgado dedo blanco. Le toca la frente y ella siente como si un hielo le chupase la sangre del cuerpo. Como si un montón de agua helada la inmovilizase. Le dan escalofríos.


    Eileen tiembla.


    —El Padre —le contesta, y su nombre sacude el mundo con el tronar de las olas.


    La arena oscura se mueve como el océano: se alza para luego volver a bajar. La chica pierde el equilibrio y acaba entre el terremoto de granos de arena. Para cuando la tierra vuelve a quedarse quieta y consigue levantarse con las piernas temblorosas, el Padre se ha ido.


    Pero el frío no la ha abandonado.


    Pasos. Escucha pasos que se apresuran hacia ella. Se da la vuelta y extiende las manos justo a tiempo para evitar que el hombre la parta en dos con su poderosa espada.


    El hombre se queda petrificado; su armadura de acero permanece envuelta en las tinieblas. Una capa verde se agita a su espalda. Tiene la cara redonda y marcada por el horror; las mejillas, antes sonrojadas del color de las manzanas, se han vuelto blancas como la nieve. Sus dedos se retuercen y suelta la espada. La arena la devora. Eileen siente un cosquilleo en sus dedos y la posibilidad de hacer mucho más.


    Se obliga a sacar su poder, cede a la atracción que siente por él, y unas sombras florecen de sus manos como si fuesen demonios, como si fuesen monstruos. Se apresuran hacia el hombre y lo consumen hasta que lo único que puede ver la muchacha es una enorme mancha negra donde él se encontraba.


    Las sombras salen de sus dedos como si fuesen serpentinas. Intenta cortarlas, parar sus poderes, pero no puede. Y no puede llamar al agua. Ni al fuego. El collar que le rodea el cuello no se lo permite.


    El miedo se apodera de su cuerpo y le invade la mente.


    Grita, pero su garganta se raja por el esfuerzo. La arena le corta la piel de las rodillas como si fuese cristal, mientras las sombras escapan por su boca abierta.
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    Eileen se despertó de golpe y pestañeó para acostumbrar la vista a la tenue luz de la antorcha. Recordaba vagamente cómo había llegado hasta la celda. Estaba sobrepasada por la pesadilla que seguía presente en su cabeza, clara como el agua. No podía deshacerse de ella como solía hacer con los otros sueños. La Montaña. El Valle. El Padre. Aquellas sombras.


    Pero ya no se encontraba allí, en aquel mundo de tinieblas. Estaba sentada en su celda. Una cadena la ataba al muro y el collar de obsidiana que tenía al cuello aprisionaba sus poderes. Tenía que escapar. Eso era lo único que importaba. Hubiese lo que hubiese soñado no era más que eso, un sueño. Eso es lo que era.


    Aunque seguía sintiendo el dolor de cuando cayó sobre la afilada arena. Y el rugido en la sangre y en la yema de los dedos, igual que cuando acababa de usar sus poderes. Y el frío en las entrañas, en lo más profundo de su ser. El frío que apareció cuando esa cosa le tocó la frente.


    Ese frío tan familiar... Ese que conocía desde siempre.


    Mirase donde mirase, le parecía ver las tinieblas danzar por el rabillo del ojo. Unas sombras borrosas que se enroscaban sobre sí mismas. Que se burlaban de ella.


    Notó que una corriente de aire atravesaba las mazmorras y se echó a temblar. Pero se tranquilizó y bajó la vista para mirar sus ropas.


    Donde antes llevaba unos pantalones manchados de aguas fecales y una camisa, ahora había un vestido limpio y blanco. Se levantó de un salto y se apoyó en la pared para no caerse. Sobre la piedra estaban sus pies, helados y descalzos. ¿Dónde habían ido a parar sus zapatos? ¿Qué había pasado con sus ropas? ¿Qué cabrón enfermo había entrado en su celda y la había violado mientras dormía?


    Pero, en ese momento, lo supo... Supo que eso no era lo que había pasado. Los recuerdos de lo que había soñado aparecieron en su cabeza a toda velocidad. Fogonazos de imágenes en blanco y negro.


    Le pareció que el frío que sentía en su interior se intensificaba. Estaba poniéndola a prueba.


    «Cógeme —le susurró—. Úsame. Puedo ayudarte».


    Entró con cuidado en su interior y tocó el frío con unos vacilantes dedos imaginarios; las sombras saltaban por toda su mente mientras peleaban para que las dejase salir.


    Respiró hondo. «Vale, ¿quieres hacer esto?».


    «¿Qué otra opción te queda?».


    Liberarse ahora... era lo único que podía hacer. Tenía que vengar a Rosalyn. Tenía que encontrar a Serilda. Y no podía depender de que la salvasen dos muchachos.


    Tenía que salvarse a sí misma.


    Eileen respiró una última vez y se arrojó de cabeza a la oscuridad que residía en su interior. Bajó más que nunca.


    El frío la envolvió y conmocionó el centro de su ser. Los escalofríos le recorrieron todo el cuerpo. Durante un momento, perdió la visión; todo se volvió negro hasta que, poco a poco, reaparecieron los colores y las formas. Estaba en la celda. Llevaba un vestido blanco y un collar negro alrededor del cuello.


    Y en las manos... Unas sombras titilantes se deslizaban por sus manos y se escurrían entre sus dedos como si fuesen arena.


    Se las imaginó mordiendo el extraño material del que estaba hecho el collar y el grillete que llevaba en el tobillo hasta devorarlo. Unos segundos más tarde, los dos objetos se habían desintegrado.


    La ceniza cayó sobre el vestido y unos copos negros se desperdigaron por sus cabellos. El familiar susurro de su agua hizo que recobrase la conciencia, aunque apenas podía pensar en nada que no fuesen el frío y las tinieblas.


    Los barrotes de la celda. Arremetió contra ellos y observó cómo las sombras, más oscuras que la noche sin luna, salían volando de su mano. Erosionaron la puerta e hicieron añicos la cerradura. La reja se abrió con lo que apenas fue un leve gemido. No sabía que el hierro pudiese chisporrotear.


    Ahora que tenía una vía de escape, Eileen se concentró en volver a encerrar a la oscuridad y librarse de aquella sombra que habitaba en su alma.


    «Vete».


    Las tinieblas se resistieron. La chica se desplomó contra la pared.


    «¡Fuera!», ordenó.


    Estas la azotaron y la contaminaron con su oscuridad.


    Pero ella abrazó su agua y la reunió en su interior hasta formar una especie de remolino. En lugar de lanzarlo hacia fuera, liberó el agua en su interior.


    Inundó su cuerpo, sus venas, su poder. Fue como cuando se rompe una presa, y dejó que el agua se llevase lo que encontrase a su paso.


    El pecho le ardía mientras la oscuridad luchaba por su libertad y un frío gélido se intensificaba bajo la carne y los huesos.


    Pero el agua se abrió paso en su mente y envolvió las tinieblas. Las ahogó. Las consumió.


    Mientras tanto, ella no podía parar de gritar, incapaz de reprimir su dolor ni un segundo más. Cayó de rodillas y apoyó las manos en el sucísimo suelo de la celda.


    A lo lejos, se escuchó su aullido resonando por toda la mazmorra, pero le dio igual.


    Sobre todo ahora, que se estaba haciendo pedazos.


    La oscuridad se desmenuzó como el papel mojado, pedacito a pedacito, dejando solo una mancha negra en su alma.


    Abrió los ojos sin dejar de pestañear. Inhalaba y exhalaba con dificultad y cada vez que lo hacía los escalofríos se apoderaban de su ser.


    Las tinieblas habían desaparecido. Al menos por ahora.


    Un fuerte aplauso llenó la celda. Eileen levantó la vista.


    Leon Hadar estaba en el umbral de la puerta abierta y sonriéndole desde arriba. La cabeza sin pelo brillaba bajo una corona dorada.


    —Ha sido un verdadero espectáculo —le dijo.


    La joven lo fulminó con la mirada. No dudó en tomar su agua, en sacarla del aire y del propio mar de Lyyr.


    Lanzó su ataque. El agua brotó de sus manos en dirección a todos los orificios de la cara del rey. Quería ahogarlo con lentitud. Quería escucharlo llorar y gorgotear mientras moría.


    Al hombre se le borró la sonrisa, levantó una mano y el agua se estrelló contra su guantelete del color del ébano. Toda su armadura era monstruosamente negra y brillaba a la luz de la antorcha.


    A Eileen se le cayó el alma a los pies.


    «Es la misma armadura que llevaban los soldados el día que atacaron su aldea».


    «El día que asesinaron a Rosalyn».


    Con un grito extendió las dos manos. Lanzó con todas sus fuerzas un embudo de agua contra el rey, con un bramido tan ensordecedor que creyó que se había quedado sorda cuando su aullido se apagó y el agua se desvaneció. Intentó recuperar el aliento entre jadeos y se frotó los ojos.


    A través de las pestañas mojadas, observó cómo Leon Hadar permanecía perfectamente recto e ileso. Tenía un escudo negro enganchado al brazo. Aquella armadura era incluso superior a la de los soldados que mataron a Rosalyn. La suya estaba diseñada no solo para enfrentarse a las brujas, sino también a los hechiceros.


    —Monstruo —dijo Eileen entre jadeos—. ¡Eres un monstruo!


    En ese momento se lanzó a por él y le arañó la mejilla con las uñas. Cogió impulso con los brazos para volver a pegarle, pero algo se lo impidió. Las lágrimas que le inundaban los ojos le impedían ver con claridad. El cansancio pudo con ella. ¿De verdad había usado tantísimo poder?


    Ya no podía mantenerse en pie y se derrumbó, pero no llegó a tocar el suelo.


    Su mente y su cuerpo cayeron en un oscuro letargo y navegaron a la deriva.
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    —Ah, fantástico. Creía que ibas a estar inconsciente todo el día.


    Eileen pestañeó. Unas formas borrosas se movían a su alrededor. Después, vio una luz cegadora. Se frotó el sueño de los ojos y lo vio todo con claridad.


    Estaba en el despacho de Leon Hadar. Las cortinas estaban descorridas y el resplandor del día se derramaba en el interior. El hombre le sonrió desde detrás del escritorio.


    Ya no llevaba la corona puesta. Ni su armadura.


    La muchacha probó a buscar su agua y esta le respondió con un zumbido. Ni se molestó con la oscuridad. En ese momento, no quería saber si la fría presencia seguía en el fondo de su fuente de poder.


    —Sí —continuó—. Me he llevado tu precioso collar. No tiene sentido que lo lleves si puedes quitártelo cuando quieras.


    La joven se quedó pasmada y se llevó la mano a la garganta. Solo tocó piel. No el collar. ¿Qué clase de truco era ese?


    —He de decir que ha sido un incidente bastante curioso —dijo el rey mientras la comisura de sus labios se movía de manera convulsiva—. ¿Cómo has conseguido quitarte el collar solo con las manos? Sé que no podías usar tus habilidades cuando lo llevabas puesto, así que ¿cómo lo has hecho?


    —Ese collar —vaciló Eileen—. ¿Extingue todos los poderes del que lo porta?


    Leon asintió.


    —Todos los conocidos.


    «Todos los conocidos».


    La chica no abrió la boca.


    —¿Qué? —El rey arqueó una ceja—. ¿No me lo vas a contar?


    La muchacha lo miró fijamente.


    —¿Te ha ayudado alguien? No temas decírmelo. Te prometo que no lo mataré. ¿Ha sido mi hijo? ¿Finn te ha soltado?


    —No —le contestó ella con un tono frío.


    Algo parecido al alivio inundó el rostro del rey.


    En ese momento, comenzó a repiquetear con los dedos de una mano en la mesa del escritorio, y se llevó la otra a la barbilla para rascársela de forma distraída.


    —Pues ¿quién...? ¿Cómo? Sinceramente, tengo curiosidad. He visto la puerta de tu celda y es como si el mecanismo de la cerradura se hubiese... Chamuscado. Solo quedaba el armazón.


    Eileen continuó sin decir ni una palabra.


    Leon se puso de pie y se alzó imponente, como una sombra que estaba cerniéndose sobre ella. Pero no le dio miedo.


    —¿Cómo lo has hecho?


    La muchacha se limitó a pestañear.


    Él le dio un puñetazo a la mesa.


    —¡Dímelo!


    Su voz resonó por toda la habitación, pero Eileen se quedó inmóvil y lo miró a los ojos llena de ira; la negrura y el azul intenso enfrentados. Se recogió el pelo detrás de la oreja.


    —¡Dioses! —chilló, y le dio la espalda—. Que los Dioses me ayuden. Maldita sea, eres exactamente igual.


    La joven ladeó la cabeza, pensativa.


    —Si tuviese que apostar, diría que los Dioses no suelen estar de tu parte. No creo que debas confiar en que te ayuden.


    Leon se dio la vuelta; el odio brillaba en sus ojos.


    —Ahora mismo podría llevarte al patíbulo.


    —Pues hazlo —soltó ella.


    «¿Qué estás haciendo?», se preguntó.


    «Contraatacar», le contestó una voz enfadada.


    El rey la miró a los ojos. Sabía que aquella chica podía destruirlo allí mismo. Sabía que podía asfixiarle con un chorro de agua o rajarle la garganta con hielo. Y, aun así, permaneció inmóvil, con sus pupilas clavadas en las de la muchacha, sin apartar la mirada.


    Ella llevaba todo este tiempo esperando ese momento. El momento en el que al fin asesinase a Leon Hadar, pero ahora...


    «Voy a dejar que intentes ejecutarme —quiso decirle Eileen—. Me arrodillaré ante ti y dejaré que blandas la espada sobre mi cuello».


    El hombre le dedicó una sonrisa.


    «Pero en cuanto alces la hoja, en cuanto todos los ojos de Berea estén puestos en ti, me daré la vuelta y te clavaré un puñal de hielo en el corazón».


    Leon Hadar agarró a Eileen del pelo y la arrastró fuera de su despacho. La chica se quedó sin aliento por el dolor punzante en el cuero cabelludo y la conmoción de salir a rastras al pasillo. Mientras tiraba de ella por las escaleras de caracol y la sacaba del palacio, mientras anunciaba a todo el que pasaba por su lado que iba a ejecutar a la Última Hechicera, ella tuvo que invertir todo su esfuerzo en contener la sonrisa.
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    La sede era un hervidero de miembros de la Resistencia. Ciara colgó el abrigo en el vestíbulo y se adentró en la amalgama de compañeros que iban y venían a toda prisa entre la biblioteca y el resto de las salas. Los pasos retumbaban en la planta de arriba, provocando que cayese polvo del techo. El calor que se había quedado suspendido en la casa extirpó el frío que le había calado los huesos en la calle. Se asomó a la biblioteca y localizó a Erikson, que estaba de pie junto a la pared del fondo, trazando una línea sobre el mapa de Kaede con el dedo.


    —¿Qué pasa aquí? —le preguntó.


    —Le he contado a Terra lo que aprendimos sobre combatir a los nox —comenzó, mientras cogía una pluma y dibujaba líneas a lo largo de la frontera entre los cañones y las praderas de Kaede—. Nos ha aconsejado que hagamos un viaje más al norte y nos enfrentemos a otro. Solo para descubrir qué se nos ha podido pasar.


    —Pero ¿y todo esto? —La chica señaló a toda la gente que estaba en la salita ojeando libros y charlando entre frases apresuradas—. ¿Qué están haciendo?


    —Muchos de nosotros estuvimos en la plaza hace dos noches, cuando atacaron los nox. Vimos cómo Ejiri ponía en peligro las vidas de su mujer y de su hija. —Erikson soltó la pluma y lanzó un suspiro—. Si no piensa proteger a su propia familia, no hay ninguna duda de que tampoco lo hará con Acantha. Ha intentado pintar la ciudad como un lugar próspero, ha intentado contarles a los ciudadanos que los nox no eran una amenaza real.


    —Estaba allí —le recordó la joven—. Me acuerdo.


    —Bueno, pues Terra ha dado la orden de que la Resistencia se prepare para la guerra.


    Ciara lo siguió por la biblioteca hasta un armario. El muchacho cogió un libro de la estantería de arriba y le quitó el polvo.


    —¿Contra Ejiri Roku?


    —No —le contestó su amigo mientras pasaba las páginas del libro—. Contra los nox.


    Dejó el libro en la mesa y aplanó las páginas para señalar un dibujo y el párrafo que había debajo. La muchacha acercó un farol y, al contemplar la imagen, un escalofrío le recorrió el cuello hasta el coxis. La ilustración mostraba a un nox con las alas desplegadas y el rostro oculto tras las tinieblas, pero tenía los brazos extendidos y de sus dedos salían las...


    —Sombras —dijo ella—. ¿Tú crees que los nox pueden controlar las sombras?


    —Es un mito antiguo —le contestó Erikson—. Me he dedicado varios meses a investigar sobre el tema. Terra me envió a Daenysi, donde todavía veneran al Padre y a la Madre, al origen de la luz y de la oscuridad, pero no encontré nada.


    —Pero... ¿esto es lo que le enseñaste a Terra?


    Ciara tragó saliva. Si los nox podían controlar las sombras... Unos días antes, aquello le habría parecido imposible. Una leyenda. Pero después de lo que la Líder de la Luz le había mostrado, casi tenía todo el sentido del mundo.


    —Sí, y se ha metido de lleno —le respondió el muchacho—. Tenemos que encontrar a un nox que pueda llevar a cabo este tipo de Magia Ancestral.


    —¿Eso es Magia Ancestral? —le preguntó la joven mientras se deslizaba hasta un sillón de cuero. Se acercó el libro y observó la imagen.


    Erikson se sentó enfrente y abrió otro libro.


    —Por lo que he conseguido reunir, la Magia Ancestral se manifiesta de muchas maneras distintas. La única razón por la que se llama así es porque no se alimenta de la fuente de los elementos, como los poderes con los que los cuatro Dioses dotaron a los mortales.


    —Entonces estamos hablando de la luz y de la oscuridad.


    —Y de hechizos, maleficios y conjuros —continuó el chico—. ¿Has escuchado hablar de la Última Batalla de la guerra del Desierto?


    Ciara asintió y justo en ese momento la luz del farol titiló.


    —Cuando la bruja Adara quemó todo Euanthe excepto Berea, porque Raoul Hadar la protegió con su vida.


    —Exacto —le contestó Erikson—. Pero ella no solo quemó la tierra. La maldijo con Magia Ancestral.


    —Interesante... —dijo ella.


    Quería preguntarle si él también sabía lo de la capacidad de controlar la luz de Terra, su extraño y milenario poder. Si sabía que la luz y la oscuridad eran distintas caras de la misma moneda: por un lado, Terra, y por el otro, los nox.


    —Tenemos que organizar otro viaje para infiltrarnos en los cañones, pero esta vez tenemos que adentrarnos más. Terra ya lo ha aprobado. Si pudiésemos capturar a un nox en lugar de asesinarlo, y con suerte fuese uno que contase con estos poderes, podríamos estudiarlo.


    —¿Y cómo pretendes capturar a uno de esos monstruos? —quiso saber Ciara.


    Erikson se quedó un momento en silencio y clavó los ojos en los suyos. En las pupilas marrones en las que se reflejaba la tenue luz del farol.


    —¿Alguna vez te has preguntado por qué nos llamamos la Resistencia de la Luz? —le preguntó el joven.


    Lo dijo en un tono bajo y ronco. Lo bastante como para que ningún Hijo o Niño de la Luz que estuviese por allí pudiese escucharlo.


    Ciara no respondió. Se limitó a pestañear y asentir levemente con la cabeza. Aquella respuesta le bastó a Erikson para saber que ella también lo sabía. Fuese lo que fuese lo que podía hacer Terra, su luz era la clave para derrotar a los nox. La muchacha pensó en las cicatrices ennegrecidas que cubrían el cuerpo de su madre. Las heridas que aquellas criaturas le infligieron cuando la hicieron prisionera. Y Terra era la única que podía mantener la oscuridad de aquellas heridas a raya.


    —¿Y tú? —contraatacó ella.


    Erikson pestañeó, abrió la boca y la volvió a cerrar. Después, le lanzó una mirada de suspicacia.


    —Así que por fin lo entiendes —dijo.


    —Sí —le respondió Ciara.


    —Has visto lo que puede hacer.


    —Solo un poco.


    —Bueno, pues imagínate al mortal más poderoso del mundo —continuó el muchacho mientras se inclinaba hacia delante y bajaba tanto la voz que se convirtió en un suspiro—, y ni de lejos se parecerá a la fuerza que tiene Terra.


    La chica tragó saliva y se echó hacia atrás despacio. ¿Cuánto tiempo llevaba sabiéndolo Erikson? ¿Era un secreto que se le revelaría cuando la ascendiesen de Niña a Hija? ¿O era algo más personal? Algo que Terra no solía compartir con nadie.


    —Si un solo nox con la capacidad de controlar las sombras fuese así de poderoso —añadió el chico—, imagínate un ejército de ellos.


    —Creo que prefiero no hacerlo —le contestó ella.


    —Por eso tenemos que prepararnos para la guerra —dijo—. Por eso tenemos que asestar el primer golpe. Nadie más sabe lo de Terra. Nadie más conoce la amenaza real que suponen los nox. Conocen los mitos y las leyendas que hablan sobre que ellos controlan la oscuridad, pero no tienen ni idea del alcance que tienen.


    Ciara reconocía las caras de la gente que pasaba a su lado. Todos luchaban por lo mismo, pese a que ellos no supiesen por completo la verdad. Ella era más fuerte ahora de lo que era cuando llegó a Acantha. No solo físicamente, sino emocionalmente. Aunque también había notado un cambio en su fuerza, en su manejo con la espada, en la puntería con el arco e incluso con la lanza. Se había insensibilizado a la angustia, al miedo y a la demoledora tristeza que sentía cuando veía una masacre de gente inocente.


    Ya estaba lista. Estaba preparada para demostrar su valía. Preparada para acabar con esos cabrones con cuernos.


    —Bueno, y ¿cuándo nos vamos? —le preguntó a su amigo.


    —En una semana —le respondió él—. Terra nos ha dado una semana para prepararnos. Para abandonar Acantha con la mejor defensa que podamos conseguir y para estudiar todo lo que podamos sobre los nox y su oscuridad antes de meternos en la línea de fuego.


    Una semana para prepararse. Una semana para despedirse de su familia. Ciara enderezó los hombros. Esto era para lo que llevaba tanto tiempo entrenándose. Esto era por lo que entregó su vida aquel día lluvioso en la puerta del anticuario de Terra. Por lo que había dejado a Finn atrás. Aquel era su deber.


    Ciara estaba lista para luchar.
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    Joseph y los muchachos estuvieron charlando al menos una hora. Castor acaparó la conversación para contarle a su padre todos los detalles de su aventura: el ataque de los nox, cuando conocieron a los exiliados, la pérdida de Jeor y el momento en el que, finalmente, dieron con Eileen. A Finn le sorprendió que su amigo hablara sobre la amistad que habían forjado con la hechicera, que le contase el viaje a Ignis, aunque solo la viesen a lo lejos, y cómo salieron de Mohana en barco. Toda la travesía que hicieron por las cloacas, por los subterráneos de Berea. El príncipe lo interrumpía de vez en cuando para añadir lo que se dejaba atrás o para volver a contarlo bien.


    Cuando terminaron de narrar su aventura, Castor le dio a Joseph la mitad de las monedas con las que lo habían recompensado. Su padre rechazó el dinero e insistió en que él era el que se lo había ganado. Así que, cuando se dirigieron a la puerta, el muchacho deslizó las monedas que le correspondían a su padre en un cajón para que las encontrase más tarde. Un regalo de despedida.


    La calle Maybury estaba hasta arriba de gente caminando en la misma dirección, más apiñada que el ganado cuando va camino del mercado.


    Finn se giró hacia su amigo. El chico estaba observando la calle con la mirada perdida y la mandíbula apretada.


    —¿Estás bien? —le preguntó.


    Castor dejó salir un suspiro entrecortado.


    —Lo estaré.


    Su amigo le dio una palmadita en el hombro y se subió a lomos de su caballo.


    —No me cabe duda de que tiene que ser duro dejarlo aquí, sin expectativas de volver... —le dijo—. Pero volverás a verlo.


    —¿Tú crees? —sonrió el muchacho.


    —Estoy seguro.


    De repente, una ola de personas pasó a empujones junto al príncipe en dirección a la plaza mayor. Él entornó los ojos para intentar distinguir algo entre las hordas sudorosas, a la vez que se preguntaba a qué vendría aquello. A no ser que se hubiese cambiado, el día de mercado no era hasta el final de la semana.


    Su caballo pasó entre las gentes atraídas al centro de la ciudad como si este fuese un imán. El joven intentó que su corcel caminase a contracorriente, pero el gentío no paraba de vociferar cada vez más alto, de señalar y de empujarse, todo para conseguir acercarse a la plaza. Mientras dirigía el animal entre los estrechos huecos vacíos, se sintió como si estuviese intentando mantenerse erguido dentro de la fuerte corriente de un río.


    —¿Qué está pasando? —preguntó Castor, cuya yegua iba al trote detrás de Finn.


    —No estoy seguro —le respondió él.


    Espoleó al caballo con los muslos y cogieron velocidad, aunque, solo un segundo después, tuvieron que volver a parar en seco porque casi pisotean a dos señoras vestidas con ligeras telas de seda blanca y de colores. Estaban riéndose mientras se abanicaban las caras.


    —No vamos a conseguir llegar a ningún sitio así —le dijo Castor.


    —Tampoco vamos a poder atravesar esta multitud andando. —Y le señaló las calles atestadas.


    Su amigo levantó la vista hacia el sol resplandeciente.


    —¿Y si no vamos por la calle?


    —¿Qué quieres decir?


    —Podríamos ir por los tejados —le propuso, y levantó las cejas.


    —¿Por los tejados?


    —Sí, por los tejados.


    Para cuando terminó la frase, Castor ya estaba conduciendo a su caballo al otro lado de la calle y abriéndose paso entre la muchedumbre. La gente le gritó, pero él se hizo el sordo y fue directo hasta un edificio de piedra. Finn alzó la vista para examinar el inclinado tejado rojo.


    Cuando alcanzó a su amigo desmontó y ató el corcel a una farola al final de un largo callejón. En ese momento oyó a una rata corretear entre las sombras.


    —Si no lo roban será un milagro —admitió Finn cuando soltó las riendas después de hacerles el nudo.


    Castor le dio unas palmaditas a su yegua en las crines y se dirigió hasta una escalerilla cubierta de hierba que habían construido en uno de los laterales del edificio. Se enganchó a uno de los finos largueros y puso un pie en el primer travesaño. Subió rápido, sin pensar en los crujidos y los quejidos que emitía la escalera.


    El príncipe comenzó a escalar y decidió no mirar abajo en cuanto notó que los flujos del estómago le ardían en la garganta y la cabeza le daba vueltas. Primero las dos manos y luego los pies. La altura la llevaba bien; que la escalera se cayese y lo sepultase en su propia tumba era otra cosa.


    —Bueno —dijo en un intento de distraerse del revoltijo que notaba en el estómago—, ¿has pensado en cómo sacar a Eileen de su celda?


    —¿Tú tienes acceso a la llave? —le preguntó su amigo—. Porque, si lo tuvieras, solo tendríamos que abrirle la puerta y salir corriendo. Si no, podemos golpear la cerradura hasta que se rompa.


    —Desafortunadamente —le contestó Finn, y tragó saliva—, no la tengo.


    En ese momento, su amigo se pasó de la escalera al tejado y desapareció de su vista.


    El príncipe notó que sus manos tocaban las tejas calientes y se impulsó para subirse a ellas. El muchacho rodó y se quedó bocarriba; la luz del sol lo estaba deslumbrando y los azulejos de barro le estaban achicharrando la espalda, pese a que llevaba puesto el jubón y una camisa debajo. Castor le tendió una mano y el joven la agarró para ayudarse a ponerse de pie. Tomó una buena bocanada de aire puro.


    La gente se agolpaba en la calle a lo largo de al menos unos cientos de metros, mientras intentaban abrirse paso a empujones para acercarse a la plaza del mercado. No cabía ni un alfiler. A lo lejos, el príncipe no podía ni imaginarse qué era lo que había allí para que todo el mundo quisiese ir a verlo, pero tampoco le dio mucha importancia. Ahora que ya habían hablado con Joseph, podían ir a liberar a Eileen. Podían rescatar a su amiga.


    Y, después, podrían marcharse. Huir los tres juntos para siempre. A lo mejor iban a Acantha a buscar a Ciara. A lo mejor quería unirse a ellos.


    Castor no perdió ni un segundo. Comenzó a caminar a paso ligero, aunque atento a dónde pisaba para no escurrirse con las resbaladizas tejas.


    Finn copiaba sus movimientos a la perfección, queriendo confiar en que su amigo sabía lo que estaba haciendo. A medida que avanzaban, Castor fue acelerando el ritmo. De pronto, comenzó a trotar con paso preciso. El príncipe lo imitaba lo mejor que podía, aunque le estaba costando el doble de esfuerzo. Parecía que el muchacho no se daba cuenta de los huecos que había entre los edificios, porque los saltaba como si nada.


    Finn tomó impulso para saltar una pequeñísima brecha, pero al aterrizar en las inclinadas tejas se le resbaló el pie. Pudo agarrarse antes de caer al vacío, pero durante un segundo se quedó sin respiración. Miró las tejas; el corazón le latía con fuerza, la sangre le corría a toda velocidad por el cuerpo.


    «Ha estado cerca».


    —¡¿Estás bien?! —le gritó Castor.


    El chico pestañeó y, en ese momento, se le aclaró la mente. Echó un vistazo por encima del tejado a la calle ahora vacía. ¿A cuánto estaba del suelo? ¿A nueve metros? Por los Dioses, podría haber muerto.


    El bramido de las gentes se convirtió en un clamor lejano.


    Al final, el palacio fue elevándose ante sus ojos, sus torres se alzaron en el cielo y el montículo sobre el que se asentaba se hizo visible un par de calles más arriba. El joven casi podía ver las brillantes manzanas rojas que colgaban del vergel que rodeaba el cerro.


    Castor encontró una robusta escalera por la que bajar.


    Finn dejó escapar un suspiro.


    Se enganchó con los pies a los travesaños y se deslizó por el lateral del edificio. Cerró los ojos con todas sus fuerzas y bajó a tientas. Se aferró a cada barrote y bajó y bajó hasta que notó algo firme bajo sus pies.


    —¿Estoy ya en el suelo? —preguntó.


    —Sano y salvo —le contestó su amigo.


    El muchacho reunió el valor para abrir los ojos y soltó un largo suspiro. La polvorienta calle estaba vacía.


    Castor le dio una palmadita en el hombro.


    —Ya ha pasado.


    El príncipe negó con la cabeza; había algo que le susurraba desde su subconsciente.


    —Tenemos que irnos. No..., no creo que tengamos mucho tiempo.


    —Pues vamos —le respondió su amigo.


    Finn obvió la extraña sensación que acababa de sentir y siguió a Castor, hasta que las calles desaparecieron por arte de magia. De pronto, habían salido de la ciudad.


    Llegaron hasta la enorme puerta de hierro que rodeaba los terrenos de palacio. El príncipe la atravesó corriendo sin pensárselo dos veces y pasó junto a los guardias que había apostados a cada lado. No le hicieron ninguna pregunta.


    Las hojas de color esmeralda se agitaban sobre sus cabezas y susurraban con el roce de las unas con las otras. Las manzanas colgaban como si fuesen alegres adornos que brillaban con la luz dorada que pasaba entre las copas de los árboles. El chico tenía la respiración agitada, y el sudor le estaba mojando la camisa por la espalda, además de que se le estaba metiendo en los ojos. Miró a su amigo de reojo y vio el mismo brillo resplandeciente en su cara.


    —Ya casi estamos —jadeó Finn, mientras se impulsaba con los brazos para correr lo más rápido que podía.


    Se secó el sudor de los ojos. La puerta interior se cernió sobre él. Aún no habían bajado el rastrillo. Lo atravesó a toda prisa mientras escuchaba el crujido de la hierba bajo sus pies. Cruzó el patio de armas y se tambaleó un poco cuando frenó en seco en la entrada de los establos. Se dobló, apoyó las manos en las rodillas e intentó recuperar el aliento.


    Todavía no se había repuesto y seguía respirando de forma entrecortada cuando salió el mozo de cuadra.


    —Alteza, el rey me ha pedido que os diga que quiere veros en su despacho.


    El príncipe hizo un aspaviento con la mano, como para espantar el mensaje.


    —De acuerdo, gracias.


    Travis se dispuso a dar la vuelta.


    —Espera —le pidió Finn—. Coge un caballo. El más rápido y fuerte que encuentres. ¿Te acuerdas de los que nos llevamos a la ciudad esta mañana? —Bajó la mirada para ver la cara redondita y regordeta de Travis: la cara de un niño—. Ve lo más rápido que puedas. Recupera esos caballos de inmediato. Están atados a una farola en un callejón de la calle Cornell. ¿Necesitas que te lo repita?


    El mozo negó con la cabeza y se arrojó a las tinieblas de los establos a toda velocidad.


    Cuando salió a lomos de un alto semental, Castor hizo un rápido movimiento con los dedos y lanzó algo dorado al aire. El chiquillo lo agarró y se le dibujó una enorme sonrisa. Hizo una reverencia desde su montura.


    —G-gracias, mi señor —tartamudeó, y apretó la moneda de oro contra su pecho mientras se alejaba entre las nubes de polvo que levantaban los cascos del caballo.


    A Castor se le iluminó la cara. Fue como si le hubiesen hecho el mayor cumplido del mundo.


    Finn tiró de él para que siguiese caminando. Sus ojos marrones todavía no habían dejado de brillar.


    Irrumpieron en el lujoso recibidor como el agua de la presa que sale disparada de una grieta. Sus pasos ligeros siseaban sobre el suelo de piedra. El príncipe giró a la derecha para entrar en el gran salón y corrió por un largo pasillo sin decorar que daba a la parte trasera del palacio. Llegaron a una puerta muy gruesa y la abrieron.


    Una corriente de aire frío ascendió para darles la bienvenida desde las oscuras profundidades.


    —Coge el farol de esa pared —ordenó.


    Castor lo agarró y lo levantó con el brazo; la luz amarilla parpadeó escaleras abajo.


    —Vamos.


    Finn se adentró en las mazmorras y las tinieblas que había ante él lo engulleron. Bajaron la primera planta y tomaron otro tramo de escaleras. Al final de estas, llegaron al sótano. Una humedad fría, desconocida para el sofocante calor de Berea, dormía profundamente en las entrañas del palacio.


    —Por aquí —susurró, aunque no necesitaba aclarar el camino que seguir.


    El pasillo solo te conducía en una dirección: directamente a la entrada de las mazmorras.


    Los guardias se habían marchado. Un escalofrío recorrió el cuello del príncipe cuando atravesó la puerta.


    La mazmorra estaba sumida en el más completo silencio.


    Se agarró a los barrotes de la celda de Eileen y se inclinó para ver a través de la oscuridad. El farol arrojó una tenue luz al interior del calabozo.


    A la mazmorra vacía. La cadena que unía a la muchacha al muro estaba rota y faltaba el cerrojo de la puerta.


    El príncipe agitó la cabeza e intentó asimilar lo que acababa de ver. ¿Dónde estaba Eileen? ¿La habían dejado marchar? No. Su padre nunca dejaría que pasara algo así.


    —Finn —le dijo Castor con la voz temblorosa.


    El chico estaba atrapado en la telaraña de sus propios pensamientos y apenas escuchó la voz de su amigo.


    —¡Finn! —El joven lo agarró por el hombro.


    El muchacho se dio la vuelta y vio unos ojos marrones llenos de miedo.


    —Toda esa gente... iba en dirección a la plaza mayor, ¿no? —le preguntó Castor.


    Él intentó pararse a pensar un segundo, pero no podía. En su cabeza no dejaban de aparecer destellos de imágenes, era un torbellino de posibilidades.


    —¿Qué tiene que ver eso con esto? —le contestó.


    —¿No es allí donde se hacen las ejecuciones públicas?


    Finn se quedó petrificado. El revuelo de su mente se detuvo de golpe.


    —Por los Dioses, no se atrevería. Todavía no. Es demasiado pronto...


    —Es la única explicación.


    —Yo... —Intentó encontrar las palabras, pero al final se agachó delante de la reja con las palmas aún hundidas en los barrotes de hierro—. No podemos dejar que la mate.


    —Y ¿qué podemos hacer? —quiso saber su amigo.


    El príncipe se levantó de golpe, le quitó el farol a Castor y se encaminó por el pasillo que los sacaba de las mazmorras.


    —¡¿Adónde vas?! —le gritó el chico mientras echaba a correr tras él.


    —Vamos a parar la ejecución.


    —¿Cómo?


    Finn comenzó a subir las escaleras; sus zapatos tronaban cada vez que tocaban la piedra y el eco resonaba a todo su alrededor.


    —No lo sé. Voy al despacho de mi padre. Si me ha pedido que me reúna allí con él, estará esperándome, lo que nos dará un poco de tiempo.


    —¡Podrían cortarle la cabeza en cualquier momento!


    El joven se paró en seco al llegar al rellano y negó con la cabeza.


    —Mi padre va a querer hacerlo él mismo. Si puedo entretenerlo, podremos posponer la ejecución.


    Castor suspiró.


    —Vale, pero no tardes.


    El príncipe atravesó el último tramo de escaleras subiendo los escalones de dos en dos. Llegó al pasillo de arriba y tardó unos segundos en acostumbrarse a la tenue luz. Miró a su alrededor, al salón vacío, y de su interior brotó la tristeza.


    «Puede que sea la última vez que vea este lugar».


    —¿Adónde vas a ir tú? —quiso saber Finn.


    —A los establos. Si no han traído nuestros caballos, tendré que ensillar otros dos —le contestó el chico.


    —Ve rápido. No tardaré mucho —le pidió su amigo, que ya se estaba dando la vuelta.


    —¡Eh! —le gritó el muchacho.


    Finn se giró y levantó una ceja. La cara de Castor estaba marcada por una emoción indescifrable y le brillaban los ojos.


    Este le sonrió.


    —Hasta dentro de un segundo.


    El príncipe se despidió de él con un gesto de cabeza y echó a correr por el pasillo.
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    Finn ni siquiera se molestó en llamar a la puerta del despacho de su padre. Irrumpió en él acompañado del ruidoso estallido del roble chocando con la pared. El pecho le subía y le bajaba con fuerza mientras un huracán de ira lo invadía por dentro.


    Pero el despacho estaba vacío. Su padre ya se había marchado.


    Era demasiado tarde.


    —Maldita sea —se lamentó, y cerró los puños con frustración.


    Comenzó a recorrer la sala de un lado a otro mientras se pasaba las manos por el cabello. Las lágrimas le ardían en el fondo de los ojos. Si su padre no estaba allí, se podía decir que Eileen estaba prácticamente muerta.


    No sabía qué hacer. Iban a matar a su amiga y todo era culpa de su padre. La sangre de una de las poquísimas amigas que tenía iba a manchar las manos de su progenitor. Del hombre al que quería y a la vez despreciaba.


    Solo quería gritar.


    Temblando de rabia, Finn arrastró con los brazos todo artefacto o papel que estuviese desperdigado por la mesa del escritorio. Aquel desastre cayó como una ruidosa cascada y acabó amontonado en el suelo.


    El muchacho se esforzó por recuperar el aliento. Necesitaba golpear algo... Necesitaba...


    Se dio la vuelta y dos ojos azules llamaron su atención. Durante una milésima de segundo, pensó que Eileen estaba también en la sala, de pie delante de él, observándolo. Pero, cuando pasó aquel segundo, se dio cuenta de que no era ella a la que tenía enfrente. Era Raoul Hadar. Las cuidadosas pinceladas en tonos zafiro mezclados con azul cristalino recreaban los ojos de un hechicero. Era el retrato a tamaño real del hermano de su padre, una cabeza más alto que Finn, sujetando una espada con unas manos fuertes, como esculpidas. Y su rostro. Era la primera vez que le pasaba, pero había algo en su rostro que le resultaba familiar. Los enormes ojos redondos. La nariz ligeramente respingona. Su gesto de determinación.


    Se escuchó el retumbar de unas pisadas en el pasillo y el golpe del acero en la piedra.


    Finn no tuvo oportunidad de esconderse ni de escapar cuando un hombre, ataviado con una armadura completamente negra y una espada, ya desenvainada, apareció tras darle un empujón a la puerta.


    El golpe del roble contra la pared fue tan fuerte que el cuadro de Raoul Hadar se salió del clavo en el que estaba sujeto y cayó al suelo con un golpe seco. El marco de madera se resquebrajó.


    La expresión de Luther Herring estaba deformada por la ira. Tenía las puntas del bigote rizadas.


    —¿Chico, por qué no estás en la plaza con tu padre? —gruñó.


    —E-estaba buscándolo. No sabía que la ejecución sería tan pronto...


    —El rey me ha enviado a buscarte. Dice que siempre supo que eras un mentiroso, un traidor y demasiado sensible e inútil como para poder ser su heredero.


    La voz de Luther se fue apagando y puso cara de asombro al ver el desordenado escritorio y los papeles desparramados por el suelo.


    Finn tragó saliva mientras intentaba encontrar la manera de salir de aquella.


    —¿Por qué has hecho esto? —le preguntó el caballero con voz ronca.


    —Estaba buscando a mi padre —le respondió el joven con una sonrisa.


    Se colgó la mochila en los hombros y, justo después, se maldijo por haber llamado su atención con ese gesto.


    —Y ¿qué estás haciendo con eso? ¿Escapar? ¿Eso es lo que estabas intentando? —Luther dibujó una mueca.


    El muchacho dio un paso atrás.


    —No..., no. Yo...


    —Ah, al rey le va a gustar oír esto.


    El hombre alzó una mano enguantada en una manopla de acero negro como el carbón, que resplandeció al entrar en contacto con la luz del día que entraba por las alargadas ventanas del despacho.


    Finn esquivó su zarpazo y rodeó el escritorio para poner el enorme semicírculo de roble entre él y el caballero de más confianza de su padre. En ese momento, señaló con un dedo al pecho del hombre.


    —No des ni un paso más —lo amenazó mientras intentaba que no le temblase la voz—. Es una orden.


    —No acepto órdenes de ti —escupió Luther, y levantó su espada.


    El joven dio un paso atrás y se agarró al pasamanos de la escalera de caracol que ascendía hasta la alcoba que había encima del despacho de su padre. Nunca había subido allí; siempre había tenido claro que estaba prohibido.


    Luther se movía como una babosa con aquella pesada armadura, acompañado del traqueteo de las planchas de metal, que chocaban entre sí a cada paso.


    Finn giró sobre sí mismo y subió las escaleras como un rayo, lo más rápido que pudo. Ascendió por la espiral seguido de la reverberación del hierro bajo sus pies. Llegó a la planta de arriba del despacho y se paró en seco. No había salida. Solo era un pequeño ático lleno de estanterías con libros y cajas. Ni siquiera había una abertura por la que entrase la luz; lo único que iluminaba la sala era el leve resplandor del sol que entraba por la ventana de abajo.


    El chico comenzó a dar golpecitos en el suelo con el pie e intentó pensar.


    «¿Qué hago? ¿Qué hago?».


    Levantó la vista, aún medio sumido en sus pensamientos, cuando algo plateado llamó su atención. Los antiquísimos tablones de madera crujieron con cada paso que dio cuando cruzó la habitación y tiró de una tela gris. El polvo impregnó el aire. El muchacho consiguió que se desvaneciera entre aspavientos y, ante sus ojos, apareció una espada.


    El pomo era de plata y tenía la forma de la cabeza de un tigre con las fauces abiertas; los dientes eran más afilados que la punta de cualquier cuchillo, y en sus ojos brillaban dos zafiros con una luz trémula.


    El tigre de la dinastía Hadar. Los ojos azules de los hechiceros.


    El chico sabía perfectamente a quién había pertenecido aquella espada. La agarró por la empuñadura de piel, que permanecía en perfecto estado, y sacó la hoja de su polvoriento descanso. Esta reflejó la luz inexistente y resplandeció como un espejo que le mostró su rostro cansado, los ojos verdes y la piel ligeramente bronceada.


    El arma encajaba a la perfección en su mano. El peso del acero se desplazaba por su cuerpo con más fluidez que con la que nadaría en una piscina en completa calma, mientras lo cargaba sobre un pie y luego sobre el otro.


    Oyó un estruendo seco, un grave traqueteo metálico que estaba subiendo las escaleras.


    Luther apareció mascullando y con la hoja de la espada preparada para atacar.


    Finn atacó al hombre de forma instintiva, sin darle ni la más mínima oportunidad de defenderse.


    Aunque cuando blandió el acero de su tío fallecido, Luther alzó su espada en el momento justo para impedir que le asestara el golpe.


    El acero chocó, cantó y las chispas los bañaron en una lluvia blanca y naranja.


    El joven dio un paso atrás, sin darle la espalda ni dejar de moverse. Volvió a atacar, pero Luther paró su golpe. Lo intentó una vez más, pero fue inútil.


    No paró de dar vueltas e intentar tomar la ofensiva contra la bestia blindada que era ese hombre.


    Algo de la espada que tenía entre las manos le dio fuerzas. Quizás fuese saber que Raoul Hadar la había empuñado años antes, que luchó con ella en la guerra del Desierto. El caso es que fluía a través de su cuerpo y corría por sus venas de una manera que, en parte, le hizo comprender lo que Eileen quería decir cuando hablaba sobre sus poderes.


    La blandió con furia. Con venganza, ira, pena y amor. Castor. Eileen. Ciara. Su madre. Cyrille.


    Y su padre.


    El rey.


    Avanzó con la espada en una rápida sucesión de ataques y asestó uno justo en el hueco que había entre el casco de Luther y la pechera, donde la cota de malla se partía para dejar a la vista un trozo de carne peluda.


    La espada de Raoul Hadar atravesó la garganta del hombre, que dejó de defenderse. Algo ininteligible borbotó de su garganta.


    Y la sangre chorreó por la parte inferior de su casco. Finn se lo quitó y, durante un segundo, vio cómo Luther se tambaleaba, mientras el líquido escarlata salía a borbotones de la herida.


    El caballero cayó bocabajo con todo el peso de la armadura; la habitación entera retumbó cuando el hombre aterrizó con un estruendo atronador.


    Finn fue dando tumbos hasta la estantería más próxima y se desplomó.


    «No te quedes ahí parado. Ve a salvar a Eileen».


    Se metió la espada de Raoul en el cinturón, sin reparar en la sangre que manchaba la hoja, y bajó las escaleras a toda prisa.


    Pasó por donde se había caído el cuadro de su tío y se dio cuenta de que había algo extraño en el muro en el que siempre había estado colgado el retrato. Un bloque de piedra sobresalía levemente de los demás.


    El muchacho acarició el borde de la roca con los dedos y la agarró de ambos lados. El bloque se deslizó hacia fuera con un fuerte chirrido y cayó con todo su peso sobre sus brazos. Le temblaban mientras la llevaba hasta la mesa del escritorio. La pesadísima piedra golpeó la superficie pulida de roble, pero el chico no se preocupó por los arañazos que hubiese podido provocar.


    Quería saber qué era lo que aquella roca estaba guardando.


    Miró dentro del agujero de la pared, inexistente hacía un minuto, y pestañeó para acostumbrarse a la oscuridad que residía en él. Libros. Había una única hilera de libros al fondo del hueco que ocultaba el bloque de piedra. Luego tocó un lomo de cuero y tiró de él; no se dio cuenta de lo que pesaba el tomo hasta que lo tuvo entre sus manos.


    Las páginas estaban tiesas por el paso de los años y la encuadernación se había aflojado. Una caligrafía garabateada llenaba cada página, y cada pasaje comenzaba con una fecha.


    Finn leyó uno y casi se le cae el libro al suelo de la impresión. La fecha era de hacía dieciséis años, de la víspera de la batalla final de la guerra del Desierto. Leyó por encima los datos estadísticos, las derrotas y las victorias, el terreno que habían perdido y otros aspectos y, al final del pasaje, estaba la firma de Raoul Hadar. Siguió pasando páginas, fascinado, hasta que un trozo de pergamino amarillento salió agitándose, como un pájaro que bate sus alas para huir hacia la libertad. El joven lo cogió y lo abrió.


    Era una carta. Dirigida a Leon Hadar.


    La devoró, absorbió cada detalle mientras una confusión aterradora le envolvía el cuerpo como si fuesen remolinos de aire frío.


    Leon Hadar:


    Te escribo con gran pesar. Como seguramente ya te habrás enterado, Raoul ha fallecido y su ausencia me destroza, igual que debe de ocurrirte a ti.


    Sé que me desprecias, pero tu hermano y yo no pudimos refrenar lo que sentíamos el uno por el otro. Por favor, sé consciente de que nunca fue mi intención, como su mujer, de entrometerme entre vosotros.


    Durante los años que ha durado la guerra, ha viajado a Ignis para encontrarse con la general Adara. Nunca tuvimos duda de que ella lo deseaba, pero él siempre mantuvo las distancias. Según lo que he escuchado, es peligroso tener a esa bruja cerca. Te animo a que sigas el ejemplo de tu hermano y mantengas una distancia prudente con ella. Él era un rey muy sabio para ser tan joven, aunque estoy segura de que eso ya lo sabías.


    En este paquete te envío los diarios que Raoul ha escrito durante los últimos cinco años. Cada batalla que se ha librado. Cada victoria y cada derrota. Aquí encontrarás anotado cada día. Espero que hagas algo bueno con ellos, que honres su trabajo y dedicación para con Euanthe. También espero que sepas que tu hermano te quería con todo su corazón, a pesar de todas vuestras desavenencias al final de su vida.


    Por último, creo que deberías saber que Raoul y yo tenemos una hija. Él se marchó antes de que pudiera contárselo. Es una recién nacida preciosa. Y una hechicera, igual que él. Sé que no eres una persona sentimental, pero ¡ahora eres tío! Eileen es mi único rayito de luz en este mundo horrible y lleno de sombras.


    Espero que, a la llegada de este paquete, te encuentres bien. Estos diarios y mi hija son todo lo que me queda de tu hermano mayor, mi marido. Fue un buen hombre.


    Cordialmente,


    Anna


    La carta temblaba entre las manos de Finn. Era incapaz de procesar lo que acababa de leer. ¿Cómo podía ser? ¿Cómo era posible todo aquello? Raoul Hadar era el padre de Eileen... Y su padre lo había sabido durante dieciséis años.


    «Que los Dioses nos ayuden», pensó mientras doblaba la carta, la metía en el diario y volvía a ponerlos a salvo dentro de su mochila.


    Eileen no solo era la Última Hechicera. No solo era un peón en los jueguecitos de su padre. Era una amenaza para el trono de Euanthe. Si Raoul Hadar no hubiese muerto, si la existencia de Eileen no se hubiese diluido en el fragor de la guerra del Desierto, ella sería la heredera.


    La princesa Eileen Hadar.


    «La puñetera Eileen Hadar».
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    A Finn se le pasaron por la cabeza un millón de ideas y de preguntas, pero decidió dejarlas para luego y empujarlas hasta un oscuro recoveco de su mente. No tenía tiempo para pararse a pensar en la relación que Raoul Hadar tenía con una mujer llamada Anna, en la herencia de Eileen ni en todos los secretos que Leon Hadar, su padre, le había estado ocultando durante años.


    Nada de eso importaba ahora. Lo único que podía ocupar su cabeza en ese momento era salvar a Eileen.


    A su prima.


    Un escalofrío le recorrió el cuello cuando atravesó corriendo la entrada principal del palacio y salió a una enorme plataforma de piedra blanca que se encontraba bajo el sol abrasador. Un sudor salado se aferraba a su pelo y le pegaba la camisa a la espalda. Agarró el arma de su tío, que seguía enganchada a su cinturón, y bajó por las escaleras helicoidales para cruzar la hierba y dirigirse a los establos. Castor estaba esperándolo fuera, dando golpecitos de impaciencia con el pie y con las riendas de los caballos que habían llevado antes a la ciudad entre las manos.


    Finn no pudo evitar sonreír.


    —Mira que dije que sería un milagro que no nos los robasen.


    Le dio unas palmaditas al corcel negro y el animal resopló.


    —Y hoy desde luego necesitamos uno —añadió.


    No vio a Travis por ningún lado, pero no le dio mucha importancia. A continuación, se subió a la silla de su caballo y esperó a que Castor montase en la yegua.


    —¿Por qué has tardado tanto? —le preguntó el muchacho mientras cruzaban el patio al galope y se sumían en las nubes de polvo que levantaban los cascos de los animales.


    Pasaron bajo el rastrillo y volvieron al camino de adoquines. Las manzanas rojas pasaban volando sobre sus cabezas.


    —Mi padre ya se había ido, pero me he encontrado con Luther Herring —le contestó Finn, y dijo tras una pausa—: Lo he matado.


    Castor le lanzó una mirada de desconcierto. Al príncipe le sorprendía no sentirse culpable por haberle quitado la vida a aquel hombre. Quizás porque creía que era necesario. Porque sabía que era luchar o morir. Y, de alguna manera, luchó y ganó. Era casi como si los Dioses (quienquiera o lo que quiera que fuesen) estuviesen de su parte.


    —La historia es más larga, pero luego te cuento todos los detalles —le prometió el muchacho—. Cuando hayamos terminado con todo esto.


    Finn hundió los talones en los costados del caballo y salió al galope a tal velocidad que parecía que estaba escapando de los truenos.


    «Trueno —se le ocurrió de pronto—. Es un buen nombre para un caballo».


    Trueno y él salieron disparados por las puertas de palacio que conectaban con la ciudad y se abrieron paso entre el gentío como si les fuese la vida en ello. El joven gritaba que era el príncipe, pero parecía que la muchedumbre no podía escuchar más allá de los insultos que no paraban de proferir y de sus gritos. Él los maldijo por lo bajini y negó con la cabeza, pero continuó espoleando su corcel para que siguiera adelante.


    El sol acababa de pasar su cénit cuando Finn y Castor llegaron a la plaza del mercado. La multitud estaba tan apretujada que era imposible atravesarla. Miles de personas se movían a la vez para no perderse la ejecución de la Última Hechicera.


    El príncipe tiró de las riendas de Trueno y el caballo se levantó sobre las dos patas traseras antes de pararse del todo.


    —Buen chico —le susurró Finn mientras le daba unas palmaditas en su cuello fuerte.


    El animal le respondió con un pisotón en el suelo.


    Eileen seguía viva y estaba en el patíbulo que había en mitad de la plaza. Parecía una isla rodeada de un océano de personas, lo bastante elevada como para que todo el mundo pudiese ver a la hechicera y sus ojos de color azul intenso. Vio que no llevaba nada al cuello. El collar negro que antes lo rodeaba había desaparecido. Y le habían puesto una extraña túnica blanca que ondeaba contra su cuerpo alentada por una brisa inexistente.


    Finn observó a la multitud escandalosa y pensó en que la única razón por la que no le estaban tirando heces ni comida podrida era por el hombre que se alzaba por encima de su hombro. Leon Hadar tenía un gesto inexpresivo. Daba la impresión de que un dios había forjado su resplandeciente armadura negra con incrustaciones de plata y oro, de la que colgaba la capa real azul marino. Una larga y brillante espada descansaba en sus manos. El pomo era la cabeza de un tigre. Un tigre con los ojos azabache como el carbón. El joven acarició con el pulgar la espada de su tío y se preguntó si habrían fabricado las dos armas a la vez.


    El rey de Euanthe alzó la mano y examinó a la multitud; sus ojos se posaron justo en Finn y Castor.


    La gente fue callándose poco a poco, como si una ola de silencio cayese sobre la plaza. Los gritos pasaron a ser murmullos, y los murmullos se convirtieron en la nada.


    Una brisa cálida que venía de la parte norte de la ciudad atravesó el lugar e hizo que el pelo y las ropas de las gentes comenzaran a susurrar. El vestido blanco de Eileen ondeaba como una bandera de rendición.


    —La hechicera que tengo aquí a mi lado ha cometido muchos crímenes —tronó la voz de Leon Hadar—. Ha traicionado a su propio país. Ha asesinado a nuestros hombres. Ha intentado quitarle la vida a vuestro rey. Y es una hechicera, una abominación para todo ser vivo. Una criatura que debería haber sido exterminada hace dieciséis años.


    Se levantó un murmullo entre el gentío, pero Eileen mantuvo el gesto imperturbable. Finn buscó un mínimo de resistencia en sus ojos azules.


    No encontró nada. Era como si estuviese muerta por dentro.


    —Por estos motivos, ha sido juzgada, declarada culpable y sentenciada a muerte.


    Finn apretó las riendas de Trueno.


    —¿Qué podemos hacer?


    El joven pensó en la forma de liberar a Eileen sin que los cogiesen primero. Los soldados estaban guardando los alrededores del patíbulo y todavía había más escoltando al rey y a la hechicera. Todos llevaban armas y estaban alerta.


    Se cagó en todo.


    —No veo la manera de llegar hasta allí sin que nos intercepten.


    —Tú eres el príncipe —le susurró Castor—. ¿No puedes acercarte y punto?


    —Ahora no —le contestó el muchacho mientras miraba a su padre; no pensaba quitarle ojo—. Ahora mismo no me dejaría subir ahí por nada del mundo.


    —Eileen, ¿aceptas tu sentencia? —preguntó el rey, y posó sus ojos en los de ella.


    La chica le devolvió la mirada. Tenía las manos esposadas.


    —La acepto.


    Finn casi se cayó del caballo. Aquella era su última oportunidad de apelar. Podría haberles dado algo de tiempo para rescatarla, pero ya...


    La muchacha se puso de rodillas con las pupilas clavadas en la piedra y los puños cerrados. El príncipe juraría que vio destellos de sombras arremolinarse alrededor de sus manos y enrollándose en las cadenas.


    Leon Hadar alzó la espada por encima de su cabeza.


    Exhaló y en sus ojos negros se vio un destello. Una media sonrisa de superioridad se dibujó en su cara.


    Castor soltó una maldición.


    Finn tragó saliva con la mirada puesta en la escena y rezó por primera vez en años para que los Dioses interviniesen de alguna manera.


    El rey de Euanthe comenzó a bajar la espada y...


    ¡Bum!


    El mundo se sacudió. El suelo retumbó. La multitud ahogó un grito y miró a su alrededor; poco a poco la algarabía recuperó el protagonismo. Incluso Leon Hadar vaciló y giró la cabeza para buscar de dónde venía la explosión.


    Una nube de polvo naranja intenso ocupaba el trozo de cielo que había sobre el muro norte de la muralla de Berea.


    Un estallido más fuerte hizo añicos el aire y levantó el suelo con tanta fuerza que hizo que Trueno diese un traspié. Los enormes bloques de piedra de la plaza crujieron y se desplazaron para ondularse y formar una especie de olas. La gente gritaba; unos se agacharon, otros se pusieron a rezar y los hubo que intentaron huir a empujones de la plaza. Finn estiró el cuello para buscar a su amigo.


    Castor volvió a coger las riendas de su yegua y musitó:


    —Qué cojo...


    Una última explosión partió a Berea en dos, y todos los ojos se posaron en la muralla.


    Unas bolas de fuego anaranjado reventaron la poderosa roca, mientras los escombros y los enormes trozos de piedra blanca regaban los tejados cercanos. En ese momento, una nube de polvo comenzó a acercarse ocultando las llamas. Aquella masa naranja fue aumentando de tamaño a medida que avanzaba por la calle y se aproximaba a la gente a toda velocidad. Todo el mundo corría despavorido. Enseguida se olvidaron de la hechicera que estaba en el patíbulo.


    Finn se dio la vuelta para mirar a Eileen y se quedó petrificado; tuvo que pestañear para asegurarse de que lo que había visto era real.


    La muchacha había desaparecido.


    Lo único que quedaba de ella en el lugar en el que estaba hacía unos segundos eran unos copos de ceniza en el aire. Leon Hadar le dio la espalda a la muralla y blandió su espada al mismo tiempo. El sonido metálico del acero contra la piedra resonó por encima de los aullidos de la multitud. A este estruendo lo acompañó el destello de las chispas saltando por el golpe.


    Una ira mezclada con confusión apareció en el rostro del rey, sobre el que descansaba la corona doblada.


    Finn volvió a estirar el cuello para intentar ver por encima de la multitud que se arremolinaba y gritaba, y atisbó la estela de su vestido blanco ondeando entre el gentío.


    El chico azuzó a Trueno para que avanzase y le gritó a Castor que lo siguiese.


    Los cascos del caballo se enganchaban en las piedras levantadas y la gente pasaba por su lado sin ningún tipo de cuidado. Lo único que querían desesperadamente era ponerse a salvo. El muchacho se inclinó sobre el cuello del caballo y le susurró palabras al oído para tranquilizarlo, mientras la muchedumbre aullaba a su alrededor. Echó un vistazo por encima del hombro y le invadió el alivio al comprobar que su amigo estaba sobre su yegua un poco más atrás.


    Finn giró una esquina, se abrió paso entre un claro de la escandalosa horda y, por fin, Trueno pudo avanzar con libertad. Se alejaron de la concurrida plaza en un santiamén.


    Vio la cabeza de Eileen subiendo y bajando en dirección contraria a la marea de gente. Estaba corriendo hacia la muralla. Hacia la explosión y el torbellino de polvo.


    En aquella parte de la ciudad había menos personas, así que Trueno pudo comenzar a trotar. En pocos segundos ya iba al galope, mientras de fondo se oía el sonido que hacían los cascos al golpear el suelo. La muchacha se dio la vuelta, lo vio y bajó el ritmo hasta pararse. Parecía que su vestido blanco flotaba en el aire, tenía la cara manchada de sudor y de barro.


    El príncipe llegó hasta su lado y frenó en seco, lo que hizo que Trueno se encabritara. Después, el animal relinchó y meneó la cabeza.


    —Sube —le pidió el chico.


    Eileen negó con la cabeza.


    —Tengo que ir a ayudarlas. Son las brujas. Adara debe de haber cambiado de idea. Ha venido a ayudarme.


    El chico le tendió la mano. Castor apareció al otro lado, y recompensó a su yegua con unas palmaditas en el costado.


    —Eileen, ven con nosotros, vamos a salir de aquí —le insistió Finn—. Nos vamos de Berea.


    La joven dio un paso atrás y se giró para mirar a Castor.


    —Vamos, Eileen —le dijo él—. Tenemos que irnos.


    La gente corría por los callejones oscuros y se metían en los edificios a toda prisa; estaban buscando refugio en cualquier lugar que los protegiese de la creciente nube de polvo, que se estaba precipitando sobre ellos como si fuese un muro de humo, fuego y tierra.


    En ese momento, la chica utilizó un tono más tajante.


    —Voy a luchar. Voy a derrotar al maldito Leon Hadar.


    «La puñetera Eileen Hadar. —Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo—. Se lo contaré luego, cuando estemos todos a salvo».


    —No podemos ir contigo —le recordó Finn—. Las brujas acabarían con nosotros.


    La muchacha frunció el ceño.


    —Pues idos sin mí.


    —Queremos que vengas con nosotros —continuó. Tenía la vaga sensación de que el plan que las brujas se traían entre manos, que lo que estaba haciendo Adara, no tenía nada que ver con la seguridad de Eileen—. Ya sabes cómo es Adara, cómo fue la última vez que te enfrentaste a ella. ¿Te pareció que quisiese ayudarte desinteresadamente?


    La chica puso una mueca.


    —Tengo que encontrar a Serilda. ¿Y si no ha podido escapar?


    —Si es así, no dejará que se vaya muy lejos —le contestó—. Si Adara está intentando tomar Berea, estará yendo al palacio. Iremos allí primero, impediremos que lleve a cabo lo que sea que pretende hacer, encontraremos a Serilda y nos iremos todos. Juntos. Los cuatro.


    La muchacha miró con anhelo la nube de polvo que se acercaba a ellos y después a los chicos. Soltó un profundo suspiro y agarró la mano de Finn.


    El príncipe tiró de ella y la subió a su caballo.
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    Eileen rodeó la cintura de Finn con las manos y se colocó detrás de él. Acababa de abrir la boca para hablar cuando notó que un calor abrasador le estaba arrancando la piel a tiras.


    El polvo, el humo y el fuego se estaban dando un festín con su carne. Se dio cuenta de que el torbellino de la explosión los había alcanzado. El príncipe apretó los dientes y gritó para llamar a Castor. Después tiró de las riendas de su caballo y le clavó los codos a Eileen. Durante unos segundos, sintieron los azotes de dolor, como si les hubieran cortado la piel en mil pedazos y, después, una oscura tranquilidad.


    Calma.


    Se escuchaban gritos a lo lejos, pero... Eileen abrió los ojos poco a poco.


    Estaban en un callejón; los tres. Castor estaba frotándose los ojos, mientras Finn le daba palmaditas al largo cuello negro de su caballo. La criatura resopló y golpeó el suelo con las patas delanteras. La joven miró al final de la callejuela y vio pasar el polvo de largo, como si fuese un tsunami; todavía sentía que tenía la piel en carne viva. Su túnica estaba hecha jirones.


    Un segundo después, la nube de polvo y su bramido se desvanecieron, y la luz del sol se coló en el callejón.


    Eileen volvió a abrir la boca para decir algo, pero un río negro pasó corriendo por la calle.


    Miles de brujas caminaban a la vez, todas ataviadas con túnicas del negro más oscuro e intenso que existía.


    Todas portaban humeantes bolas de fuego.


    Todas con el brillo en los ojos de la llama roja de Saoirse.
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    Finn se cagó en todo y tiró de Trueno para que retrocediese hasta la asquerosa pared del callejón, mientras rezaba a los Dioses sin nombre para que ninguna bruja, de las miles que estaban pasando, se diese cuenta de que estaban escondidos entre las sombras. Esperó y esperó, sin arriesgarse a mover ni un dedo. Tras él, podía escuchar la respiración agitada de Castor y notaba los latidos acelerados del corazón de Eileen aporreando su espalda.


    Pasó otro minuto, sesenta segundos, y las brujas no pararon de llegar. Aquello no era un ejército; era mucho más que un puñetero ejército.


    Era una nación de brujas atacando Berea.


    Tras otro minuto, cuando ya habían pasado por el callejón unas mil de ellas, el flujo se cortó. Las escucharon alejarse lentamente hasta que, una vez más, la callejuela se sumió en el silencio.


    Aunque a lo lejos no había cesado el estruendo que estaba formando aquella estampida a su paso por las calles, al igual que tampoco se habían desvanecido los gritos en la lejanía.


    Finn respiró hondo sin poder parar de temblar. Tenían que salir de allí. Y tenían que hacerlo ya.


    Soltó el aire.


    —Agárrate fuerte.


    Eso fue lo único que dijo a modo de advertencia antes de que Trueno saliese disparado más rápido que un rayo.


    Salieron por la otra boca del callejón, giraron la esquina y se lanzaron al galope por las calles. La explosión había provocado que los adoquines se moviesen de su sitio, lo que hacía del camino un campo de minas para sus caballos.


    La gente corría para dispersarse entre gritos. Las brujas aparecían en grupos de dos o tres y vagaban por las calles con sus túnicas negras para bañar Berea en fuego. Ciudadanos inocentes reducidos a cenizas carbonizadas, sus casas devoradas por las llamas...


    Una oscura neblina de humo se apoderó del aire.


    A Finn le escocía la nariz y los ojos a lomos de su caballo. Eileen se aferraba a él con todas sus fuerzas.


    Al llegar a las verjas exteriores de palacio desprovistas de vigilancia, el muchacho se dio la vuelta en su montura para observar cómo las brujas quemaban cada calle.


    Estaban adentrándose a toda velocidad en la plaza del mercado y, desde allí, continuaban su carrera hasta la ciudad a través del agujero que habían abierto en la muralla. Aparecían entre el humo y el polvo como si fuesen demonios. Hordas de brujas, todas con una llama parpadeando en la palma de sus manos. Estaban arrasando los edificios de madera con su fuego, abrasando los caminos y reduciendo a toda persona que se cruzase en su camino, soldado o civil, a huesos y cenizas.


    Berea ardía bajo sus pies. Su ciudad se había convertido en un cementerio.


    El príncipe alcanzaba a ver a los soldados de su padre, los destellos de sus armaduras y el acero blandiéndose, pero el ejército de Euanthe no era nada comparado con el poder de las brujas.


    Leon Hadar creyó que estaba preparado para la guerra, pero jamás podría haber estado preparado para aquello.


    Finn odiaba ver su ciudad arrasada, a su pueblo inocente sacrificado como si fuesen animales. Quería saltar del caballo y cargar contra aquella violencia, blandir su espada hasta quedar reducido a un cadáver, a una estadística de guerra, como las que Raoul había enumerado en su diario.


    Pero no podía hacerlo. Tenía a Castor, a Eileen, y tenía la obligación de marcharse de Berea, de llevarlos a un lugar seguro.


    Le dolió en el alma darse la vuelta para volver a palacio y azuzar a Trueno para que se pusiese al galope.


    Subieron la colina acompañados del repiqueteo de los cascos de los caballos en el camino adoquinado y de las manzanas rojas que colgaban de las ramas de los árboles. En ese momento, Finn se preguntó si aquellos manzanos no serían más que corteza muerta cuando cesara el ataque.


    Los dos caballos cruzaron el rastrillo a toda velocidad, entraron al patio de armas y derraparon al parar en la entrada de los establos. El príncipe desmontó de Trueno y se dirigió a paso ligero a las imponentes puertas de palacio. Ahora, el terrorífico clamor de la ciudad no era más que un eco a lo lejos, pero eso no hizo que no tuviese que luchar contra la necesidad de darse la vuelta y volver para examinar los daños.


    Empujó las puertas y entró dando zancadas y dejando unas huellas de polvo en la piedra del suelo. A cada lado estaban Eileen y Castor.


    Atravesó directo el gran vestíbulo de la entrada y se dirigió al conjunto de puertas dobles que se encontraban al final. En el absoluto silencio, los tacones de sus botas resonaron con cada paso que daba en el suelo de piedra.


    El muchacho agarró la espada de Raoul Hadar sin ni siquiera darse cuenta.


    Solo con un propósito en mente, Finn abrió las puertas y entró en el salón del trono.


    Los gruesos pilares de mármol se extendían a ambos lados de la sala y se alzaban desde unos lisos bloques de piedra que brotaban del suelo y llegaban hasta el alto techo de cristal. La luz del sol entraba por el techo de vitral lanzando de forma intermitente destellos rojos, azules y verdes. Estaban en la parte más colorida del palacio de Berea, la que se construyó mucho antes de que Leon Hadar llegase al mundo.


    Por lo demás, el salón estaba desnudo. El suelo, los muros... Incluso los tres tronos que descansaban en la plataforma, el más alto en el centro y los dos más pequeños a cada lado, no eran más que unas enormes sillas de respaldo alto.


    Aunque, ahora, el trono central se veía más ornamentado que nunca.


    La reina Adara estaba sentada en él, esperando, con una puntiaguda corona de plata y hierro resplandeciente en la cabeza.
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    La corona de Adara era una obra de hierro picuda, agreste y terrorífica. Cada vez que Eileen miraba las diminutas motitas plateadas que había incrustadas en el metal, imitando a los minerales, le daban escalofríos por toda la espalda. Estaba que echaba humo de la ira. Adara apoltronada en el trono de Leon Hadar. Mirando a la joven como un tigre mira a un pajarillo. La reina llevaba un brillante vestido negro que se derramaba desde sus hombros hasta el suelo como si fuese la mismísima noche en estado líquido.


    En ese momento, supo que la bruja no había ido hasta allí para ayudarla. Que la reina de Mohana no había venido a Euanthe ni había atacado Berea para salvarla o ayudarla de ninguna manera. Que hubiese ocurrido en el momento justo había sido pura coincidencia.


    «Mataría por haber visto mi cabeza rodar por el patíbulo», pensó.


    —Veo que lo has conseguido —dijo Adara, y frunció los labios.


    Los años no habían pasado por su rostro. Tenía un aura que Eileen solo había percibido en las mujeres más ancianas, pero su piel era lisa y rosada. Sus ojos, rasgados, preciosos.


    Finn dio un paso adelante.


    —Así es.


    Los ojos de la reina no habían recaído en la hechicera. Estaban clavados en el príncipe.


    «Obviamente».


    —¿Qué haces aquí, Adara? —quiso saber la joven.


    Su poder estaba dándole una paliza desde su interior, pero lo tranquilizó.


    «Ya queda poco», le prometió.


    Desde que se había quitado ese collar negro, su agua se había mostrado impaciente. Estaba como loca por que la liberase. Era una riada que rugía bajo su piel.


    —Gobernar —ronroneó la bruja, con un brillo intermitente en los ojos—. Finn, ¿sabes dónde está tu padre?


    El chico abrió la boca, pero Eileen se adelantó antes de que pudiese decir nada.


    —¿Dónde está Serilda?


    Adara pestañeó, visiblemente irritada.


    —¿Quién?


    —Serilda. La capturaste cuando intentaste matarme. ¿Te acuerdas?


    —Ah, ¿esa pobre chiquilla? —La reina chasqueó la lengua y agitó una mano—. Se la di a mi ejército para que jugaran con ella. No duró mucho.


    La muchacha quiso embestir a la bruja y envolverla en un aluvión de lanzas de hielo. Quería ver cómo el poder de los hechiceros que tanto odiaba desollaba cada centímetro de su carne y la convertía en lazos ensangrentados...


    Alguien le rozó la punta de los dedos. Castor clavó sus ojos en los suyos para pedirle que tuviese cuidado.


    La chica se apartó de él.


    —¿La has dejado morir? —le preguntó. Su voz parecía minúscula en aquella gigantesca sala—. ¿Ya está? ¿La has dejado morir?


    Adara se encogió de hombros.


    —No me servía para nada.


    Eileen dio un paso adelante. Un paso hacia el abismo.


    —Ella te respetaba. Te admiraba. Creía que eras una gran guerrera y una magnífica líder.


    —Muchos lo creen. Incluso mis enemigos.


    La joven negó con la cabeza. Serilda no podía estar muerta.


    —Ella no era tu enemiga.


    —Cualquiera a quien tú consideres un... —la bruja frunció el ceño, como si las palabras que iba a pronunciar tuviesen un regusto amargo— un amigo es mi enemigo.


    Finn dio un paso adelante para ponerse a la altura de Eileen.


    —Entonces supongo que eso también me convierte en tu enemigo.


    A Adara se le escapó una sonrisilla.


    —Yo creía que al invadir tu ciudad y estar a punto de matar a tu padre ya me habría convertido en tu enemiga.


    —Volveré para salvar a mi ciudad —le dijo el muchacho. Miró de reojo a Eileen y después volvió a clavar los ojos en la reina—. Y respecto a mi padre, por mí puedes hacer lo que quieras con él.


    —¿Volverás? —La bruja parecía estar aguantándose la risa—. ¿Crees que te vas a ir a algún lado?


    Finn apretó la mandíbula.


    Adara le señaló con la mano el trono más pequeño que había junto al suyo.


    —Había guardado un sitio para ti. Y otro para ti, Eileen. Aunque siento decir que no queda ninguno libre para tu amigo. —Suspiró—. Supongo que tendrá que irse.


    La muchacha fue a atacarle, pero una mano la agarró del brazo antes de que su poder pudiese salir con toda su cólera. Se giró para mirar a Castor, pero él tenía la mirada puesta en las puertas del salón del trono que acababan de abrirse de golpe.


    Leon Hadar entró con la espada en alto.


    Parecía un tipo duro con el arañazo en la cara, cortesía de la joven, y la armadura negra abollada. La sangre fresca manchaba la hoja de su arma. La muchacha miró la espada del rey y después la que Finn llevaba colgando de la cintura, y se dio cuenta de que los pomos tenían la misma forma.


    El tigre de los Hadar.


    Padre e hijo.


    —Fuera de mi trono, bruja asquerosa —bramó el rey de Euanthe, con la espada aún en alto.


    El hombre pareció no darse cuenta de que su propio hijo estaba allí, junto a la hechicera fugitiva.


    Adara se levantó y bajó de la plataforma; el vestido negro se arrastraba tras ella y resplandecía bajo la explosión de luces de colores. Se escuchó el sonido de sus pasos recorriendo el salón del trono. Sus faldas siseaban como cuando una serpiente se arrastra por el suelo.


    Eileen, Finn y Castor se hicieron a un lado, y chocaron de espaldas con un pilar enorme. La bruja se paró cuando todavía la separaban un par de metros de Leon, los suficientes para quedarse fuera del alcance de su hoja.


    Vieron que empezaba a temblarle la comisura de los labios.


    —Leon —dijo, en un tono demasiado afectuoso.


    La ira resplandecía en los ojos del rey.


    —Fuera de mi ciudad.


    Ella hizo un puchero.


    —Esta ya no es tu ciudad.


    Antes de que el hombre pudiese darse cuenta, ella ya tenía un cuchillo en la mano. Lo deslizó desde la larga manga acampanada hasta su palma, y la hoja emitió un destello.


    Todo pasó en menos de un segundo. Antes de que Leon pudiese pestañear siquiera.


    Antes de que pudiese defenderse.


    Igual que una víbora, Adara lanzó su cuchillo y el acero mordió el cuello de Leon Hadar. La sangre brotaba alrededor de la hoja como una rosa en primavera.


    El rey se derrumbó entre el estruendo metálico de la armadura.


    La corona de oro que llevaba en la cabeza se cayó y rodó por la piedra; durante un momento, se oyó el eco del arañazo en el suelo de roca.


    Continuó dando vueltas sin parar, una tras otra, hasta que dibujó una espiral, igual que lo haría una moneda, y cayó junto al pie del príncipe.


    La bruja volvió con tranquilidad al trono.


    La respiración agónica de Leon Hadar invadió la sala. Tenía la boca abierta y los ojos miraban hacia arriba, hacia Finn. Clavados para siempre en su hijo.


    —Algunos pueden decir que los Dioses intervienen en nuestras vidas —dijo Adara, que hizo un ademán teatral con sus dedos al sentarse y señaló con la cabeza la corona, que se había caído de la cabeza de Leon Hadar y ahora descansaba a los pies de Finn—. Otros creen en las coincidencias.


    Los tres muchachos guardaron silencio, incapaces de hablar.


    Leon Hadar estaba muerto. El hombre que había desatado tanta violencia contra Eileen y su aldea... El hombre responsable de la muerte de su hermana... estaba muerto.


    —Yo, por mi parte, sé que los Dioses existen —continuó. Era imposible que sus ojos rojos brillasen más—. Y no creo en las coincidencias.


    El cuerpo de Leon Hadar se retorció. Las placas de metal de la armadura sonaron al chocar las unas con las otras. Después, el monarca se quedó inmóvil.


    El rey de Euanthe estaba muerto.


    Eileen pudo sentir las consecuencias de ese momento extendiéndose por todo el país, el efecto que esto tendría en todo el mundo. En la historia. Se hablaría de este momento durante siglos. Del momento en el que las brujas robaron el trono de Euanthe.


    El príncipe palideció, aunque su rostro no demostró ninguna emoción. Castor tuvo que agarrarse al pilar para no caerse. Parecía que estuviese a punto de vomitar.


    —¿No te molesta la muerte de tu padre, Finn? —le preguntó Adara.


    Él negó con la cabeza y levantó la vista. Sus ojos verdes brillaban a la luz multicolor. La piel bronceada resplandecía como el oro.


    —Era un hombre terrible —le contestó—. Si no fuese por él, nada de esto habría pasado. Si él no hubiese...


    La reina le lanzó una mirada suspicaz al muchacho, claramente confuso.


    —Tu padre no fue quien comenzó todo esto.


    Los tres la miraron desconcertados. Eileen se maldijo por ser tan inocente, por sentirse como una niña a la que estaban dando una lección.


    Adara continuó:


    —Él no fue el que pidió que se reavivara la guerra entre nuestras dos naciones.


    Silencio.


    —Fui yo.


    Finn negó lentamente con la cabeza.


    —¿Qué estás diciendo? —quiso saber la hechicera—. No es verdad.


    —Yo lo ataqué primero —le explicó la reina—. Envié a las brujas de incógnito a Berea para asesinarlo. Fallaron. Ordené que las matasen. Envié más. Escribí cartas. Lo amenacé.


    El príncipe cayó de rodillas y tuvo que apoyar las manos en el suelo para no desplomarse.


    —¿Durante cuánto tiempo? —le preguntó, mirándola desde abajo—. ¿Durante cuánto tiempo estuvo pasando eso antes de que mi padre atacara Mohana?


    Adara repiqueteó el reposabrazos del trono con los dedos.


    —Años. Llegué tan lejos que asesiné a su propia mujer, a Jasmine Hadar. Tu madre. El doctor le dijo a todo el mundo que estaba muriendo por una letal enfermedad desconocida. Solo Leon sabía la verdad. Que murió envenenada.


    A Finn le tembló la cara de la ira; la miró lleno de furia con la mandíbula apretada. Ocultó el rostro entre sus manos y, a continuación, enterró los dedos entre sus cabellos.


    —¿Por qué? —inquirió la chica—. ¿Por qué hiciste algo así? Ya eras la Anciana Bruja de Ignis; gobernabas a miles de brujas.


    La reina frunció el ceño.


    —No tenía lo que más quería. ¿Por qué crees que él te quería a ti, Eileen? ¿Has dejado de planteártelo en algún momento?


    —Me quería porque soy una hechicera —le contestó—. Porque odia a los que son como yo lo suficiente como para asesinar a su propio hermano...


    —Él estaba persiguiéndote —le aclaró Adara con un tono frío como el hielo—. Él te quería muerta para poder ocultarme tu secreto.


    La muchacha se quedó en silencio mientras intentaba unir las piezas del puzle.


    —¿Por qué? —preguntó en voz alta, aunque su intención fuera que aquella pregunta no saliese de su mente.


    —Porque... —La reina soltó una carcajada—. Conocía mi plan y quería asegurarse de que no pudiese llevarlo a cabo. Pero yo solo supe quién era tu padre hace muy muy poco.


    —¿M-mi padre? —tartamudeó.


    —Sí. —Adara se contempló las uñas y una cruel sonrisa apareció en la comisura de sus labios—. Esa información se la saqué a Serilda. Aunque parecía que se moría por soltarla...


    Finn la interrumpió con un gruñido que le salió de lo más profundo de la garganta, y desenvainó la espada. En esta se reflejaron los verdes, los azules y los rojos; casi brillaba lo bastante como para enmascarar la sangre de la superficie, que todavía no se había secado del todo.


    —Puedes intentar atacarme —dijo la bruja mientras se levantaba—. Pero no vivirás para contarlo.


    —Voy a matarte —bramó el muchacho.


    —Tienes la pasión de tu tío —reconoció ella. Sus ojos rojos no tenían fondo, eran como un abismo de fuego—. Pero la estupidez de tu padre.


    El chico aulló y echó a correr por la sala del trono con la espada en alto.


    Eileen quiso impedírselo, pero no podía hacer nada. Se negaba a usar las sombras que residían en su interior. No sabía qué podían hacer y no quería hacerle daño.


    Intentó sacar su agua, construir una barrera entre Adara y él, pero la confusión que sentía no la dejaba conectar con sus poderes. «¿Mi padre? ¿Cómo sabía Serilda quién era mi padre? ¿Cómo lo sabe Adara?».


    El príncipe blandió su espada y la reina estiró el brazo.


    Una ola de fuego planeó hasta él y lo levantó del suelo. Después lo rodeó en un remolino que escupía humo y llamas del que no podía salir. El muchacho estaba levitando dentro de él sin parar de gritar, aunque no de dolor. No le estaba haciendo daño.


    Solo lo había hecho prisionero.


    Eileen dejó sus preocupaciones a un lado al ver a Finn revolviéndose en su jaula, indefenso; su vida corría peligro. No tenía tiempo para pensar en quién era su padre. Ni en los secretos que Serilda le había ocultado.


    La chica dio un paso adelante y miró a Adara a los ojos.


    —Voy a enterrarte bajo los escombros del palacio.


    La reina sonrió con suficiencia. Tenía un brazo estirado con el que mantenía vivo el fuego de la celda de Finn, y alzó el otro con el puño cerrado.


    Eileen esperó una explosión, pero no pasó nada.


    De pronto lo escuchó. Un leve silbido. Algo cayendo. Fue aumentando de volumen hasta que se convirtió en un rugido que hizo temblar todo el salón. La muchacha alzó la vista y vio algo que resplandecía en el cielo distorsionado. Se estaba acercando.


    —No si yo lo hago primero —le dijo la bruja.


    La chica no sabía dónde esconderse, así que creó un grueso escudo de hielo bajo el que se agacharon ella y Castor.


    Después, se escuchó un chillido muy agudo y una tremenda bola de fuego hizo añicos el colorido tejado de vitral. El techo explotó sobre sus cabezas, y sobre ellos cayó una lluvia de cristales.


    Castor se aferró a la mano de Eileen mientras el escudo que cubría sus cabezas los protegía de los fragmentos de vidrio mortales. Cuando consideró que estaban a salvo del cristal del tejado, la hechicera dejó que el escudo se deshiciese en un granizado de hielo.


    La estancia se había convertido en un caos. Había cristales y escombros apilados por todos lados. Los pilares se habían hecho añicos y ahora no eran más que enormes trozos de mármol. El techo estaba medio desplomado cerca de la puerta de la entrada. Se había formado un cráter de tierra, piedra y mármol en mitad del salón del trono.


    Finn había desaparecido, no lo veían por ningún lado.


    Y Adara estaba de pie sobre la tarima.


    El poder de Eileen se propagó por todo su ser, pero esta vez no lo contuvo.


    Sino que lo liberó.


    El agua surgió de ella en forma de atronadores torrentes sedientos de muerte. Salieron de todo su cuerpo, de todo su ser. Agua, agua y más agua, un embudo que se lanzaba a toda velocidad contra la reina. La Anciana Bruja creó un escudo de fuego, pero no pudo hacer demasiado contra el golpe de los torrentes de Eileen.


    —¡No puedes derrotarme, Adara! —gritó para que la escuchase por encima del rugido.


    Justo entonces, su espumoso riachuelo se dividió, como cuando se rompe un hueso, y se cortó por la mitad.


    La joven se esforzó por seguir, pero no podía producir un ataque tan fuerte otra vez. El agua que ya había expulsado se desvaneció.


    Adara dibujó un torbellino con los brazos y arremetió con las manos; abrió los dedos y dejó que un torrente de fuego saliese de su cuerpo.


    Eileen se agachó detrás de una columna y se estremeció cuando el fuego embistió contra la otra cara del pilar, a la vez que lanzaba destellos a todo su alrededor. Sostuvo un escudo sobre Castor, pero no podía hacer lo mismo por Finn, no si no sabía dónde estaba con exactitud.


    Cuando la bruja terminó con su diluvio de fuego, la muchacha salió disparada de su escondite, cogió a Castor de la mano y los dos echaron a correr. Atravesó una puerta lateral cualquiera seguida por el ruido que hacían sus zapatos en el pasillo de piedra.


    —¿Adónde vamos? —quiso saber Castor.


    —¡No lo sé!


    La muchacha miró por encima de su hombro. Adara estaba al final del pasillo; detrás estaba el salón del trono, que no era más que un caos de fuego lleno de charcos en el suelo. La bruja levantó una mano llena de cólera. Su corona resplandecía por la luz.


    Eileen dejó de correr. Estaba sin aliento. Castor le tocó el brazo a modo de amable gesto de apoyo. Ella lo miró, clavó sus pupilas en sus ojos cariñosos y después se dio la vuelta para enfrentarse a la reina de Mohana.


    La joven se sumergió en su poder dibujando una espiral. Atrajo el agua del mar de Lyyr como si fuese una aspiradora y alimentó de ira a la bestia que vivía en su interior. Las antorchas que recorrían el pasillo se fueron consumiendo a la vez que Adara absorbía su poder. La oscuridad se extendió como la tinta. Solo la lejana luz del sol iluminaba el espacio que había entre Eileen y la reina.


    La chica consiguió transformar el poder que vibraba en su interior en lo que deseaba: un arma.


    Extendió las manos y una flecha de hielo salió disparada de su cuerpo.


    Pero no rozó a Adara.


    El arma se estrelló contra el techo con una explosión devastadora y se hizo añicos por el impacto. A continuación, se produjo una avalancha de piedras y escombros; el pasillo se derrumbó con un estruendo. El polvo lo inundó todo y le nubló la visión, pero cuando se asentó, descubrió que había levantado un muro de escombros entre ella y Adara. Un segundo de protección.


    Castor le estaba agarrando el brazo con tanta fuerza que parecía que le habían puesto un grillete.


    —Tenemos que encontrar a Finn —dijo Eileen mientras se asomaba entre los escombros para mirar por el pasillo—. Adara lo quiere para ella. No sé por qué, pero lo quiere.


    —No... no veo si ha escapado o no —le contestó el muchacho—. Puede que ya lo haya capturado.


    —No. —La chica negó con la cabeza—. No habría malgastado el tiempo persiguiéndonos si lo tuviese en su poder. Aunque no sé para qué sigue necesitándolo... ¿Con qué objetivo? Ya ha tomado Euanthe.


    Llegaron al final del pasillo y comenzaron a subir por unas estrechas escaleras. Las antorchas ardían en los apliques que colgaban de las paredes y parpadeaban a su paso.


    Cuando llegaron al final, salieron a un pasillo mucho más ancho y abierto. Parecía un callejón sin salida. En una de las paredes había una enorme ventana con vistas al océano, y desde la otra se veía un patio ajardinado. Eileen empujó una portezuela y salieron al jardín.


    Un camino de baldosas serpenteaba entre las rosas en flor, los narcisos, los tulipanes y las hortensias. Los árboles frutales salpicaban los recuadros donde crecía la vegetación. Las abejas zumbaban. Las mariposas batían sus alas para ir de una rama a otra y flotaban entre innumerables colores.


    La muchacha respiró el aire puro del cuidado jardín.


    Olió el humo y supo qué era lo que venía después.


    Adara estaba atravesando el camino desde el otro extremo del patio. De repente, se paró entre dos arbustos de rosas llenos de espinas, cogió una y la levantó en el aire. Pestañeó y el verde tallo salió ardiendo. El fuego relamió la rosa de abajo arriba y arrugó los pétalos hasta convertirlos en cenizas. Cuando terminó, la flor se fue con el viento.


    Después de aquello, las abejas y las mariposas salieron huyendo en busca de refugio.


    El vestido negro de la reina siseaba sobre las baldosas mientras aparecían remolinos de llamas en sus palmas abiertas.


    —¿Dónde lo estáis escondiendo? —preguntó.


    Eileen ocultó su alivio. «Finn está vivo».


    Castor le apretó la muñeca.


    —Finn ya no tiene ninguna importancia para ti —le contestó la hechicera—. No lo necesitas. Ahora esto es entre nosotras.


    —Esto nunca ha sido entre nosotras —le espetó Adara.


    Su fuego se desvaneció, pero sus ojos rojos brillaban con más fuerza.


    La chica no le quitaba el ojo de encima mientras se preparaba para lanzar un ataque sorpresa. Su poder estaba luchando con rabia por salir de donde lo mantenía enjaulado. Temía que saliera por sí mismo si no lo liberaba pronto.


    —¿Para qué necesitas a Finn si ya has matado a Leon? —insistió la joven.


    La bruja se llevó la mano a la frente y negó con la cabeza.


    —No lo entenderías.


    —Puedo intentarlo —le contestó ella. Se le había ocurrido una idea; solo tenía que entretener a Adara—. Si me lo cuentas.


    La reina de Mohana explotó en llamas; el fuego se retorcía a su alrededor y lamía cada centímetro de su cuerpo. Dentro del remolino ardiente, sus ojos resplandecían con tanta fuerza que parecían soles. Mientras giraba a su alrededor, el fuego se desprendió del torbellino en el que la bruja se encontraba envuelta, y unos destellos comenzaron a iluminar una brizna de hierba, una hoja, una flor...


    Antes de que Eileen pudiese impedirlo, el jardín estaba ardiendo. Los árboles frutales chisporroteaban y emitían un resplandor intermitente mientras sus ramas, ahora de color naranja, crepitaban. Las flores y los arbustos se marchitaron hasta desaparecer. Las alas de las mariposas se chamuscaron y acabaron estrelladas en los rectángulos de hierba en llamas.


    La muchacha podría haber usado su agua, pero intentar preservar aquel jardín era un gasto de energía. Necesitaba toda la que pudiese reunir para combatir a Adara.


    Caminó con aire ofendido, aún engullida por el fuego.


    —¡Tráeme a Finn Hadar! —bramó.


    La cara apareció distorsionada entre las llamas.


    —Castor, corre —le ordenó Eileen a la vez que se preparaba para luchar.


    El chico negó con la cabeza.


    —No puedo irme...


    —Vete —le gruñó ella, y añadió entre susurros—: Busca a Finn. Idos sin mí. Iré a buscaros si puedo. Ahora... marchaos.


    «Huid lejos, lejos de aquí —pensó—. Yo la entretendré todo lo que pueda. Con suerte, lo suficiente para que os dé tiempo a escapar».


    Castor le estrujó la mano y salió por la puerta como un rayo. Sus pasos se desvanecieron en la lejanía. El ritmo frenético de los latidos del corazón de la hechicera se relajó en cuanto pudo poner toda su atención en la reina.


    Adara continuaba avanzando. El pelo negro se alzaba como llevado por una ráfaga de viento. Sus pies dejaron unas huellas chamuscadas en la piedra. El fuego se propagaba con rabia a todo a lo que se acercaba.


    —¿Por qué estás haciendo esto? —le preguntó Eileen—. Dímelo.


    Las llamas rugieron y Adara lanzó un puñetazo al aire. Una columna de fuego atravesó el jardín como una lanza. La joven rodó hacia un lado y evitó con cuidado un matorral que estaba ardiendo, cuando la pared que había a su espalda explotó. Los escombros salieron disparados por el patio. Las abejas, enfurecidas, comenzaron a volar en círculos.


    —¡Suelta tu enfado! —le dijo la chica a gritos, para que la escuchase por encima del crepitar de las llamas del jardín y del rugido del poder de la bruja: el infierno abrasador que seguía girando a su alrededor como un tornado.


    La reina lanzó otra explosión. La muchacha la paró con un rápido escudo de agua y un vapor chisporroteó ante sus ojos. Retrocedió hasta que chocó con el muro del jardín.


    —Ya no tienes escapatoria —comenzó Adara—. Así que, dime, antes de que te mate, ¿dónde está Finn Hadar?


    Eileen fingió que le temblaba el labio.


    —Vale... Te diré dónde está.


    Dejó que pasase un segundo.


    Adara pestañeó y el fuego que revoloteaba a su alrededor se desvaneció. La reluciente túnica volvió a su sitio y el pelo cayó hasta descansar, liso, sobre sus hombros. La corona emitió un destello.


    —Te diré dónde está Finn. —Eileen levantó la vista—. Pero primero tienes que contarme para qué lo necesitas.
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    Finn vio el techo derrumbarse desde la burbuja de fuego en la que estaba prisionero. Los trozos de cristal rebotaron contra su jaula y acabaron desperdigados bajo sus pies, por el suelo completamente destruido. Un segundo después, la bola de fuego cayó y dejó un profundo cráter en el salón del trono, y el chico dejó de levitar en el aire. Aterrizó de pie, pero su tobillo se rompió al tener que soportar todo su peso, así que tuvo que salir arrastrándose por el suelo entre gestos de dolor.


    El polvo inundó la habitación, pero en algún punto a través de la neblina vio una brillante lluvia de fuego. En lugar de correr hacia ella, se levantó con grandes esfuerzos y se alejó cojeando. Aulló cuando los huesos de su tobillo volvieron a encajarse. Aunque quisiese, no podía parar de correr. Tenía que encontrar a Eileen y a Castor, estuviesen donde estuviesen.


    Antes de que lo hiciese Adara.


    Empujó las gigantescas puertas del salón del trono, atravesó el pasillo a trompicones y llegó hasta el gran vestíbulo. El palacio seguía desierto. Salió por los portones enormes sin hacer ningún ruido y se quedó petrificado al principio de la escalera helicoidal, en la plataforma de piedra blanca rodeada de columnas.


    El patio de armas no estaba desierto.


    En él se estaba librando una batalla entre las brujas y sus soldados; mirase donde mirase, Finn solo veía fuego y armaduras negras y espadas blandiéndose y salpicones de sangre, aun así no podía apartar los ojos. Sobre sus cabezas, el sol relucía rojo; estaba hundiéndose en el cielo y bañando el campo de batalla con un resplandor bermellón. Junto a los establos, una bruja agarró al joven Travis del cuello y le rajó la garganta con un cuchillo envuelto en llamas.


    El príncipe gritó con todas sus fuerzas y se dispuso a adentrarse en la masacre a la vez que desenvainaba la espada de su tío, pero su tobillo cedió con el primer paso.


    El chico se desplomó en el suelo de piedra y se apoyó en los codos para incorporarse. Apretó los dientes y consiguió volver a ponerse sobre su pie inestable.


    Una bruja agarró a una chica de rizos dorados y le prendió fuego a su cabello hasta reducirlo a pelillos chamuscados, marchitos.


    —¡Cyrille! —El muchacho se arrastró hacia ella e intentó ponerse de pie.


    El joven se tropezó otra vez y volvió a estrellarse contra la piedra pálida. Levantó la cabeza y aulló una vez más:


    —¡Cyrille!


    La bruja ya había encerrado a su hermana en un enjambre de fuego y, segundos después, la chiquilla no era más que un montón negro que echaba humo. A él se le revolvió el estómago y la bilis le rasgó la garganta.


    Su padre estaba muerto. Su hermana estaba muerta.


    Él era el único que quedaba de su estirpe.


    El acero y los gritos resonaban en su cabeza. La sangre empapaba la hierba del patio del palacio. Los caballos relincharon cuando las brujas prendieron fuego a los establos. Sacaron a rastras a la gente de palacio, gente perteneciente a la realeza que no había peleado ni un solo día de su vida, y los masacraron. Los quemaron vivos. La ira de la batalla se extendía más allá de la entrada, pasando el vergel de manzanos y llegando hasta la ciudad. Campesinos y plebeyos estaban defendiendo sus hogares. Y se estaban dejando la vida en ello.


    Los ojos de Finn se llenaron de lágrimas al presenciar aquella carnicería.


    Todo había sido por su culpa.


    Todo. Apoyado en una columna se estremeció y gritó por la masacre que se estaba produciendo abajo, incapaz de hacer nada para ayudar.
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    La lluvia golpeaba las ventanas del salón y las gotas se escurrían por los cristales haciendo que aquella noche pareciese más oscura de lo que ya lo era. Ciara se acurrucó con las rodillas en el pecho y, mientras su taza vacía dejaba una señal circular en la mesita baja, una chispa de calor se prendió en su pecho. Mamá estaba sentada a su lado, mientras le pasaba los dedos entre los anaranjados rizos con sus uñas afiladas.


    Brana se había acomodado en el suelo, con la espalda apoyada en el sofá y Leo entre las piernas. La chimenea estaba encendida y el fuego crepitaba en el hogar. Papá se encontraba en su silla con un libro entre las manos.


    Ciara saboreó aquel momento de paz. Uno de los últimos que podría disfrutar antes de partir con Erikson a los cañones dentro de dos días. Los dos llevaban un buen tiempo yendo a la biblioteca para estudiar a los nox: su lengua, sus técnicas de lucha, sus garras y sus alas, las partes más blandas y más duras de su escamosa piel. Lo único que les faltaba era un mapa preciso de los cañones, pero nadie que se hubiese adentrado tanto para explorar había sobrevivido.


    —¿Cómo ha ido hoy el trabajo? —preguntó a la vez que giraba la cabeza para mirar la cara de su madre.


    —De maravilla. Aunque estoy empezando a sentirme un poco culpable por dejar a tu hermano con Brana todo el día. Ella debería estar en el colegio, no cuidando de un bebé...


    —Ya te he dicho que no me importa —le contestó la niña.


    En realidad, sí que le importaba. De momento, Terra había cerrado la tienda para dedicar todo su tiempo y esfuerzo a preparar a la Resistencia para luchar la próxima vez que atacasen los nox. Acantha necesitaba a gente que la defendiese y, si Ejiri no tenía ganas de asumir ese trabajo, otra persona tendría que erigirse como protector de la ciudad. Y, por eso, Brana se había quedado sin trabajo.


    Ciara se incorporó y puso la mano sobre la de su madre.


    —No puedes dejar el trabajo.


    —Eres un cielo.


    Había algo implícito en el tono que usó mamá y que decía: «Sé que vas a volver a irte pronto y no pasa nada».


    La lluvia empezó a caer con más fuerza. Aporreaba la ventana y resonaba en el tejado como si un río estuviese corriendo sobre él.


    Mamá emitió un quejido y, aunque le costó lo suyo, se puso de pie. A continuación, cogió a Leo por debajo de los bracitos y le dijo:


    —Hora de irse a la cama.


    La cara del niño se retorció en un berrido, pero la mujer lo miró a los ojillos y negó con la cabeza.


    —Otra vez esta noche no.


    —¡Cira! —gritó Leo mientras se retorcía y señalaba a su hermana mayor con un dedo regordete.


    Ella lo cogió en brazos y el niño se acurrucó en su cuello.


    Mamá tomó su pálida mejilla en la palma de la mano.


    —Tú también tienes que dormir algo.


    La muchacha asintió.


    —Sí, te lo prometo.


    Papá levantó la vista de su libro y añadió:


    —Yo también.


    Fue hasta el fuego arrastrando los pies y lo removió, hasta que solo quedaron unas ascuas resplandecientes. Después, subió las escaleras detrás de mamá acompañado del crujido de la madera.


    —¿Tú te vas a la cama? —le preguntó la chica a su hermana, que estaba escarbando en la despensa en busca de algo.


    Brana sacó un puñado de nueces y comenzó a comérselas de la palma de la mano mientras subía las escaleras.


    —Sí, ¡buenas noches!


    A Ciara se le escapó una sonrisilla.


    —Buenas noches.


    —¿Mimir? —le preguntó Leo mientras fruncía un ceño invisible.


    La chica le plantó un beso en su cabecita naranja.


    Después, subió a la primera planta y lo dejó en la camita que mamá y papá habían hecho para él en lo que un día fue un armario, y retiró las mantas para que pudiese meterse dentro. A continuación, remetió las suaves sábanas y el edredón de lana debajo de su barbilla.


    —¿Estás cómodo? —le preguntó.


    El niño dijo que sí con la cabeza. Le brillaban los ojos.


    —¿Sabes que eres la cosita más bonita del mundo?


    Los párpados del bebé se cerraron de golpe. Ciara se inclinó, provocando que sus rizos cayesen sobre su cuerpecito, y le dio un beso en la frente. Leo murmuró algo y se le escapó un suspiro mientras su hermana salía de la habitación. Dejó la puerta encajada.


    En la planta baja, el fuego no se había apagado del todo. La muchacha se estiró en el sofá y observó la chimenea mientras se preguntaba cómo funcionarían exactamente los poderes de Terra. Llevaba dándole vueltas a lo mismo desde aquella noche en la plaza. La anciana podía controlar la luz, pero ¿cómo era posible que eso les hubiese permitido escapar de la forma en la que lo hicieron? De transportarse. ¿Y los nox eran igual de poderosos que ella o sus habilidades eran más limitadas? En toda la investigación que Erikson y ella habían llevado a cabo, la única información que habían encontrado sobre los nox y su capacidad para controlar la oscuridad venía de las horripilantes historias que se escribían para asustar a los niños.


    La chica cogió un libro de la mesita baja, una novela de terror que había olvidado que llevaba por la mitad, y lo abrió. El lomo se quejó con un crujido. Una hora después, estaba tan absorta en el argumento, con los vellos de la nuca de punta y la piel totalmente alerta, que casi se cayó del sofá cuando escuchó algo golpear la ventana.


    Ciara soltó el libro y miró hacia la ventana, hacia el lugar donde había escuchado el ruido, a la espera de que algo apareciese ante sus ojos.


    Plum.


    Se levantó del sofá como un rayo. La curiosidad le pudo al miedo y caminó con sigilo hasta la ventana; todo lo que llevaba puesto era un camisón y unos calcetines. Apretó la mejilla contra el frío cristal y lo empañó con su respiración. Buscó con la mirada en la calle en busca de cualquier señal o de algún fantasma.


    Plum.


    Aquella vez, el sonido golpeó justo entre sus ojos y vio cómo la piedrecita chocaba con la ventana y rebotaba, para acabar hundiéndose en un charco. La noche se desmenuzaba bajo la lluvia, que cubría con su velo toda la calle.


    Ciara subió corriendo las escaleras, se puso un par de pantalones, una camisa, su chaqueta tostada y las botas, con cuidado de no despertar a Brana mientras buscaba las cosas a tientas y a oscuras. Cuando volvió a la planta baja, abrió la puerta de entrada de un tirón y se cubrió los ojos para que no se le mojasen con aquel frío y desagradable aguacero. Las gotas se le colaban por el cuello de la camisa y se deslizaban por su espalda.


    —¡Lucas! —susurró.


    Salió de entre las tinieblas, alto y de aspecto amenazador por el abrigo negro y la capa con capucha, pero Ciara vio sus ojos azules y los mechones naranjas que brotaban de su cabeza y resplandecían a la luz del farol que llevaba en la mano. La muchacha le sonrió y se acercó corriendo hacia él sin importarle la lluvia.


    —Dioses, ¿qué estás haciendo aquí? —le preguntó el joven con tono de desconcierto.


    —¿No eras tú el que estaba lanzando piedrecitas a mi ventana? —le preguntó ella—. O es que hay alguien más aquí fuera...


    —Sí —rio Lucas a la vez que le agarraba la barbilla para que parase de girar la cabeza. Ella alzó la vista para mirarle a los ojos—. Quería decir que qué haces aquí bajo la lluvia. Podría haber subido yo.


    El chico se quitó la capa, envolvió a Ciara con ella y le colocó la capucha. La parte de dentro de la tela estaba calentita, seca y olía a hoguera y a vainilla. Ella lo miró desde abajo.


    —Gracias —le dijo.


    Él le sonrió.


    —Bueno, ¿tienes algo que hacer ahora?


    —Supongo que no. —Y comenzó a balancearse sobre sus pies—. Pero es casi medianoche.


    —Lo sé —le contestó Lucas—. Es que acabo de volver. He tenido que traer un pedido de Rosendale.


    —¡Ah! —exclamó Ciara mientras se imaginaba lo bonita que tenía que ser la ciudad costera, donde tanta gente pudiente de la realeza tenía sus residencias vacacionales—. Seguro que aquello es precioso.


    —Lo es —le aseguró él—. Aunque desde el carro no he podido disfrutar mucho de las vistas.


    Tenía el pelo empapado y se le había pegado a la frente. La chica tomó su mano, que se escurría por el agua de la lluvia, y lo condujo por la calle hasta una taberna, que sabía que no cerraba nunca, a unas manzanas de allí. Al entrar, llenaron el suelo de gotitas y una camarera tuvo que acercarse para barrer los charcos hacia la puerta con una escoba. Ciara atravesó el local vacío y se sentó a una mesa —sobre la que se arrojaba una luz amarillenta que colgaba del techo— con un banco a cada lado. Lucas se sentó enfrente y se quitó el abrigo. Debajo de este llevaba un jersey de color crema.


    La muchacha se desabrochó la capa y la dejó caer; ahora solo era un montón de tela mojada a su lado. Tenía el pelo y la ropa empapados, y estaba temblando de frío.


    La camarera se acercó a su mesa y Ciara le dijo:


    —Yo quiero un café. Y un estofado de manzana confitada con canela.


    Lucas asintió y dio una palmada en la mesa.


    —Yo quiero lo mismo.


    La camarera les lanzó una mirada de desdén, a modo de testimonio de lo que le parecía trabajar en mitad de la noche, y salió corriendo al fondo de la taberna.


    —Bueno, ¿qué tal te va?


    La chica se encogió de hombros.


    —Mi madre tiene un trabajo nuevo, mi padre sigue con el suyo y yo no he parado con la Resistencia, así que cuando Brana no está escribiendo en su nuevo diario tiene que cuidar del bebé.


    Lucas levantó las cejas de la impresión.


    —¿El bebé?


    —Mi hermano —le sonrió Ciara—. Leo. Tiene dos años y es un bichito.


    —¡Ah! —exclamó el chico, que se echó a reír a la vez que se inclinaba sobre la mesa—. Por un momento me he puesto a buscar una excusa para salir corriendo.


    —¿No te gustan los bebés?


    —No es que no me gusten —le explicó—. Es solo que... no estoy preparado para responsabilizarme de nadie que no sea yo mismo.


    —Lo entiendo. Siempre que tengo que cuidar de mi hermano durante más de un par de horas siento que voy a volverme loca.


    —Eso es —dijo él entre aspavientos—. No es que no quiera ser padre algún día, sí que quiero. Es solo que ahora mismo sé que no sería uno bueno. Yo simplemente... estoy disfrutando del tiempo que tengo para preocuparme por mí y por nadie más.


    —¿No te parece que eso es un poco egoísta? —le preguntó Ciara mientras repiqueteaba en la mesa con los dedos.


    —A lo mejor si ya tuviese un hijo..., pero es bastante probable que nunca tenga uno. Bueno, en realidad tengo una probabilidad del cincuenta por ciento.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque me atraen los hombres y las mujeres.


    La muchacha abrió la boca, pero la volvió a cerrar.


    —Yo soy una mujer.


    —Bueno, por suerte para ti cumples con los requisitos.


    Lucas se inclinó un poco más.


    —¿Qué quieres ser cuando seas más mayor? —le preguntó ella.


    El muchacho no se lo pensó dos veces.


    —Pintor.


    —Ah, sí, ya me acuerdo. Eres pintor.


    —Solo cuando saco tiempo. Tengo un pequeño estudio-apartamento aquí en la ciudad, aunque apenas lo piso. Con este trabajo me paso la vida en la carretera.


    —Sí —afirmó Ciara, y bajó la mirada—. Igual que el mío.


    «Esto es una pérdida de tiempo —se recordó a sí misma—. En dos días sales hacia los cañones». Lo último que necesitaba era volver a enredarse sentimentalmente con nadie. Todavía no había superado del todo al último hombre que le había roto el corazón. Su recuerdo hizo que se llevara la mano al collar.


    «A lo mejor no tengo por qué mezclar esto con los sentimientos —pensó—. A lo mejor podemos pasarlo bien y ya está».


    —¿Quieres formar parte de la Resistencia toda la vida? —le preguntó.


    Ella levantó la vista para observar la cara llena de pecas y los ojos azules que la miraban con preocupación desde el otro lado de la mesa.


    —Lucas, formar parte de la Resistencia no es algo que pueda dejar de hacer. Es mi misión y se acabará hasta que todos los nox hayan desaparecido.


    —¡Ah —exclamó el chico—. Creo que lo entiendo.


    —Tienes que entenderlo si de verdad quieres formar parte de ella también —le explicó.


    El muchacho apoyó la barbilla en su puño.


    —¿Crees que podría ser pintor y además unirme a la Resistencia?


    La camarera soltó en medio de la mesa una bandeja de estofado de manzana confitada que echaba humo y dos tazas.


    Ciara sonrió por encima de su café y dijo:


    —Yo creo que sí.


    Como respuesta, Lucas la deslumbró con sus dientes inmaculados.
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    Dos horas después habían rebañado otros dos boles de manzana confitada y, de las cuatro tazas de café que pidieron, solo quedaban los posos. Ciara se recostó en su banco, estaba a punto de explotar. No habían parado de hablar mientras comían. La conversación fue cambiando de sus sueños de futuro a los recuerdos que tenían de cuando eran niños y a sus antepasados, se contaron historias increíbles y siguieron con una sucesión infinita de temas.


    Cada vez que Lucas abría la boca para hablar, ella apoyaba la cabeza sobre las manos entrelazadas y lo escuchaba con atención para saborear cada palabra. La forma en la que hablaba le daba la impresión de que el muchacho era más escritor que pintor; era como si cada palabra con la que formaba una oración estuviese colocada ahí por una razón. Incluso los simples artículos, como el, sonaban como si se hubiesen creado para que los pronunciasen sus labios, para adaptarse al ritmo de sus frases.


    Y, cuando ella hablaba, él la observaba con los ojos azules como el mar, muy abiertos, y una leve sonrisa imborrable en sus labios.


    Pasaron tres horas y la lluvia, finalmente, había amainado cuando Ciara suspiró y dijo:


    —Creo que ya es hora de irnos a casa.


    Lucas la deleitó con una sonrisa llena de pesar.


    —Voy a echar de menos hablar contigo.


    Sin saber cuál sería la reacción del chico, Ciara le tendió la mano sin levantarla de la mesa. Lucas dudó un momento, pero la agarró; sus pieles se rozaron y un cosquilleo recorrió el brazo de la joven.


    —Pronto volveremos a vernos —le contestó ella—. Te lo prometo.


    Finn le había hecho la misma promesa hacía unos meses. Sabía que seguramente a él le había resultado imposible volver a verla una última vez, pero aun así le sorprendió descubrir cuánto le dolieron sus palabras vacías.


    El muchacho levantó una ceja. Una chispa se prendió en sus ojos azules.


    —¿Cómo de pronto?


    Dentro de Ciara, en lo más profundo de su ser, gruñó algo que estaba muerto de hambre.


    «Solo por diversión», se recordó a sí misma.


    Guiados por el farol de Lucas, tardaron seis minutos en recorrer entre la niebla las calles oscuras y en llegar al edificio en el que él vivía. Entraron por la puerta trasera y subieron un tramo de escaleras. Una vez estuvieron dentro de su apartamento, el joven colgó el farol junto a la puerta.


    Ciara no se paró a admirar la alfombra desgastada aunque colorida, el sofá que parecía ser comodísimo ni la cocina abierta con las encimeras de madera oscura; en lugar de todo eso, se lanzó directa a la cama.


    El techo era abuhardillado y tenía un enorme tragaluz desde el que se veía la noche estrellada como si fuese un cuadro. Las nubes de terciopelo se separaban para mostrar los brillantes luceros. La chica aspiró el olor de la hoguera y la vainilla mientras se hundía en las sábanas. En el cielo, la luna brillaba pálida y vertía su blanca luz sobre la cama.
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    Ciara estaba acariciando distraída el pecho de Lucas. Se había acurrucado contra su costado con la barbilla apoyada en su hombro y el pelo rizado reposaba en la almohada, detrás de la nuca. Los pies del chico asomaban por el final de la manta. Movió los deditos.


    —No esperaba que pasase esto —le confesó mientras se incorporaba para apoyarse en los codos.


    Se le marcaron los músculos del brazo.


    Ella se sentó también sin ni siquiera molestarse en taparse con la sábana.


    —Yo tampoco —admitió.


    —Me... me gustas —añadió el muchacho.


    Ciara soltó una carcajada.


    —Por los Dioses, eso espero.


    Lucas negó con la cabeza, todavía con una sonrisilla tonta en la cara.


    —Quiero decir... que me gustas de verdad.


    La joven ladeó la cabeza de manera que los rizos cayeron sobre su cuerpo.


    —Yo creo que también me gustas de verdad.


    Sus labios se abrieron para revelar unos dientes blancos y una sonrisa de oreja a oreja.


    El chico se inclinó hacia ella, reduciendo cada vez más el espacio que había entre los dos, y la besó.
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    Mientras Eileen esperaba a que Adara aceptase su oferta, no perdió la concentración que tenía sobre su poder; tenía que estar preparada para defenderse en cualquier momento. Aunque la reina no realizó ningún otro movimiento de ataque. Estaba cansada. Sin aliento. Estaba encorvada y tenía la cara demacrada. Miró a la joven a los ojos.


    El rojo y el azul se entrelazaron.


    Adara respiró hondo y dijo:


    —Hace mucho tiempo, me enamoré de alguien.


    Eileen la escuchó sin pestañear.


    —Me enamoré de un hombre que no me correspondía. Podría haberlo hecho si se hubiese dejado llevar, pero estaba casado con otra persona. Lo odiaba por ello. Lo odiaba... Y lo amaba.


    Los ojos de la bruja ardían con la mirada clavada en otro lugar, en otros tiempos.


    —¿Y qué le pasó? —le preguntó la chica.


    —Algunos cuentan que murió defendiendo esta misma ciudad. Otros que su hermano lo asesinó. También hay quien dice que yo lo maté.


    Eso era lo mismo que le había contado Loren.


    —No sabes de quién estoy hablando, ¿verdad? —quiso saber la bruja. Durante un segundo, se atisbó una expresión de diversión en su rostro—. Qué interesante. Supuse que ya lo sabrías. Que Loren te lo habría contado.


    —¿Que ya sabría qué? —preguntó la muchacha, aunque ella ya conocía la respuesta.


    Solo quería oírlo de boca de la reina.


    —De que estaba y sigo estando enamorada de Raoul Hadar.


    Eileen la observó con cautela.


    La bruja cogió una azucena, una de las flores que no habían rozado las llamas que seguían engullendo el jardín, y comenzó a darle vueltas entre los dedos. Una sonrisa alegró sus labios.


    —Y de que no seguirá muerto durante mucho más tiempo.


    A la joven se le heló la sangre.


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Por qué crees que me esforcé tanto para llegar a ser la reina de Mohana? ¿Por qué crees que quería matar a Leon Hadar? Todo lo he hecho para que, cuando Raoul vuelva, podamos gobernar juntos, él y yo. El rey de Euanthe y la reina de Mohana, unidos.


    —¿Cuando vuelva?


    Los ojos rojos de Adara revolotearon sobre ella.


    —Es Magia Ancestral. Más antigua que los Dioses, las flores y el cielo. Un sacrificio de la misma sangre puede hacer que se recupere la vida que se ha perdido. He pasado años aprendiendo la Lengua Antigua, los conjuros. El ritual.


    Eileen se pegó al muro. La cabeza comenzó a darle vueltas. Todo ese tiempo, se había preguntado para qué quería a Finn, para qué lo necesitaba. Pero nunca había esperado algo así. Su destino era que lo sacrificasen.


    —¿Un sacrificio de la misma sangre? —preguntó la joven—. ¿Quieres matar a Finn para que Raoul vuelva a la vida?


    —Voy a sacrificarlo —le aclaró la reina mientras se incorporaba. La corona retorcida casi resplandecía con luz propia—. Y, si intentas pararme, no dudaré en acabar contigo.


    Para cuando pronunció esas palabras, la muchacha ya estaba negando con la cabeza.


    —Pero si te unes a mí, podrás gobernar con nosotros. Una nueva dinastía de hechiceros para poblar el mundo. —Adara guardó silencio un segundo y añadió—: Una madre, un padre y su hija.


    De pronto, Eileen se quedó en blanco. Su hija.


    —No tienes ni idea de lo que estás diciendo —dijo llena de ira.


    —Ah, claro que la tengo —le contestó ella—. Raoul Hadar tuvo una hija con una asquerosa humana. Supuse que habías muerto en la guerra del Desierto, igual que el resto de los niños hechiceros, aunque debería haberlo imaginado. La primera vez que posé los ojos sobre ti, en tu aldea, debería haberme dado cuenta del parecido.


    Eileen comenzó a retroceder. ¿Raoul Hadar era su padre? En ese momento los nudos de su estómago comenzaron a retorcerse y tuvo que agarrarse el vientre. Creía que iba a vomitar. Ya estaba sudando y tenía la boca llena de saliva. Pero..., pero...


    —¿Por qué Loren nunca me contó nada? —quiso saber. Recordó algo que le había dicho Adara hacía un momento en el salón del trono—. ¿Se lo dijo a Serilda?


    La reina se encogió de hombros.


    —No sé por qué nunca llegó a contártelo. A lo mejor no era la figura maternal merecedora de tu confianza que siempre imaginaste.


    La muchacha sintió la imperiosa necesidad de defender a Loren, pero se contuvo. Estaba en una situación de vida o muerte, y la suya no era la única vida que estaba en juego. Tenía que pensar en Finn. «Mi primo». Darse cuenta de aquello fue como si le atravesase un rayo. Castor también dependía de ella.


    —Entonces, ¿por qué solo Finn? —le preguntó—. Si puedes usar a cualquiera que comparta la misma sangre que Raoul, ¿por qué no yo?


    —Porque Finn es un humano —le respondió la reina—, y los humanos son prescindibles. Por otro lado, Raoul se alegrará muchísimo de verte. Y de poder criarte. Tú serás nuestra princesita.


    —Estás enferma —le espetó Eileen, aunque una pequeña parte de ella, una muy oscura, no quería perder la oportunidad de conocer a su padre—. Vas a cambiar una vida por otra. Finn es joven, tiene toda la vida por delante y vas a robársela por una persona que lleva muerta dieciséis años...


    —Lo amo. —La voz de Adara se rasgó como una tela que se hace trizas—. Haría lo que fuera para que volviese. ¡Me lo arrebataron!


    El fuego parpadeaba a su alrededor, aumentando la intensidad a medida que ella alzaba el volumen de su voz. Redujo la azucena que tenía en la mano a cenizas y se deshizo sobre las baldosas en algo parecido a unos copos de nieve.


    Eileen seguía con su poder bajo control. Estaba empezando a notar que la bruja estaba subiendo la temperatura, ya fuese consciente o inconscientemente. La ira de la reina ardía a todo su alrededor.


    —Yo amo a Rosalyn —dijo la muchacha.


    Si podía hablar con Adara, si podía hacerla entrar en razón, a lo mejor era capaz de evitar más muertes. Y, si no, puede que le diese más tiempo a Finn y a Castor para escapar.


    —Y también me la arrebataron. Leon Hadar me la arrebató. Y yo me enfadé tantísimo... Ella era todo mi mundo y la perdí... sin ninguna razón. Un día estaba en mi vida y al siguiente había desaparecido.


    La ira resplandecía en los ojos de la bruja como el fuego de una fragua.


    —Aprendí que tenía que dejar que se me pasase el enfado —continuó ella—. Lo único que conseguía era hacerme daño. Y, ahora que Leon Hadar está muerto, no me siento nada mejor que antes.


    —Llevo años planeando esto —le contestó la bruja—. Y tú no vas a impedírmelo.


    —¿Por qué no usaste a Leon para el sacrificio? Si no me escogiste a mí, ¿por qué no a él? —quiso saber Eileen.


    —Porque le estoy allanando el camino a Raoul para que sea el rey de Euanthe —le respondió la reina con los ojos prendidos—. ¿Crees que, si hubiese usado a Leon, Finn Hadar se hubiera echado a un lado y hubiese permitido que su tío recuperase el trono?


    La joven no dijo ni una palabra.


    Conociendo al príncipe, era muy probable que renunciara a su puesto como rey. Pero ya era demasiado tarde. Leon Hadar ya estaba muerto.


    El fuego iba dejando un rastro en el aire que rozaba el cuerpo de Adara. La mujer sonrió y le tendió la mano con los dedos extendidos en dirección al otro extremo del patio. Estaba invitándola.


    —¿Te unirás a mí? —le preguntó la reina de Mohana.


    La chica miró desde las venas azuladas del dorso de la mano de la bruja hasta su cara, donde descansaban sus ojos rojos y enloquecidos. Desconsolados. Desolados. Airados. Expresaban todas las emociones que Eileen reconocía en sí misma. Y qué horrible era contemplarlas en otra persona.


    La mano que tenía delante pertenecía a una bruja triste y cabreada. La muchacha levantó la mirada. El jardín en el que se encontraba resplandecía entre las llamas.


    —No —le respondió.


    Los ojos de Adara se encendieron.


    Y, finalmente, la hechicera liberó su poder...


    De sus manos surgió, como si fuese una explosión, un remolino de agua que bañó a la reina en una ola de espuma. La fuerza del golpe lanzó a la bruja hacia atrás y la estampó contra el muro que había a lo lejos. Su cuerpo acabó deslizándose hasta el suelo. Pero el agua no se quedó ahí, sino que continuó desatando torrentes llenos de toda la furia que la joven había acumulado. Se lanzaron con toda su fuerza contra Adara, contra su nariz, sus ojos, debajo de su cuello; estaban ahogándola.


    Cuando la chica estuvo segura de que había conseguido un poco de tiempo extra, dejó de atacarla. Ni siquiera se paró a comprobar si la reina estaba viva o muerta; ya sabía que hacía falta mucho más para derrotarla.


    Y no tenía más tiempo que perder. Tenía que encontrar a Finn. Tenía que protegerlo. Era sangre de su sangre.


    Eileen se dio la vuelta y entró como un rayo al palacio, volvió al pasillo y dejó el jardín en llamas y a la reina de Mohana atrás.
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    Finn seguía observando la batalla que tenía lugar en el patio, el fuego que chisporroteaba al chocar con las armaduras negras y que quemaba la piel de los soldados. Seguía escuchando aquellos alaridos que le ponían los vellos de punta cuando llegó Castor.


    Este lo agarró por debajo de los brazos y lo arrastró para volver a meterlo en el palacio.


    En la fría oscuridad, los sonidos del combate llegaban amortiguados a sus oídos. El príncipe seguía con la mirada perdida, incapaz de pensar en nada que no fuese la masacre que se estaba produciendo al otro lado de los muros. En los cabellos marchitos de su hermana. En el cuerpo quemado de Travis.


    En toda la gente inocente que estaba muriendo.


    Y él, aunque estuviese en la línea de sucesión al trono de Euanthe, no podía hacer nada para evitarlo.


    «Eileen es la hija de Raoul Hadar —pensó—. A lo mejor para ella tiene sentido ser la reina. A lo mejor yo nunca he servido para esta vida. Esta vida de guerra y ruina».


    —¡Eh!


    La voz de Castor lo sacó enseguida del aturullo de su mente. Finn dio un respingo y pestañeó en un intento de asimilar que se encontraban en el recibidor. Del techo alto colgaba una lámpara de araña llena de velas encendidas. Temblaba cada vez que algo retumbaba contra los muros del castillo, provocando que las llamitas tiritasen.


    —Tenemos que ir a un lugar más seguro —dijo Finn—. La batalla... Las brujas entrarán en cuanto hayan matado a todos los soldados que están ahí fuera.


    —Lo sé —le respondió su amigo—. Eileen me ha enviado a buscarte...


    —¿Está bien? —le preguntó el chico mientras echaba un vistazo a su alrededor—. ¿Dónde está?


    —La he dejado con Adara.


    —¿La has dejado allí?


    —Tenía que venir a buscarte —le contestó el chico—. ¿Qué le ha pasado a tu tobillo?


    El príncipe se apoyó en ese pie y tuvo que apretar los dientes para no gritar del dolor. Descansó el antebrazo en el hombro de su amigo.


    —Creo que me lo he roto.


    De pronto, los ojos de Castor se llenaron de preocupación.


    —Tenemos que llevarte a un lugar en el que puedas reposar. —Miró rápido a su alrededor—. ¿Dónde está tu habitación?


    Finn le soltó un montón de indicaciones y rodeó los hombros de su amigo con el brazo. Los dos muchachos atravesaron los pasillos y subieron las escaleras cojeando, hasta que llegaron a la puerta del dormitorio que un día llamó su hogar.


    El príncipe empujó la puerta y se desplomó en la cama llena de cojines. Fue un alivio tremendo relajar la presión de su tobillo. La luz que entraba en la habitación era muy tenue; fuera, el sol se estaba poniendo. Rojo fuego y naranja.


    Castor utilizó una almohada para poner el tobillo de su amigo en alto y comenzó a preguntarle por los ungüentos que pudiera tener; ya estaba preparándose para hacer de médico improvisado.


    —Vete —le pidió él—. Busca a Eileen. Tráela aquí. Tenemos que recomponernos y tramar un nuevo plan.


    —Tengo que quedarme aquí —le respondió el chico—. Tengo que protegerte.


    Finn negó con la cabeza. En ese momento, lo que más quería en el mundo era coger su espada de al lado de la cama, atravesar el pasillo como un rayo y unirse a la batalla que se estaba librando en el patio. También quería ayudar a Eileen a enfrentarse a Adara, pero apenas podía caminar sin ayuda con el tobillo en ese estado.


    Levantó la espada de su tío con una mueca de dolor y apuntó a Castor con ella.


    —Vete o te juro por los Dioses que te apuñalo.


    El muchacho negó con la cabeza y apretó la mandíbula.


    —Eres un idiota testarudo.


    La espada volvió al suelo y Castor se marchó. Cuando escuchó sus pasos desvanecerse, Finn se levantó de la cama y cruzó el dormitorio como pudo. Al final, se agarró al escritorio y abrió el cajón. El papel seguía donde siempre, igual que sus lápices.


    Sacó un par de pliegos y se puso a trabajar. Dibujó sin parar; no tenía nada mejor que hacer. A lo mejor, al rozar el pergamino con el carboncillo conseguía que los lentos minutos pasasen más rápido. Ese tiempo en el que lo único que podía hacer era quedarse sentado, siendo inútil.


    El joven estaba tan absorto en el papel, el lápiz y el difuminado de las líneas que no escuchó que la puerta de la habitación se abría a sus espaldas.


    Ni el siseo que hacía el vestido al rozar con la piedra hasta que la reina de Mohana estuvo respirando en su cuello.


    Finn se quedó petrificado. La brisa que entraba por la ventana levantó un mechón de pelo negro que pasó flotando a su lado. Fuera, más allá del cielo rojo sangre, los sonidos de la batalla se estaban acallando.


    —Suena a que estamos ganando —dijo Adara.

  


  
    51


    [image: ]


    Eileen iba como un rayo por los pasillos del palacio de Berea, mientras el poder vibraba bajo su piel y la túnica blanca se balanceaba alrededor de sus piernas. Había intentado memorizar el laberinto de pasajes el día que se escabulleron desde las cloacas, pero al parecer había fallado miserablemente. Todos los pasillos le parecían iguales. Las mismas ventanas, los mismos muros, los mismos suelos y las mismas vistas. Aun así, ella no dejaba de correr. El plan de Adara la había dejado aterrorizada. Un miedo atroz se aferró a su pecho cuando se imaginó lo que la reina le haría a Finn si lo encontraba. Las torturas y los horrores por los que tendría que pasar solo para satisfacer sus deseos egoístas.


    Comenzó a correr más rápido y usó el dolor intermitente de su costado para distraerse del hecho de que Raoul Hadar fuese su padre. ¿Eso qué implicaba para ella? ¿Se suponía que tendría que ser una princesa? O peor, si Adara conseguía sacrificar a Finn..., ¿conocería a su padre?


    Sacudió la cabeza para borrar aquellos pensamientos. Necesitaba concentrarse en rescatar al príncipe.


    Si no era lo bastante rápida, si Castor no lo había encontrado todavía, era posible que la reina de Mohana ya le hubiese echado el guante.


    En ese momento, giró una esquina y se chocó con algo alargado. Castor soltó una maldición al tropezarse con ella en una red de extremidades, pelo, disculpas y blasfemias. Eileen se separó de él.


    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? Se supone que tenías que estar con Finn.


    —Está en su dormitorio. A salvo —le contestó el chico.


    A la chica le dieron ganas de pegarle un guantazo.


    —¿Por qué no está contigo?


    —Apenas podía moverse. Se ha roto el tobillo. Tenía que dejarlo en algún lugar seguro por si... por si tú seguías luchando contra Adara. —Echó un vistazo alrededor—. ¿La has matado?


    —No —le respondió ella, y pasó rozando al tonto que había empezado a llamar amigo.


    Decidió no reñirle por haber ignorado su orden de encontrar a Finn y marcharse. Ya lo haría más tarde si sobrevivían.


    —Y te vas a cagar las patas abajo cuando te cuente lo que tiene planeado.


    —¿El qué?


    Ella no aminoró el paso.


    —Adara estaba enamorada de Raoul Hadar, pero él no le correspondía. Así que quiere devolverle la vida con Magia Ancestral. Y para eso tiene que sacrificar a Finn.


    Castor se quedó boquiabierto. En ese momento la joven se preguntó qué reacción obtendría si le contaba la verdad al completo. Si le decía que ella era hija de Raoul Hadar.


    —Lo sé —le dijo—. Es una locura.


    —Qué capullo soy —le respondió el muchacho—. Está completamente solo en su habitación. En cualquier momento podría entrar y encontrarlo... Oh, Dioses...


    —¿Crees que puedes guiarme hasta allí? —le preguntó Eileen.


    Mientras caminaban, la chica iba mirando de reojo las ventanas con la esperanza de encontrar de alguna manera algún punto de referencia que la ayudase a orientarse, pero a través de los cristales solo se veía el brillante océano azul que resplandecía bajo el sol poniente.


    Giraron por un amplio pasillo.


    —No lo sé —le contestó Castor, y se pararon frente a un conjunto de altísimas puertas—. A lo mejor puedo recordar qué camino...


    La chica se fijó en las puertas. En la lámpara de araña que iluminaba desde arriba. Estaban en el gran vestíbulo. Aquellas puertas conducían al patio de armas. La violencia aullaba al otro lado del muro. En ese momento, tiró de la manilla y asomó la cabeza, aunque en un primer momento quedó deslumbrada por la puesta de sol.


    Se estaba produciendo una batalla encarnizada dentro de los dominios del palacio; las brujas y los soldados luchaban sumidos en una neblina de humo, fuego y sangre. Machetazos, tajos y cenizas. Los ojos de Eileen se alejaron de la contienda y subieron por la gran escalera hasta la amplia plataforma rodeada de columnas que tenían delante.


    Encontró a Adara en la tarima de piedra blanca, observando la batalla con Finn amarrado a una correa de fuego, como si fuese un perro.


    Castor sacó la cabeza por encima de la de Eileen para mirar por el hueco de la puerta. El chico vio a su amigo y, de inmediato, intentó salir corriendo en su ayuda, pero la hechicera lo empujó a dentro y cerró la puerta sin hacer ruido.


    —¿Qué haces? ¡Finn está ahí! —susurró Castor.


    —Ya sé que está ahí —le contestó la muchacha—. Pero tenemos que pensar bien cómo liberarlo.


    —Cada segundo que pasa es un segundo perdido —se opuso el chico—. Tenemos que salvarlo ya, antes de que sea demasiado tarde.


    Eileen se frotó las sienes y comenzó a caminar de un lado a otro, mientras no dejaba de pensar en planes y posibilidades de rescate.


    —Tenemos que darnos prisa —añadió el chico.


    La urgencia en su tono era cada vez más apremiante.


    —¿Y qué hacemos? ¿Abrimos la puerta y la apuñalamos? —le espetó ella.


    El joven extendió los brazos.


    —A mí me parece buen plan.


    —No podemos hacer eso. Sabrá que estamos allí antes incluso que nosotros mismos.


    La hechicera estaba intentando pensar, pero la cabeza le palpitaba con fuerza. Soltó un gemido.


    De pronto, el sonido incesante de la batalla, el lejano bramido y el sonido metálico del acero cesaron. Donde segundos antes se escuchaban los gritos de la gente y el susurro del fuego de las brujas, ahora solo se oía un inquietante silencio. Eileen se quedó petrificada. Giró la cabeza en dirección a la puerta, en dirección al silencio de fuera. Castor se lanzó a por el pomo y clavó la pupila en la rendija. La chica se unió a él, aunque tuvo que entornar los ojos hasta que se acostumbró al resplandor del atardecer que estaba bañando Berea. Unas sombras alargadas se extendían por la piedra y la hierba.


    Adara seguía en el mismo sitio y con Finn de rodillas a su lado. La correa de fuego le rodeaba el cuello sin llegar a tocarle la piel, pero la joven estaba segura de que estaba lo bastante cerca como para dejarle quemaduras. Estaba poniéndolo a prueba. Si se movía, se quemaría. Las gotas de sudor se deslizaban por las sienes del chico.


    En el patio, la batalla se había quedado congelada. Tanto las brujas como los soldados estaban petrificados, esperando con las pupilas clavadas en Adara, porque, con la otra mano, sujetaba algo asqueroso con la lengua fuera y la piel grisácea.


    La cabeza de Leon Hadar.


    Tenía en su poder al rey y al príncipe de Euanthe.


    Abrió los dedos y la dejó caer. Se estrelló contra la piedra blanca y rodó, primero sobre una oreja y luego sobre la otra, hasta que llegó al borde del escalón de arriba.


    Se escuchaba una especie de chapoteo cada vez que la cabeza de Leon Hadar bajaba un escalón rodando, cayendo en cascada, como una barca que desciende por unos rápidos, hasta que, al final, se paró en la hierba y miró con los ojos sin vida hacia la batalla pausada.


    Adara cerró los ojos con tanta suavidad como con la que una pluma cae en el aire.


    Y, cuando la reina de Mohana habló, lo hizo en un idioma que Eileen no había escuchado nunca. La Lengua Antigua.


    El idioma de los Dioses.


    Las palabras eran enrevesadas y apasionadas. Fluían como el agua, eran duras como la tierra y frías como el viento. Lo eran todo y no eran nada. A medida que la bruja hablaba iba subiendo el volumen, como si fuese una ola que no paraba de crecer. Levantó las manos por encima de la cabeza y algo que tenía agarrado con fuerza emitió un destello; algo que antes no estaba ahí.


    Un puñal blanco.


    Su hoja brillaba desde dentro y resplandecía a la luz del sol poniente. La muchacha pestañeó para poder mirar la estrella lejana que desde el oeste extendía sus rayos sobre ellos y los bañaba en un dorado cegador.


    —Tenemos que hacer algo ya —musitó Castor—. No sé qué demonios está haciendo, pero si es lo mismo que has dicho tú...


    Eileen miró aquel puñal blanco. Relucía con una luz muy tenue, era casi transparente. Como si en realidad no existiera.


    —Quédate aquí —le ordenó al muchacho, y se deslizó por la rendija de la puerta.


    La multitud que había más allá de las escaleras, la improbable combinación de soldados y brujas, no se dio cuenta de su presencia. Estaban embaucados por Adara, su puñal y el príncipe cautivo.


    La hechicera fue como un rayo de una columna a otra, mientras intentaba sacar su poder. No el que conocía mejor; esta vez quiso ir más lejos, más adentro. Hasta lo más profundo de su alma.


    El frío la recibió con una sonrisa.


    La muchacha sintió escalofríos en sus brazos desnudos mientras rodeaba una columna que se encontraba a pocos metros de la espalda de Adara.


    Se empapó de aquella oscuridad helada y se abrió a ella en canal.


    Y la invadió con su pureza, su frialdad y su oscuridad.


    El puñal blanco titiló. Adara no se dio cuenta. Seguía pronunciando su canto, aunque ahora su voz era más bien un grito forzado. A Eileen le pareció que no quedaba mucho para que el ritual terminase y la daga se hundiese en el corazón de Finn.


    Dio un paso más. Y luego otro. Fue lo más sigilosa que pudo. Sus pies apenas eran un susurro en la piedra. Cuando estuvo lo bastante cerca como para dirigir todo su poder contra Adara y evitar que el ataque hiriese a alguien más, se quedó quieta y extendió los brazos.


    Respiró hondo; el frío se propagó por su cuerpo, vibró...


    Y atacó.


    Las sombras brotaron de sus manos como si fuesen llamas negras, telarañas, seda, agua, aire, figuras retorcidas y demonios. Todo se arremolinó en un embudo de oscuridad a pocos centímetros de Adara.


    La reina se dio la vuelta en el último segundo. Sus ojos ardían a la luz del sol poniente.


    Las sombras se lanzaron a por ella.


    Adara bajó el puñal blanco y rasgó la frenética fila de sombras. Se hicieron pedazos como si fuesen de cristal; tanto las tinieblas como la daga.


    La luz y las sombras explotaron.


    El ataque de Eileen se desvaneció como el humo; los resplandecientes pedazos del puñal quedaron flotando dispersos en el aire como si fuesen brasas.


    Los únicos que quedaron sobre la plataforma fueron Adara, Eileen y Finn.


    No sin sorpresa, se dio cuenta de que la reina había perdido el control sobre la correa que rodeaba el cuello del muchacho, porque él había quedado libre. El príncipe gateó hasta el lado de Eileen y puso un gesto de dolor cuando se puso de pie. Ella lo agarró por el hombro y lo estrechó en un fuerte abrazo.


    —Ve adentro —le pidió—. Yo me ocupo de Adara.


    Finn le lanzó una mirada de advertencia.


    —Vete —le repitió.


    El chico se alejó cojeando, pero, antes de que pudiese abrir las imponentes puertas, Adara comenzó a hablar.


    —Creo que a lo mejor quieres reconsiderar lo que acabas de hacer —dijo la reina.


    La hechicera miró primero a la mujer y después a la bruja que estaba sujetando delante de ella.


    Serilda.


    Serilda se arrodilló en la piedra blanca; tenía la cara embadurnada en barro y mugre, y sus ojos rojos ardían con miedo. Parecía que había pasado por un infierno, pero estaba viva.


    A la joven casi se le escapó una lágrima.


    «Está viva» —pensó para sus adentros—. Serilda está viva».


    En ese momento se dio cuenta del aro de obsidiana que su amiga llevaba alrededor del cuello. Un collar idéntico al que Leon Hadar le había puesto a ella para apagar su poder. Para evitar que se defendiese.


    —¿Le has quitado a una bruja su poder? —preguntó, indignada—. ¿Sabes lo devastador que es sentir que te lo han arrancado?


    —No —le respondió Adara sin soltar la nuca de Serilda—. Y no me importa.


    Eileen no se giró para ver si Finn había conseguido entrar en el palacio. Se limitó a mirar a los ojos a la reina y a la bruja cautiva.


    Cuando se encontró con las pupilas de Serilda, le envió un mensaje. Un destello de comprensión apareció en la cara de la bruja. Duró un segundo, pero bastó para hacerle saber que la había entendido y que comprendía lo que iba a suceder. A la joven le dolía muchísimo apartar los ojos de su amiga, pero lo hizo igualmente. Le lanzó una mirada llena de odio a Adara, a la bruja responsable de tanta muerte y caos, del asesinato de Loren. Y todo por un viejo amor que nunca fue correspondido.


    La muchacha se sumergió en el frío.


    —¿Qué te hace pensar que Raoul te querrá cuando vuelva? —le preguntó—. Si no te quiso en su momento, ¿por qué iba a hacerlo ahora?


    —Porque ya no hay nadie que se interponga entre nosotros —le respondió la reina—. Nada nos impide estar juntos.


    —Excepto el hecho de que no te quiere. No te quiso antes y no te querrá ahora. Estás delirando.


    —Tú no sabes de lo que estás hablando. No eres más que una cría.


    En ese instante, Eileen se entremezcló con las sombras para someterlas. De pronto, surgieron unos destellitos de oscuridad detrás de Serilda, como si una rosa negra brotase de la nada. Alargó sus tallos llenos de espinas y envolvió el collar con sus tenebrosas ramitas. Igual que devoraron el de la hechicera en la celda, disolvieron el material de obsidiana que rodeaba el cuello de la bruja.


    Una gota de sudor se deslizó por la frente de la joven.


    —Tengo a tu amiga —continuó Adara—. Serilda está aquí, vivita y coleando, pero si no me entregas a Finn Hadar, la mataré. Empezaré por el pelo y quemaré cada centímetro de su piel, músculos, órganos y huesos.


    —No voy a darte a Finn —le contestó Eileen.


    La chica se estremeció cuando las sombras terminaron de devorar el collar de Serilda; lo único que dejaron fue un rastro de humo. En ese momento tiró de su poder para que volviese donde debía estar y alejarlo de la bruja antes de que pudiese causarle ningún daño.


    Adara estaba que echaba chispas. Agarró con más fuerza la nuca de Serilda; en su mano tenía un montón de cabello azabache.


    —Entonces, le sacaré las tripas —amenazó la reina de Mohana.


    —No hace falta —interrumpió Serilda.


    Los ojos de la bruja ardieron cuando alzó una mano llena de fuego y agarró el antebrazo de Adara. La reina se apartó de un tirón entre gritos mientras el fuego chisporroteaba sobre la piel y el hueso. El vestido negro siseó al rozar la piedra blanca.


    La reina se recuperó enseguida y alargó el brazo para no dejar escapar a su presa.


    Pero Serilda ya se había ido y, ahora, estaba corriendo hacia el otro extremo de la plataforma para poder reunirse con Eileen.


    —Abandona Berea ahora mismo —ordenó la joven; las sombras titilaban a su espalda. Aquel era un poder desconocido y aterrador—. Vete y no vuelvas o te mataré. Adara, esta es la última oportunidad que te doy.


    —No pararé hasta que Raoul sea mío.


    El fuego ardía en los ojos de la reina cuando extendió la mano y surgieron unas llamas que se unieron y se moldearon, como si fuesen barro, para tomar la forma de una espada de fuego.


    Eileen no pudo evitar sentir la decepción que brotó de su pecho. Por un segundo había esperado que Adara entrase en razón. Que se echase atrás. Pero debería haber sabido que era en vano.


    Así que entretejió sus tinieblas hasta que creó una figura sólida. En su mano apareció una espada hecha de sombras, que restallaba como una nube que anuncia tormenta. Su frío la inundó. No era como el aire del invierno, la nieve o el hielo; era un frío que había vivido en lo más profundo de su ser.


    El frío del odio.


    Se colocó en posición con la liviana arma entre las manos. Nunca antes había peleado con una espada, pero en ese momento no le dio importancia. La oscuridad había tomado las riendas y la guiaba en cada paso. Para asestar el golpe donde debía. Era como si hubiese nacido para eso.


    Adara arremetió contra ella y blandió su espada. Las llamas titilaron en el aire y salpicaron fuego.


    Eileen bloqueó el golpe y la sombra se encontró con el fuego en un choque chispeante; la luz y la oscuridad se unieron de una forma contraria a la que estaban destinadas. La chica apretó los dientes para cotrarrestar la fuerza de la reina.


    Esta volvió a blandir el arma y la hechicera volvió a interceptar el ataque.


    La muchacha iba dando saltitos por la plataforma, preocupándose de no dejar de darle la espalda a la puerta. Si la bruja se colaba dentro y cogía a Finn, todo habría acabado. Y todo habría sido para nada.


    Eileen blandió su espada de sombras y siseó al cortar el aire. Cuando sus hojas chocaron, una explosión de fuego y tinieblas ocupó el espacio que había entre las dos.


    Adara movió su espada en un arco horizontal, pero la muchacha la esquivó sin problema. La hoja de la reina gimió cuando el fuego rajó una columna por la mitad.


    El pilar se derrumbó, dejando un amasijo de escombros de piedra blanca y mármol. La hechicera rodó para no acabar aplastada y, enseguida, se puso de pie para volver a encararse con su oponente.


    Pero, para entonces, la bruja ya estaba encima de ella.


    La chica se quedó petrificada cuando la espada de fuego la miró desde arriba. Estaba apuntando a su pecho. El calor que desprendía le estaba quemando la cara. Cerró los ojos con todas sus fuerzas y comenzó a revivir cientos de recuerdos. Las torturas de Damon cuando eran niños, cuando hacía aparecer el fuego justo delante de ella, cuando la azotaba y le hacía quemaduras. Nunca se defendió.


    Siempre había estado demasiado asustada.


    Pero ya no tenía miedo.


    En ese momento tiró de su agua y notó su suave caricia, se preparó para atacar y...


    Ya era demasiado tarde.


    Con un alarido, Adara clavó su espada de fuego en el pecho de Eileen.
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    A Ciara la despertó un grito. Lucas se incorporó de un salto y su pecho desnudo comenzó a subir y a bajar a toda velocidad. Después de unos larguísimos segundos, el chillido se apagó, aunque la chica siguió escuchando perfectamente su eco en la cabeza.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó ella mientras se destapaba y se ponía la ropa.


    El muchacho no movió ni un dedo. Ciara alzó la vista hacia la noche oscura. ¿Cuántas horas habían pasado desde que salió de su casa? Seguro que estaba a punto de amanecer.


    —Lucas, ¿lo has oído?


    —Lo he oído —le contestó con una voz ronca.


    Ya vestida, la muchacha gateó por la cama y lo zarandeó hasta que el chico se despertó con un sobresalto. Se frotó los ojos.


    —¿Qué? —gimió mientras se incorporaba—. ¿Qué pasa?


    —Los nox nos están atacando —le respondió ella.


    El joven se arrastró fuera de la cama, desnudo, y caminó despacio hasta meterse en un pequeño vestidor. Cuando salió, ya se había puesto los pantalones y llevaba una larga capa en la mano.


    —Tú puedes ponerte esta.


    —¿Para qué tengo que ponerme eso? —inquirió Ciara.


    La cabeza le iba a cien por hora mientras intentaba cambiar el chip y ponerse en modo protección. Tenía que llegar a casa para proteger a su familia. Hasta donde sabía, todavía no había sonado el cuerno. Lo más seguro es que siguieran dormidos en sus camas.


    —Tú póntela.


    No le sentó muy bien la orden, pero de todas formas se envolvió los hombros con ella, se la abrochó y se subió la capucha.


    Lucas se puso a toda prisa una camisa y una chaqueta. Abrió la puerta del apartamento sin ni siquiera pararse a peinarse un poco.


    —¿Ves algo ahí fuera? —le preguntó la muchacha mientras caminaba hasta el primer escalón de las escaleras que bajaban del estudio.


    Cerró la puerta tras él y abrió la boca para responderle cuando otro alarido partió el aire en dos.


    Y otro a continuación.


    Y un largo y estridente llanto.


    A Ciara se le iban a salir los ojos de las órbitas.


    —Están cerca —le dijo el chico.


    La joven no esperó a descubrir cómo de cerca estaban; bajó las escaleras como un rayo, tan rápido que casi pierde el equilibrio al salir a la noche oscura. Las sombras revoloteaban por la calle; entraban y salían de los callejones, por los lados de las casas, a través de las puertas de entrada.


    La muchacha solo pudo sentir escalofríos cuando las observó esparcirse por la ciudad. Se quedó helada, petrificada en la puerta del edificio de Lucas. Los nox estaban por todas partes. La respiración del muchacho le golpeó el cuello e, instintivamente, buscó su mano y la agarró con fuerza.


    —Vas a tener que guiarnos tú —le comentó el chico al oído. Se había puesto la capa negra empapada que ella se había quitado en la taberna—. Tú conoces el camino hasta tu casa mejor que yo.


    Ciara asintió y echó a andar pegada a un lado de la calle, envuelta en la capa y con la cabeza agachada. Con suerte, podrían confundirse con las sombras. Con suerte, nadie los vería...


    Giró una esquina y se toparon con un nox. En una mano tenía a una mujer que no paraba de forcejear agarrada por el pelo y en la otra una espada. Los ojos de la bestia eran dos esferas negras. Lo escuchó rugir en su idioma indescifrable.


    La chica se estremeció. Era incapaz de moverse, pero tampoco era capaz de apartar la mirada. No estaba armada ni preparada para luchar. Lo único que esperaba era que a la Resistencia no le hubiese pillado tan distraída como a ella. Que en ese mismo momento Erikson y Terra estuviesen liderando a sus guerreros por las calles.


    El nox atravesó la garganta de la mujer con su espada y la sangre comenzó a chorrear como si fuese zumo de frambuesa. Lucas agarró la mano de Ciara y la arrastró hasta un callejón; ella avanzó a trompicones, incapaz de arrancar los ojos de la mujer desplomada en los adoquines. El nox se encontró con sus ojos y comenzó a caminar con sus largas piernas mientras la espada se bamboleaba en su mano.


    Al ver que el arma que llevaba la bestia cortaba como el mercurio, la joven se dio la vuelta y corrió por el callejón hasta que salió por el otro extremo. Aquella calle parecía desierta, solo había sombras amontonadas y ventanas tapiadas. Una rata salió corriendo de la callejuela.


    La muchacha siguió adelante y pidió a los Dioses que dejasen que Lucas y ella se confundiesen entre el tejido de sombras.


    Un viento helado que traía el olor del fuego le golpeó la cara. La muchacha miró en derredor y vio una columna de espeso humo negro que se alzaba por encima de la ciudad y tapaba las estrellas. Y, poco después, atisbó otra a pocas manzanas.


    Se cagó en todo y echó a correr con paso incierto a través de los adoquines sueltos. Con cada zancada se le escapaban más mechones de la capucha; los ricitos pelirrojos botaban alrededor del contorno de su cara. Lucas avanzaba a trancos con pasos más pesados que los suyos y, cada vez que pisaba un charco, a ella le salpicaba el agua fría en las pantorrillas. Se pegaron a la acera.


    Ciara oyó voces y se quedó quieta; estaban a pocos pasos de girar la esquina. Se acercó con lentitud al borde del edificio, a la intersección de la calle. Se asomó por el muro y vio la silueta borrosa de dos nox con las alas desplegadas.


    La joven creyó ver un resplandor plateado un segundo antes de que volviese la cabeza y apretase la espalda contra la pared de piedra.


    —¿Otro nox? —susurró Lucas.


    La chica asintió.


    —Dos.


    Esperaron un minuto y, cuando volvió a mirar por la esquina, los monstruos habían desaparecido.


    Ciara no dudó ni un segundo.


    Dobló la esquina y atravesó la calle a hurtadillas, delatada por el siseo de la capa de Lucas arrastrándose por el suelo.


    El cielo ya se había teñido de gris y las nubes claras se habían vuelto blancas.


    Los dos chicos habían recorrido la mitad de la calle cuando un edificio de la acera de enfrente explotó con un estruendo ensordecedor. Las llamas salieron disparadas aullando entre nubes cada vez más grandes y bañaron la calle de madera, cristal y pedazos de roca. Ciara se cubrió la cara para protegerse del sofocante calor que le estaba abrasando la piel. Cuando pudo, apartó las temblorosas manos de su cara y observó con horror cómo se derrumbaba el edificio.


    El fuego lo consumió como si fuese una bestia muerta de hambre. Las vigas de carga se desplomaron y miles de ascuas encendidas se elevaron en el aire. Las llamas lo devoraron todo. Por un momento, la muchacha se sintió como las víctimas de los ataques de las brujas durante la guerra del Desierto.


    Pero esta vez no eran las brujas, sino los nox.


    Buscó con la mirada cualquier señal de las túnicas blancas que portaban los luchadores de la Resistencia, pero no vio ninguna. Tampoco encontró a ningún soldado de Ejiri Roku. Nadie estaba intentando socorrer a la gente de Acantha.


    Lucas la agarró de la mano y tiró de ella. Al principio, Ciara avanzaba dando tumbos, no podía despegar los ojos del horror que se había desplegado delante de ella. Los gritos y los llantos resonaban desde el cielo, mientras la gente seguía dentro de los edificios que iba encontrando en su camino. Gente que temía muchísimo por su vida.


    Sin embargo, ella no podía quedarse para ayudar, no podía pararse.


    Su familia era más importante.


    La muchacha echó un vistazo por encima del hombro y vio a un nox que corría a toda velocidad hacia ellos. Los cuernos de su cabeza eran muy puntiagudos, pero la espada que llevaba en la mano parecía más afilada todavía.


    —¡Lucas! —gritó.


    El terror se apoderó de su pecho cuando contempló a la bestia lanzándose sobre ellos a toda velocidad y con los ojos negros prendidos de odio.


    El joven se dio la vuelta y lanzó una maldición. La arrastró por otro callejón, pero ella tiró de él.


    —No, ¡este nos aleja de mi casa! —le gritó, incapaz de seguir hablando en voz baja.


    Los alaridos y los llantos estallaron por toda la ciudad y ya no cesaron. Eran como un coro de terror que cantaba por toda Acantha.


    Lucas comenzó a frotarse las sienes sin parar de despotricar. Ciara miró a su alrededor y encontró un palo de madera en el suelo. Lo cogió con las dos manos. Era grueso y pesaba más o menos lo mismo que un bastón o una vara.


    —¿Qué vas a hacer con eso? —le preguntó.


    La muchacha agarró bien la vara y la lanzó fuera del callejón de manera que el palo dibujó un amplio arco. Escuchó el golpe que hizo al atravesar algo sólido y el sonido metálico del acero de la espada del nox chocando con la piedra. Uno de los clavos que tenía la madera había alcanzado al monstruo entre los ojos. La sangre negra chorreaba a través de la herida. A Ciara le escocía la nariz por el hedor.


    —Coge la espada —dijo.


    Lucas estaba petrificado y con la mirada clavada en el cadáver con cuernos del nox.


    —Lucas, coge la puñetera espada o la cogeré yo —le pidió otra vez.


    En realidad, fue una orden.


    El muchacho la recogió del suelo y Ciara tiró de él para que siguiesen su camino. El chico susurró algo para sus adentros y comenzó a agitar la cabeza mientras caminaban. La joven fue contando sus latidos hasta que giraron la esquina y llegaron a la calle Westmond.


    Se paró al final de la calle e inspiró el humo y el aire frío del amanecer. Espiró y giró a la izquierda. Aparentemente, todavía no habían llegado allí.


    La chica aplastó los adoquines que la llevaban hasta su casa en su carrera. La puerta de entrada estaba abierta, como ella la había dejado, y las piedrecitas que Lucas había tirado unas horas antes seguían desperdigadas en el suelo de debajo de la ventana. El cielo ya se había tornado gris. Al final de la calle, Ciara vio en el horizonte la luz del sol, que bañaba los tejados de un oro anaranjado e intenso, y que brillaba con el resplandor de los rubíes y del fuego. Respiró hondo una vez más y entró en su hogar.


    Lo único que la recibió fue el silencio.


    La casa estaba igual a como la había dejado. Lucas se quedó detrás de ella, con los pies clavados en el umbral.


    —Puedes entrar —lo invitó ella.


    —Prefiero esperarte aquí —le contestó con los ojos puestos en el amanecer—. Pero baja luego para contarme cómo te has encontrado las cosas ahí arriba.


    La muchacha le respondió con una sonrisa y le cogió la mano para tirar de él y darle un beso. Sus labios todavía le resultaban nuevos, desconocidos y emocionantes, y eso le encantaba. Aunque supiese que tenía que dejarlo. A lo mejor Terra dejaba que Erikson y ella se fuesen un día antes.


    Al final, soltó al chico y subió las escaleras de dos en dos, ansiosa por ver a su familia roncando en sus camas, por decirles que bajasen al sótano hasta que el ataque se hubiese acabado del todo, pero al pensar en presentarle a Lucas a sus padres una ansiedad más fuerte le estranguló el pecho.


    «Quedamos en que no habría sentimientos, ¿te acuerdas?», se recordaba una y otra vez.


    Ciara atravesó el pasillo que llevaba a su habitación y abrió la boca para decir algo, pero de pronto se detuvo al ver la cama vacía y deshecha de Brana. La colcha estaba revuelta y la ventana de par en par, dejando que entrasen la luz amarillenta de la mañana y los alaridos lejanos. Una mosca zumbaba mientras revoloteaba por la ventana en círculos frenéticos.


    La joven salió de su dormitorio, cruzó el pasillo y puso la mano en el pomo de la puerta del cuarto de sus padres. Respiró hondo una vez más.


    Se abrió con un chirrido y el corazón de Ciara latió con fuerza, agradecida de ver a mamá y a papá dormidos profundamente en sus camas. Tranquilos, en paz y esperando a...


    Le dio un vuelco el corazón.


    «No».


    «Esto no está pasando. Es una pesadilla. Solo tengo que despertarme y esto no habrá pasado».


    «Despierta».


    «Despiértate».


    La cama estaba roja por completo.


    Mamá bajó primero. Era una mujer robusta con el pelo lleno de rizos marrones, la piel del color de la miel y la mirada de chocolate.


    Los ojos se le llenaron de lágrimas cuando vio a Ciara en la entrada.


    —Mi niña —dijo su madre, mientras abría los brazos para achucharla.


    Una única, aunque horripilante línea escarlata le cruzaba la cabeza de oreja a oreja. La sangre que manchaba el cuello de su madre ya estaba seca y había formado una costra.


    «¡Despierta!», gritó el cuerpo de la muchacha.


    Su padre era un hombre alto, cuyos mechones naranja melocotón le rozaban los hombros. Los pantalones, la camiseta y los tirantes eran los mismos que Ciara le había visto puestos toda la vida; ropas sueltas que colgaban de su cuerpo de espantapájaros. Se empujó las gafas para ponérselas en su sitio y sonrió.


    —Qué bien que hayas vuelto, calabacita —la saludó.


    Usó un tono suave y cariñoso, que le recordó a la brisa cálida que corre por el campo los días de verano.


    Desde que ella tenía recuerdo, a su padre nunca se le había borrado la sonrisa de la cara e, incluso ahora, seguía ahí.


    En su rostro pálido permanecía el fantasma de su sonrisa.


    Tenía el pecho desnudo y abierto en canal para dejar a la vista un montón de carne roja hecha papilla. Había algo pequeño y oscuro que podría ser su corazón tirado en el suelo...


    «Despierta —le gritó su cerebro—. ¡Despierta, despierta!».


    «Despierta, despierta, despierta...».


    Una náusea ardiente se abrió paso desde sus entrañas. La chica se dobló por la mitad y una fuente de vómito amargo salpicó el suelo. Después, se apoyó en la pared. Las gotas de sudor se deslizaban por su piel y las lágrimas le nublaban la vista y se resbalaban por sus mejillas. No podía parar de llorar. Le escocían los ojos.


    Cuando terminó se secó la boca con una mano temblorosa.


    «Leo», pensó. Fue como si su corazón hubiese pronunciado el nombre de su hermanito con un latido. «Leo está con Brana. Se ha ido con Brana».


    Ciara salió del dormitorio y cerró la puerta de golpe. Ya apenas podía ver. La pequeña habitación de Leo en el armario estaba al final del pasillo. La muchacha fue tambaleándose hasta ella y abrió la puerta sin pensárselo dos veces.


    Un aullido animal le estranguló la garganta.


    Leo tenía una mata de rizos naranjas que rebotaban en su cabeza y los ojos azules de papá. Ahora tenía dos años, pero cuando la muchacha se fue solo hacía un par de semanas que había nacido. Escaló hasta su silla, que estaba a la izquierda de su hermana mayor, y miró un momento a su alrededor con los ojos soñolientos, aunque abiertos como platos.


    Estos se abrieron más si cabe cuando aterrizaron en la chica que había a su derecha.


    —¿Quién es esta? —preguntó mientras la señalaba con un dedo regordete.


    Los minúsculos órganos rosados estaban derramados por su camita en una maraña de sangre, y su rostro parecía más en paz que nunca: tenía los ojitos cerrados y los labios fruncidos.


    Al final, el gemido del cuerno de alarma recorrió Acantha con su fuerte y estruendoso canto.


    Y, cuando terminó, solo quedó el silencio.
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    Encontrar a Brana se convirtió en el único objetivo de Ciara. Salió de su casa como si la persiguieran los demonios y dio por hecho que Lucas estaba corriendo tras ella, porque ni siquiera se molestó en echar un vistazo para ver si el muchacho seguía allí. Al final, llegó a la tienda de Terra, irrumpió abriendo la puerta blanca sin llamar y subió las escaleras corriendo como una loca.


    Arriba, sentada en el sofá, estaba su hermana. Tenía las pupilas clavadas en la fría chimenea y los ojos rojos de haber llorado. De pronto, levantó la cabeza y se le escapó un sollozo. Ciara fue corriendo hasta ella para envolverla en el abrazo más fuerte y más largo que le había dado nunca.


    La estrujó con todas sus fuerzas mientras daba gracias de poder sentir a Brana entre sus brazos temblorosos.


    —Están muertos —le dijo la muchacha.


    Se le atragantaban las palabras. Todavía no podía creérselo, no podía dejar de verlo una y otra vez... Toda la sangre y...


    Su hermana gimoteó.


    —Lo sé. Yo... —Se quedó sin voz.


    Ciara la soltó, se sentó y tomó las manos de su hermana entre las suyas.


    —Brana escuchó desde su dormitorio que los nox se acercaban y escapó por la ventana —comenzó Terra.


    La chica ni siquiera se dio la vuelta para mirar a la anciana. En lugar de eso, buscó el rostro de su hermana para intentar leer en sus ojos cómo se sentía.


    —Hizo lo correcto —añadió la mujer—. Si hubiese intentado salvar a tu madre, a tu padre o a tu hermano, los nox la habrían matado, y ahora también estaría muerta.


    Ciara cerró los ojos y más lágrimas se resbalaron por sus pálidas mejillas. Cuando por fin los abrió, vio a Lucas. Hasta ahora no se había dado cuenta de que él también estaba allí, de pie, detrás del sillón de Terra. Con su mirada azul, triste y penetrante.


    La anciana se dejó caer en su sillón.


    La joven abrazó a Brana para disfrutar del sonido de su respiración.


    «Está viva», se recordó.


    —Ciara, tienes que irte —le dijo la mujer.


    La chica se giró para mirarla.


    —¿Que yo qué?


    —Ya estás preparada para tu próxima misión.


    Estaba sin palabras.


    —Mi familia está muerta... Y tú... ¿Cómo voy a hacer algo así?


    —Tu familia no está muerta —le espetó Terra—. Tu familia está contigo en este salón.


    Ciara tragó saliva y se puso de pie. Dejar a Brana era lo más duro que había tenido que hacer en su vida. Pero, aun así, soltó los dedos huesudos de su hermana.


    Mantuvo la cabeza alta.


    —¿Dónde está Erikson?


    La anciana le hizo una señal para que fuesen a hablar a la habitación de al lado. Ella la siguió hasta el dormitorio. Una colcha colorida se extendía sobre la cama, y las pilas de libros habían invadido todo el cuarto. Ciara notó que tenía un nudo en la garganta... No estaba segura de que pudiera soportar que también le hubiera ocurrido algo a Erikson. Su corazón no lo resistiría.


    —Erikson ya no te acompañará más —comenzó la mujer—. Lo necesitamos aquí. A nuestros guerreros les queda un largo camino por recorrer antes de estar preparados para defender Acantha.


    —Pero...


    —Arrodíllate —la interrumpió Terra.


    No era la anciana quien hablaba, sino la Líder de la Luz.


    Ciara se arrodilló en la blanda alfombra y alzó la vista para mirar a su Líder.


    —Invade los cañones desde dentro. Libera a los prisioneros. Derrota a los malditos nox.


    Las palabras de Terra fueron muy contundentes. A continuación, extendió un dedo y una gotita de luz brotó de la punta de este. Poco a poco, se transformó en una espiral que iluminó la habitación y lo bañó todo de un tono blanco perla.


    —Acepta realizar esta misión por tu cuenta —continuó—, y te ascenderé a Hija de la Luz.


    «Una Hija de la Luz», pensó Ciara. Le sorprendió que la obsequiase con aquello. Si la ascendía, no tendría que volver a esperar a que Terra le asignase misiones. Podría luchar contra los nox como quisiese. Lo que significaba que podría invadir perfectamente los cañones y luchar desde dentro.


    A continuación, cerró los ojos.


    —Acepto.


    Con una sonrisa impregnada de pena, la mujer dejó que la luz que tenía en la punta del dedo cayese como una lágrima sobre la muchacha, que su calidez traspasase la piel hasta llegar a las grietas escondidas de su alma. Durante un breve instante, la chica sintió que su cuerpo no pesaba nada. Que era libre.


    Cuando aquel momento pasó y la luz se disipó, Ciara no notó ninguna diferencia con respecto a unos segundos antes.


    —Levántate —le ordenó la anciana—. Hija de la Luz.
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    La chica entró al salón sintiéndose totalmente diferente y exactamente la misma persona que hacía unos instantes. Más ligera, aunque con los pies más en la tierra. Los ojos marrones de Brana resplandecían a la luz de la mañana cuando se volvieron para mirarla.


    Ciara se sentó junto a su hermana y la rodeó con el brazo.


    Una lágrima se resbaló por su mejilla al darse cuenta de lo que eso significaba. De adónde tenía que ir. De lo que tenía que hacer. De a quién debía dejar atrás.


    —Tengo que irme —anunció.


    Brana entrelazó los dedos con los de su hermana y le preguntó:


    —¿Cuánto tiempo vas a estar fuera?


    La muchacha se encogió de hombros.


    —No lo sé.


    —¿Vas a volver? —intervino Lucas, apretando el respaldo del sillón de Terra.


    —Sí —le contestó, aunque si le era sincera, ni siquiera ella podía saberlo.


    Terra salió del dormitorio y le tendió una mano. Ciara cogió el cuchillo en miniatura de la arrugada palma de la Líder de la Luz. No era más grande que cualquiera de sus dedos, por lo que podía caber en un zapato, metérselo en las medias o incluso en las braguitas. Lo deslizó dentro de un zapato de tal manera que el acero le presionaba la planta del pie.


    —Gracias —le dijo a la anciana.


    Terra entrelazó las manos y asintió.


    —Mereces algo mejor que esto.


    La chica levantó la barbilla.


    —He trabajado durante años esperando a que llegara este momento.


    —Tú ten cuidado —le pidió la mujer—. Y no hagas ninguna tontería.


    Ciara se secó las lágrimas y estrechó a Brana una vez más entre sus brazos. Su hermana. La única familia que le quedaba. Porque mamá, papá y Leo estaban...


    —Te quiero —le dijo, y hundió la cara en el hombro de la chiquilla para alejarse de sus recuerdos teñidos de sangre.


    —Yo también te quiero —le contestó Brana.


    La muchacha se volvió hacia Lucas. Rozó su mano con la del chico y ladeó la cabeza para mirar sus ojos azules...


    Él se agachó un poco y le dio un beso largo y lento. Cuando se apartó de ella, estaba colorado como un tomate.


    —Buena suerte —le deseó—. Ten cuidado.


    La chica consiguió devolverle una leve sonrisa, pero el dolor que sentía en su corazón se la borró.


    —Sé que antes has dicho que no quieres responsabilizarte de nadie que no seas tú...


    —Cuidaré de ella —la interrumpió Lucas—. La protegeré con mi vida.


    Ciara asintió y miró el pecho del muchacho.


    —Gracias. Quedaos con Terra. Los dos.


    Examinó la habitación una última vez para pintar un cuadro mental. Brana en el sofá, Lucas de pie junto a ella, y Terra observándolos con sus ojos tristes llenos de sabiduría.


    Luego se marchó.
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    No le costó nada encontrar a los nox. Ciara giró dos manzanas, se acercó arrastrando los pies por los adoquines desiguales y los grandes charcos. La luz brillante de la mañana había teñido el cielo que descansaba sobre su cabeza de amarillo, naranja y rojo. Ahí estaba, de pie, en medio de la calle.


    Al verla, la boca del monstruo se curvó en una sonrisa cruel que dejó a la vista unos afilados caninos. La bestia corrió hacia ella como un torbellino y la derribó. La muchacha se cayó de espaldas y se golpeó la cabeza contra los adoquines. El cráneo comenzó a palpitarle del dolor. Bufó y cerró los ojos lo más fuerte que pudo cuando aquella criatura le bañó la cara con su fétido aliento.


    Dijese lo que dijese, usó un tono gutural y violento, pero cuando le inmovilizó el cuello contra el suelo con su brazo frío y húmedo, y se llevó la otra mano a la entrepierna, Ciara vio con claridad cuáles eran sus intenciones.


    Así que le pegó un rodillazo en la ingle.


    Que la matasen o la violasen no entraba dentro de sus planes. Lo que quería era que la hiciesen prisionera.


    Necesitaba cabrearlo. Necesitaba conseguir que quisiese vengarse de ella.


    El nox aulló y cayó a un lado mientras se sujetaba el precioso espacio que quedaba entre sus piernas, pero ella no huyó. En cambio, lo miró retorcerse. Y siguió observándolo cuando se quedó quieto. Y no apartó la vista cuando se volvió a levantar.


    Esta vez, los ojos de la bestia no emanaban hambre, sino odio. El monstruo desplegó sus alas y, con un rugido, cargó contra ella.


    Ciara no tuvo tiempo de esquivar el ataque antes de que el monstruo la golpease con el dorso de la mano, con tanta fuerza que fue como si un tronco se estrellase contra su cráneo. Después del impacto, todo se volvió negro.
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    Finn miró horrorizado cómo la espada llameante de Adara se hundía en el cuerpo de Eileen. No llegó a atravesarle el pecho, pero la escuchó chisporrotear y crepitar cuando embistió el hombro de la joven y salió por su espalda.


    La hechicera lanzó un grito entrecortado y se desplomó contra una columna.


    Serilda se lanzó contra la bruja y bañó en fuego a la reina de Mohana. Castor salió corriendo por las majestuosas puertas para socorrer a Eileen.


    Y el príncipe solo podía observar la escena inmóvil, petrificado, incapaz de creer lo que acababa de pasar. Su amigo le había contado en pocas palabras el destino que Adara había planeado para él. Se acordó de la carta firmada por Anna y recordó la frase en la que mencionaba a la bruja y el tiempo que esta había pasado con Raoul durante la guerra del Desierto.


    Eileen cayó de rodillas y se llevó una mano al corazón. Rozó con los dedos el agujero chamuscado de su vestido, que revoloteaba sobre su piel y dejaba al descubierto un amasijo de carne ennegrecida justo por encima de su clavícula.


    El sol se deslizó hasta esconderse tras la lejana muralla de Berea, y un viento nocturno cayó sobre la ciudad.


    Finn tenía que ayudar como fuese, le daba igual.


    La puerta pesaba mucho, pero consiguió abrirla con un empujón y salió cojeando. Puso una mueca de dolor cuando dejó caer su peso en el tobillo. El patio había vuelto a convertirse en un campo de batalla: los soldados y las brujas luchaban en un caos de sangre y cenizas. Adara estaba batiéndose en duelo con Serilda entre fogonazos de fuego y escudos. Castor ya había llegado hasta Eileen y estaba cogiéndola en brazos. La chica reposó la cabeza en el hombro del muchacho cuando la levantó con un resoplido.


    El príncipe intentó ignorar los gritos de la batalla que se estaba librando debajo, en la que cientos de los soldados de su padre estaban muriendo quemados, y se apoyó en una columna. Ahora todo era humo flotando en el aire y salpicaduras de sangre. Y los gritos que le llegaban desde abajo, desde la ciudad. Los edificios se estaban desplomando. Los escombros se habían adueñado de las calles. El aire le quemaba por dentro cada vez que respiraba hondo.


    Castor pasó corriendo con Eileen en sus brazos, aunque ella ya estaba medio despierta.


    —Bájame —le ordenó entre dientes.


    —Tengo que llevarte a algún lugar seguro —le respondió el muchacho mientras se dirigía como una flecha hacia las puertas.


    Eileen alzó una mano y le dio un bofetón; el guantazo resonó por encima del clamor de la batalla.


    —He dicho que me bajes.


    Él la dejó de pie en el suelo. La muchacha siseó del dolor y se apretó la herida del hombro con una mano. Cuando se dio la vuelta para enfrentarse a la batalla, para enfrentarse a Adara, en sus ojos se podía ver la sed de sangre.


    El miedo invadió a Finn igual que cuando una nube tapa el sol.


    Serilda y Adara seguían enzarzadas. Eran dos relámpagos, dos olas que se embestían sin parar. Cuando una atacaba, la otra también. Ninguna estaba defendiéndose. Las dos estaban luchando con toda su furia.


    Serilda lanzó una flecha de fuego que recorrió la plataforma a toda velocidad y se estrelló contra una columna. La hizo añicos.


    Adara respondió con una bola de fuego que pasó volando como un cometa, pero erró el tiro y acabó en el campo de batalla de abajo, donde explotó y desperdigó los cuerpos carbonizados por toda la zona de combate.


    Eileen apoyó una mano en un pilar y cogió impulso para seguir caminando con paso inestable.


    «Eileen Hadar», pensó Finn. La observó andar a duras penas entre el fuego, en busca de Adara. Si alguien hubiese sabido de su existencia dieciséis años atrás, podría haber heredado el trono de Euanthe.


    Si lo que dijo la reina de Mohana en la sala del trono era verdad, Leon Hadar no quería asesinar a Eileen para que no usurpase el trono que le pertenecía. Quería matarla para que no cayese en manos de Adara. Para que no pudiese resucitar a Raoul Hadar.


    Pero ¿nunca se le había pasado por la cabeza a su padre que intentaría usar a Finn para eso?


    El chico se dio cuenta de que estaba intentando entender a su padre pese a que ya estaba muerto. Y, aun así, no podía. Nunca había sido capaz y nunca lo sería.


    Adara lanzó sus manos hacia delante en una oleada de ataques que terminó con un remolino de fuego que rodeó a Serilda y la dejó encerrada en una jaula igual a la que había creado para apresarlo a él. La muchacha flotaba en el aire y su pelo negro se elevaba alrededor de su cuerpo mientras los jirones de ropa ondeaban al viento como si fuesen banderas.


    En ese momento, la reina de Mohana volvió a dirigir su atención a Eileen.


    Extendió la mano y apareció otra espada de fuego. Sus dedos se aferraron a la titilante empuñadura. Agarró el arma con las dos manos, la levantó y blandió la hoja contra la muchacha.


    Contra la Última Hechicera.


    La chica avanzó cojeando mientras las sombras deformaban el aire que rozaba sus hombros.


    Adara dibujó un arco con su espada de fuego que atravesó el cielo y casi toca el cuello de Eileen.


    Y ella no estaba haciendo nada para pararle los pies.


    Extendió los brazos y las sombras que titilaban alrededor de sus manos se lanzaron a toda velocidad contra la bruja.


    Y, en ese instante, Finn lo comprendió todo. Para librarse de Adara, Eileen tenía que acercarse mucho. Para asegurarse de que muriese, tenía que estar encima de ella, aunque eso significara que ella también acabase sacrificada. Las dos morirían a la vez: la reina de Mohana y la heredera al trono de Euanthe.


    Adara volvió a blandir su espada contra la joven, que esquivó el ataque en el último segundo. Lo único que consiguió fue chamuscarle un par de mechones con la estela que dejó su hoja. La hechicera continuó avanzando hecha una furia. Ya solo le quedaban unos pocos pasos. Las sombras emergieron a todo su alrededor; estaban preparándose para atacar.


    Finn no podía permitirlo.


    Su tobillo roto no podía impedirle actuar mientras Eileen moría delante de sus narices.


    Intercambió una mirada con Castor, que estaba observando la escena con los ojos fuera de las órbitas y llenos de miedo.


    El príncipe asintió a modo de despedida.


    Y, después, echó a correr. Aulló de dolor al dejar caer un peso insoportable sobre su tobillo, pero consiguió interponerse en el camino de Eileen.


    Justo delante de Adara.


    —¡No! —gritó la hechicera, mientras las sombras parpadeaban alrededor de sus dedos extendidos.


    Finn hizo oídos sordos y cargó en medio de las dos...


    Pero la hoja de la bruja nunca llegó a bajar. La reina se quedó petrificada y dejó que el arma de fuego se desvaneciese en una nube de humo. Sus labios se curvaron en una mueca de desdén.


    —Qué estúpido —dijo.


    Sin perder un segundo, Adara comenzó a hablar en un idioma que el muchacho no podía entender. Un idioma que no había escuchado en todos sus años de estudios y viajes. La bruja alzó la voz hasta que se convirtió en un grito. Las palabras inundaron el aire.


    Y un puñal blanco apareció en su mano.


    Eileen agarró al príncipe del hombro, pero ya era demasiado tarde para apartarlo.


    De pronto, la reina echó la cabeza hacia atrás para mirar el cielo del crepúsculo y a los Dioses.


    —¡Re meor Raoul Hadar! —aulló.


    Una fuerte ráfaga de aire le agitó el vestido negro. Sus cabellos volaron al viento.


    Un rayo iluminó el anochecer y un trueno resonó e impactó en la tierra como un terremoto. El suelo retumbó.


    Con un alarido final, Adara asestó una puñalada en el pecho de Finn.


    Él cerró los ojos para esperar el golpe. El dolor.


    Pero no pasó nada.


    Cuando consiguió abrir los ojos, vio que la daga estaba a un milímetro de su pecho, blanca, reluciente y traslúcida, como un rayo de sol. Adara la empujó hacia abajo con todas sus fuerzas, pero la punta de la hoja parecía negarse a tocarlo. Algo parecido a un escudo brilló entre el arma y él.


    La batalla en el patio había vuelto a detenerse. Toda bruja y soldado vivo tenía los ojos clavados en la plataforma que había al final de las escaleras. Unas nubes oscuras iluminadas por los relámpagos se propagaron por el cielo.


    —No lo entiendo —musitó la bruja—. ¿Qué significa esto?


    Finn tampoco lo entendía. Ahora mismo tendría que estar muerto. Había hecho un llamamiento a los Dioses, les había hablado en su lengua, había usado Magia Ancestral. Él tenía que estar muerto y su tío tenía que estar vivo.


    —¿Qué significa esto? —repitió.


    El eco de un trueno atravesó el cielo.


    Serilda apareció por encima del hombro de Adara y, con un rápido movimiento, deslizó algo alrededor de su cuello. Hizo clic al cerrarse. Ya no podría volver a abrirse.


    Era un collar negro.


    Los ojos de Adara se abrieron como platos y se dio la vuelta hecha una furia.


    —¿Qué estás haciendo? No, no. ¡No puedes hacerme esto! ¡Raoul!


    Serilda dio unos pasos atrás para alejarse de las garras de la bruja.


    Para hacerlo a un lado, Eileen le dio un empujoncito a Finn, que seguía en shock mirando lo que acababa de ocurrir, y dio un paso hacia delante. Una brisa cálida se puso a bailar con su cabello castaño.


    —Ahora entiendo que eres una triste bruja cabreada —soltó.


    Adara se dio la vuelta con los ojos inyectados en miedo y echó a correr...


    Pero Serilda ya estaba en su camino, apuntándola con una flecha de fuego. La reina se paró en seco y clavó las pupilas en la punta de la flecha envuelta en llamas que señalaba directa a su entrecejo.


    Eileen dio un paso más. El viento comenzó a jugar con su vestido blanco.


    —Pero tú no mereces otra oportunidad —añadió, y alzó las manos hasta ponerlas a la altura de Adara.


    —Por favor —susurró la bruja, asustada—. Por favor, no lo hagas. No sé por qué no ha funcionado. Lo siento...


    —Tú no sientes nada —le espetó la muchacha—. No creo que tengas lo que hay que tener para eso.


    Adara aulló con un lamento ensordecedor.


    Las sombras brotaron de las palmas abiertas de la hechicera, de las que salió un remolino que recordaba a la tinta cuando se propaga por el agua. Envolvieron a la reina lenta y suavemente, y la mantuvieron ahí encerrada hasta que sus gritos cesaron. Hasta que solo quedó una jaula de oscuridad.


    Entonces, se desvanecieron y, donde había estado la bruja, ya no quedaba nada.


    No dejaron rastro de Adara.


    El viento silbó y las nubes de tormenta comenzaron a disiparse.


    Eileen hizo un gesto de dolor y se apretó el hombro con la mano. Justo después perdió el equilibrio, pero Serilda estaba ahí para cogerla antes de que Finn y Castor pudieran dar ni un paso. La dulce mano de su amiga le acarició la nuca para tranquilizarla y le despejó el pelo de la cara. Entre susurros, le pidió que volviera a ponerse de pie.


    La joven consiguió ponerse recta y giró la cabeza para mirar por encima de su hombro. Sus ojos desbordaban alivio, dolor y extenuación. El aire levantó su túnica blanca; el cielo que descansaba sobre sus cabezas se estaba destiñendo para dar paso a un intenso azul brumoso. Las nubes que anunciaban tormenta huían en retirada.


    La noche se les estaba echando encima.


    En el patio, un centenar de brujas abrieron sus manos y el fuego floreció de sus palmas. Las llamas parecían antorchas. Su lumbre titilaba y envolvía todo el campo en una neblina de luz anaranjada que iluminaba sus caras salpicadas de sangre. Finn se inclinó y se preparó para otro arrebato de ira.


    Pero nadie peleó. A la vez, todas se pusieron de rodillas, extendieron sus manos al cielo y le tendieron su fuego.


    Era una ofrenda.


    Eileen las miró con ojos inquisitivos y el príncipe no pudo resistirse a su aura de realeza, allí de pie, con la túnica blanca y sus cabellos flotando alrededor de su cuerpo, mientras se deleitaba con el resplandor de los cien fuegos.


    Había nacido para ser reina, pero sus ojos azules no aceptaron la oferta.


    —Levantaos —ordenó.


    Las brujas se incorporaron como si fuesen una misma persona. Su fuego se estremeció.


    —Esta batalla se ha acabado —anunció—. Mohana recuperará el sistema por el que siempre se ha regido, y cada Anciana Bruja gobernará en su aldea.


    Abajo, las brujas comenzaron a armar revuelo.


    —Pero el mundo va a cambiar —continuó la chica—. Corred la voz. El tratado de la guerra del Desierto ya no es válido. Las brujas tienen total libertad para vagar por el continente, pero no volveremos a hacer uso de la violencia. No propagaremos la muerte y la destrucción a nuestro paso como hacen los nox. Somos una nación de brujas, una nación de personas. De paz y de pasión. Así que eso será lo que propaguemos.


    Finn la observaba lleno de asombro.


    —Y eso... —Eileen suspiró—. Es todo lo que tengo que decir.


    La joven entrelazó sus dedos con los de Serilda y se encaminó al palacio sin volver la vista a la amalgama de brujas y soldados que no paraban de mirarla, sorprendidos por la hechicera que acababa de rechazar el control de las brujas de Mohana.


    «El mundo está cambiando», pensó Finn. Extendió una mano sobre su pecho para tocar el lugar donde el puñal luminiscente debería haberse clavado.


    Lanzó una última mirada a la multitud que había bajo sus pies, rodeó a Castor con un brazo y dejó que su amigo lo ayudase a entrar.
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    Cuando Ciara recuperó la consciencia, notó que la cabeza le palpitaba en dos partes distintas.


    A continuación, estiró una pierna dolorida e intentó mirar más allá de los párpados hinchados. El dolor, que le pinchaba y la acariciaba a la vez, le recorría todo el cuerpo. ¿Qué le habían hecho mientras estaba inconsciente? Se pasó las manos por los brazos y las piernas, y se tocó la ropa. Le habían rajado la camisa por el hombro y la barriga, y la tela de los pantalones estaba hecha jirones. Alrededor de la muñeca le habían colocado unos grilletes. Tiró para tensar la cadena. Era corta. Seguía con los zapatos puestos y el bultito que sentía justo debajo del arco del pie le indicó que el cuchillo también seguía en su sitio.


    Con un gemido, la muchacha echó la cabeza hacia atrás y volvió a caer en la inconsciencia.
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    Ciara notó una sacudida y entreabrió un poco los ojos para inspeccionar la turbia oscuridad. Unos rayitos de luz iluminaban la sala en la que se encontraba. Igual que ella, había más personas encadenadas a la pared de madera. La chica sintió que le daba un vuelco el estómago y, por un momento, pensó que estaba en caída libre, pero se dio cuenta de que no estaba cayendo, sino que solo estaba moviéndose. Los habían encerrado en un vagón.


    En un oscuro y apestoso vagón.


    La muchacha miró a su alrededor, a la gente cansada a la que le habían dado una paliza y que no paraba de llorar, y supo que había llegado al sitio adecuado.


    Después estiró el cuello para vislumbrar entre los barrotes de la ventana pegada al techo y atisbó unos destellos del cielo azul. No estaba muy segura de cuánto tardarían en llegar a los cañones, así que se volvió hacia la mujer que estaba a su lado, una delgada criatura de pelo lacio, y comenzó a propagar la luz.
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    El verano ya estaba llegando a su fin. Eileen se apoyó en la balaustrada que rodeaba su balcón. Un aire cálido y salado le estaba rociando la cara. Podía saborear la sal del mar mientras veía las olas oscuras que se agitaban mucho más abajo, más allá de la muralla del palacio y de los escarpados acantilados. La luz de la luna relucía a lo largo y ancho del mar de Lyyr.


    El frío no había abandonado su pecho. Seguía merodeando en su corazón, en su alma y en su mente. Intentó ahogarlo con su agua, igual que hizo la última vez, pero se negaba a marcharse. Se había aferrado a ella y ahora siempre estaba ahí; las sombras, a flor de piel, le recordaban con constancia su presencia. De la misma forma que el agua que conocía desde siempre, aquellas gélidas tinieblas habían llenado su pozo de poder.


    Y, le gustase o no, formaban parte de ella.


    El viento empujó las cortinas de gasa dentro de la habitación que quedaba a su espalda y susurraron al rozar la alfombra mullida que Castor les había llevado después de que Serilda se quejase de que el suelo de piedra estaba muy frío.


    La primera noche que siguió a la Batalla de Berea, como la habían bautizado los plebeyos de la ciudad, ninguno de los cuatro se fue a dormir. Se reunieron en un pequeño comedor para beber y contarse historias y reír hasta que la cabeza se les nubló, llenaron el estómago y tuvieron el corazón rebosante de vida. Pero, desde entonces, todas las noches que Eileen intentaba dormir, los sueños la perseguían.


    Así que decidió dormir en la misma habitación que su amiga. De momento, no le había contado lo que había descubierto: que Raoul Hadar era su padre. Se sobreentendía que entre las dos seguía habiendo una brecha, una barrera de la que la propia Serilda no era consciente.


    La hechicera seguía soñando con la Montaña, la que Loren había bautizado como La Prisión de las Tinieblas, y con los cientos de imágenes del librito negro que le dio Finn y que había pasado horas observando. El librito negro que un día perteneció a su Anciana Bruja, quien se lo entregó a Serilda para que lo mantuviese a salvo. Fuese lo que fuese, era importante. De eso no le cabía duda.


    Pese a que las pesadillas la asolaban, no había vuelto a visitar el Valle ni había vuelto a ver al Padre.


    Y era algo que agradecía todos los días.


    Las estrellas brillaban sobre su cabeza. Un millar de lucecitas que parecían guiñarle el ojo.


    Eileen les dedicó una sonrisa y, después, se escabulló entre las cortinas contra las que soplaba el aire para irse a la cama.
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    —No podemos tardar mucho en marcharnos —susurró Serilda, sumida en la oscuridad.


    La joven hechicera, que seguía despierta y con los ojos clavados en el techo, le pasó a su amiga una vela para que la encendiera. La mecha parpadeó y la luz se hizo en el dormitorio.


    El cariñoso rostro de Serilda estaba junto al suyo. Su constante consuelo.


    —Lo sé —le respondió ella—. Es solo que va a ser muy duro.


    La bruja la deleitó con una leve sonrisa.


    —Tú eres fuerte.


    —Es la primera vez que tengo que abandonar a mis amigos. —Se incorporó para recostarse en las almohadas que tenía detrás. La herida del hombro le dolía muchísimo. Castor le había dado ungüentos para que se los echase por la mañana, por la tarde y por la noche, y el médico personal de Finn se la cosió con aguja e hilo negro.


    —Nunca antes he tenido amigos. No sé cómo despedirme.


    —Podemos quedarnos si quieres.


    —No, no quiero eso. —Eileen negó con la cabeza y se recogió un mechón de pelo detrás de la oreja—. Es solo... que me gustaría que pudiesen venir con nosotras.


    —Ahora Finn es el rey de Euanthe. Lo necesitan aquí. Y Castor es su mejor amigo. Se necesitan el uno al otro igual que yo te necesito a ti. Entre ellos sobran las palabras.


    —Volveremos —dijo la muchacha—. A visitarlos.


    —Siempre que quieras —le respondió Serilda.


    Eileen se tapó con la manta hasta la barbilla y se quedó mirando las sombras que danzaban en el techo.


    —Bueno, y... —El fuego de la vela que descansaba junto a la cama siseó—. Exactamente, ¿adónde iremos?


    Serilda suspiró y cerró los ojos.


    —Estoy pensando en un lugar tranquilo, en algún lugar del bosque. A lo mejor Kaede. Un sitio donde nadie nos moleste, al menos durante un tiempo.


    —Eso me gustaría —le respondió la joven.


    En ese momento sintió que su mente se iba a la deriva, mientras la voz de Serilda y la calidez de la luz de la vela la inducían con suavidad al sueño.


    —Me gustaría mucho —añadió.
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    La primera vez que Finn se puso su nueva corona, una enorme diadema puntiaguda de oro, se sintió un impostor. Como el salón del trono estaba tan destrozado que no se podía usar, hizo su primera aparición en público como rey de Euanthe en la plataforma donde habían librado la batalla contra Adara. El balcón desde el que se veía el patio de armas del palacio. Más allá, las relucientes manzanas rojas brillaban en el vergel que rodeaba la colina y, pasando aquellos árboles del color de las esmeraldas, fuera de la muralla del palacio, Berea renacía como un campo de flores.


    Nunca había presenciado tanta actividad en las calles. Ni tanta amabilidad entre las personas. Era como, si después de luchar contra Adara, los humanos de Berea se hubiesen unido como hacía mucho tiempo que no lo estaban. Castor le había contado que su padre vendía cientos de juguetes al día. Tantos, que pronto agotarían las existencias. El día de mercado se aglomeraba tal cantidad de gente en la plaza mayor que los comerciantes habían comenzado a abrir tiendas en cualquier calle. Y vendiesen lo que vendiesen, la gente lo compraba.


    Ahora que ya había tenido una semana para asimilarlo todo, Finn se sentía menos incómodo cuando llevaba la capa azul marino y la corona que resplandecía como la luz del sol.


    Mientras los humanos estaban floreciendo, la mayoría de las brujas se habían marchado tras la muerte de Adara. Aquellas que decidieron quedarse, ahora estaban intentando adaptarse a la vida en una gran ciudad superpoblada.


    «Dentro de poco habrá que ampliar Berea —había pensado—. Construir unos cuantos pueblos por el resto de Euanthe».


    En ese momento, Finn se encontraba en uno de los balcones que conectaban con la biblioteca real. El tobillo todavía le palpitaba, aunque el doctor le había estado poniendo un hielo que Eileen creó para que aguantase días sin derretirse. Iba cojeando y ayudándose de un bastón de madera que convertía en todo un reto caminar de su dormitorio al patio y del patio a la biblioteca. Pero poco a poco se estaba curando, y eso era lo único que importaba.


    Tanto su tobillo como su corazón estaban sanando. Aunque, a veces, cuando cerraba los ojos, seguía viendo el cuerpo de su padre retorciéndose. Y a su hermana quemándose viva. La semana anterior había acabado vomitando dos veces. Se despertó en mitad de la noche entre sudores fríos y apenas fue capaz de llegar al baño antes de que las náuseas lo dominaran y el vómito acabase salpicando la taza de porcelana.


    Observó la ciudad con detenimiento y miró más allá de la inmensa muralla de piedra blanca, hacia la tierra que se extendía a partir de esta. A los páramos desiertos. Una pequeña parte de él había esperado que, como fue Adara la que maldijo a Euanthe (con el torbellino de fuego que convirtió las colinas voluptuosas en un desierto quemado), el efecto de su conjuro desaparecería con su muerte.


    Pero no fue así. La arena seguía siseando fuera de los muros de Berea.


    Finn volvió a arrastrarse dentro de la biblioteca con la ayuda de su bastón. Allí pasaba horas peinando cada estantería en la búsqueda de libros que hablasen sobre el idioma de los Dioses. Sobre la Magia Ancestral que Adara había utilizado. En algún lugar de su subconsciente había florecido el recuerdo de una conversación con la profesora Lois. Le había explicado algo sobre que había personas en Daenysi que seguían adorando a los Antiguos Dioses y que estudiaban Magia Ancestral.


    Le había nombrado un ritual, más antiguo que el mismísimo tiempo, que servía para devolverle la vida a alguien que hubiese muerto.


    Y que requería de un sacrificio.


    ¿Cuánto tiempo estuvo Adara planeando utilizarlo para traer de vuelta a Raoul Hadar? Un escalofrío le recorrió la espalda.


    Su conjuro no funcionó. Habló en la Lengua Antigua, blandió aquel puñal blanco y resplandeciente contra su pecho, y aun así no funcionó. Pero, ahora, Finn creía saber por qué. Lo sabía y le aterraba.


    Se llevó la mano al bolsillo trasero y sacó una carta que ya había leído un centenar de veces. «Eileen Hadar». A estas alturas seguía sin poder creérselo. Eileen era su prima. Era la hija de Raoul y de una humana llamada Anna. Tuvo la oportunidad de contárselo cuando le devolvió el librito negro con las ilustraciones raras, pero no lo hizo. Algo parecido a una piedrecita se atascó en su garganta y le impidió hablar.


    Y aquel volumen negro con la montaña plateada en la portada... Finn estaba seguro de que era el mismo por el que Ciara le había preguntado tantas veces. Pero ¿para qué lo necesitaría ella? Tres días después de la batalla, el muchacho se sentó a escribir una carta dirigida al domicilio en Acantha que ella le dio. En un tono cordial, le preguntó qué tal le estaba yendo y, después, se lanzó a darle un informe detallado de su viaje a Mohana y de todo lo que había pasado desde entonces. Esta vez no le mintió y, en el penúltimo párrafo, se disculpó una y otra vez por no haber sido sincero. Al final de la carta, le contó que ahora él era el rey de Euanthe y que seguía queriéndola. Terminó la carta con la siguiente frase:


    Ciara, nunca te olvidaré y no creo que deje de quererte nunca, pero lo correcto en mi situación es dejarte marchar.


    Cuando envió la carta tuvo la sensación de que había cerrado algo. Y esa sensación le recordó que todavía le quedaban asuntos que atender. Un secreto que desvelar.


    Debería haberle contado a Eileen lo de sus padres cuando le devolvió el libro, pero algo le estranguló la garganta y le impidió hacerlo.


    Ahora era consciente de que se le estaba agotando el tiempo. La muchacha se iría en pocos días y no tenía ni idea de adónde. Les ofreció a Serilda y a ella un lugar en el palacio de Berea para que se quedasen a vivir allí, pero lo rechazaron. Le dijeron que querían vivir en un sitio más tranquilo.


    Una brisa marina entró por el balcón abierto y jugó con las páginas de los libros que había dejado de par en par.
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    Eileen encontró a Finn en la biblioteca, absorto en el cielo azul. Una agradable brisa movía los largos mechones del joven, mientras su bronceado rostro se esforzaba por observar algo a lo lejos. El muchacho se dio la vuelta al escucharla entrar, y algo entre la sorpresa y el miedo lo invadió. Comenzó a aturullarse con las palabras, pero al final la condujo hasta una silla de respaldo alto desde la que se veía la ciudad de Berea. La chica se sentó de inmediato, a la vez que se preguntaba qué estaría haciendo el muchacho. ¿Por qué estaba tan nervioso? Ella se aferró al librito que tenía entre las manos, la razón por la que había ido a verlo.


    —Hay algo que llevo queriendo decirte desde hace algún tiempo —comenzó él—. No va a ser agradable de escuchar, pero solo...


    Se quedó callado y se llevó la mano a la espalda.


    Un trozo de pergamino doblado y arrugado apareció en su mano y se lo tendió a la joven.


    —Tú léelo —le pidió—. Lo vas a entender mejor que si te lo tengo que explicar yo.


    Era una carta dirigida a Leon Hadar.


    Una carta de alguien que se llamaba Anna. Hablaba sobre la guerra del Desierto, sobre Adara y sobre Raoul. Sobre su amor y su matrimonio.


    Los ojos comenzaron a escocerle mientras leía. Y eso sin ni siquiera haber llegado al final.


    En el que leyó su nombre, Eileen.


    Anna la llamaba mi rayito de luz.


    Su madre la llamaba mi rayito de luz.


    Las lágrimas le inundaron los ojos.


    Finn se estaba comiendo las pocas uñas que le quedaban. Una carcajada se abrió paso por la garganta de Eileen. Después, le pegó al muchacho con la carta en el hombro.


    —¿Por qué no me has dicho que sabías que éramos primos?


    Una sensación cálida comenzó a acariciar el pecho de la chica y lo único que pudo hacer fue sonreír.


    Finn le devolvió la sonrisa, aliviado.


    —No sabía cómo ibas a tomártelo.


    La joven decidió no contarle que Adara había sido la que le había dado la noticia. Decidió no contarle que aquella información le había quitado el sueño desde su conversación en el jardín en llamas. Ahora le resultaba agradable tener a alguien con quien compartirla, pero no quería arruinar la expresión preocupada de la cara del rey.


    —De pronto soy una puñetera princesa y ¿no sabías cómo me lo iba a tomar? —le preguntó.


    Él se frotó una muñeca.


    —Entonces, ¿no estás enfadada conmigo?


    En ese momento, la chica rodeó a su primo con los brazos para acercarlo a ella. Lo abrazó tan fuerte que podía sentir el corazón contra el suyo.


    —Eres tonto, ¿lo sabes?


    La chica se rio y suspiró con la boca pegada a la arruga que hacía el jubón del chico.


    Cuando por fin dio un paso atrás, vio un brillo plateado en sus ojos.


    —Qué mono eres —añadió, y le dio un toquecito con el dedo.


    —Yo... —Finn también se echó a reír—. Me daba tanto miedo contártelo. No sé por qué.


    Eileen negó con la cabeza. Ella apenas era capaz de creérselo y eso que había tenido una semana para asimilarlo. Durante dieciséis años había mirado al cielo preguntándose quiénes serían sus padres. Quiénes habían sido su padre y su madre. Incluso aunque tenía a Rosalyn, nunca había dejado de ansiar una familia. Y ahora tenía una.


    —Pues porque es tremendo. Y sí que da un poco de miedo.


    —Ahora eres una Hadar —le dijo el joven.


    —Supongo que lo soy desde siempre —le contestó ella—. En la carta habla de unos diarios.


    —Están todos en el despacho —le respondió Finn—. ¿Quieres que te los dé?


    —No. —La muchacha negó con la cabeza—. Quédatelos. Puede que algún día... me sienta preparada.


    Él asintió y añadió:


    —¿Qué te parece si vamos a por los demás y terminamos de prepararlo todo para el viaje?


    Eileen levantó una mano.


    —Pero antes te he traído un regalo.


    A continuación, buscó en el bolsillo de su vestido rosa palo y sacó un librito negro con la Montaña bordada en la tapa de tela. Sabía que era importante por algo, aunque desconocía por qué, y creía que, si en Berea estaba tan a buen recaudo como lo estaría si se lo llevaba, al menos tendría una excusa para volver.


    —Quédatelo —le dijo mientras se lo tendía—. Y asegúrate de que no le pasa nada.


    —¿Estás segura? —le preguntó Finn—. Loren se lo dio a Serilda por algo. Creo que, por alguna razón, sabía que era importante.


    —Sí, pero ¿por qué? —le contestó Eileen—. Déjalo aquí hasta que descubramos para qué sirve. Le he preguntado a Serilda y me ha dicho que no tiene ni idea, Loren se lo dio sin más. Y, además, tengo la fea costumbre de destrozar mis libros.


    El rey lo cogió con un gesto grácil y se lo metió en el bolsillo.


    —Lo guardaré en un lugar seguro.


    —Gracias. —Después inclinó la cabeza y añadió con una sonrisa traviesa—: Vuestra Majestad.


    Él le respondió sacándole la lengua.


    —Así que destrozas los libros...


    —No puedo negar que los devoro hasta el lomo —confesó con las manos levantadas en señal de rendición.


    —Eres un monstruo —musitó el chico.


    Mientras salían, Finn le preguntó:


    —Bueno y... ¿cómo te sientes ahora que sabes quiénes eran tus padres?


    Eileen se quedó parada en la puerta de la biblioteca. Una brisa veraniega entró en la sala para jugar con las hojas de los libros y levantar los mechones que se le habían quedado sueltos. Se los recogió detrás de las orejas.


    —Me siento mejor —le respondió—, pero también la misma. Es como si hubiese encontrado la respuesta a mis preguntas, pero sigo siendo igual que antes. Sigo siendo Eileen.
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    Se despidieron más tarde ese mismo día, bajo el intenso sol del verano. Eileen no tenía ni idea de dónde acabarían Serilda y ella, pero sí que tenía bastante claro la vida que quería. Una en algún lugar pintoresco y tranquilo que estuviese rodeado de naturaleza. La bruja sonreía mientras terminaba de subir sus cosas al carro que las llevaría por la carretera del Oeste. El conductor iba con una chica que tendría más o menos la edad de Eileen y que les dijo que era su aprendiz. También les contó que él solo transportaba comida y suministros, pero que por el precio justo podía llevar a un par de brujas y a la hechicera.


    «Me juego el cuello a que nunca se imaginó pronunciando estas palabras en voz alta», pensó la joven.


    Al hombre se le dibujó una sonrisa en la cara cuando la chica le enseñó una moneda de oro.


    Finn les había dado una buena suma de dinero a cada una y les aseguró que, si en algún momento necesitaban más, solo tenían que pedirlo, aunque Eileen no tenía ninguna intención de hacer tal cosa. Respetaba y se preocupaba tanto de los dos chicos que se negaba a aprovecharse de su generosidad.


    Ahora eran una familia y, a cada segundo que pasaba, le costaba mucho más despedirse de ellos.


    Bajo la puerta Oeste tiró de Castor para darle un abrazo y espachurrarlo entre sus brazos.


    El muchacho dio un paso atrás e intentó disimular su pena mientras se secaba las lágrimas.


    —No te olvides de nosotros —le pidió.


    Como respuesta, ella le plantó un beso en una mejilla en la que comenzaba a asomar la barba.


    —Lo digo en serio —insistió—. Por lo menos mándanos una carta de vez en cuando.


    La envolvió en otro rápido abrazo, se alejó y se despidió de Serilda con un leve movimiento de cabeza. Ella le sonrió.


    Finn salió de detrás de Castor. Eileen lo abrazó una vez más, llena de tristeza por tener que dejar atrás al primo que acababa de descubrir que tenía. Cuando se alejó, se dio cuenta de que el chico llevaba colgada una mochila de viaje de cuero parecida a las que llevaban cuando partieron de su aldea.


    —¿Adónde estás huyendo? —le preguntó en tono burlón.


    Pero el muchacho no sonrió. Se descolgó la mochila y se la ofreció.


    La chica abrió la boca para decir algo, pero se quedó muda cuando se dio cuenta de lo que era.


    Era la suya. Levantó la endeble tapa de cuero y hundió la mano, rozó el anillo con el diamante que Haven le había regalado y sacó un trozo de madera. Acarició la superficie con el pulgar, como si quisiese pulir el grabado de la Montaña. Los ojos le escocieron al llenársele de lágrimas.


    —¿Por qué...? ¿Cómo...?


    Eileen rompió a llorar a carcajadas. Los trozos del arco repiquetearon en el fondo de la mochila.


    El arco que Rosalyn había fabricado para ella.


    Se pegó la Montaña al pecho.


    —Bueno, supuse que era importante para ti —le dijo Finn—. En fin, entraste a un edificio en llamas solo para rescatarlo.


    La muchacha lo rodeó con sus brazos una vez más, suplicando que no fuese la última.


    —Gracias.


    El rey le dio unas palmaditas en la espalda antes de separarse de ella.


    —¿Estás lista para partir? —le preguntó Serilda mientras saltaba a la parte trasera de la carreta, donde había atado sus bolsas con la ropa, la comida y las provisiones que habían comprado en Berea.


    El conductor y su ayudante ya habían terminado de preparar a los caballos y estaban sentados en su banco.


    La bruja observó con mirada atenta a los chicos mientras el pelo negro bailaba alrededor de su cara. No le había dado un abrazo a ninguno, aunque Eileen tampoco esperaba que lo hiciera. El sutil movimiento de cabeza con el que se despidió de Finn y Castor desde la carreta era más que suficiente para su amiga.


    —Estoy lista —le contestó la chica.


    En ese momento, se subió a la tabla de madera y se sentó con la espalda pegada a uno de los laterales, con un edredón blandito detrás y su mejor amiga al lado.


    Entrelazó una mano con la de Serilda y levantó la otra mientras el carro comenzaba a moverse con el sonido de las herraduras golpeando la carretera del Oeste y el traqueteo de las ruedas.


    Sin dejar de pestañear para contener las lágrimas, Eileen se despidió de los dos chicos con la mano.


    Castor le lanzó un beso, Finn alzó la mano con gesto solemne.


    Ella sonrió y dejó escapar un gemido.


    «Hasta pronto».
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    Una hora después, Finn se encontraba en medio del despacho de su padre. Se quedó mirando el retrato de su tío, Raoul Hadar. El padre de Eileen. Se parecían muchísimo. Les encontraba parecido en todo lo que tenía que ver con la forma y los rasgos de la cara. Hasta en sus grandes ojos azules. ¿Cómo no se había dado cuenta de todas aquellas similitudes nada más ver a Eileen?


    La estantería escondida detrás del cuadro seguía ahí, igual que la había dejado. En su interior, descansaban diez diarios forrados en cuero. Cogió el librito negro con la Montaña plateada bordada en la cubierta y lo metió junto al diario que había sacado antes. Entraba justo, como si ese espacio siempre hubiese estado reservado para él. Había decidido dejarlo ahí hasta que Eileen lo necesitase. Todo aquello, los diarios de Raoul y el libro, se quedaría donde debía estar, a la espera de su regreso.


    Finn levantó el bloque de piedra con los brazos tensos por el esfuerzo y una descarga de dolor le atravesó el tobillo por la presión extra, pero al final lo colocó en su sitio para tapar el estante. El bloque de piedra siseó al deslizarse sobre la roca, hasta que se hundió en su sitio a ras de la pared. Se secó el sudor de la frente y, después, cogió el retrato a tamaño real de su tío para volver a ponerlo en la pared y que escondiese el estante secreto.


    El muchacho llevaba colgada a la espalda una larga espada plateada con el pomo con forma de tigre. Los ojos azules del animal brillaron al encontrarse con su reflejo en el cuadro, entre las fuertes manos de Raoul Hadar.


    En ese momento, Finn comenzó a examinar el desastre que se había formado en el despacho de su padre. Por el suelo había un montón de papeles y artilugios desparramados. Trozos de cristales rotos. Era un caos. Y ahora solo quedaba él para reconstruirlo todo. Más allá del palacio, la ciudad estaba en ruinas. Aunque el pueblo estuviese contento, los edificios estaban destrozados. La muralla estaba destruida por completo en la cara norte. El muchacho tenía tanto que hacer que apenas podía concentrarse en una sola cosa.


    Pero tenía sus prioridades. Aunque Ciara no quisiese verlo, no podía reprimir aquel sofocante deseo en su pecho, así que apuntó mentalmente que tenía que programar un viaje a Acantha en cuanto fuese posible.


    Respiró hondo y comenzó a recogerlo todo.

  


  
    56


    [image: ]


    Ciara intentó contar los días guiándose por los rayitos de luz que se filtraban entre los tablones. Calculó que más o menos había pasado una semana cuando, finalmente, la puerta se abrió. Asquerosa y cubierta de todos los excrementos humanos que pudiesen resultar repugnantes, salió de su pestilente y oscuro confinamiento y parpadeó ante el resplandor del día.


    Los prisioneros salieron a trompicones y se tambalearon a través de la hierba alta entre la que silbaba el viento. Los nox estaban por todos lados. Los acorralaron con sus alas para que siguiesen adelante, en dirección al coloso en el horizonte.


    Los cañones parecían estar pintados en un cuadro. Los habían cavado en la tierra de la punta de Kaede hacía cientos de años. El páramo de roca escarlata que, según la historia, era obra de los Dioses. La piedra era de un color rojo intenso y en ella se erigía una cavernosa ciudad formada por barrancos y altiplanos. Parecía que el paisaje estuviese hecho añicos, que fuera un arañazo en la superficie de la tierra. Se extendían más allá de lo que la chica podía adivinar.


    Más y más, hasta que la roca rojiza se convertía en una línea difusa.


    Solo había estado allí una vez antes de aquella, con Erikson, de noche. Bajo el manto de sombras los cañones le parecieron un borrón.


    Pero ahora, a lo lejos, alzándose muy por encima del tejido de los cañones, podía ver una montaña negra.


    Se levantaba con un aire inquietante, mucho más alta que nada que hubiese visto en su vida. Más alta que la muralla de Berea. Más alta que el Guardián del Viento. Las laderas parecían de ébano y estaban desprovistas de vegetación. Acababa en un pico puntiagudo e irregular. Incluso las nubes de color naranja parecían asustarse por tocarla y rodeaban al Behemot con finos anillos.


    Un nox le dio un puñetazo en la espalda y Ciara avanzó dando tumbos hacia aquellos cañones. Hacia la lejana montaña.


    Aquel era el camino que ella había escogido.


    Aquel era su deber.


    Las personas que estaban prisioneras en aquellos cañones necesitaban su ayuda.


    Ciara levantó la cabeza y echó un vistazo al nuevo y aterrador mundo en el que se estaba adentrando.

  


  
    Al otro lado del mar de Lyyr

  


  
    Las olas de color turquesa rompían contra los acantilados blanquecinos. Un hombre estaba sentado con las piernas entrelazadas en el saliente de una roca, sobre el agua, mientras la bruma marina acariciaba su figura.


    Todos los días iba caminando hasta la roca y sentía el beso de la espuma en las mejillas. Así fortalecía la conexión que existía entre su sangre y el mundo que lo rodeaba.


    Aquel día se levantó una hora antes. Estaba en la cabañita en la que vivía y la luz del sol comenzaba a asomar entre las colinas esmeraldas, cuando se despertó sobresaltado. Las pesadillas no le habían asolado aquella noche, lo que significaba que había pasado algo en el mundo exterior, en el de fuera de su cabeza.


    Se envolvió en su capa, cogió el bastón y salió. Había una hora de paseo entre la cabaña y la costa. Cuando llegó, caminó entre las escarpadas rocas hasta que encontró su desgastado asiento y se sentó con las piernas entrelazadas. Después, se colocó el bastón de madera encima de las rodillas para tener algo firme a lo que agarrarse.


    El hombre se balanceó con el movimiento del océano, con el choque de las olas contra la roca. Cerró los ojos, así que lo único que podía hacer era escuchar. Escuchar el aullido del viento. El vuelo de los pájaros, incluso más allá de Daenysi. Era como si tuviesen un sexto sentido para saber cuándo llegaría el invierno.


    «Si las aves ya han levantado el vuelo, eso significa que este año las nevadas serán muy duras», pensó el hombre. Los melódicos graznidos se desvanecieron lentamente, hasta que solo quedó el hipnótico ir y venir de las olas para ocupar su mente.


    Si no estuviese junto al mar, sus pensamientos estarían teñidos de tinieblas. De recuerdos.


    Vería a su hermano mientras el odio y la ira lo consumían. Se vería a sí mismo abandonando al amor de su vida en el punto más crítico de la guerra. Vería un pelo negro, una piel bronceada, una cara inmortal y unos ojos rojos como el fuego.


    Se estremeció.


    Respiró hondo y volvió a concentrarse en los susurros del mar. Se llevó una mano al cuello y tocó los abalorios de madera que colgaban de él. Había tres en total; dos pintados de color azul y otro de gris. La humedad le rozó las pestañas.


    Abrió los ojos; sus iris, de color azul eléctrico, estaban bañados en lágrimas.


    Notó que algo detrás de él le tiraba de la nuca y hacía que se retorciera y se estremeciese. Una criatura perturbando la humedad del aire. Se dio la vuelta y vio al animal, grande, blanco y negro, que estaba entre las ondulantes colinas. Levantó las manos a modo de saludo y la cebra salió pitando entre la nube de polvo que levantó con su galope.


    Raoul Hadar suspiró, descruzó las piernas y decidió que ya era hora de almorzar.
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